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Un Amor Orgulloso (Libro 1)


Nota de la autora:

Mi querido/a lector/a:

Cómo verás, en esta novela reivindico el derecho a que las mujeres que no tenemos las medidas ideales, encuentren un marido perfecto, si lo quieren.

En la época que narro la historia, las mujeres con grandes curvas no eran las preferidas de los caballeros, aunque tengo entendido que tampoco las inteligentes, por si les hacían sombra.

¿No se acuerdan de las desnudas de Rubens? ¡Santo Dios! ¡Si él se moría por ellas! Tanta obsesión tenía, que cuando iba a los prostíbulos (lupanar en aquel entonces), solo se llevaba a la cama aquellas prostitutas que sobrepasaran los ochenta kilos. ¡Y hoy matándonos de hambre para hacer la Operación Bikini!

En fin, no generalicemos porque odio que a todos/as nos metan en el mismo grupo.

Aquí tienes una preciosa historia y espero que la disfrutes.

Adelaide Sinclair


Con cariño a quien lea esta novela.


Introducción
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Otoño de 1825

Ravenswood Manor, cerca de Bath, Inglaterra

Vivian cabalgaba sobre Artemis al galope. A pesar de que sabía que pronto comenzaría una tormenta, decidió salir de su hogar porque ya no soportaba la presión que vivía allí. Su madre, por quinta vez, le había repetido que regresarían a Londres en la próxima primavera y que buscaría de una vez un esposo. Si ella no elegía quién sería su futuro marido, su padre, el honorable conde Edmund Harrington, buscaría al mejor candidato para que, tras su muerte, pudiera cuidar de su hija y continuar generando beneficios y trabajo con la herencia que obtendría del matrimonio. Vivian no quería que le escogieran el esposo, quería que el destino se lo pusiera en el camino y que ambos se enamoraran.

El viento azotaba su rostro mientras Artemis avanzaba con fuerza a través de los campos ondulantes de Ravenswood Manor. El cielo, encapotado y gris, presagiaba la inminente tormenta, pero Vivian apenas lo notaba. Su mente estaba abrumada por la insistencia de su madre y las expectativas de la sociedad. Las temporadas pasadas en Londres habían sido un tormento para ella. Recordaba con amargura las miradas de desaprobación y las murmuraciones detrás de los abanicos de seda. Las jóvenes más esbeltas y altivas monopolizaban la atención, mientras ella, con su figura robusta y su estatura baja, era relegada a un segundo plano.

Vivian recordó las contadas ocasiones en las que había sido invitada a bailar. Dos piezas en toda la temporada, y ambas con viudos de cincuenta años que, aunque corteses, solo buscaban una nueva esposa por conveniencia. Había rechazado sus proposiciones con una agudeza que aún la hacía sonreír. Aunque no poseía el canon de belleza estipulado por la sociedad, su inteligencia y astucia le proporcionaban un consuelo inestimable. Se vanagloriaba de su capacidad para esquivar los matrimonios por interés, soñando con un amor verdadero que trascendiera las apariencias y las expectativas sociales.

A medida que avanzaba, las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, creando un suave tamborileo sobre el follaje denso del bosque cercano. Las colinas de Ravenswood, cubiertas de un verde exuberante, ofrecían un refugio temporal del mundo exterior, un santuario donde podía reflexionar en paz. Los árboles, altos y majestuosos, se mecían con el viento, susurrando historias de épocas pasadas.

Vivian apretó las riendas y permitió que Artemis disminuyera el paso. Sentía que el peso de las expectativas de su familia y de la sociedad la aplastaban, y estas cabalgatas solitarias eran su única válvula de escape. Pensó en su madre, la condesa Beatrice Harrington, cuya determinación de verla casada bordeaba la obsesión. Para Beatrice, cada temporada que pasaba sin un compromiso era un fracaso personal. Vivian suspiró, sabiendo que su madre simplemente quería lo mejor para ella, pero deseando que pudiera entender su deseo de encontrar el amor genuino y no simplemente un matrimonio de conveniencia.

Las temporadas en Londres siempre habían sido un suplicio. Mientras otras jóvenes de su edad disfrutaban de la atención y los halagos, Vivian se encontraba en el margen, observando desde la distancia. Recordaba vívidamente los bailes, las luces brillantes, los vestidos elegantes, y cómo se sentía como una extraña en medio de la multitud. Sus intentos de socializar eran frecuentemente ignorados, y los pocos que le prestaban atención lo hacían más por cortesía que por verdadero interés.

A pesar de todo, Vivian no era una persona amargada. Sabía apreciar la belleza de la vida y encontraba consuelo en su inteligencia y en sus talentos. Pasaba horas leyendo, dibujando y explorando las tierras de Ravenswood. Le encantaba perderse en los libros, donde aprendía un sinfín de cosas nuevas. Sus dibujos eran su escape, llenos de paisajes soñados y figuras de cuento. Cabalgar sobre Artemis era un placer y un respiro de vida…

Mientras avanzaba, los campos de Ravenswood se desplegaban a su alrededor como un vasto océano verde, interrumpido solo por las colinas ondulantes y los bosques densos. La tranquilidad del lugar la reconfortaba. Aquí, lejos del bullicio de Londres y de las críticas de la sociedad, podía ser simplemente ella misma. La conexión con la naturaleza y la libertad que sentía al cabalgar eran sus mayores consuelos. Artemis, su fiel caballo, parecía entender sus pensamientos y emociones, ajustando su ritmo según el estado de ánimo de Vivian.

Observó cómo las gotas de lluvia caían a su alrededor, creando pequeñas ondas en los charcos que se formaban en el suelo. El sonido de la lluvia era hipnótico, casi meditativo. Cerró los ojos y dejó que sus pensamientos vagaran libremente. ¿Dónde estaba el hombre destinado a ser su compañero de vida? ¿Existía alguien que pudiera ver más allá de las superficialidades y apreciar su verdadero ser? En su corazón, Vivian mantenía la esperanza de que, en algún lugar, su destino la esperaba, y que algún día, sus caminos se cruzarían en un momento de pura serendipia.

La lluvia comenzó a caer con más fuerza, y decidió que era hora de buscar refugio. Dirigió a Artemis hacia una arboleda cercana, donde los árboles proporcionaban algo de protección contra la tormenta. Mientras se resguardaba bajo el dosel de hojas, reflexionó sobre dónde debía dirigirse para resguardarse de la tormenta que se acercaba. «La casa del guardabosque», determinó. Aunque el señor Spencer no estaría allí, pues acababa de partir hacia Londres para visitar a su nuevo sobrino, podía usar la casita para cobijarse hasta que algún sirviente fuera en su búsqueda o cesara de llover. Azuzó a Artemis hacia dicha dirección al tiempo que la tormenta llegaba.

Vivian apenas podía ver por culpa de la lluvia, pero sabía que iba por el camino correcto. Las gotas gruesas y frías le golpeaban el rostro, haciéndole difícil mantener los ojos abiertos. Cada relámpago iluminaba brevemente el sendero, dándole destellos de esperanza en medio de la oscuridad. Finalmente, divisó la pequeña casa del guardabosque y sintió un alivio momentáneo.

Cuando estaba a punto de alcanzar la valla de madera que el señor Spencer había construido alrededor de la vivienda para impedir la presencia de animales salvajes, observó un gran bulto en el suelo. Al principio, decidió no reparar en él, pues había muchos animales muertos por aquella zona debido al ataque de los zorros, pero según se acercaba, ese bulto cobraba forma y descubrió asombrada y horrorizada que era la figura de una persona. Sin dudarlo un segundo, hizo frenar con brusquedad a Artemis, se bajó y fue corriendo hacia el hombre.

—¡Señor! ¡Señor! —dijo sacudiéndolo para despertarlo, por si estaba inconsciente.

Su rostro mostró horror al descubrir que aquel hombre, manchado de lodo y cubierto de mugre, sangraba por el hombro izquierdo y por la cabeza. Rápidamente, su ágil mente le informó que había sido golpeado y que, pese al aturdimiento, él echaría a correr. Entonces, su agresor le disparó. Posiblemente, dándolo por muerto, lo habría abandonado. Pero por las marcas de suciedad en los pantalones, el hombre se había arrastrado durante un largo trayecto buscando ayuda.

Con prisa, puso la mano debajo de la nariz y al apreciar que respiraba, una sensación de alivio la embargó. Con un esfuerzo titánico, intentó levantarlo, pero su cuerpo inerte y la lluvia dificultaban la tarea. El barro hacía que sus pies resbalaran y apenas lograba mantenerse en equilibrio.

—¡Vamos, Vivian, puedes hacerlo! —se dijo a sí misma, mientras se inclinaba y, con gran esfuerzo, comenzó a arrastrar el cuerpo hacia el interior de la casa del guardabosque.

El barro se adhería a su vestido, haciéndolo más pesado con cada paso. Su respiración era agitada, sus pulmones ardían con el esfuerzo. Intentó mantener la calma, pero cada vez que el hombre se deslizaba de sus manos, una ola de pánico la invadía. Con el cabello mojado y desordenado cubriéndole el rostro, apenas podía ver lo que había a su alrededor.

En un momento de desesperación, sus pies resbalaron en el lodo, y cayó de espaldas, golpeándose el trasero contra el suelo. La caída le arrancó un gemido de dolor y frustración. Sin embargo, no permitió que la derrota la venciera. Se levantó con dificultad, sintiendo el frío penetrante de la lluvia y el barro que empapaban su ropa, y volvió a intentarlo.

Cada movimiento se sentía como una batalla, cada centímetro ganado era una pequeña victoria. Finalmente, logró arrastrar al hombre hasta el porche de la casita. Sus manos temblaban por el esfuerzo y el frío, y tuvo que detenerse para recuperar el aliento. Su mente trabajaba a mil por hora, buscando la mejor manera de entrar en la casa sin soltarlo.

Con una última exhalación de determinación, se arrodilló y, usando toda la fuerza que le quedaba, abrió la puerta de la cabaña. Logró empujar al hombre hacia adentro, sintiendo como sus propios músculos protestaban con cada movimiento. El interior de la caseta era oscuro y frío, pero al menos estaban protegidos de la tormenta.

Vivian cerró la puerta con un empujón y se dejó caer de rodillas junto a él. Su vestido empapado se pegaba a su piel, su cabello desordenado caía en mechones alrededor de su rostro, y sus manos temblaban incontrolablemente. Sentía que el agotamiento la invadía, pero sabía que no podía rendirse ahora.

A duras penas, se levantó y buscó a tientas algún medio para encender un fuego. Recordó que el señor Spencer solía dejar leña seca y yesca junto a la chimenea. Con manos temblorosas, logró encender una pequeña llama que pronto se convirtió en un fuego cálido. La luz parpadeante iluminó el rostro pálido del hombre, revelando la gravedad de sus heridas.

Sin perder más tiempo, arrancó un trozo de tela de su vestido y lo utilizó para limpiar la sangre de la cara y del hombro del desconocido. Cada movimiento era acompañado por el sonido de la lluvia golpeando el techo de la cabaña y el crepitar del fuego recién encendido. A pesar del dolor y la fatiga, Vivian se concentró en su tarea con una determinación férrea.

Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, logró detener el sangrado y limpiar las heridas lo mejor que pudo. Su cuerpo estaba exhausto, pero su mente seguía alerta, pendiente de cualquier señal de que el hombre recobrara la conciencia. Se dejó caer junto a él, observando su respiración lenta y superficial, y rezó en silencio para que sobreviviera a la noche.

El cabello de Vivian, ahora completamente suelto, caía en cascada alrededor de su rostro, enmarcando sus ojos verdes llenos de preocupación. Aunque su vestido estaba arruinado y su cuerpo dolido por el esfuerzo, sentía una extraña satisfacción. Había hecho todo lo posible por auxiliar al hombre, y aunque no sabía quién era ni qué había ocurrido, se comprometió a cuidarlo hasta que estuviera a salvo.

A pesar del cansancio, se apartó de él y cogió un candelabro que había sobre la mesa de madera. Prendió las velas en el fuego y se dirigió hacia la pequeña cocina para buscar un cazo. La estancia era sencilla, pero funcional. Los baldes de madera desgastadas albergaban tarros de conservas y frascos de hierbas secas. Las paredes, oscurecidas por el humo de la chimenea, daban un aire rústico al lugar. En un rincón, una pequeña mesa de madera mostraba signos de uso frecuente, con cuchillos y utensilios desordenados. No le resultó difícil encontrar lo que quería. Una vez tuvo el cazo en la mano, lo llenó de agua y se propuso regresar al salón. Sin embargo, no lo hizo al recordar que el señor Spencer siempre tenía hierbas curativas en la alacena, porque a menudo sufría algún que otro percance durante su trabajo.

Con el candelabro en la mano derecha, caminó hasta la pequeña despensa y no tardó en encontrar lo que quería. Cogió un buen ramo de lavanda y lo echó al cazo. A pesar de su agotamiento, se movía con rapidez porque el tiempo apremiaba. Si las heridas del hombre no se curaban lo antes posible, su cuerpo no sería capaz de aguantar las fiebres que aparecerían en breve.

Mientras el agua se calentaba, buscó en su ropa aquellas zonas que estuvieran limpias. Al no encontrar nada, se lo levantó y se quitó las enaguas. Las hizo trozos para poderlas utilizar como vendaje y como paños de limpieza. Escuchó cómo el agua comenzaba a hervir y se colocó frente a la chimenea. Protegiendo su mano con la tela de su vestido, cogió el cazo y caminó hacia el hombre. Posó el cazo en el suelo, se arrodilló frente a él y le dijo:

—Disculpe, señor, pero voy a tener que desnudar ciertas partes de su cuerpo para poder curarlo. —Se quedó callada, como si esperara una respuesta—. ¿No dice nada? Supongo que estará de acuerdo —añadió con sarcasmo.

Con manos temblorosas pero decididas, comenzó a desabrochar la camisa del hombre. Cada botón parecía una pequeña victoria, un paso más cerca de poder ayudarlo. La tela, empapada y pegajosa, ofrecía resistencia, pero ella no se dejó vencer. Cuando terminó de quitarle la camisa y reveló la magnitud de la herida, Vivian se horrorizó. ¿Quién había querido matarlo? Porque no dudaba de que la bala iba directa al corazón.

El ambiente dentro de la cabaña era opresivo. La mezcla de humo de la chimenea y el olor metálico de la sangre llenaban el aire, haciéndolo denso y sofocante. La luz de las velas proyectaba sombras danzantes en las paredes, creando un juego de luces y oscuridad que acentuaba la gravedad del momento. Vivian, a pesar de la tensión, mantenía su concentración. Sabía que cada segundo contaba.

—¡Vaya! —exclamó divertida mientras metía el primer trozo de tela en el agua caliente—. Nunca imaginé que la primera vez que viese ciertas partes masculinas sería para curarlas.

Limpió cuidadosamente la herida con el paño caliente, observando cómo el agua se teñía de rojo. Cada trazo con el paño era una batalla contra el barro y la sangre. La lavanda, que flotaba en el agua, emanaba un aroma suave y calmante, contrarrestando ligeramente el hedor acre de las heridas. Luego, aplicó el líquido para desinfectar y ayudar a la cicatrización. Cada movimiento era delicado, pero firme, y su concentración era absoluta.

A continuación, se dispuso a quitarle los pantalones. Con gran esfuerzo, logró desabrocharlos y deslizó la tela hacia abajo. La visión de sus piernas cubiertas de barro y moretones le causó una mezcla de compasión y determinación.

—Vamos, Vivian, no mires donde no debes —se dijo a sí misma, enfocándose en la tarea en cuestión.

Obligando a sus ojos a no admirar en la zona oculta bajo el calzón, ella limpió despacio aquellas largas y velludas piernas. Tal como había supuesto al verlo, se había arrastrado por el suelo con las rodillas para llegar hasta un lugar seguro.

Después de limpiarlo por completo, aplicó vendajes improvisados hechos de las enaguas. Su respiración seguía agitada, pero una sensación de logro la embargaba. Había hecho todo lo posible para estabilizar al hombre.

Finalmente, se permitió un momento para respirar profundamente y observar su trabajo. Él seguía inconsciente, pero su respiración era más regular, una señal de que podría recuperarse. Pero ella no se contentó con cuidar aquellas heridas y esperar a que todo marchara bien. Se levantó lentamente, cada músculo de su cuerpo protestaba por el esfuerzo reciente. Se acercó a la pequeña alacena y, recordando las veces que el señor Spencer le había hablado de sus hierbas curativas, buscó entre los frascos etiquetados con esmero. Encontró un tarro de manzanilla, conocida por sus propiedades antiinflamatorias y calmantes. Decidida a usar todos los recursos a su disposición, preparó una tisiana con la manzanilla para ayudar a bajar la fiebre y reducir la inflamación del hombre herido.

Durante el tiempo que la infusión se preparaba, ella regresó con él y le tocó la frente. Tal como había supuesto, comenzaba a tener fiebre y su cuerpo comenzaba a brillar por el sudor. Sin pensar en si ya era demasiado tarde para salvarlo, mojó varios trapos en el cazo con lavanda y fue limpiándolo de nuevo.

—No puede rendirse, señor. Ha de salir de esta para vengarse de la persona que le ha hecho daño. Si se muere, ese criminal obtendrá su propósito —comentó sin dejar de poner paños sobre su cuerpo para bajarle la temperatura.

En cuanto el aroma a manzanilla llegó a su nariz, se levantó deprisa y cogió el nuevo cazo. Se dirigió hacia la cocina y buscó algo donde podérselo ofrecer a aquel hombre. Al ver una taza sobre una estantería, corrió hacia ella. La cogió, la llenó de infusión y volvió con él.

—Señor, necesito que beba esto. Le prometo que le ayudará a bajar las fiebres —dijo tras levantarle la cabeza y colocar la taza sobre sus labios.

Pero el líquido caía sobre el cuello y el pecho y nada quedaba dentro de su boca. Nerviosa, colocó la cabeza de nuevo sobre el suelo y le abrió la boca para echarle una pequeña porción de infusión. Sin embargo, al escuchar que tosía, como si lo estuviera ahogando, no continuó.

—¿Qué diantres puedo hacer? —se preguntó en voz alta. Miró al hombre, miró la taza. Luego otra vez al hombre y suspiró—. Querido futuro esposo, lo siento —dijo antes de tomar un buen trago de infusión y dárselo al hombre a través de su boca. Como una mamá pájaro alimenta a sus polluelos.

Cuando no hubo nada en la taza, Vivian se retiró del hombre y lo miró perpleja. El destino le había jugado una mala pasada aquella tarde. No solo había visto por primera vez a un hombre semidesnudo, sino que también había sido la primera vez que sus labios habían tocado los de un hombre y… ¿con qué objetivo? Para salvarlo. Nada de placer, nada de agrado. Se había perdido la parte del romance, como le ocurría a diario en su vida.

Una vez que la respiración de su salvado fue regular y le bajó la fiebre, Vivian decidió tomar un leve descanso. Sin embargo, no pudo hacerlo porque escuchó voces fuera de la cabaña. Feliz al reconocer de quién se trataba, se levantó y salió corriendo para recibirlo.

—¡Señor Hawkins! —gritó al verlo bajar del carruaje.

—¡Gracias a Dios que la encuentro! —exclamó el lacayo al verla—. ¿Qué diablos le ha ocurrido? —preguntó asustado al encontrarla con aquel horrible aspecto.

—¡No es tiempo de explicarle por qué mis ropas están sucias y rotas! —dijo ella llevándoselo hacia el interior de la vivienda—. ¡Hay que salvarlo! —indicó señalando al hombre con el dedo.

—¡Dios bendito! —clamó Hawkins al descubrir la figura humana—. ¿Por qué lo ha matado?

—¡No he sido yo! —comentó enfurruñada—. ¡Lo he salvado!

Tras suspirar hondo el sirviente, porque Vivian causaba problemas a diario, se dirigió hacia el hombre y comprobó su estado. Luego, al confirmar que ella había hecho un gran trabajo, cogió los pantalones y metió la mano en el bolsillo para buscar alguna información al respecto.

—¿Qué hace? —preguntó curiosa.

—Quiero averiguar su identidad —explicó moviendo la prenda para poder revisarla bien.

De repente, una tarjeta de visita arrugada y rota cayó al suelo. Hawkins la cogió, la extendió y la leyó.

—¡Santo Cristo! —exclamó.

—¿Quién es? ¿De quién se trata? —soltó con angustia.

—Se trata de lord Alaric Montagu, marqués de Windermere.

—¿Es un hombre muy importante? —preguntó, porque no había oído hablar sobre él.

—Sí, muy importante y peligroso —expresó el lacayo mirando de nuevo al herido.

—¿Cómo de peligroso? —dijo dando un paso hacia atrás, como si se fuera a levantar y atacarla.

—Señorita Harrington, es mejor que él no descubra que usted lo ha salvado o su vida estará en riesgo —expresó Hawkins con angustia.

—Pues que no lo sepa —admitió ella muy firme.

—Bien, haremos lo siguiente: regrese en el carruaje y ate su caballo en él. Cuando esté en su hogar, pídale al cochero que me recoja. Mientras lo espero, vestiré de nuevo a este caballero. Luego lo llevaré hasta la mansión de los Ravenshire y les diré que me lo encontré en el camino. Ellos lo cuidarán.

—¿Estás seguro de que no le harán daño? ¿Tal vez su familia ha querido verlo muerto? —dijo con angustia.

—Es el único hijo varón del duque de Ravenshire y estoy seguro de que querrán cuidar a quien puede continuar con su linaje.

—En ese caso, confiemos en que su familia lo salve —aseveró Vivian mirándolo con lástima.


Capítulo 1
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Primavera de 1826

Establecimiento de madame Laroche.

Vivian se encontraba en el probador de madame Laroche, admirando su reflejo en un gran espejo de cuerpo entero. La joven estaba probándose uno de los muchos vestidos que había encargado a la famosa modista parisina. La seda del vestido, en un tono esmeralda profundo, realzaba sus ojos verdes y contrastaba maravillosamente con su cabello negro y largo. Los delicados bordados en hilo dorado y la sutil caída de la tela acentuaban su vigorosa figura de una manera que jamás había imaginado.

Mientras ajustaba el corpiño, Vivian reflexionaba sobre los eventos de los últimos veinte días desde su llegada a Londres. Había asistido a cuatro fiestas y, como siempre, se había mantenido en un rincón apartado del salón, observando cómo los caballeros preferían la compañía de otras jóvenes más esbeltas y altivas. A pesar de los esfuerzos incansables de su madre para que los hombres más prometedores de la temporada se fijaran en ella, Vivian solo había recibido saludos corteses y conversaciones banales.

No era tristeza lo que Vivian sentía, sino una creciente angustia. La perspectiva de que su padre tuviera que intervenir para arreglar su matrimonio la llenaba de inquietud. La sociedad londinense, con sus reglas y expectativas inquebrantables, parecía cada vez más una jaula dorada de la que no podía escapar.

—¿Le gusta el vestido, lady Vivian? —La voz suave y melodiosa de madame Laroche la sacó de sus pensamientos.

—Sí, mucho —respondió Vivian, mirándose en el espejo con renovada admiración.

La verdad era que los modelos confeccionados por madame Laroche superaban sus expectativas. No se esperaba que el color y la tela realzaran tanto sus virtudes físicas, pocas según la crítica social. Cogió la falda con ambas manos y la movió de derecha a izquierda, observando cómo la tela se balanceaba con elegancia. ¿Podría ayudarle aquella apariencia atrevida a conseguir un marido?

—¿Cómo ha podido hacer estos vestidos tan bonitos y sugerentes en tan poco tiempo? —preguntó con curiosidad genuina.

Madame Laroche, situada en el centro de su tienda, sonrió.

—No puedo revelar todos mis secretos, lady Vivian —dijo volviendo la mirada hacia la puerta tras escuchar pasos—. Pero le aseguro que siempre me esfuerzo al máximo para satisfacer a mis clientas más distinguidas.

No podía decirle a la muchacha que un caballero se había interesado en ella y, tras conocer quién se encargaba de su vestuario, había pagado una suma considerable para que todos los encargos de lady Vivian estuvieran listos en menos de una semana.

—Debo decir que su talento es realmente impresionante. Me siento… transformada —dijo Vivian saliendo del probador para que la modista observara cómo le quedaba la primera prenda que se había probado.

—La moda tiene el poder de realzar la belleza natural de una mujer, lady Vivian —respondió madame Laroche, con una mirada de aprobación—. Y usted posee una belleza única que estos vestidos solo destacan aún más.

Vivian se sonrojó ligeramente ante el cumplido, sintiéndose por un momento como una de esas jóvenes debutantes que siempre acaparaban la atención en los bailes.

—¿Hay algo que desee cambiar? —preguntó finalmente, acercándose para observar más de cerca el trabajo.

Madame Laroche la observó con satisfacción. Su habilidad para confeccionar prendas que no solo embellecían a sus clientas, sino que también les otorgaban confianza, era un don que pocos poseían. Y en este caso en particular, había algo más en juego.

—No, está perfecto —respondió Vivian con una sonrisa.

—En ese caso, por favor, pruébese el siguiente —le pidió señalándole el otro vestido.

Vivian miró la prenda en cuestión y abrió los ojos por la sorpresa. No solo le llamó la atención que era de color rojo vino, sino que era aún más atrevido que el que llevaba puesto. ¿Su modista le había tomado bien las medidas? Porque si se ponía aquel vestido, iba a mostrar más escote del que estaba acostumbrada. Pensando en que podría haber sido un encargo de su desesperada madre para que la acosaran un sinfín de pervertidos, entró en el probador y comenzó a desnudarse.

Mientras lo hacía, escuchó las campanillas de la puerta, indicándole que habían llegado más clientes.

—No entiendo tu interés por acompañarme —dijo una voz de mujer—. Que yo recuerde, cada vez que te he pedido que me acompañes a hacer algo, siempre te has negado.

Alaric no escuchó la queja de su hermana. Estaba pendiente de averiguar, a través de la expresión facial de madame Laroche, si Vivian continuaba allí, tal como le había informado en la nota que le hizo llegar un muchacho de la calle.

—Buenos días, lady Waverly, y bienvenida —dijo Laroche con una sonrisa cortés. Luego, miró a Alaric e hizo una leve reverencia—. Milord...

—Buenos días —respondió Alaric con una ligera inclinación de cabeza.

—Madame Laroche, he venido sin avisar porque necesito urgentemente cambiar todo mi vestuario —dijo Seraphina, admirando una serie de vestidos elaborados con intrincados encajes y bordados—. Y ha de tomarme nuevas medidas porque acabo de saber que estoy encinta —añadió tocándose el vientre.

—¡Felicidades, milady! —exclamó la modista.

—Por ese motivo he decidido acompañarte —intervino Alaric, intentando captar alguna señal de la modista que respondiera a su pregunta—. Mi cuñado me degollaría si te ocurriera algo.

—¡Bobadas! —dijo Seraphina moviendo las manos con desdén.

Alaric sonrió.

—Milord, si le parece bien, mientras me ocupo de tomar las medidas a su hermana, puede sentarse en ese pequeño recibidor que tengo frente al escaparate y leer el periódico.

Alaric miró hacia el lugar que la modista le indicaba y luego volvió a centrarse en ella. Cuando discretamente le señaló con la mirada el probador, sintió una increíble alegría. Ella estaba allí y podría verla.

Dentro del probador, Vivian ajustaba los últimos detalles del vestido. Se miró al espejo, evaluando cada aspecto del diseño. A pesar de sus reservas iniciales, no pudo evitar sentirse embargada por una sensación de confianza y empoderamiento. El color rojo vino resaltaba su piel y su cabello oscuro, y el escote, aunque más pronunciado de lo habitual, no resultaba vulgar, sino sofisticado y audaz.

—Madame Laroche, creo que este vestido es... muy atrevido —dijo Vivian, saliendo del probador con una mezcla de diversión y picardía.

Al escuchar su voz, Alaric apartó discretamente el periódico de su rostro para poder verla. Cuando sus ojos la encontraron, sintió que el aire se le escapaba del pecho. Estaba deslumbrante. El vestido se ceñía a su figura de una manera que resaltaba cada curva con una elegancia que le quitaba el aliento. Observó cada detalle, desde la forma en que la prenda realzaba su silueta hasta la manera en que su boca se curvaba en una sonrisa tímida. Y recordó el sabor de esos labios cuando ella le había salvado la vida, provocándole una ola de anhelo profundo por volver a tocarlos. 

—Milady, está deslumbrante —dijo madame Laroche, mirando de reojo a Alaric—. Creo que este vestido capturará todas las miradas en cualquier evento al que asista.

Vivian, sin percatarse de la presencia de él, sonrió con timidez.

Por un momento, Alaric se arrepintió de haberle indicado a la modista cómo debía confeccionar los vestidos. Su objetivo era admirar su belleza y que ella se sintiera orgullosa de su figura. Quería que adquiriera confianza y que no reparara en las odiosas conversaciones que los caballeros tenían sobre ella. Sin embargo, al verla tan deslumbrante, tan tremendamente seductora, la duda de si había hecho lo correcto lo asaltó. Si su deseo por ella había crecido al verla tan exuberante, ¿cómo actuarían los demás?

Enfadado, agarró con más fuerza el periódico. No permitiría que otro hombre se acercara a ella. ¡Él era el único con derecho a hacerlo! Y si tenía que dejar claras sus intenciones, lo haría con prontitud.

—¿Lady Vivian? —preguntó Seraphina al acercarse a ella y mirarla—. ¿De verdad es usted?

Vivian afirmó tímidamente al reconocerla. Tres años atrás, las dos jóvenes se habían presentado en sociedad por primera vez. Al encontrarse en varias fiestas, se hicieron amigas y mantuvieron un sinfín de charlas interesantes. Como solía pasar con todas las muchachas que conocía, Seraphina había conseguido un buen esposo mientras ella seguía soltera.

Sin embargo, los nervios que aparecieron al verla no fueron provocados por el reencuentro, sino por la urgente necesidad de saber sobre un miembro de su familia.

Después de regresar a su hogar aquella noche fatídica y de que su sirviente llevara al herido a la residencia familiar, Vivian había pensado en el nombre del lord. Fue entonces cuando descubrió que había conocido a la hermana durante la temporada. Con el paso de los días, ella decidió no pensar más en el tema porque no le gustaba que le traicionaran y el criado lo hizo…

Hawkins, días después de lo ocurrido, se marchó. La explicación que le dio a su padre fue que su hermana lo necesitaba para que atendiera la tienda familiar. Vivian pensó que, como le había dicho que el lord era peligroso, quería huir para no tener problemas. Pero no fue ese el verdadero motivo. Poco después supo la verdad: el duque de Ravenshire, en agradecimiento por ayudar a su hijo, le había regalado un enorme terreno a las afueras de Bath. No se sintió defraudada, sino engañada por una persona en quien confiaba desde su niñez. Sin embargo, como hacía por costumbre, cada vez que algo malo le sucedía, lo tomaba como experiencia para el futuro.

—¡Qué alegría verla de nuevo! —continuó Seraphina con sincera felicidad—. ¿Cómo se encuentra? ¿Ha vuelto para la temporada? ¿Encontró esposo? —añadió sin apenas tomar aire.

—Me encuentro bien. Sí, he vuelto para pasar la temporada y no, no encontré marido —contestó a todo lo que había preguntado de manera automática.

De repente, se escuchó una carcajada desde un lugar del establecimiento.

Vivian miró a su alrededor buscando al causante de esa risotada y lo halló sentado frente al escaparate, con un periódico cubriendo su rostro. Al recordar que Seraphina estaba casada, creyó que aquel hombre era su marido y se contuvo de lanzarle un comentario mordaz sobre su falta de respeto por escuchar conversaciones ajenas.

—Seguro que cuando la vean con ese vestido, tendrá una docena de candidatos a su alrededor —expresó Seraphina para que lady Vivian no se sintiera ofendida por la inoportuna risa de su hermano.

—Un diamante siempre lo es, aunque esté oculto bajo una tela negra. Lo importante es que los ojos que admiren ese diamante valoren su precio —comentó Alaric, depositando el periódico sobre la mesa. A continuación, se levantó y caminó hacia ellas.

Vivian lo miró sin parpadear porque lo reconoció de inmediato. Jamás podría olvidar aquel rostro, aquella figura…

—¡Alaric! —exclamó Seraphina horrorizada—. ¿Cómo puedes decir esas cosas tan absurdas? —añadió como regañina.

—Porque es cierto. Si ningún caballero ha sido capaz de valorarla anteriormente, no lo harán en el futuro por lucir un bonito vestido —perseveró, mirando a Vivian—. Señorita…

—¡Es lady Vivian! —clamó Seraphina, al borde del colapso al observar a su hermano comportarse de aquella manera tan horrible.

—Lady Vivian, es un placer conocerla —dijo haciendo una inclinación con la cabeza. Luego, como estaba tan cerca, admiró su figura, su piel, el empiece de sus senos y cómo respiraba agitada por la situación.

Lo había reconocido, de eso estaba seguro, pero ella no sabía que él conocía la verdadera historia de su salvación. Aunque el sirviente se llevó todo el mérito delante de su padre, él supo desde el primer momento quién había sido su ángel protector.

—Lord Windermere... —dijo sin pensar haciendo una reverencia. Cuando entendió que ella no debía saber nada sobre él, apretó la mandíbula y se puso más nerviosa.

Seraphina no pensó en nada cuando la escuchó, pues la fama de su hermano era tal, que era más sospechoso que alguien no supiera sobre él. Sin embargo, Alaric sonrió orgulloso al entender que su pequeña salvadora no lo había olvidado. Eso le haría más fácil el camino de conquistarla.

—¡Hombres! Ya sabe usted que sus comentarios no tienen delicadeza. Con lo cual, no le haga caso —intervino Seraphina, intentando suavizar la situación.

—¿La he herido? —preguntó Alaric sin apartar los ojos del rostro sonrojado de Vivian.

—No, milord. Ha dicho una gran verdad. Da igual que luzca este vestido u otro, el final va a ser el mismo. Ahora, si me disculpan, he de terminar con las pruebas.

Vivian se giró, enderezó la espalda y caminó directa hacia el probador. Mientras tanto, Seraphina golpeó el hombro izquierdo de su hermano para castigarlo por su actuación. Sin embargo, Alaric no se sentía culpable por haberle dicho a Vivian lo que pensaba, puesto que él había descubierto el diamante que era y lo quería.

Seraphina, con los brazos cruzados y una mirada de reproche, se volvió hacia su hermano.

—¿Por qué tienes que ser tan directo? Sabes perfectamente que ella ya se siente fuera de lugar.

Alaric la miró con determinación, su expresión era seria.

—Porque es la verdad, Seraphina. Merece ser valorada por quien realmente es y no por lo que lleva puesto. Aunque admito que ese vestido resalta su figura y favorece a su tono de piel y cabello —aclaró mirando a la modista para expresarle, discretamente, que había hecho un magnífico trabajo.

Seraphina suspiró.

—Lo sé, pero necesita un poco de ánimo. Entiendo que no conoces los rumores que hay sobre ella porque no te gustan los cotilleos. Sin embargo, puedo decirte que su vida es una angustiosa tortura cada vez que regresa a Londres. ¿Dónde estará el hombre que descubra lo hermosa y lo inteligente que es? —dijo mirando al probador con tristeza.

—Seguro que está más cerca de lo que ella cree —le susurró Alaric.

Seraphina se giró hacia él y le dio otro manotazo en el hombro.

—¡Vete de aquí! Creo que tu presencia no le ha venido bien a tu sobrino —expresó tocándose el vientre—, y como le diga a mi esposo que me has producido tensión, seguro que realmente te degüella.

—Supongo que tienes razón, he de marcharme —admitió con una sonrisa triunfante, puesto que había conseguido todos sus propósitos—. Hasta luego, hermanita. Disfruta de tu día —añadió a modo de despedida.

Tras hacerle a madame Laroche una pequeña inclinación con la cabeza en señal de agradecimiento por la ayuda prestada, se giró y se marchó de allí.

Mientras tanto, en el probador, Vivian estaba furiosa por cómo la había tratado aquel hombre y maldijo su decisión de haberse mantenido en silencio tras lo ocurrido aquel día. Si él conociera la verdadera historia sobre quién lo había salvado, seguro que estaría postrado a sus pies en vez de pisárselos.


Capítulo 2
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Diez días después…

Vivian viajaba en el lujoso carruaje de su familia junto a su padre y madre. Los tres se dirigían hacia la residencia de la vizcondesa Beaumont para asistir a una fiesta. Cuatro días antes, había llegado a su hogar una invitación especial dirigida a ella. Su madre se había vuelto loca de contenta y su padre, tras mirar a su esposa para confirmar que al final habían aceptado la petición de compromiso para su hija, se había retirado a la biblioteca para no escuchar la algarabía que se formó a continuación.

Ella no podía reprocharles que intentaran por todos los medios buscarle un marido, puesto que entendía su preocupación. Si la única forma de aliviarles el sufrimiento era comprometerse por la fuerza, lo haría. No le quedaba más remedio que aceptar su destino, pues estaba a punto de cumplir los veintiún años y no había tenido ni una sola petición de cortejo. ¡Hasta los cojos, bizcos y sordos la rechazaban! ¿Por qué todo el mundo veía la gordura como si fuera una enfermedad contagiosa?

Respiró hondo y colocó sus manos enguantadas sobre las faldas de su vestido. De los cinco que le había confeccionado madame Laroche, decidió ponerse el de color plata, con sus guantes a juego. Era el más recatado de todos, y eso que el escote no era pequeño. Si ella bajaba la barbilla, podía ver con claridad el volumen de sus pechos.

—Tienes que mostrar tu mejor sonrisa —expresó su madre sacándola de sus divagaciones.

—¿Sonrio así? —preguntó enseñando su blanca y perfecta dentadura—. Tal vez, cuando vean que no me faltan los dientes y que están libres de enfermedades, me valoren y compren como a un caballo —añadió con ironía.

—¡Vivian! —intervino su padre para mediar entre las dos—. Hacemos esto porque te queremos. El día de mañana, cuando nos llegue la muerte, ¿quién cuidará de ti?

Ella no le contestó, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, sin importarle que el laborioso peinado se aplastara, y escuchó de nuevo el discurso de su padre sobre todo lo que tenía que hacer para que su futuro fuera adecuado. Con un esposo, por supuesto, porque él no podía imaginar que su hija se quedara solterona.

Con el sonido de la voz de su padre como si fuera un susurro, ella los observó. Su madre, a pesar de la edad, era elegante y refinada. Su cabello castaño, recogido en un peinado intrincado, y su vestido de seda azul reflejaban su estatus y su impecable sentido de la moda. Ojos azules, tez blanca, manos pequeñas, pero con dedos delgados. No había heredado nada del físico de ella. Tal vez su carácter obstinado y resolutivo.

Luego miró a su padre. El conde Edmund Harrington era un hombre de aspecto severo. Ojos negros y grandes. Nariz puntiaguda, mandíbula marcada, orejas pequeñas. Manos grandes y perfectas. Su cabello gris y su porte altivo indicaban su experiencia y autoridad. Vestía un traje oscuro perfectamente cortado, símbolo de su posición y seriedad. Tampoco tenía nada en común con su padre salvo su inteligencia.

Cuando el carruaje paró, Vivian se sintió terriblemente aliviada. Por suerte para ella, aquel repetitivo discurso sobre su futuro se había quedado en la mitad. El cochero abrió la puerta y ayudó a Vivian a descender. Al mirar la imponente fachada de la residencia de la vizcondesa Beaumont, sintió una mezcla de curiosidad y aprensión. No podía evitar preguntarse qué le esperaba dentro de aquellas paredes y si, tal vez, su destino cambiaría en esa velada.

Su madre le dio un leve apretón en el brazo, recordándole silenciosamente la importancia de esa noche. Vivian enderezó la espalda, tomó aire y caminó hacia la entrada custodiada por sus padres. No fueron los únicos que habían llegado en aquel momento. El movimiento de carruajes, de cocheros correr de un lado para otro y los pequeños grupos de personas que se saludaban antes de entrar, ya le indicaron que la fiesta no sería íntima.

Después de un buen rato esperando en la entrada, un lacayo les dio las gracias por asistir, les tomó los abrigos y les señaló la dirección que debían seguir. Vivian no paraba de mirar a todo lo que se encontraba a su paso. La residencia de la vizcondesa Beaumont era una muestra exuberante del exceso decorativo. La entrada, ya de por sí majestuosa, daba paso a un vestíbulo amplio y recargado de ornamentos. Las paredes estaban cubiertas con ricas telas de damasco en tonos dorados y burdeos, complementadas por un sinfín de cuadros que abarcaban desde paisajes bucólicos hasta retratos de ancestros de la vizcondesa. Cada rincón estaba ocupado por lámparas de aceite, jarrones de porcelana, y figuras de marfil.

Ella sintió una sensación de agobio al observar la sobrecarga de adornos. Todo el espacio parecía gritar opulencia, pero de una manera casi claustrofóbica. Los cuadros de paisajes, aunque bellamente pintados, se perdían entre el tumulto de retratos y láminas de carbón que decoraban cada centímetro de pared. Los candelabros de cristal colgaban del techo, reflejando la luz en mil direcciones y creando un efecto deslumbrante pero sofocante. El aire estaba impregnado de una mezcla de perfumes florales y el humo de las velas, añadiendo otra capa de opresión a la atmósfera.

Los invitados, vestidos con sus mejores galas, se movían en un mar de sedas y terciopelos, conversando animadamente. La multitud y el bullicio contribuían a la sensación de asfixia que Vivian ya sentía. Sus padres, por el contrario, parecían en su elemento, saludando a conocidos y estrechando manos con una naturalidad envidiable.

—Por aquí, por favor —dijo el lacayo, guiándolos a través de una puerta hacia el gran salón.

Al entrar, Vivian quedó impresionada por la magnitud de la habitación. Sin embargo, el agobio no disminuyó. Las paredes del salón estaban decoradas de manera similar al vestíbulo, con un exceso de tapices y más cuadros que parecían competir por la atención. En el centro, una gran mesa repleta de alimentos exquisitos y bebidas finas ocupaba un lugar prominente, rodeada de pequeños grupos de invitados que charlaban y reían.

Vivian deseó girarse y huir de allí, pero su madre, al percatarse de lo que estaba pensando, la cogió del brazo y la llevó directamente hacia la vizcondesa.

—¡Beatrice, querida amiga! —exclamó la vizcondesa Beaumont con una sonrisa amplia y exagerada—. ¡Qué alegría verte!

—¡Margaret, siempre es un placer! —respondió la condesa con igual entusiasmo—. Te presento a mi gran tesoro —dijo, achuchando discretamente a Vivian para que diese un paso hacia el frente.

La vizcondesa se subió las gafas y la miró de arriba abajo, evaluándola con una mirada crítica. «Como a un caballo», pensó Vivian, sintiendo un nudo en el estómago.

—Buenas noches, señorita Harrington, es un placer conocerla —dijo la vizcondesa con una voz suave pero calculadora—. En cuanto termine de saludar a todos mis invitados, la buscaré para presentarle a mi querido hijo, Edward. Seguro que lo encontrará encantador.

Vivian sonrió educadamente y respondió con una ligera inclinación de cabeza.

—Gracias, vizcondesa Beaumont. Será un honor —dijo con voz suave y educada, mientras hacía una reverencia a su madre y a la vizcondesa. Luego, se alejó de allí con serenidad, pero con prisa, buscando un respiro en medio de la opulencia sofocante.

La vizcondesa Beaumont observó a Vivian mientras se alejaba, y luego volvió a dirigir su atención a Beatrice.

—Es una joven encantadora —comentó con una sonrisa calculadora—. Estoy segura de que mi Edward quedará impresionado.

Beatrice sonrió, satisfecha con la aprobación implícita en las palabras de la vizcondesa.

—Lo espero con ansias, Margaret. Estoy segura de que esta noche será memorable.

Mientras tanto, Vivian intentaba recuperar la compostura en un rincón relativamente tranquilo del salón. Sus manos temblaban ligeramente, pero se obligó a mantener la calma. Sabía que esa noche era crucial, y aunque detestaba la idea de ser evaluada como a una mercancía, también entendía las expectativas que pesaban sobre ella.

Tomó una copa de vino de una bandeja y bebió un sorbo, esperando que el líquido le diera valor para enfrentar lo que estaba por venir.
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Dos días antes, Alaric había visitado White's, el club de caballeros más exclusivo de Londres. La atmósfera estaba cargada de humo de cigarro y el murmullo constante de conversaciones animadas. Mientras se relajaba con una copa de brandy, escuchó al vizconde Beaumont, quien, después de varias copas, comenzó a hablar en voz alta.

—Mi hijo al fin tendrá una prometida —anunció Beaumont eufórico.

Uno de los caballeros presentes, curioso por averiguar de quién había aceptado casarse con un lerdo, preguntó:

—¿Quién es la afortunada? —indagó uno de los asistentes, expectante por averiguar qué mujer estaba tan desesperada como para casarse con un lelo.

—Se casará con la hija del conde de Harrington, lady Vivian.

El shock recorrió a Alaric como un rayo. El hijo del vizconde era conocido por su demencia y su incapacidad para llevar una vida independiente. Alaric no podía permitir que Vivian quedara atrapada en un matrimonio sin futuro.

Su rostro se tensó y la rabia comenzó a bullir en su interior. Sentía su corazón latir con fuerza, casi descontrolado. Su mano derecha apretó con tal fuerza el borde de la mesa que sus nudillos se volvieron blancos. Los murmullos y risas alrededor de él se volvieron un ruido de fondo distante, irrelevante ante la urgencia de la situación. En un impulso, arrojó su copa de brandy al suelo, el cristal estallando en mil pedazos y el licor derramándose como un símbolo de su furia contenida. Las conversaciones se detuvieron de golpe, y todas las miradas se volvieron hacia él, llenas de sorpresa e intriga.

Alaric se levantó abruptamente de su asiento, el sonido de la silla raspando el suelo atrajo miradas curiosas y sorprendidas. Ignoró a todos, incluso a los amigos que intentaron detenerlo para preguntar qué ocurría. Sus manos temblaban ligeramente mientras procuraba controlar la furia que lo invadía. La imagen de Vivian, con su dulce sonrisa y su corazón generoso, casada con alguien que no podría comprender ni apreciar su verdadera esencia, era insoportable.

Con pasos firmes y decididos, salió del club, empujando las pesadas puertas de madera con una fuerza que no sabía que poseía. Su mente ya maquinaba un plan para salvar a Vivian de aquella encrucijada. Respiró profundamente al sentir el aire frío de la noche, su determinación renovada. No tenía tiempo que perder; cada momento contaba en su misión de rescatarla de un destino injusto y desdichado.

Y allí estaba ahora, en el salón del vizconde, vigilándola y buscando la solución perfecta para salvarla de la decisión de sus padres.

Alaric la siguió con la mirada, notando la tensión en sus movimientos. Decidió no acercarse de inmediato. En lugar de eso, la observó mientras se alejaba y buscaba un lugar tranquilo para esconderse. Esperó el momento oportuno y se movió discretamente hacia ella.

Cuando la encontró, estaba de espaldas, respirando profundamente para calmarse. Alaric se detuvo a unos pasos de distancia, admirando su figura. ¿Cómo podían hablar con tanto desagrado los hombres de ella? Él estaba loco por acariciar aquel cuerpo, por averiguar la suavidad de su piel. Su olor. Comprobar el volumen de sus pechos, tocar su vientre, besarla de arriba abajo, entrar en ella con fuertes embestidas y escuchar sus gritos de placer… Alaric respiró hondo para recomponerse. No era el momento de excitarse sino de actuar. Se acercó lentamente, inclinó la cabeza hacia adelante, acercando sus labios a su oído.

—Buenas noches, lady Vivian —le susurró.

Vivian estaba a punto de gritar, sorprendida por la repentina presencia y cercanía de un extraño, pero él reaccionó rápidamente. Puso una mano en su boca para silenciarla y con el otro brazo la rodeó, abrazándola y conduciéndola hacia atrás, hacia el lugar más oscuro del rincón para mantenerla protegida de curiosos.

—Tranquila, soy yo —continuó en voz baja—. No quiero asustarla, solo protegerla.

Vivian se relajó ligeramente al reconocer su voz, aunque su corazón continuaba latiendo deprisa. No sabía si estaba alterado por el susto o por saber que la persona a su lado era Lord Windermere. Mientras él retiraba lentamente su mano de la boca, ella se giró para mirarlo.

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó en un susurro urgente.

—He venido a asegurarme de que se encuentra bien —respondió Alaric, manteniendo su voz baja y calmada—. No podía quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que están planeando para usted.

Vivian parpadeó.

—¿Salvarme? ¿Usted? ¿Por qué haría tal cosa si no nos conocemos? —espetó conteniendo una carcajada burlona y nerviosa.

Alaric sonrió de oreja a oreja. La pequeña monada no iba a confesar nunca lo que había sucedido en aquella cabaña del guardabosque. No pasaba nada. Si ella podía actuar como una desconocida, él también.

—Claro, no nos conocemos porque si nos hubiéramos visto antes, ¿nos reconoceríamos, verdad? —preguntó con tono sardónico y mirándola a los ojos.

Un precioso sonrojo tiñó sus mejillas. Comenzó a respirar agitada y apretó los labios. Alaric tuvo que contenerse muchísimo para no besar aquella boca que anhelaba cada día.

—Cierto, milord. No nos conocemos. Por eso le ruego que me deje tranquila. No quiero que su actuación inapropiada nos perjudique —expresó levantando la barbilla hasta que sus ojos se encontraron.

—¿Sabe usted qué planean hacer esta noche los vizcondes? —dijo con tono furioso.

—Me lo imagino —contestó ella con resignación.

—¿Y aceptará ese drástico futuro sin pelear? —soltó, apretando los puños.

—Creo, milord, que mi decisión es irrelevante para usted y, como le he dicho antes, deje de comportarse indebidamente. Le recuerdo que soy una joven soltera que busca un esposo.

Dicho esto, Vivian se apartó de Alaric y caminó hacia el salón buscando el refugio de su madre.

Lord Windermere esperaba que ella actuase de aquella manera, por eso no le extrañó verla caminar con la espalda recta a pesar de haberle dañado el orgullo. Pero esto estaba dentro del plan que había elaborado para salvarla. Una vez que confirmó su protección, aunque fuera bajo la supervisión de su madre, él se dirigió hacia el hall para reunirse con las dos personas que lo ayudarían.

—Milord —susurró uno de ellos—, por aquí —añadió señalándole un escondite bajo la escalera principal.

Alaric caminó hacia dicha zona con precaución. A pesar de que les había pagado para que actuaran en su beneficio, como eran sirvientes del vizconde, podían cambiar de parecer por miedo. Observó a los dos hombres que lo esperaban, notando la inquietud en sus miradas. Eran hombres de mediana edad, con rostros curtidos por años de servicio y lealtad a una familia que no siempre les había tratado bien.

El primero, Henry, era un hombre de complexión robusta y cabello canoso, siempre dispuesto a hacer lo necesario para proteger a su familia. Sus ojos marrones, aunque cansados, mostraban una determinación firme. El segundo, Peter, era más joven, con una estatura imponente y una cicatriz en la mejilla izquierda que le daba un aire de peligro. Sus ojos verdes brillaban con una mezcla de miedo y resolución.

—¿Está todo preparado? —les preguntó Alaric, mirando con una mezcla de desconfianza y amenaza.

—Sí, milord. Todo está listo —respondió Peter con un susurro apenas audible.

—Gracias por haber salvado a nuestras familias, excelencia —añadió Henry, con un tono de gratitud que no ocultaba su nerviosismo.

Alaric asintió, manteniendo su expresión seria. Sabía que estos hombres estaban poniendo en juego mucho más que sus empleos; sus familias dependían de su éxito.

—Ustedes hacen su trabajo y yo haré lo que me corresponda. Buena suerte —dijo antes de girarse y marcharse.

Mientras se alejaba, no pudo evitar sentir una punzada de preocupación. Todo tenía que salir perfectamente. Vivian dependía de él y de estos hombres para evitar un destino cruel. Respiró hondo, recordándose que no había margen para el error. La suerte de su pequeña monada estaba en sus manos y había decidido no fallar.

Dentro del salón, las risas y conversaciones llenaban el aire, pero para Alaric, todo era un ruido de fondo. Su atención estaba centrada en una sola persona: Vivian. Desde la distancia, la observó mientras ella permanecía junto a su madre, bebiendo y sonriendo a quienes se acercaban para saludarla. Por mucho que quería expresar tranquilidad, él sabía que su verdadera emoción era angustia.

De repente, un grito resonó con tanta fuerza que se oyó por encima de todo el ruido del salón. Indudablemente, los asistentes y los anfitriones corrieron hacia el balcón que daba acceso al jardín. Una vez que todos estaban observando lo que ocurría, los comentarios se multiplicaron.

—¿De dónde ha salido ese idiota? —preguntó alguien con incredulidad.

—¿Qué se cree que está haciendo? —intervino otro, visiblemente escandalizado.

—¡Que las mujeres regresen al salón! —ordenó el vizconde, desesperado al ver a su hijo en una escena indecorosa con otro hombre desnudo.

—Creo que es hora de regresar a casa —dijo el padre de Vivian a su esposa tras descubrir la aberrante escena.

—Por supuesto —contestó Beatrice, cogiendo a su hija del brazo con firmeza.

En medio del caos y el tumulto de gente, Vivian sintió una mirada clavada en ella. Cuando encontró al dueño de esa penetrante mirada, no solo pudo ver el brillo de sus ojos sino también una amplia sonrisa de satisfacción. Alaric, desde la distancia, la observaba con una mezcla de triunfo y alivio.

—¡Qué vergüenza para la familia Beaumont! —susurró una dama, abanicándose con nerviosismo.

—Esto será el fin de su reputación —añadió otra, observando la escena con ojos llenos de morbo.

—¡Nunca había visto algo tan grotesco! —exclamó un caballero, apartando la vista con disgusto.

La vizcondesa Beaumont intentaba mantener la compostura, pero la desesperación era evidente en su rostro. Mientras tanto, el vizconde, con la cara roja de furia, intentaba dispersar a los invitados, ordenando a los sirvientes que llevaran a su hijo y al otro hombre lejos de la vista.

En medio del tumulto, la familia Harrington se movió rápidamente hacia la salida. La condesa mantenía una expresión de absoluta indignación, mientras que el conde parecía más preocupado por el bienestar de su hija.

Alaric, oculto entre las sombras, siguió con la mirada a Vivian hasta que desapareció por la puerta principal. Su plan había funcionado, pero el verdadero reto estaba por venir. ¿Cómo iba a conquistarla después de lo que había hecho? ¿Lo rechazaría para evitar más escándalos? Su mirada se endureció con determinación. No permitiría que nada ni nadie le impidiera convertirla en su mujer.


Capítulo 3
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El comedor de la mansión Ravenshire estaba bañado por la suave luz de la mañana, que se filtraba a través de los grandes ventanales con cortinas de encaje. La mesa estaba adornada con una vajilla de porcelana fina y cubertería de plata, reflejando el lujo y el buen gusto de la familia. Un jarrón de cristal tallado ocupaba el centro de la mesa, lleno de flores frescas que perfumaban el ambiente. La familia Montagu se encontraba reunida para el desayuno.

Alaric, sentado al extremo de la mesa, tomaba su café con tranquilidad, observando a sus hermanas, Seraphina y Eliza, conversar animadamente. Seraphina, aunque casada, permanecía en el hogar familiar, bajo el cuidado de su madre, desde que descubrió que estaba embarazada. La duquesa de Ravenshire mantenía una postura recta y elegante, mientras que su padre, el duque, hojeaba, con gesto serio, el libro de cuentas que le había entregado la tarde anterior el administrador.

Eliza, con su habitual entusiasmo, rompió el silencio al levantar la mirada del noticiero social que sostenía en sus manos.

—¡Escuchen esto! —anunció, y comenzó a leer en voz alta—. Hace dos noches, ocurrió una tragedia en la fiesta de la vizcondesa Beaumont. Nadie sabe cómo sucedió, pero en el jardín encontraron a su hijo desnudo teniendo relaciones con otro hombre. ¡Un escándalo que la sociedad londinense no olvidará jamás! Una desgracia que no solo lo vivieron sus padres sino también su futura prometida. No sabemos el nombre de dicha muchacha, pero estamos seguros de que habrá sido el incidente más horrible de su vida.

Alaric, tomándose el café con tranquilidad, sonrió detrás de la taza al confirmar que la identidad de Vivian estaba segura. Ya se había encargado él de hacer callar al cronista para que no desvelara su nombre.

—¡Menuda atrocidad! —exclamó la duquesa horrorizada—. Mucho me temo que los vizcondes habrán partido esa misma noche de Londres y estarán resguardados en una de sus residencias campestres.

—Ni aunque se marcharan del país, podrían eliminar los rumores de ese suceso —dijo Seraphina con un toque de ironía en su voz.

El duque carraspeó, dándoles a entender que el tema debía zanjarse. Luego, miró a su esposa y le indicó con la mirada que era el momento de mencionar el asunto del que habían hablado la noche anterior. La duquesa asintió discretamente, se giró hacia Eliza y le dijo:

—Centrémonos en lo importante, ¿cuándo anunciaremos tu boda con el duque de Frostgate?

Eliza, con rostro dulce y sereno, sonrió levemente antes de responder:

—Madre, George me ha informado de que antes de una semana hablaremos ambas familias porque habíamos pensado celebrarla al final de la temporada.

—Me parece bien —afirmó el duque de Ravenshire satisfecho por la información.

La duquesa, con un gesto de aprobación, dirigió su atención a Alaric, quien mostraba una expresión de impaciencia y preocupación.

—¿Qué vas a hacer tú? —espetó a su hijo—. Ya tienes edad de casarte y no haces nada al respecto.

Alaric depositó la taza de café sobre el platillo con calma estudiada y la miró con los ojos entornados. ¿Debía anunciarles que tenía una estupenda candidata, pero que no sabía cómo conquistarla porque era más terca que una mula?

—No es un tema vital para mí en estos momentos —respondió, apoyando la espalda en el asiento y cruzándose de brazos, en actitud defensiva—. Antes de pensar en matrimonio, quiero descubrir quién intentó asesinarme.

El comedor se sumió en un pesado silencio. Todos recordaban el día en que Alaric apareció más muerto que vivo, y la incertidumbre que padecieron las semanas siguientes. Los rostros de sus hermanas se oscurecieron por la preocupación, mientras que la duquesa fruncía el ceño y apretaba los labios.

El duque finalmente rompió el silencio, su voz grave y autoritaria llenando el espacio.

—Haz lo que desees —admitió al fin.

La duquesa intentó hablar, pero su esposo negó con la cabeza, indicándole que no insistiera. Entendía la prioridad de su hijo por descubrir quién había decidido asesinarlo. Una vez que el asunto estuviese resuelto, podría centrarse en buscar una esposa y darle un hogar seguro.

Eliza, tratando de aliviar la tensión, cambió de tema con una sonrisa nerviosa.

—Entonces, madre, ¿qué flores deberíamos elegir para la boda? Me gustaría algo sencillo pero elegante.

La duquesa, admitiendo con agrado el cambio de conversación, respondió con entusiasmo.

—Las peonías siempre han sido mis favoritas, pero podríamos considerar también las rosas blancas. Son clásicas y nunca pasan de moda.

Mientras continuaban discutiendo los detalles de la boda, Alaric se permitió un momento de reflexión. Sabía que la sombra de su intento de asesinato no se disiparía fácilmente, pero también entendía que proteger a Vivian y resolver este misterio estaban intrínsecamente ligados. Su determinación se reforzó mientras sus ojos se posaban en la ventana, observando el amanecer que iluminaba los jardines de la mansión familiar. La resolución de este enigma no solo aseguraría su propia seguridad, sino también la de Vivian, y tal vez, solo tal vez, le permitiría finalmente expresar los sentimientos que había albergado en silencio durante tanto tiempo.

La familia continuó su desayuno en un ambiente más relajado, las voces de sus hermanas llenando el aire con planes y sueños futuros. Alaric, aunque presente físicamente, estaba ya planeando su próxima jugada. ¿Habría leído el periódico? ¿Qué pensaría al no ver su nombre? ¿Sabría que había sido obra suya? Con un sinfín de preguntas rondándole la mente, se levantó del asiento.

—Me disculpan, necesito atender unos asuntos urgentes —dijo, inclinando levemente la cabeza.

Todos asintieron, comprendiendo sin palabras la carga que su hijo llevaba sobre sus hombros. Con un último vistazo a su familia, Alaric salió del comedor.
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Vivian abandonó su alcoba tras ser vestida y peinada por una doncella. Caminó con paso firme pero lento, sus pensamientos consumidos por la tragedia reciente. Al llegar frente a la puerta de la alcoba de su madre, se detuvo. Desde la noche del fatídico suceso, se había encerrado allí, tratando de ocultarse y protegerse de lo que había ocurrido. Vivian sintió una profunda lástima por ella. La felicidad que había transmitido al pensar que su hija finalmente se iba a comprometer, aunque fuera con un marido inútil, se había convertido en angustia y desesperación.

Suspirando hondo, continuó andando. Bajó las escaleras de madera de roble, percibiendo en el servicio la misma agonía que vivían sus padres. Mientras su madre se recluía en su alcoba, su padre hacía lo mismo en su despacho. Apenas habían hablado dos frases seguidas desde aquella noche, tal vez porque ambos se sentían culpables de haberla puesto en una situación tan espantosa. Ahora, no solo tendría que soportar la exclusión social a la que estaba acostumbrada, sino que debía añadir las burlas y los comentarios hirientes sobre su posible prometido.

—Buenos días, lady Vivian —le saludó el mayordomo en el momento que ella bajó la escalera—. ¿Quiere desayunar?

—Buenos días, señor Fitzroy. ¿Estaré de nuevo sola? —preguntó mirándolo con tristeza.

—Sí —contestó el empleado, expresando en su rostro la misma emoción que Vivian.

—Vale, no hay problema. Desayunaré en el comedor, pero dígale a la señora Harcourt que solo quiero una taza de té y una rebanada de pan con mermelada.

—Lady Vivian —dijo Fitzroy cuando ella comenzaba a dirigirse hacia el comedor—. Necesito anunciarle que hemos recibido el noticiario social que esperaban los condes de Harrington.

—¿Lo ha leído? —preguntó ella con una mezcla de ansiedad y miedo.

—No me he atrevido —respondió el mayordomo con preocupación.

—Bien, lo haré yo y luego, cuando descubra qué han escrito, hablaré con mis padres.

—Como guste —expresó el señor Fitzroy, asintiendo mientras veía cómo Vivian caminaba por el corredor con una increíble entereza.

El comedor, amplio y luminoso, estaba decorado con muebles de caoba y paredes cubiertas de papel pintado con motivos florales. Un gran candelabro colgaba del techo, sus cristales reflejando la luz del sol matutino. Vivian tomó asiento en la cabecera de la mesa, un lugar que solía ocupar su padre. Se sentía sola en aquel espacio vasto, donde el silencio solo era roto por el sonido de la porcelana y los cubiertos al ser colocados por los sirvientes.

El mayordomo, con un leve carraspeo, dejó el periódico doblado junto a su plato. Vivian lo miró con animadversión antes de extender la mano para tomarlo. Sus dedos temblaban ligeramente mientras desplegaba el papel y sus ojos recorrían las columnas con rapidez, buscando el artículo en cuestión.

«Hace dos noches, ocurrió una tragedia en la fiesta de la vizcondesa Beaumont. Nadie sabe cómo sucedió, pero en el jardín encontraron a su hijo desnudo teniendo relaciones con otro hombre. ¡Un escándalo que la sociedad londinense no olvidará jamás! Una desgracia que no solo lo vivieron sus padres sino también su futura prometida. No sabemos el nombre de dicha muchacha, pero estamos seguros de que habrá sido el incidente más horrible de su vida».

Vivian dejó escapar un suspiro de alivio al no ver su nombre mencionado. ¿Qué había sucedido? ¿Quién había protegido su identidad? Sus padres no, por supuesto. Tomó un sorbo de té sin apartar la mirada del periódico. Sus pensamientos vagaban sobre el posible protector. Un nombre brotó de su mente con tal rapidez, que comenzó a toser debido al atragantamiento del té en su garganta.

—¡Imposible! —clamó después de la horrible tos—. ¿Por qué lo haría?

Depositó la taza sobre el platillo, apoyó su espalda en el asiento y miró el periódico con los ojos entornados. Al principio, en mitad del caos, no supo quién podría haber sido el causante del horrendo episodio. Sin embargo, mientras regresaba a su hogar y recordaba la mirada que le dirigió lord Windermere y la sonrisa triunfal que dibujó su boca, supo con certeza que había sido él. ¿Por qué se preocupaba tanto por ella? ¿Acaso había descubierto que fue quien le salvó e intentaba pagar su deuda ayudándola?

El rostro de Vivian expresó enfado al pensar en ello. No quería dar lástima, ni siquiera que alguien tuviera piedad por las desgracias que vivía a diario. Ella poseía la valentía suficiente para enfrentarse a todos los problemas que su físico le ofrecía.

—Lady Vivian —comentó el mayordomo en un susurro impaciente.

—No me mencionan —admitió con una ligera sonrisa.

—¡Maravilloso! —exclamó el señor Fitzroy con un exagerado entusiasmo—. Les informaré a los condes de la buena noticia.

—Yo hablaré con mi padre, usted llévele el noticiero a mi madre y que ella lo lea con tranquilidad —expresó levantándose del asiento.

—Por supuesto —respondió el mayordomo cogiendo con rapidez el periódico para hacérselo llegar a la deprimida condesa.

Dirigiéndose al despacho de su padre, Vivian se preparó mentalmente para la conversación. Aunque le daría una buena noticia, él comenzaría a pensar el motivo por el que no aparecía el nombre de su hija. ¿Qué excusa podía darle sin nombrar a lord Windermere? Porque, supuestamente, ellos no se conocían. Buscando una opción correcta, tocó suavemente la puerta del despacho y esperó la respuesta.

—Adelante —la voz del conde sonó apagada, pero firme.

Vivian entró y lo encontró detrás del escritorio, rodeado de documentos y libros de cuentas. Alzó la vista y sus ojos se encontraron con los de su hija. En esos ojos, Vivian vio reflejada la misma angustia y desesperación que sentía.

—Padre, he leído el noticiario —dijo ella con voz calmada—. No mencionan mi nombre, gracias a Dios.

El conde de Harrington asintió lentamente, aliviado por la noticia, pero su rostro seguía marcado por la preocupación.

—Me alegra oír eso, pero todavía no podemos estar tranquilos. Hubo muchos invitados que conocían el verdadero propósito de la fiesta.

Vivian asintió, reconociendo la verdad en sus palabras.

—Lo sé, padre. Aunque tengo la sospecha de que nadie hablará —admitió muy segura del poder de lord Windermere.

—¿Por qué tienes tanta confianza? —le preguntó con los ojos entornados.

—Porque nadie querrá verse involucrado en un escándalo tan aberrante. Si mencionan que asistieron a la fiesta y que observaron aquella situación, ¿no cree que puede generarles más problemas que beneficios?

El conde observó a su hija durante unos segundos. Se mantuvo en silencio, reflexionando sobre la excusa que Vivian le había dado. No le convencía, pero si eso la ayudaba a mantener el orgullo que siempre había mostrado, pese a todos los desaires que había sufrido, la admitiría como una sólida verdad.

—Cierto. Nadie quiere estar involucrado en ese tipo de inmoralidad.

Vivian respiró aliviada.

—¿Saldrá de su despacho de una vez? Quiero que sigamos siendo una familia y no tres personas distanciadas —dijo feliz por haber convencido a su padre con tanta sencillez y rapidez.

—¿Has informado a tu madre? —preguntó levantándose del asiento.

—El señor Fitzroy le ha hecho llegar…

En ese instante, unos gritos de entusiasmo llenaron el silencio sepulcral de la residencia.

—Creo que ya lo sabe —expresó el conde con una sonrisa de oreja a oreja.

—Sí —respondió ella antes de soltar una carcajada.

Vivian observó cómo sus padres se abrazaban. La angustia había desaparecido y la normalidad regresaba a su hogar. Mientras su padre acompañaba a su esposa de regreso a la alcoba, porque había salido en camisón y con el pelo enmarañado, ella se dirigió hacia el comedor. Tenía que confirmar su sospecha sobre lord Windermere y, si al final resultaba que había sido él, necesitaba preguntarle el motivo de su ayuda. Si era por gratitud, le dejaría claro que no debía continuar con ese plan, que lo que ocurrió en el pasado debía ser olvidado. Además, le advertiría que, si la gente descubría que la protegía con tanto fervor, podían comenzar otros rumores sobre ella que no estaba dispuesta a sufrir.

—¡Señor Fitzroy! —gritó justo cuando accedió al comedor.

—¿Sí, lady Vivian? —preguntó este cuando apareció con la respiración entrecortada por la carrera que acababa de hacer.

—Necesito papel y pluma. Quiero informarle a lady Waverly, que se encuentra en la residencia Ravenshire, que tengo la intención de visitarla esta tarde para tomar el té —dijo con voluntad.

—Ahora mismo —expresó antes de salir.

Mientras el mayordomo buscaba lo que le había pedido, ella pensó en cómo debía actuar para hallar un momento a solas con lord Windermere y preguntarle todo lo que había en su mente.


Capítulo 4
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Vivian bajó del carruaje ayudada por el cochero. Lucía uno de los vestidos más recatados que había encontrado en su vestuario, a pesar de los intentos de su madre por mantenerlo oculto. Miró hacia la entrada de la inmensa residencia y la observó con admiración. La mansión de los duques de Ravenshire era una joya arquitectónica, con columnas corintias flanqueando la entrada principal y una fachada de piedra blanca que brillaba bajo el sol. Los amplios ventanales, adornados con elegantes molduras, permitían vislumbrar cortinas de terciopelo y lámparas de cristal. En el jardín delantero, esculturas de mármol se erguían entre parterres meticulosamente cuidados, y una fuente central arrojaba agua en cascadas que reflejaban la luz de manera hipnótica.

Vivian retiró la mirada de la fachada y la fijó en sus manos. En una llevaba una caja de pastelitos, preparados especialmente para acompañar el té, y en la otra, un regalo para Seraphina. Había escuchado, cuando se hallaba en el probador, que estaba embarazada y quería ofrecer un pequeño detalle para el bebé. Tan solo se trataban de unos patucos blancos de cachemira, pero esperaba que le agradaran a la futura madre.

Con la decisión de llevar a cabo su propósito, subió con elegancia las escaleras de mármol hasta alcanzar la entrada. Allí contempló ambas manos y pensó en cómo iba a llamar a la puerta. De repente, como si la hubieran esperado detrás de esta, se abrió y apareció un lacayo vestido con un impoluto traje negro. Indudablemente, el poder adquisitivo del duque no solo se mostraba en el exterior de la vivienda, sino también en las prendas de sus empleados.

—Buenas tardes, señorita Harrington —la saludó el lacayo con una amplia sonrisa.

«Sí, en efecto, me esperaban», pensó Vivian.

—Buenas tardes, ¿puede anunciar a lady Waverly mi llegada? —preguntó mientras buscaba la manera de quitarse la capa.

—La recibirán en el pequeño salón —indicó el lacayo, quien, observándola con interés, la ayudó con la prenda—. Si es tan amable de seguirme —añadió tras poner la capa sobre un antebrazo e indicarle el camino.

Vivian observó el interior de la vivienda y su asombro aumentó. Aquel lugar, pese a mostrar la opulencia de la familia, era muy sencillo y acogedor. Los suelos de madera pulida reflejaban la luz de las lámparas de araña, y las paredes estaban adornadas con retratos de antepasados y paisajes bucólicos enmarcados con buen gusto. Los muebles, de caoba y tapizados en ricos brocados, estaban dispuestos de manera que los invitados no se sintieran sobrecogidos por la riqueza de los duques.

De repente, justo cuando iba a tomar el pasillo por el que caminaba el lacayo, sintió que alguien la observaba. Echó un rápido y discreto vistazo a su alrededor, pero no halló a nadie, con lo cual, continuó su camino.

El sirviente la condujo hacia un pequeño salón. Cuando este le abrió la puerta y se hizo a un lado para que pudiera entrar, se quedó atónita al descubrir que Seraphina no estaba sola. Junto a ella se encontraban Eliza y la duquesa de Ravenshire.

—Lady Waverly, la señorita Harrington —anunció el lacayo antes de retirarse con una reverencia.

Seraphina avanzó con gracia, su figura delicada se acentuaba con el vestido de seda que llevaba puesto. Su vientre apenas comenzaba a notarse, pero sus ojos brillaban con la felicidad de la maternidad inminente.

—Lady Vivian, ¡qué alegría verla en nuestro hogar! —dijo Seraphina una vez que se puso frente a ella—. Por favor, siéntese.

Vivian sonrió y extendió ambas manos hacia ella, sin dejar de mirar a la duquesa madre.

—He traído unas pastas para tomarlas con el té y este regalo para el bebé —dijo con humildad.

El rostro de Seraphina expresó una sincera sorpresa y felicidad. Aceptó el regalo, lo desenvolvió y sus ojos se llenaron de lágrimas por la emoción que sintió al ver de qué se trataba.

—Es el primer regalo de mi hijo —admitió emocionada—. Muchas gracias —añadió con la voz cargada de sensibilidad.

—Lady Vivian, soy Eliza —expresó la joven al ver la reacción de su hermana—. No hemos tenido la ocasión de conocernos —añadió tocando con la mano el asiento contiguo al suyo, para que lo ocupara.

Pero Vivian tenía que saludar a la duquesa… Antes de poder aceptar la invitación de la joven, se giró hacia ella y le hizo una preciosa y elegante reverencia.

—Buenas tardes, milady.

—Lady Vivian —dijo la duquesa observándola con cariño, pues ya se había ganado su corazón al traerle un regalo a su primer nieto—. Al igual que ha mencionado mi hija Eliza, estoy encantada de conocerla. Seraphina nos ha hablado mucho sobre usted, indicando, sobre todo, la ayuda que le proporcionó durante sus primeros bailes sociales.

Vivian se sonrojó al momento.

—Cierto, si no me hubiera explicado cien formas de rechazar las invitaciones de un caballero, la angustia que pasé con lord Krenlyn habría durado toda la temporada —admitió Seraphina al sentarse y colocar los patucos sobre su regazo.

Finalmente, Vivian tomó asiento. Aunque el ambiente era agradable, la presencia de la duquesa le imponía. Era una mujer de complexión robusta, con una figura que reflejaba dignidad y fortaleza. Llevaba un vestido de seda color lavanda, que caía en elegantes pliegues alrededor de su cuerpo. El diseño era sencillo pero exquisito, adornado con encajes delicados en los puños y el cuello. Apenas llevaba joyas, solo un sencillo broche de perlas prendido en el corpiño y un anillo de oro en su mano derecha, lo que demostraba su preferencia por la sobriedad y la elegancia discreta.

Tras observarla, miró de reojo a Seraphina y a Eliza y pensó que ellas no se parecían a su madre físicamente. Mientras que las hijas eran delgadas, la duquesa había nacido con un cuerpo grueso y majestuoso. «¿Cómo fue capaz de casarse con el duque?», se preguntó. Había oído que ambos estaban enamorados y, contra todo pronóstico, el duque fue quien la conquistó. Esa historia le causó un halo de esperanza, pues reflexionó que, si la duquesa había encontrado esposo, ella también lo lograría.

La mujer, notando la mirada de Vivian, le dedicó una sonrisa cálida y acogedora.

—Querida, por favor, siéntate como en tu propia casa —le dijo al percibir ciertas dudas en el rostro de la joven—. Espero que disfrutes de esta tarde con nosotras.

Vivian se sintió un poco más relajada, agradecida por la amabilidad con la que había sido recibida. Se acomodó en el asiento junto a Eliza, quien le ofreció una taza de té con una sonrisa.

—Lady Vivian, cuéntenos, ¿cómo está soportando esta temporada? —preguntó Eliza con curiosidad.

—Con dignidad —respondió sincera—. Las mujeres que no somos físicamente atractivas, nos resignamos a mantenernos siempre en el rincón más apartado de cualquier sala de baile.

—¿Ningún caballero te ha cortejado? —soltó la duquesa con sorpresa. Vivian negó con la cabeza, pero sin borrar la sonrisa de sus labios—. ¡Jóvenes! Esta sociedad no es capaz de valorar a una mujer tal como se merece —añadió enfadada.

Lo que jamás había pensado encontrar en aquel lugar, lo halló con agrado. La duquesa habló sin parar sobre cómo fueron sus temporadas y el cortejo de su esposo. Cada frase, cada reflexión que ella hacía, Vivian la asumía como propia, porque le ocurría lo mismo.

—No te desesperes, querida. Aunque tu madre no entiende el problema al que te enfrentas a diario, terminará por aceptar que solo tú elegirás al esposo que te respete y te quiera tal como eres —reflexionó la mujer antes de comerse otra pasta de las que había traído.

—¡Exacto! —exclamó Eliza que, tras conocer mejor a Vivian, sintió que debía protegerla como si fuera su propia hermana.

—Podemos utilizar a Alaric —expresó Seraphina mirando a su madre—. Seguro que él estará encantado de ayudar a Vivian durante los bailes. Si los demás caballeros observan que está a su lado, mostrarán más interés en ella.

Vivian quiso morir en aquel momento.

—Por favor, no piensen en eso. No quiero abusar de su amabilidad —dijo intentando que la conversación finalizara en aquel instante.

—¡Seguro que será un placer para Alaric! Así, él también puede ir estudiando las posibles candidatas a esposa —añadió Eliza.

Vivian rezó para que se abriera un agujero bajo sus pies y se la tragase la tierra. ¿Cómo era posible que su principal objetivo, para visitar aquella casa, hubiera desaparecido en un abrir y cerrar de ojos? ¿Cómo se les había ocurrido la idea de pedirle ayuda si lo que pretendía era justo lo contrario?

—Dejad de planear… —comentó la duquesa al observar la incomodidad de Vivian—. El destino no hay que forzarlo. Simplemente aparece cuando menos nos lo esperamos —añadió mirando a sus hijas para advertirles de que ese tema había finalizado.

—Madre tiene razón. Es mejor seguir el plan que nos tiene predestinada la vida —dijo Seraphina adoptando el tono serio, maduro y reflexivo de su madre.

El resto de la merienda fue más relajante para Vivian. Pudo disfrutar de una tertulia menos vergonzosa y su mente, al no sentirse presionada, pensó de nuevo en lord Windermere. Después de lo ocurrido con sus hermanas, y escuchar aquel terrorífico plan, lo mejor era mantener las distancias y actuar como si no supiera lo que estaba haciendo. Así, dejaría que su vida continuara con su curso…
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Alaric regresaba a su hogar media hora antes de las cinco de la tarde. Había pasado toda la mañana y el almuerzo hablando con quienes tenían información sobre su ataque, pero no halló nada diferente a lo que ya sabía. El hombre que contrató al criminal para ejecutar la tarea seguía escondido y había logrado no dejar ni un solo rastro que lo condujera a él. Se había encargado de hacer desaparecer al causante de sus heridas.

Enfadado por la frustración, subió las escaleras de la entrada pisándolas con fuerza. Necesitaba averiguar quién quería verlo muerto para poder llevar a cabo su plan de cortejo con Vivian. No podía ponerla en peligro. No debía hacerlo.

Una vez que tocó la puerta, lo recibió el mayordomo.

—Buenas tardes, milord —dijo extendiendo las manos para cogerle el abrigo.

—¿Dónde está mi padre? —preguntó Alaric, porque quería informarle de sus escasos logros en el caso.

—Ha decidido salir a pasear después de conocer que la duquesa y sus hijas recibirán una visita femenina —explicó el lacayo con seriedad.

—¿Visita? ¿Femenina? —espetó Alaric, notando crecer cierta angustia en su cuerpo al imaginar que, a pesar de lo que había dicho por la mañana, su madre y sus hermanas estaban buscándole una esposa.

—Sí, excelencia —afirmó el mayordomo sin expresar ningún tipo de emoción, como si fuera una figura de mármol frío.

—¿De quién se trata? —gruñó, apretando los puños debido a su enojo.

—De la señorita Harrington.

En ese momento, Alaric se relajó y se convirtió en el hombre más feliz del planeta. Su pequeña monada se presentaba en su hogar. Iba a dirigirse, por propia voluntad, a la cueva del león. ¿Acaso no era consciente del riesgo que corría? Dibujó una amplia sonrisa, llena de satisfacción y júbilo.

—Por el momento, no anuncie que he regresado. Quiero averiguar el motivo por el que la señorita Harrington nos visita —indicó, intentando eliminar la alegría de su rostro y expresar desinterés.

—Sí, milord —contestó el mayordomo con una leve inclinación.

Con prisa, para que nadie más descubriese que se encontraba en el hogar, subió la escalera, se dirigió hacia su alcoba y pidió que le llenaran la tina para bañarse. Después de caminar por ciertas calles de Londres y visitar tabernas, donde lo que menos había encontrado era pulcritud, quería eliminar toda la mugre de su cuerpo para poderse presentar ante su pequeña monada limpio y con un aspecto impecable.

Su corazón latió acelerado al escuchar su voz. Escondido en lo alto de la escalera, la observó conteniendo su propia respiración. Sus labios dibujaron una ligera sonrisa al descubrir que no llevaba puesto uno de los vestidos de madame Laroche. Indudablemente, su objetivo era no llamar la atención, sino presentarse en su hogar de manera discreta para poder hablar con él sobre lo sucedido. Lo sabía. No hacía falta pensar mucho para llegar a la conclusión del verdadero motivo para que ella estuviese allí. ¿Le pediría una explicación? Si ese era su propósito, él se la daría con gusto.

Justo cuando iba a dar un paso hacia el frente y dejarse ver, se contuvo al advertir que ella miraba hacia donde se encontraba. Su pequeña monada era muy lista.

Una vez que Vivian prosiguió su camino, él bajó y, con cuidado, se dirigió hacia el salón donde charlaría con sus hermanas y madre. Una sirvienta pasó por su lado y cuando fue a preguntarle algo, se llevó un dedo a los labios para que se mantuviera en silencio. La doncella asintió y se marchó para continuar con la tarea que tenía prevista.

Alaric se apoyó en la pared, se cruzó de brazos y escuchó con atención la conversación de las cuatro. Cuando oyó a Seraphina ofrecerlo como ayuda, pensó: «¡Bien hecho, hermana!». Aquella idea le resultó grandiosa para poder realizar el cortejo a Vivian de manera discreta para su familia y para la sociedad.

Sin embargo, frunció el ceño al oír el rápido rechazo de Vivian. A pesar de sus ganas por entrar e irrumpir la conversación diciendo que sí, que podía hacerlo, se mantuvo quieto, esperando la opinión de su madre. La duquesa tenía la última palabra en estas cuestiones y la decisión de ella sería aceptada por todas.

No le agradó, para nada, aquella respuesta. ¡Ni siquiera se la esperaba! Dado que su madre era tan solidaria, creyó que aceptaría la propuesta. Sin embargo, erró en su premisa. Ella, en un tono conciliador y comprensivo, expresó que no debían forzar el destino y que todo ocurriría a su tiempo. Aunque sabía que su madre tenía razón en cierto sentido, él no estaba dispuesto a dejar que el destino jugara con su futuro y el de Vivian.

Se apartó de la pared, se giró hacia la puerta y se quedó parado al observar cómo el rostro de Vivian se relajaba visiblemente al escuchar las palabras de la duquesa. En ese momento, Alaric cambió de opinión. No entraría al salón para interrumpir, pero tenía planeado algo mejor. Con una sonrisa perversa dibujada en su rostro, caminó decidido hacia el exterior. Por mucho que Vivian rechazase su presencia, él insistiría en mantenerse muy cerca…


Capítulo 5
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Vivian se puso de pie, sus manos temblaban ligeramente mientras alisaba su falda. Miró a las tres mujeres frente a ella con una mezcla de gratitud y emoción. Llegó el momento de marcharse. No quería hacerlo porque había pasado una tarde maravillosa. La calidez y la amabilidad con que la trataron le proporcionó una sensación de familia que no había experimentado en mucho tiempo. Sin embargo, sabía que debía regresar a su hogar antes de que el final del día se transformara en una pesadilla. Su madre seguramente le haría un interrogatorio sobre los Ravenshire y el motivo por el que los había visitado. Tomó una profunda respiración para recobrar su compostura, preparándose para despedirse.

—No tengo palabras para agradecerles la amabilidad y el trato tan cálido que me han ofrecido durante esta visita —dijo con sinceridad en su voz—. Ha sido una experiencia que atesoraré siempre.

La duquesa, al oírla, se levantó del asiento y extendió sus brazos hacia ella.

—Ven aquí, querida —le dijo con una ternura que hizo que los ojos de la muchacha se llenaran de lágrimas.

Vivian caminó hacia ella y, como si estuviera abrazando a su propia madre, se fundieron en un estrujón intenso. Seraphina y Eliza se miraron emocionadas por la situación. Era evidente que, para Vivian, este gesto significaba más de lo que las palabras podían expresar. Sentía que, por primera vez en su vida, alguien realmente la comprendía y aceptaba tal como era.

Cuando aquel gesto tan maternal terminó, la muchacha dio unos pasos hacia atrás y le hizo una preciosa reverencia a la duquesa, quien quedó con los ojos brillantes por las lágrimas.

—¡Vete de una vez, pequeño diablo! —le dijo con emoción y sarcasmo señalándole la puerta—. Pero no te olvides de que aquí tienes un lugar donde hablar sin ser juzgada.

Vivian asintió, notando que su corazón se llenaba de una calidez nueva y reconfortante. Seraphina y Eliza se levantaron y la cogieron cada una de un brazo para acompañarla a la salida.

—¿Te apetece que demos un paseo el sábado por Hyde Park? —preguntó Seraphina con entusiasmo.

—¡Podemos montar en barca! Me han dicho que es muy divertido —contestó Eliza con una sonrisa que iluminó su rostro.

—¿Os acordáis que estoy embarazada? —indicó la futura madre mostrando enfado.

—Perdona, todavía no me acostumbro a esa noticia —expresó Eliza antes de sacarle la lengua.

Vivian sonrió, sintiéndose más ligera de lo que había estado en mucho tiempo.

—No sé qué planes tendrá mi madre para mí, pero en cuanto descubra cuándo puedo escaparme, os aviso —comentó mientras se giraba para que el mayordomo le ayudara a ponerse la capa.

—Si te obliga a ir a alguna fiesta que no te apetezca, puedes contar con nuestro apoyo para arruinar su plan —dijo Seraphina, dándole un abrazo afectuoso.

—Lo haré —contestó Vivian, sintiendo esa calidez protectora.

Luego, abrazó a Eliza, quien le susurró al oído:

—La idea de que mi hermano te ayude no es tan mala como crees...

Vivian se separó, mostrando una leve sonrisa como si no la hubiese escuchado. Pero su corazón comenzó a latir de manera desbocada al recordar a lord Windermere, el causante de haberla llevado hasta allí. Ahora, después de todas las cosas buenas que le habían pasado, no estaba enfadada con él porque, gracias a su intervención, tenía tres buenas amigas.

Se anudó la capa al cuello, se giró y, diciendo adiós con la mano, bajó las escaleras. Ayudada por el cochero, subió al carruaje y estaba tan emocionada que no reparó en que las cortinas estaban echadas. Se recostó en el asiento y disfrutó de la sensación de ser aceptada, querida y comprendida. Mientras el carruaje comenzaba a moverse, no pudo evitar sonreír al recordar las palabras de la duquesa y las promesas de sus nuevas amigas. Sin embargo, esa sonrisa desapareció de su rostro cuando el carruaje paró tan abruptamente que su cuerpo se inclinó hacia delante y su frente casi tocó el asiento contiguo.

—¿Qué diablos…? —dijo.

Pero no había terminado la pregunta cuando la puerta de su derecha se abrió y encontró la imponente y carismática figura de Lord Windermere.

—¿Pretendías marcharte sin hablar conmigo? —soltó antes de subir al carruaje. Luego, cerró la puerta y golpeó el techo tres veces para que el cochero reanudara la marcha.

Vivian quedó sin aliento al verlo actuar de aquella manera tan osada. Su corazón comenzó a latir frenéticamente mientras él se acomodaba en el asiento frente a ella, su presencia llenando el pequeño espacio del carruaje. El marqués exudaba un poder innato que no podía ser ignorado. Su porte noble y su presencia dominante eran inconfundibles, incluso en el reducido lugar. Llevaba una camisa blanca impecable, con los primeros botones desabrochados, revelando parcialmente un torso musculoso que ella había visto con anterioridad. La piel bronceada y firme contrastaba con la blancura de la tela, y cada movimiento de su pecho y brazos denotaba fuerza y control.

Vivian lo miró, su respiración se aceleraba con cada segundo. Su proximidad despertaba en ella una mezcla de nerviosismo y miedo. No estaba acostumbrada a que la asaltaran de aquella forma y, ni mucho menos, un hombre como él. Sus ojos, de un azul profundo, la escrutaban con una intensidad que la hacía sentir expuesta y vulnerable.

—Milord, ¿puede explicarme qué está haciendo? —preguntó, intentando mantener la calma y la compostura.

Él la observó en silencio durante unos segundos, su intensa mirada explorando cada detalle de su rostro y cuerpo. Luego, una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios. Estaba feliz, muy feliz, y no hacía nada por ocultarlo. Había logrado su objetivo de quedarse a solas con Vivian, y ahora tenía la oportunidad de contemplarla a su antojo.

—¿Por qué te marchas sin verme? —dijo finalmente, con una voz suave pero cargada de reproche—. ¿No has venido a mi hogar para preguntarme si he sido el culpable de lo sucedido en la fiesta de los vizcondes Beaumont? ¿No te interesa saber qué hice para que tu nombre no apareciera en el noticiario?

Vivian lo miró atónita porque no podía comprender cómo había sido capaz de saber cuáles eran sus planes. Sin embargo, mantuvo su actitud seria y distante, como si no le hubiesen afectado sus palabras.

—Por si no lo recuerda, milord, tengo amistad con su hermana Seraphina desde hace tiempo y es normal que la visite.

—Hace tres temporadas que os conocéis y... ¿la visitas hoy? —espetó él, inclinando la cabeza hacia ella.

Vivian no pudo evitar fijar su mirada en los labios de Alaric y apretó los suyos. La cercanía de él hacía que cada uno de sus sentidos se agudizaran. Podía percibir el sutil aroma a sándalo que emanaba, ver cada detalle de sus facciones, tan varoniles y perfectas, sentir el calor que su cuerpo irradiaba. Su respiración se volvió más superficial y su piel se estremeció al recordar la noche en la cabaña del guardabosque, cuando tuvo que tocar aquella boca con la suya para salvarle la vida.

Con gran esfuerzo, desvió la mirada, intentando recuperar algo de cordura y recato. Pero el recuerdo persistía y la atracción que provocaba un hombre como él sobre cualquier mujer se hacía casi insoportable.

Alaric, al notar su excitación y nerviosismo, acercó aún más su rostro al de ella, disfrutando de la reacción que provocaba. Su sonrisa se amplió, llena de satisfacción y orgullo.

—Querida Vivian, puedo leer tus pensamientos como un libro abierto. No finjas que has venido solo a visitar a mi hermana. Sabía que me buscarías. Y aquí estoy, dispuesto a darte todas las respuestas que necesitas.

Lo miró con toda la determinación que pudo hallar para que no descubriera hasta qué punto la intimidaba. Extendió sus manos y las colocó sobre su pecho; fuerte, extenso y en el que podía notar que no solo ella respiraba agitada. Sin apartar sus ojos de los de él, lo empujó, creando entre ellos una distancia que necesitaba para poder hablarle con franqueza.

—Tiene razón —contestó al fin—. Mi objetivo al aparecer en su hogar era verlo y preguntarle por qué se toma la molestia de protegerme. Como quedó claro en nuestro último encuentro, no nos conocemos para que se preocupe tanto por mi persona. 

Alaric sonrió ampliamente y se cruzó de brazos.

—¿De verdad que no nos conocemos? —preguntó con mofa.

—No —aseveró ella, levantando el mentón.

—Entonces, ¿no fuiste tú quien me salvó aquel día?

—No comprendo a qué se refiere —contestó, moviéndose incómoda y persistiendo en mantener una actitud calmada.

—¿No comprendes o lo has olvidado? —perseveró irónico.

—Milord, creo que se ha confundido de persona porque le aseguro que, si lo hubiese visto en algún momento de mi vida, lo habría recordado —aseguró con firmeza.

—Vaya… mi pequeña monada necesita un aliciente para recordarme. Tal vez el paso del tiempo y el hecho de que desapareciera de tu vida, ha causado ese horrible olvido —dijo, pensando en qué iba a hacer a continuación para despertar los recuerdos de Vivian.

—¿Pequeña monada? —chilló enfadada—. Pero ¿quién se ha creído usted que es para…?

De nuevo la pregunta de Vivian se quedó sin terminar y suspendida en el aire porque unos labios impactaron sobre los suyos. Aquella osadía la dejó tan sorprendida que no fue capaz de reaccionar.

—¿Me recuerdas ahora? —inquirió burlón cuando se retiró.

Ella no pudo hablar, solo fue capaz de mover la cabeza para negar. El interior del carruaje parecía haberse encogido a su alrededor. Las cortinas echadas convertían el espacio en un íntimo refugio, alejándolos del mundo exterior. El suave balanceo sobre los adoquines de Londres se sentía como un arrullo distante, ajeno a la tormenta de emociones que ella experimentaba.

Los ojos de Alaric, oscuros y ardientes, la miraban con una intensidad que la hacía sentir desnuda, vulnerable. El aire entre ellos estaba cargado de una electricidad palpable, y el silencio solo era roto por el sonido de sus respiraciones aceleradas. Vivian notaba cómo su pecho subía y bajaba rápidamente, reflejo de su desconcierto y del efecto que tenía sobre ella.

—¡Lo intento de nuevo! —dijo al tiempo que se inclinó hacia delante para volverla a besar.

Esta vez, sus labios se encontraron con una mayor urgencia. Vivian sintió que sus defensas se desmoronaban, como si aquel beso le robara toda su voluntad. La calidez de su boca, la firmeza de sus manos al sostenerla, todo conspiraba para hacerle olvidar cualquier resistencia.

Con los ojos cerrados, se dejó llevar por la intensidad del momento. Sentía el peso de su cuerpo contra el suyo, el latido de su corazón resonando en sus oídos. En medio de aquel torbellino de sensaciones, el recuerdo de aquel día apareció en su mente como si lo hubiera vivido aquella misma mañana.

Recordó el esfuerzo que hizo para llevarlo hacia la casita del guardabosque, el nerviosismo de no saber si podría salvarlo, las heridas, la forma en que lo limpió, el contacto de aquella boca con la suya instándole a tomar la infusión para que la fiebre remitiera…

De repente, justo cuando algo de razón la asaltó, gritándole que debía recordar que aquello solo era un acto de piedad por haberlo salvado, su lengua recorrió sus labios cerrados, animándola a separarlos. Volviendo a la embriaguez del momento, cedió a su petición y dejó de respirar al descubrir cuál era el objetivo de dicha demanda. Notar cómo era acariciada, cómo aquella lengua recorría cada rincón de su boca y encontrar a la suya, le causó una sensación tan intensa, que su cuerpo reaccionó con frenesí.

Levantó las manos, esas que había mantenido clavadas en el asiento cuando él la besó por primera vez, y las posó sobre los fuertes hombros. El calor que radiaba se traspasó a sus palmas, que temblaban por la locura que estaba padeciendo. Apretó los dedos contra la carne bajo la camisa, haciendo un esfuerzo por separarlo, por alejarlo de ella y zanjar el demoledor beso. Pero él no hizo caso a su señal de parar, al contrario, se lo tomó como un aliciente, como un impulso a continuar.

El ambiente del carruaje se volvió denso y caliente. El interior se llenó del eco de gemidos, de respiraciones profundas, de sollozos cargados de placer. En medio de esa atmósfera cargada de deseo, ella creyó morir, luego sintió que resucitaba para fallecer de nuevo…

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué él se comportaba de aquella forma? Vivian era incapaz de pensar más allá de lo que le estaba sucediendo, porque no entendía nada. Abrió los ojos, a pesar de que sus párpados eran pesados, y se topó con los de Alaric. La expresión de su mirada la dejó confusa, porque nadie la había contemplado de esa forma. Otra mujer, que habría sido cortejada por un sinfín de pretendientes, la habría descrito como una mirada de lujuria, de pasión. Sin embargo, ella, después de lo vivido, solo podía definirla como una expresión de bondad.

Convencida de que todo lo que estaba sucediendo era un acto de solidaridad por parte del marqués, pues ya habría escuchado qué decían de ella, apretó con más fuerza sus manos sobre los hombros y lo lanzó hacia atrás.

—¡Fuera de aquí! —clamó, tras limpiarse la boca con las manos—. ¡No quiero que vuelva a interrumpir mi vida!

—Vivian… —susurró él, perplejo por su cambio de actitud.

—¡No me llame así! ¡No tiene el derecho de hacerlo! —gritó tanto, que le dolió la garganta.

—Escúchame, por favor —insistió, alargando las manos para tomar las suyas.

—No quiero oír nada, milord. Sé qué se ha propuesto y me niego rotundamente —afirmó con el rostro sonrojado por la mezcla de la pasión vivida y la cólera.

—¿Qué, según tú, me he propuesto? —le preguntó, inclinando de nuevo su rostro hacia el de ella para que pudieran mirarse a los ojos.

—Admito que lo salvé, ya lo sabe. Pero no permitiré que ese episodio destroce mi orgullo —aseveró furiosa.

—¿Destrozar tu orgullo? ¿De qué diablos hablas? —soltó enfadado al intuir qué pretendía decirle.

—No quiero su compasión, milord, ni su ayuda, ¡ni nada que provenga de usted! He sido capaz de afrontar mi desgraciada existencia con entereza y voluntad. Con lo cual, no necesito que se acerque a mí para suplir esa desgracia.

—¿Crees que todo lo que he hecho es un pago a tu auxilio? —dijo con una mezcla de sorpresa y preocupación.

—¿Qué podría ser si no? Porque, ¿no me dirá que se enamoró de mí aquel día, verdad? —preguntó con ironía.

La sonrisa que dibujó en aquel instante Alaric la congeló.

—Piensa lo que quieras, Vivian —expresó al tiempo que levantó un puño y golpeó tres veces el techo—. Yo sé qué siento y qué voy a hacer contigo —añadió con voz misteriosa y cargada de propósitos futuros.

—¡Le rechazo todo! —gritó, mirándolo fijamente para que entendiese que jamás le permitiría cumplir sus objetivos hacia ella.

—Puedes hacer lo que quieras, eres libre. Al igual que yo tengo libertad para actuar como me plazca —afirmó justo cuando el carruaje paró.

Luego, le cogió una mano, a pesar de que ella intentó retirársela, y le besó los nudillos.

—Nos vemos pronto, mi pequeña monada —expresó con una sonrisa serena antes de abrir la puerta y dejar a Vivian respirando entrecortada.


Capítulo 6
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Después de la marcha de Alaric, el cochero puso rumbo a su hogar. Ella, en la tranquilidad que le aportaba ahora el pequeño espacio, que anteriormente había sido un campo de batalla, pensó en todo lo que le había ocurrido desde que salió esa tarde de su hogar.

—He de zanjar este caos —admitió llevándose las manos al rostro por la frustración.

Sí, se sentía terriblemente frustrada, sobre todo, por lo sucedido con él. Por un lado, le agradó aquella experiencia, pero por otro, la idea de que todo fuera por gratitud, la enfadaba hasta el punto de sentir cómo le salía humo por las orejas.

La decisión de cambiar su actitud comenzó a tomar forma a medida que el tiempo transcurría. Estaba animada a no ser más el bufón de las fiestas, el que todos miraban con lástima o desdén. Quería ser una mujer fuerte, segura, capaz de enfrentarse a cualquier adversidad con la cabeza alta. No permitiría que nadie la tratara con desprecio. Sería franca, directa, y dejaría claro a todos que no necesitaba la compasión de nadie.

Con esta nueva resolución, Vivian retiró sus manos del rostro y sonrió perversa. ¿Cómo se tomaría la sociedad que la dulce, educada y tímida Harrington se convirtiera en una bruja deslenguada? Imaginar la expresión de sus rostros le provocó una carcajada. Aunque esta cesó cuando el viaje terminó. En primer lugar, tendría que comenzar con el cambio en su hogar. Si lo conseguía, continuaría con el resto del mundo…

Bajó del carruaje ayudada por el cochero y entró en la residencia con una nueva determinación reflejada en sus ojos. Se detuvo ante la puerta del salón, donde sabía que su madre pasaba las tardes, y respiró hondo antes de entrar. Tal como pensó, con porte severo y semblante crítico, permanecía sentada junto a la ventana, esperando su llegada. En cuanto escuchó que estaba allí, se giró hacia ella y frunció el ceño.

—¿Dónde has estado? —preguntó con un tono de voz que mezclaba enfado y desesperación.

Ella cerró la puerta detrás de sí y avanzó con paso firme hacia el centro de la sala.

—En casa de los duques de Ravenshire —respondió, manteniendo la mirada fija en su madre—. Fui invitada a tomar el té con Seraphina y Eliza.

Lady Harrington se enderezó en el asiento y lanzó a su hija una mirada escrutadora.

—¿Y qué tal ha ido? —preguntó, tratando de esconder la sorpresa al escuchar que una familia tan importante se hubiera interesado en ella.

Vivian esbozó una sonrisa que ocultó. Aunque pretendía mostrar que la noticia no le había asombrado, ella sabía que sí lo había hecho. ¿Tan poco valor le daba a su propia hija?

—Ha sido una tarde muy agradable. La duquesa y sus hijas me han tratado con mucha amabilidad y respeto. Cosa que no he apreciado en ningún lugar en los que he estado.

Lady Harrington arqueó una ceja, claramente intrigada por el tono decidido de su hija.

—Es bueno saber que has pasado una tarde agradable —comentó con frialdad—. Pero no debes olvidar nuestras preocupaciones y objetivos. Ahora que has comenzado a visitar a gente influyente de nuestra sociedad, te ordeno que continúes entablando relación con otras familias importantes. Tal vez, de este modo, consigas de una vez un esposo.

Vivian respiró hondo, sintiendo una oleada de determinación y enfado recorrer su cuerpo. Había llegado el momento de exponer lo que había decidido o se pondría a romper todo lo que encontrase a su alrededor.

—Madre, estoy cansada de ser una marioneta para lograr un propósito que solo a usted le importa. No puedo seguir permitiendo que el miedo a las opiniones de los demás controle no solo mi vida, sino también la de ustedes. Con lo cual, hoy he decidido que voy a ser yo misma, y no voy a disculparme por aquello que haga o piense.

La sorpresa en el rostro de lady Harrington era palpable. No estaba acostumbrada a que su hija se dirigiera a ella con tanta firmeza y seguridad.

—¿Qué significa eso exactamente, Vivian? —preguntó, tratando de mantener su compostura.

—Significa que a partir de ahora tomaré mis propias decisiones. No me someteré a las expectativas irracionales de la sociedad ni a las imposiciones de nadie. Si he de encontrar un esposo, lo hallaré, pero no voy a forzar al destino para conseguirlo. Además, el hombre con quien me case ha de valorar mi personalidad y mi físico.

Beatrice no daba crédito a lo que escuchaba y miró a su hija con una mezcla de confusión, perplejidad, pavor e indignación.

—¿Qué estás diciendo? —preguntó, su voz elevándose en cada palabra—. ¡Esto es una locura! ¡Tú reputación, tu futuro, todo está en juego! ¡No puedes simplemente decidir hacer lo que se te antoje! ¡Debes hacer lo que se te ordena!

Vivian la miró con calma, pues ya esperaba aquella respuesta. Ahora no podía retroceder. Tenía que seguir enfrentándola para lograr su objetivo.

—He tomado una decisión y no voy a cambiar de parecer. Desde hoy, nadie va a reírse de mi físico, ni a tratarme con desprecio y ni mucho menos quiero escuchar comentarios hirientes sobre la ansiedad que tengo por encontrar un marido. Tampoco voy a sufrir hambruna para poder ponerme un corsé que utilizaba cuando tenía quince años. Voy a disfrutar de la vida, sin arrepentimientos ni restricciones. Y lo que hable de mí la sociedad, no me afectará.

El rostro de lady Harrington cambiaba de color a cada segundo. Atónita por la reacción de su sumisa hija, se levantó del sillón, corrió como si fuera una joven de veinte años por el salón, abrió la puerta con fuerza y comenzó a gritar al aire.

—¡Edmund! ¡Edmund! ¿Dónde estás? ¡Ven aquí inmediatamente!

El servicio acudió rápidamente al escuchar los alaridos de la condesa, pero ella los despachaba agitando la mano con fuerza. Cuando su esposo apareció al final del pasillo, caminando tranquilo y sin prisa, ella se dirigió hacia él, le cogió del brazo y lo arrastró hacia el salón.

—¡Tu hija ha sido poseída por un demonio! —gritó señalándola con un dedo tembloroso.

El conde, confuso, miró a Vivian en busca de una explicación.

—¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué tu madre está tan nerviosa? ¿Qué has hecho?

Vivian aguantó las ganas de reír al verla actuar de aquella forma tan exagerada. De todas las opciones que había sopesado de cómo se comportaría al escucharla, nunca barajó que usaría el dramatismo ni que la acusaría de ser poseída por un demonio. Sin mermar su entereza, incluso sintiéndola crecer, respondió:

—Padre, he decidido que no puedo seguir viviendo bajo el yugo de las expectativas sociales. Hoy he comprendido que debo tomar las riendas de mi vida. No voy a someterme a las normas que dicta la sociedad, ni a las imposiciones de nadie. Si voy a encontrar un esposo, será alguien que me valore por quien soy, no por lo que esperan que sea. Y si no lo encuentro, aceptaré quedarme soltera, pero viviré con dignidad.

El conde escuchó a su hija con atención, cada palabra resonaba en el tenso salón. Miró a su esposa y luego a Vivian. ¿Qué podía decir al respecto? En el fondo entendía a las dos. Su esposa insistía en buscarle un marido para que las burlas hacia la familia cesaran. Pero también comprendía la desesperación de Vivian. Después de lo ocurrido con el hijo del vizconde, y cuyo escándalo les hubiera provocado una gran humillación, su hija estaba cansada de ser ofrecida como mercancía inservible. Sin embargo, su decisión no podía beneficiar a una, sino a ambas.

—Si eso es lo que deseas, Vivian, que así sea —dijo finalmente, mirándola con firmeza—. Después de lo sucedido durante estos días, creo que, para el bienestar familiar, no debemos correr más riesgos. Pero te advierto una cosa, si no encuentras marido antes de que fallezcamos, todas nuestras posesiones se destinarán a la beneficencia.

—¡Edmund! —protestó su esposa.

—Aquí se acaba la conversación, Beatrice. Si nuestra hija quiere vivir a su manera, que lo haga, pero ha de ser consciente de que en el futuro no gozará de los beneficios que le aportará mi apellido —explicó cogiéndole la mano para calmarla.

Lo hizo, porque comprendió con rapidez qué pretendía hacer su esposo y lo aceptó al instante.

—Cierto, ella sabrá qué ha de hacer —admitió levantando la barbilla con orgullo. Luego, con su esposo del brazo, caminaron hacia la salida.

Vivian, una vez que se quedó sola, comenzó a saltar y dar palmaditas de alegría. Había ganado su primer desafío.
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Alaric regresaba a su hogar con una satisfacción evidente en su semblante. No había imaginado que terminaría besando apasionadamente a Vivian, ni que su cuerpo pudiera volver a sentir aquel calor que tanto había anhelado. Su único objetivo fue hablarle sobre lo sucedido con el vizconde y dejarle claro que siempre supo quién lo había salvado porque, en sus momentos de consciencia, sus ojos solo vieron su rostro. Lo que sintió cuando ella le dio de beber con su propia boca, por ahora lo dejaba en secreto. Ya se lo desvelaría cuando estuvieran casados y después de una noche tórrida en la cama.

Con una sonrisa de oreja a oreja, llegó hasta la verja de su vasta propiedad. Estaba muy feliz por lo que había pasado en el interior del carruaje, tanto, que notaba cómo esa euforia recorría sus venas y le aportaba una energía sobrehumana.

Con los pensamientos en Vivian y caminando por el sendero de los jardines, escuchó un ligero ruido. Cualquier persona no le habría prestado atención, pero después del asalto que vivió, no obviaba nada de lo que ocurriese a su alrededor. Por el rabillo del ojo descubrió una sombra reflejada en los setos. El cambio en el ambiente fue repentino; su cuerpo reaccionó al instante, poniéndose en guardia. La felicidad desapareció con rapidez, sustituida por una oleada de adrenalina que le aportó una sensación de alerta y lucha.

Dio varios pasos hacia el frente, intentando calcular la distancia entre él y la figura que se ocultaba. El silencio era inquietante, roto solo por el susurro del viento entre las hojas. Cuando la sombra volvió a moverse, Alaric se giró con rapidez y corrió hacia la persona escondida. No se lo pensó dos veces; en cuanto estuvo frente al sujeto, levantó sus puños para asestarle el primer golpe, pero los bajó de inmediato al descubrir que era un niño de unos once años.

—¿Qué diantres haces aquí? —preguntó, aún en alerta, pero con un tono más calmado.

—Necesito encontrar a lord Windermere y me han dicho que vive aquí —contestó el niño con los ojos abiertos de par en par y claramente asustado.

—¿Por qué lo buscas? —espetó mirándolo fijamente.

—No puedo decírselo salvo que sea usted —respondió el chiquillo.

Por un segundo Alaric sintió piedad por la criatura. Era tan inocente que otra persona podía usurpar su identidad y le habría contado sin dudar aquello que lo había llevado hasta allí.

—Soy yo —determinó cruzándose de brazos—. ¡Habla! ¿Qué quieres de mí?

—¿Lo es?

—Sí. ¡Habla! —insistió.

—Milord… soy el hijo del hombre que intentó asesinarlo.

—¿Cómo dices? —espetó apartando sus brazos del pecho. Luego, lo cogió del cuello de la camisa y lo levantó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura.

—Señor, se lo ruego no me haga daño, solo quiero decirle quién contrató a mi padre para que pueda vengarse —suplicó el niño con miedo y desesperación.

Alaric lo bajó lentamente y lo miró con atención. Cabello enmarañado y rostro sucio. Llevaba una camisa raída y pantalones demasiado grandes para su delgado cuerpo, sostenidos por un cinturón improvisado con un trozo de cuerda. Sus zapatos estaban desgastados, mostrando dedos que habían conocido demasiado frío y demasiada calle.

—¿Qué propósito tienes? ¿Quieres que te pague por la información? —inquirió, sin bajar la guardia.

—No, solo quiero vengar a mi padre y yo solo no puedo conseguirlo —indicó el niño con un tono adulto.

—¿Venganza? —repitió Alaric con sorpresa.

—Sí, porque ahora soy huérfano por culpa de ese hombre.

—Continúa —lo animó.

—En primer lugar, quiero que sepa que mi padre no era un criminal. Ese hombre descubrió que mi madre estaba enferma y que necesitábamos dinero para curarla. Le prometió a mi padre que le pagaría una fortuna para poder sanarla y marcharnos a otro lugar donde poder comprar una propiedad. Pero lo engañó. Mi padre enterró a mi madre tres días después de hacer su trabajo y ese hombre nunca apareció para pagarle. Al final, mi padre decidió suicidarse porque no podía vivir sabiendo qué le había hecho. Sin embargo, antes de morir, él me hizo prometerle que le contaría la verdad porque necesita que su alma esté tranquila para encontrar la de mi madre.

Alaric sintió una mezcla de compasión y determinación. Este niño había perdido a su padre y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por venganza y justicia. Extendió una mano y la colocó en el hombro del niño.

—¿Quién es ese hombre?

—Lord Cunningham —contestó sin dudarlo ni un solo segundo.

Alaric sintió rabia al conocer que el causante de todo había sido su primo. Pero no se sorprendió. Cunningham era el miembro más podrido de su familia. Bebedor, jugador y despilfarrador. Su apariencia reflejaba su estilo de vida caótica y autodestructiva. Su tío, consciente del carácter de su hijo, lo había desheredado para proteger el legado familiar. Toda la fortuna la preservaba el duque de Clarence, el esposo de su primogénita. Cunningham sabía que no podía hacer nada contra el duque, por eso buscó otra manera de lograr una fortuna: asesinarlo. Su padre no había sido tan sensato como su tío y continuaba el nombre de su único sobrino en su testamento.

—¿Podrá ayudarme? —insistió el niño en saber.

—Lo haré —dijo Alaric, con una voz que reflejaba tanto su resolución como su empatía—. Pero primero necesito que me cuentes todo lo que sabes mientras comes lo que mi cocinera te ponga en los platos.

—Gracias, milord —expresó el niño con sinceridad y emoción. No solo podía comer algo esa noche, sino que al fin su padre encontraría la paz.


Capítulo 7
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Quince días después…

Vivian viajaba junto con sus padres hacia la residencia de los Waverly. Seraphina había decidido anunciar públicamente que estaba embarazada y consideró que ofrecer un baile social era lo más acertado. Desde aquella tarde, tanto Seraphina como Eliza se habían convertido en sus mejores amigas. En las semanas anteriores, habían paseado juntas, charlado y se habían comportado como si se conocieran de toda la vida. La nueva etapa que había decidido emprender era maravillosa. No solo había hallado dos personas en quienes confiar, sino que el ambiente de su hogar había cambiado para bien. Sus padres, tras aceptar su decisión, dejaron de presionarla para que buscara esposo. Esa liberación hizo que no solo se sintiera tranquila en su hogar, sino que también se reflejara dicha paz en el servicio. Nunca imaginó que su desgracia la vivieran los empleados que la atendían. Supuso que ellos no empatizaban con todas las tragedias que padecía. Se equivocó. Todos, absolutamente todos, sufrían en silencio los desaires y los malos comentarios hacia su persona. Por suerte, eso quedó en el pasado.

Respiró hondo y se concentró en el evento social al que asistiría. Cuando llegó la invitación de Seraphina, su madre gritó de alegría y su padre, como siempre, intentó calmar esa euforia desmedida. No era la primera vez que requerían su presencia en una fiesta. Durante las dos semanas pasadas, asistieron a una: la ceremonia de compromiso de la hija de lord Silverleaf, barón de Highgarden. Aquel fue su debut como la nueva Vivian y los resultados fueron espectaculares. Al principio, cuando actuó tal como había decidido, las personas que se le acercaron se sorprendieron de su nueva versión, pero según transcurría la fiesta, terminaron no solo aceptándola, sino que dos caballeros le pidieron bailar. El interés por ella, después de esos bailes, creció y las miradas de arrogancia que había padecido anteriormente, desaparecieron. En su lugar, halló cortesía, sospecha e incluso cierto aprecio. Cuando regresaron, sus padres estaban tan satisfechos por los resultados obtenidos, que los días siguientes se llenaron de risas y comentarios orgullosos hacia ella.

—¿Te comentó lady Waverly cuántos invitados asistirían? Porque es importante saberlo. Si exceden de los cincuenta, nuestra presencia será irrelevante —la pregunta de su madre la sacó de sus pensamientos. Ella había cambiado, sin embargo, el resto del mundo continuaba igual.

—No —contestó mirándola fijamente.

—Bueno, pues tendremos que averiguarlo una vez que lleguemos —expresó con impaciencia.

Sinceramente, a ella no le importaba quién estaría allí. Lo único que le inquietaba era saber si lord Windermere acudiría y, por el comentario que había hecho Eliza sobre su hermano, parecía que no. Al parecer, no solo ella había actuado de manera extraña desde aquella tarde. Según entendió en la breve conversación que mantuvieron las hermanas sobre él, apenas había aparecido por su hogar. Seraphina mencionó que todo se debía al trabajo que el duque le había delegado. En cambio, Eliza indicó que solo había una razón para que un hombre se ausentara tanto del hogar familiar: tenía una amante.

Pese a que esa idea no debió afectarla, lo hizo. Su ser se llenó de ira y en su mente aparecía la palabra gratitud. El pensamiento de que había actuado de aquella forma como agradecimiento por haberlo salvado se hacía más sólido. Vivian intentó mantener la compostura al recordar lo sucedido entre ambos. Sin embargo, como ocurrió en el carruaje en el que viajaba, las imágenes de ellos dos besándose y acariciándose aparecieron frente a ella como si se hubiera convertido en el testigo silencioso de aquel momento.

Un repentino calor recorrió su cuerpo, causándole un notable sonrojo. Para evitar que su madre, que la miraba sin parpadear, notara su agitación, tomó el abanico que descansaba en su regazo y comenzó a abanicarse con delicadeza. El aire fresco alivió un poco el calor que sentía, pero no consiguió que dejara de pensar en lo que habían hecho. Miró por la ventana, observando cómo el paisaje de Londres se transformaba en elegantes mansiones y jardines cuidados a medida que se acercaban a la residencia de su amiga. Mientras este pasaba ante sus ojos, decidió que no debía pensar más en él. Necesitaba concentrarse en continuar sintiéndose libre, dueña de su destino y en seguir con la sensación de independencia. El pasado debía quedarse en un leve recuerdo que usaría como experiencia para el futuro.

El carruaje giró por el camino de entrada a la majestuosa residencia de los Waverly. Los jardines estaban iluminados con lámparas que creaban un ambiente de ensueño, y la fachada de la casa resplandecía con luces cálidas. Al llegar, el cochero detuvo suavemente el carruaje y bajó rápidamente para abrir la puerta. Vivian respiró hondo, recogiendo el abanico y alisando su vestido antes de salir.

—Milord —dijo el empleado con una reverencia.

Su padre bajó con majestuosidad, luego, le ofreció la mano a su esposa para ayudarla a bajar. A continuación, le llegó su turno.

—Vamos, Vivian —la animó su padre, dirigiéndole una mirada de orgullo.

Vivian descendió con gracia y seguridad. Una vez que los tres estuvieron preparados, caminaron hacia la entrada, sintiendo el peso de las miradas de los demás invitados. Como había supuesto su madre, la lista de asistentes era reducida y todos observaban quién acudiría y la importancia de su presencia.

La entrada a la residencia de los Waverly estaba adornada con flores frescas y velas que resplandecían en el crepúsculo. A medida que se acercaban a la puerta principal, los sonidos de risas y conversaciones se intensificaban, creando una atmósfera de alegría y celebración. La gran puerta de madera tallada se abrió, revelando a Seraphina y su esposo esperando en la entrada para recibir a sus invitados. Seraphina, con un vestido de seda color marfil que acentuaba su incipiente embarazo, irradiaba felicidad. Lord Waverly, a su lado, lucía imponente con su chaqueta de terciopelo azul oscuro y una sonrisa cálida que iluminaba su rostro.

—¡Lady Harrington, lord Harrington, lady Vivian! —exclamó Seraphina con entusiasmo—. Qué alegría verlos. Bienvenidos a nuestra casa.

—Es un honor estar aquí para compartir este momento tan especial —respondió el conde de Harrington, inclinando levemente la cabeza en señal de respeto.

Beatrice, con una sonrisa orgullosa, asintió cortésmente antes de dirigirse a la anfitriona.

—Lady Waverly, se ve radiante. Felicidades por la feliz noticia.

Seraphina se sonrojó levemente y luego dirigió su atención a Vivian, cuyo vestido rojo ya había visto en otra ocasión.

—Ese vestido te queda maravilloso —comentó con una sonrisa pícara—. Madame Laroche tuvo muy buena intuición al confeccionártelo.

El recuerdo de aquel momento le causó un leve sonrojo.

—Gracias —contestó, intentando borrar de nuevo a lord Windermere de su mente.

—Lady Vivian, quiero agradecerle el cuidado que ha tenido con mi esposa. Cada vez que me informaba de que se encontraría con usted, estaba seguro de que nada malo le ocurriría a ella o a mi hijo —añadió lord Waverly con sincera gratitud.

Los condes se quedaron boquiabiertos al escucharlo y miraron a su hija como si fuera una persona extraña.

—Ha sido un placer, milord. Seraphina es una persona muy especial para mí —respondió con humildad.

—Por favor, entren y disfruten de la fiesta —dijo Seraphina, haciendo un gesto hacia el interior de la casa—. En cuanto terminemos con los saludos, iremos a buscarte —añadió, mirando a su amiga.

Mientras Vivian afirmaba con un elegante movimiento de cabeza, sus padres se cogían del brazo para caminar con porte solemne hacia el salón. Ella permaneció detrás, buscando con la mirada una figura que, posiblemente, no encontraría durante la velada.

Como todo lo que habían visto antes, el salón era un reflejo del buen gusto de Seraphina. Candelabros de cristal colgaban del techo, arrojando un resplandor dorado sobre los invitados que charlaban animadamente. Los sirvientes, vestidos con elegantes uniformes, ofrecían bandejas de champán y aperitivos. Vivian tomó una copa y se dejó llevar por la atmósfera festiva. Su madre ya estaba inmersa en una conversación con varias damas de la alta sociedad, mientras su padre intercambiaba cortesías con otros caballeros.

—¡Vivian! —gritó una voz de mujer que la hizo girar sobre las plantas de sus botines nuevos.

—Eliza —contestó al ver a su amiga tan eufórica, que parecía haber olvidado cómo debía comportarse en un evento tan importante.

—¡Al fin apareces! —continuó con entusiasmo—. Esta fiesta es aburrida sin tu presencia. Ven, quiero mostrarte todo lo que ha preparado mi hermana para la velada.

—¿Y tu prometido? —espetó ella inquieta, pues no quería acaparar el tiempo de Eliza sabiendo que su futuro marido estaba allí.

—Está hablando con mi padre sobre unos contratos de embarcaciones —expresó mientras paseaban por el salón—. Desde que pusimos día a nuestra boda, nuestra relación de pareja ha quedado en segundo lugar.

—Lo siento —dijo Vivian mirándola.

—¡Oh, no lo sientas! Me parece perfecto que, después de lo que hemos pasado hasta que mi padre aceptara el compromiso, se lleven bien.

—Entiendo —admitió, algo más relajada.

Mientras las dos amigas recorrían el salón, los balcones y la sala donde se podrían retirar para jugar a las cartas, un sinfín de caballeros observaban a Vivian con expectación y asombro. No solo les sorprendió el cambio físico que había dado, sino también la confianza que mostraba al caminar. Entre leves murmullos de asombro, Eliza y Vivian continuaron sus risas y sus charlas hasta que se les unió Seraphina.

—Debo confesar que estaba algo nerviosa por esta noche —admitió la futura madre—. Pero teneros aquí me tranquiliza.

—No tienes nada de qué preocuparte, todo está perfecto —la tranquilizó Vivian.

—Gracias —dijo Seraphina, tomando la mano de su amiga en un gesto de afecto.

Mientras las tres se mantenían al margen de todo lo que sucedía, varios caballeros se acercaron a la condesa para preguntarle si su hija aceptaría bailar con ellos. Beatrice, loca de felicidad, se lo confirmó a todos. No salía de su gozo al escuchar que Vivian causaba tanta expectativa. Sin embargo, esa felicidad desapareció cuando habló con ella al respecto. No los rechazó, porque sabía que sería descortés, pero insistió en dejarle claro que la única que debía aceptar con quien bailar era ella.

—Lady Harrington, me han dicho que su hija fue la sensación en la fiesta de lord Silverleaf —comentó lady Philippa a Beatrice mientras Vivian se encontraba rodeada de quienes habían solicitado bailar con ella—. ¿Cómo ha sido esa experiencia para la familia?

—Oh, fue maravillosa —respondió sin poder apartar la mirada del pequeño grupo y rezando para que no decidiera comportarse con grosería—. Vivian se ha convertido en una joven muy admirada en la sociedad.

—Sí, eso observo —admitió lady Philippa, fijando la mirada hacia los jóvenes que rodeaban a la joven.

Vivian no sabía cómo salir airosa de la situación que había creado su madre. Necesitó usar toda la paciencia que tenía para no ponerse a gritar cuando varios caballeros la asaltaron e hicieron que sus dos amigas se retiraran. ¿Por qué ellas no entendieron la mirada suplicante que les dirigió? Con unas sonrisitas y murmurando, vio cómo se alejaban, ignorando la súplica.

—Lady Vivian, soy lord Ashcroft —dijo, inclinando ligeramente la cabeza—. ¿Me concedería este baile?

Vivian decidió aceptar y asumir toda la responsabilidad con entereza. Cuanto antes finalizara el calvario, antes podría buscar el rincón del salón en el que respirar tranquila.

—Milord, me temo que yo había solicitado este baile —intervino lord Mistvale, dando un paso hacia delante, desafiando a su contrincante.

Ella quiso desaparecer en ese momento. ¿Su madre había tenido la poca sensatez de colocar dos nombres para la misma pieza? Respiró hondo, para controlar la situación y su estado de ánimo.

—Por favor, no discutan. La fiesta acaba de comenzar y les aseguro que podré bailar con ambos, pero no a la vez —indicó con tono divertido y sarcástico.

—Por supuesto —contestó lord Mistvale, mostrando una sonrisa tranquila al escuchar que los primeros acordes eran de una contradanza—. El siguiente es mío, entonces —añadió con tono pícaro.

—Lo será —aseguró antes de que lord Ashcroft se la llevara.

Mientras su acompañante la guiaba al centro de la pista, ella sentía las miradas de todos los presentes sobre ellos. Al principio, sus movimientos fueron algo tensos, pero a medida que la música avanzaba, comenzó a relajarse. La danza se volvió más fluida, sus pasos se sincronizaron. Los ojos de lord Ashcroft no dejaban de mirarla, admirando su gracia y elegancia. Con cada giro y cada salto, la sonrisa de Vivian se hacía más amplia, reflejando el placer que encontraba en el baile. Cuando la música llegó a su fin, lord Ashcroft la miró con admiración y gratitud.

—Lady Vivian, ha sido un honor y un placer bailar con usted —expresó, inclinando la cabeza en señal de respeto.

Vivian asintió, sintiéndose más viva y segura de sí misma que nunca.

—El honor ha sido mío, milord —respondió con una sonrisa radiante, mientras ambos regresaban al grupo de invitados.

La llevó de regreso con elegancia hasta donde estaba la condesa. Antes de retirarse, lord Ashcroft hizo una propuesta.

—Si tenéis otro hueco durante la noche, me encantaría volver a disfrutar de un baile con usted.

—Aprecio vuestra amabilidad, milord, pero creo que no sería apropiado —contestó Vivian educadamente—. Dos bailes con la misma persona podrían generar rumores innecesarios.

—Comprendo —dijo lord Ashcroft con una sonrisa antes de inclinarse y despedirse.

Vivian observó cómo se alejaba, y luego dirigió su atención a su madre, que la miraba con una mezcla de orgullo y una ligera reprimenda.

—Deberías considerar seriamente estas oportunidades —murmuró Beatrice—. No todos los días se obtiene la atención de caballeros tan respetables.

Vivian apenas escuchó las palabras de su madre, su mente estaba ocupada buscando la manera de salir de aquel lugar y poder respirar tranquilidad. Si tardaba en hallar una excusa para ausentarse, su próximo acompañante la asaltaría en cualquier momento.

—¿Vivian? —preguntó su madre al no obtener respuesta a su sugerencia.

—Madre, necesito ir al tocador —expuso con aparente calma.

Beatrice frunció el ceño, pero asintió.

—Ve, pero no tardes. La gente no ha de notar tu ausencia.

Sin pararse a escuchar algo más, Vivian se deslizó fuera del salón principal y caminó por el pasillo en dirección al tocador. La música y las risas se desvanecieron a medida que se alejaba, dejando un silencio momentáneo que le permitió hallar la paz que requería. De repente, sintió una mano sobre su boca y otra agarrándole una mano. Atónita observó que alguien la llevaba hacia un lugar de la casa sin poder pedir auxilio.
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Alaric estaba sentado en el carruaje, observando cómo el paisaje de Londres pasaba rápidamente ante sus ojos. Mientras se dirigía a la fiesta organizada por Seraphina, no podía evitar que sus pensamientos se centraran en los eventos de las últimas dos semanas. Había dedicado todo su tiempo y recursos a investigar a su primo, lord Cunningham, después de descubrir que él estaba detrás del intento de asesinato. Sin embargo, el esfuerzo había sido en vano, porque este había huido de Londres en cuanto le llegó la información de que lo estaban buscando. Lo único bueno que podía mencionar era que al final el niño se había quedado bajo su protección.

Apretó los dientes, recordando las largas noches sin dormir y las horas interminables de interrogatorios y búsqueda de pistas. Había movilizado a toda su red de contactos, pero el canalla parecía haber desaparecido como el humo. Esta situación lo obligaba a posponer su plan de cortejo con Vivian, algo que le resultaba profundamente molesto. Cada vez que pensaba en ella, se alteraba porque no paraba de recordar el sabor de sus labios y el calor de su cuerpo contra el suyo. El deseo de estar con su pequeña monada era casi abrumador, pero sabía que debía confirmar la seguridad del entorno antes de dar cualquier paso hacia el compromiso eterno.

Cuando el carruaje hizo un giro, supo que se estaba acercando a la residencia de su hermana y con esto, la oportunidad de ver a Vivian. Aunque había decidido mantener cierta distancia para protegerla, no podía negar que la idea de encontrársela de nuevo llenaba su corazón de una mezcla de esperanza y ansiedad. Cuando el cochero frenó a los caballos, no esperó a que este le abriera la puerta, él mismo lo hizo y corrió hacia el hogar como si tuviera que anunciar a su familia su pronto matrimonio con Vivian.

Pero lo que encontró allí no le resultó muy agradable y su felicidad desapareció. Surgió en su lugar una rabia que no tenía límites.

Oculto entre las sombras del salón, observaba con una mezcla de admiración y celos a Vivian. Su mirada se había clavado en ella desde el momento en que entró. Llevaba puesto el vestido rojo con el que salió del probador de madame Laroche. Como aquel día, la tela abrazaba sus curvas de una manera que resaltaba su figura, haciéndola parecer aún más radiante y segura de sí misma. Los caballeros no dejaban de mirarla, sus ojos llenos de fascinación y deseo. Cada sonrisa que esbozaba, cada gesto, cada movimiento, era un imán para ellos, y eso encendía en Alaric una llama de celos que apenas podía contener.

Mientras bailaba con lord Ashcroft, sentía cómo sus entrañas se retorcían. Apreciaba desde lo más profundo de su alma, la confianza y el gozo que emanaba Vivian, pero el pensamiento de que otros hombres la desearan le resultaba intolerable. Su posesividad era un sentimiento nuevo y abrumador, y estaba decidido a no permitir que nadie más se acercara a ella de la forma en que él lo había hecho.

Decidido a usar todos los recursos que tenía a su alcance para zanjar aquella situación, se dirigió hacia donde estaban su madre y hermanas, que conversaban animadamente. La duquesa se preocupó al percibir la tensión en el rostro de su hijo. ¿Seguiría sin hallar el paradero de quien intentó matarlo? Su esposo no le dijo si tenían un nombre, indicó que solo había conjeturas. Pero ella sabía que le mentía. Alaric llevaba fuera de la residencia familiar casi diez días seguidos y ese comportamiento era muy extraño en él.

—¡Al fin apareces! —exclamó Eliza con alegría al verlo acercarse—. ¿Por qué tienes un semblante tan serio? ¿Acaso padre te ha obligado a venir?

Alaric intentó suavizar su expresión, pero la preocupación seguía reflejándose en sus ojos.

—Estoy contentísimo de estar aquí. Me encanta saludar a todos los conocidos y a los que no conozco. Me agrada ver a mis hermanas cuchichear sobre algún motivo… romántico y me enorgullece saber que todo esto ocurre por el consentimiento de nuestra queridísima madre —dijo con un tono de voz que parecía lanzar espadas al hablar.

Eliza se quedó con la boca abierta, Seraphina parpadeó varias veces para confirmar que no estaba soñando y la duquesa continuó serena.

—Solo estábamos comentando sobre Vivian —expresó Eliza al salir del trance.

—¿Vivian? —espetó como si no supiera a quién mencionaban.

—A lady Vivian. La viste en la modista, ¿no la recuerdas? Seguro que cuando la veas sabrás quién es. Además, luce el vestido con el que la conociste —comentó Seraphina con calma mientras se giraba hacia la pista de baile para seguir viendo a su amiga con lord Ashcroft—. Es ella —añadió señalándola discretamente con el abanico.

—Vivian está causando furor entre los caballeros solteros. Ya ha bailado tres veces y tiene dos pendientes. Es encantador verla tan feliz y radiante —dijo Eliza con inocencia.

Alaric apretó los puños, tratando de mantener la calma. La imagen de Vivian en brazos de otro hombre le resultaba insoportable.

—Tus hermanas solo quieren ayudar a su amiga para que encuentre un esposo —intervino la duquesa sin dejar de observar la tensión en el cuerpo de su hijo y el tono mezquino con el que hablaba.

—¿Esposo? —soltó girándose hacia su madre—. ¿Para qué?

La duquesa advirtió en ese mismo instante que su hijo no estaba enfadado por la investigación sobre su intento de homicidio…

—Para que se case. Es una muchacha adorable. La he tratado en persona y pienso que su amabilidad, alegría, sinceridad, encanto y un sinfín de cualidades que posee la convertirán en la esposa ideal para cualquier caballero soltero con el que baile. Como bien sabes, tu cuñado ha seleccionado personalmente a sus invitados y todos son lores importantes —perseveró la duquesa.

Había una razón para que Alaric actuase de aquella manera tan extraña y quería averiguarla. Nunca, desde que cumplió la mayoría de edad, había reparado en una mujer. Había tenido sus amantes, eso no lo cuestionaba, pero siempre con discreción. Sin embargo, la furia y los celos que expresaba, aun intentando controlarse, le resultaban muy extraños. ¿Vivian y Alaric se conocían? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no sabía nada sobre una relación entre ambos?

—¿De verdad crees que este es el ambiente adecuado para que Vivian encuentre un esposo? —preguntó, intentando ocultar su enojo.

La duquesa lo miró con una ceja levantada, notando la tensión en su voz y postura.

—Alaric, tus hermanas solo quieren lo mejor para Vivian —respondió con suavidad para que él no contuviera las emociones y soltara algo más sobre la relación con la joven.

—La felicidad no la encontrará entre esos sinvergüenzas —respondió con un tono más áspero de lo que pretendía.

Eliza, siempre directa, lo miró con curiosidad y ajena al torbellino emocional que él vivía.

—¿Y dónde la encontrará entonces? —preguntó inocente, sin entender completamente la profundidad de los sentimientos de su hermano.

La mirada de Alaric se endureció, y por un momento, el silencio se hizo pesado entre ellos. No podía expresar abiertamente lo que sentía sin revelar demasiado, pero sabía que debía hacer algo para proteger a Vivian.

—Eso no es de tu incumbencia, Eliza —respondió con firmeza—. Pero te aseguro que no es aquí, en medio de estos hipócritas.

El brillo en los ojos de la duquesa expresó felicidad, al confirmar su sospecha, pero ahora le quedaba saber dónde y cuándo se habían conocido.

—Alaric, entiendes que Vivian merece la oportunidad de ser feliz, ¿verdad? Y nosotras queremos ayudarle a encontrar a alguien que la valore y la ame por quien es —intervino Seraphina que empezó a intuir qué le ocurría a su hermano. ¿Habría sido amor a primera vista? Si era así, ella estaría más feliz que nadie, porque presenció un momento histórico: el enamoramiento de Alaric.

—Parece que lord Ashcroft es el mejor candidato por el momento —admitió Eliza. Su hermana, posó los dedos de su mano derecha sobre el brazo y negó con la cabeza, advirtiéndole que la conversación finalizaba ahí.

—¿Lord Ashcroft? —repitió él expresando un tono amenazador.

—Alaric… —accedió su madre llamándolo a la calma—. Tus hermanas solo quieren ver a su amiga feliz. Por si no lo sabes, en el pasado vivió una pesadilla y es hora de que pueda sonreír y disfrutar de la vida.

—Lo hará —respondió él, con una voz cargada de determinación—. Pero no será en brazos de esos hombres.

Con esas palabras, se giró y se alejó del grupo, decidido a poner fin a la situación. Caminó con paso firme hacia la salida del salón de baile, su mente llena de un solo propósito: recordar a Vivian a quién pertenecía.

Las tres mujeres se quedaron observándolo, sorprendidas por su reacción. La duquesa fue la única que rompió el silencio.

—La próxima vez que queráis convertiros en casamenteras, confirmad que la joven en cuestión no tiene un enamorado secreto.

—¿Cómo lo vamos a saber si es secreto? —espetó Eliza con su habitual inocencia.

—Tienes razón, hija mía —admitió la duquesa antes de soltar una carcajada.

Mientras tanto, Alaric, ya fuera del salón, respiró profundamente, tratando de calmar su agitado corazón. Sabía que debía actuar con cautela, pero también con determinación. No podía permitir que nadie más se interpusiera entre él y Vivian. Ella debía entender que su corazón y su destino, estaban entrelazados con los suyos, y haría todo lo posible para que lo comprendiera.

Con un último vistazo al salón de baile, donde Vivian seguía brillando bajo las luces, Alaric se encaminó hacia un lugar que ella visitaría a lo largo de la noche. En el instante que la encontrara, nada ni nadie le impediría llevar a cabo su propósito de dejarle claro que él era su único hombre.
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Intentó liberarse, pero el agarre era demasiado fuerte. Su captor la condujo por un corredor oscuro, lejos del bullicio de la fiesta, hasta que finalmente se detuvieron frente a una puerta. La empujó con suavidad, aunque con determinación, haciendo que entrara en una habitación oscura y cerrando la puerta detrás de ellos. La luz de la luna que se filtraba por las ventanas y unas velas encendidas recientemente permitieron a Vivian averiguar que se encontraban en un pequeño salón y, por las sábanas que había sobre los sofás, comprendió que llevaba cerrado mucho tiempo.

Vivian se giró rápidamente, reconociendo al instante la figura imponente de Alaric. Su respiración se aceleró y su corazón latía con fuerza, una mezcla de ira y confusión nubló sus pensamientos.

—¿Qué significa esto? —exigió, su voz resonando en el pequeño salón mientras daba un paso atrás, creando distancia entre ambos.

Alaric, con su usual calma, no respondió de inmediato. Sus ojos, azules y profundos, la observaban con una intensidad que la hacía sentir desnuda. Dio un paso hacia ella, pero Vivian, rápida, agarró un jarrón de una mesa cercana y lo lanzó hacia él. Alaric se detuvo, pero su expresión no cambió.

—No se acerque —advirtió ella, con una voz firme que no mostraba la tormenta interior que sentía.

—Vivian, debemos hablar —dijo con suavidad, sin moverse de su posición.

—No tengo nada que hablar con usted, milord —replicó con desdén—. No tenemos ninguna relación.

Una sonrisa apareció en el rostro de Alaric, una sonrisa que parecía iluminar la oscuridad del salón.

—Claro que la tenemos, Vivian. Y lo sabes tan bien como yo.

La furia de Vivian no mermaba, pero entendió que, si no le dejaba hablar, no saldría de allí.

—Adelante, le escucho —dijo con resignación, cruzando los brazos sobre el pecho.

Dio un paso adelante, pero se detuvo cuando vio que Vivian tensaba su postura, lista para lanzarle otro objeto.

—Es cierto que mi reacción hacia ti puede provocar malos entendidos —comenzó él en voz baja y persuasiva—, pero te juro por mi vida que mis sentimientos son reales. Desde aquel día, me enamoré de ti. No solo por tu físico, sino también por tu bondad.

Vivian soltó una carcajada amarga al oírlo y replicó:

—Milord, insisto en que está equivocado. Le repito que lo que usted siente no es amor, es gratitud.

Alaric, notando cómo su cuerpo ardía por la angustia que sobrellevaba, se quitó la chaqueta del traje y la lanzó sobre el respaldo de una silla que tenía a su izquierda. A continuación, movió los hombros para relajar su tensión.

—¿Has estado alguna vez enamorada? —preguntó, su tono sereno, pero sus ojos fijos en los de ella—. Porque hablas con tanta seguridad sobre el amor, que parece que lo has estado.

Vivian se ruborizó y se quedó sin palabras. Nunca había estado enamorada, cierto, aunque estaba muy segura de que los sentimientos que él tenía hacia ella no eran lo que decía.

—¿No, verdad? Entonces, no puedes recriminar que yo no lo esté —dijo Alaric con una sonrisa de oreja a oreja.

—Aunque no lo he estado, sé que un hombre como usted no puede enamorarse de una mujer como yo —indicó con orgullo, levantando la barbilla.

Se quedó en silencio, mirándola. ¿Cuánto sufrimiento había pasado para ser incapaz de aceptar su amor? La rabia se apoderó de él, pero sabía que debía controlarse. No podía permitir que sus emociones arruinaran este momento crucial. Cada lágrima que viese en los ojos de Vivian aumentaría su determinación.

—¿Y cómo es una mujer como tú? —preguntó, inclinando ligeramente la cabeza.

Vivian señaló su propio cuerpo con un gesto amplio, sus ojos chispeando de desafío.

—Así —dijo con firmeza—. Usted no me busca como esposa, milord. Solo quiere hacerme sentir bien para luego abandonarme.

—¿Crees que soy una persona tan desalmada? —espetó, su voz era un susurro de incredulidad, pero cargada de una intensidad que llenó la habitación.

—¿Qué ha hecho durante estos días? —espetó ella con una sonrisa burlona y alzando la barbilla—. ¿No ha estado con una amante? ¡Yo no quiero un falso matrimonio!

—¿Amante? ¿Por qué dices eso?

—Porque es lo que hacen los hombres cuando desaparecen sin decir ni una sola palabra —expresó con firmeza.

—Te equivocas —comenzó a decir, con la voz temblorosa—. La única mujer que tengo en mi mente y en mi corazón eres tú, y no tienes idea de cuánto he pensado en ti no solo durante estos días, sino desde que te conocí.

—¡Por supuesto! —exclamó burlona.

—Te lo juro —aseveró solemne—. Antes de verte en la modista, averigüé quién eras y qué hacías. Cuando descubrí que habías regresado a Londres, me marché de la residencia de campo para buscarte, conocerte mejor y confirmar que mis sentimientos eran reales. Te he seguido en silencio, sin mostrarme. Sin embargo, la desesperación que viví al no poder acercarme a ti, provocó que apareciera de nuevo en tu vida. ¿Crees que mi verdadero objetivo fue acompañar a mi hermana a la tienda de madame Laroche? ¡No! —Negó incluso con la cabeza—. Supe cuándo aparecerías, porque hablé con la modista personalmente, e insistí a Seraphina en que debía acudir ese día.

Aquella revelación dejó a Vivian sin palabras. Su corazón latió acelerado y en su mente, la palabra gratitud comenzaba a disiparse.

—He hecho tantas cosas por ti… —declaró con tranquilidad—. Lo último, y lo sabes perfectamente, fue salvarte de un matrimonio que te causaría una desgracia. Luego, protegí tu nombre, para que pudieras continuar con una vida feliz. Sin embargo, al tener más contacto contigo, mis deseos por convertirte en mi mujer, y que alejes a todos esos miserables que te alaban innecesariamente, son cada vez más fuertes.

Ella continuó en silencio, reflexionando sobre lo que escuchaba. Aunque sus palabras sonaban sinceras, su idea de ayudarla, de liberarla de la angustia que pasaba, seguía latente. Con menos intensidad, pero perduraba.

—¿Quiere casarse conmigo para protegerme? —espetó al fin.

—Quiero casarme contigo, cierto, aunque mi principal objetivo no es protegerte, sino amarte y lograr que tú también me ames —expresó sincero y con una pizca de felicidad al suponer que ella comenzaba a comprenderlo.

—¡No! —gritó desesperada.

—¿Por qué? —dijo enfadado.

—Porque no quiero —respondió sin más.

—¿No puedes amarme? —perseveró en saber.

Vivian lo miró a los ojos. Estos reflejaban sorpresa y angustia. Empezaba a creer que todo era real. Sin embargo, no debía reconocerlo porque ella seguía confusa, sino también porque aceptar su propuesta le causaría problemas a él y a su familia. Sus padres estarían encantados de verla casada con un hombre tan importante, pero… ¿qué pensarían los duques? A pesar de que no tenía fama de descocada, hablarían de qué habría pasado para que lord Windermere se casara con el bufón Harrington. Todos los rumores le causarían problemas en el futuro y, aunque decía que la amaba, con el paso del tiempo y tener que luchar contra los problemas que el matrimonio le causaría, terminaría odiándola.

—No quiero hacerlo —admitió, notando un dolor desgarrador en el pecho, pero era la mejor solución para ambos—. Ahora tiene mi respuesta, milord. Con lo cual, esta conversación ha terminado. Si me disculpa, he de reunirme de nuevo con mi madre para que no se preocupe.

Con la espalda erguida y la dignidad intacta, comenzó a caminar hacia la puerta, decidida a salir de allí. Pero antes de que pudiera tocar el pomo, Alaric la alcanzó en un solo movimiento, la giró y, una vez que su espalda tocó la puerta, la besó con una urgencia y desesperación que ella nunca había sentido antes.

Vivian intentó resistirse, golpeando su pecho, pero la intensidad del beso y la firmeza con la que él la sujetaba la desarmaron. Poco a poco, su negativa se desvaneció, y sus manos, antes empujándolo, ahora se aferraron a su camisa. Alaric profundizó el beso, transmitiendo con cada caricia y cada roce de sus labios la verdad de sus sentimientos. Cuando finalmente se separaron, ambos estaban respirando con dificultad, sus frentes apoyadas una contra la otra, y el ambiente de la habitación se llenó con la agitación de ambos.

Mirándose a los ojos, él deslizó las manos por el contorno de su cuerpo, recorriendo sus curvas con una mezcla de reverencia y deseo. Vivian, aún con los labios hinchados por el beso, le sostuvo la mirada con una combinación de desafío y vulnerabilidad.

—No podemos... —susurró ella, pero su voz se apagó cuando los dedos de Alaric encontraron la piel desnuda de su espalda, allí donde el vestido se abrochaba.

—Sí podemos, y lo haremos —respondió él con un tono de voz ronco y cargado de deseo—. No más dudas, no más temores. Solo nosotros, aquí y ahora.

No perdió tiempo en dar más explicaciones. En aquel momento dejaría claro sus sentimientos y que debía abandonar la idea de coquetear con otros hombres. La besó de nuevo, pero no en los labios, sino en el cuello, recorriendo con su boca la línea de su mandíbula, descendiendo hacia sus hombros. Con habilidad, Alaric desabrochó varios corchetes del vestido, dejándolo caer hasta su cintura en un suave susurro de tela. Sus ojos recorrieron su figura, admirando cada detalle, desde la suavidad de su piel hasta la forma en que sus pechos se alzaban y caían con su respiración acelerada.

Vivian sintió un rubor intenso extenderse por el cuerpo, pero no desvió la mirada. Había algo en la intensidad de sus ojos que la mantenía anclada, incapaz de apartar los suyos. Con una suavidad que contrastaba con la pasión de sus movimientos, él se inclinó y volvió a besar su cuello, bajando lentamente por su clavícula hasta llegar a sus pechos.

Un gemido escapó de los labios de Vivian cuando la boca de Alaric encontró su pezón, su lengua trazando círculos alrededor antes de chuparlo con una firmeza que la hizo arquear la espalda contra la puerta. Sus manos se entrelazaron en el cabello de él, tirando suavemente mientras su cuerpo reaccionaba a cada caricia, cada beso.

Las sensaciones que la recorrían eran completamente nuevas para ella. La mezcla de excitación y vulnerabilidad la hacía sentir expuesta y, al mismo tiempo, más viva que nunca. Cada caricia encendía un fuego en su interior, un deseo que nunca había experimentado y que la consumía por completo.

Alaric, con pericia, comenzó a subir la falda del vestido de Vivian. Sus dedos tocaban la piel, suave como el satén, enviando oleadas de placer por todo su ser. Cuando él pensó que la yema de sus dedos tocaría la tela de la enagua de pantalón, que solían llevar las damas y no la encontró, la miró con una ceja arqueada.

—Madame Larroche dijo que ese tipo de prendas están anticuadas y me obligó a adquirir varios culotes —desveló sonrojándose por la vergüenza.

—Voy a tener que premiar a tu modista por haberte dado un consejo tan maravilloso —aseveró él, subiendo lentamente sus manos que llegaron hasta la parte más íntima de su ser.

Al alcanzarla, la besó de nuevo, para que no solo sintiera aquello que iba a hacerle entre sus piernas, sino también necesitaba que se arrastrara por la pasión de un beso. Con mucho cuidado, consciente de su inexperiencia, colocó la mano sobre esa zona caliente por el deseo y comenzó a acariciarla con una delicadeza que la hizo temblar.

El contacto de sus dedos en su intimidad hizo que Vivian inhalara bruscamente, se tensó y un jadeo escapó sin poder contenerse. La sensación era abrumadora, un torrente de placer que se mezclaba con la sorpresa y la incertidumbre. Los dedos de él se movían con una precisión que la dejaba sin aliento, explorando y acariciando con una ternura inverosímil debido a la pasión que irradiaba en cada movimiento.

—Alaric... —jadeó ella, aferrándose a sus hombros mientras él continuaba con sus caricias, cada vez más profundas y firmes. Su voz era un susurro entrecortado, lleno de necesidad y asombro.

El placer se apoderaba de ella, construyéndose en su interior como una ola imparable. Alaric movía sus dedos con maestría, encontrando el ritmo perfecto que la hacía gemir y retorcerse de placer. Su respiración se volvió más rápida, sus gemidos más altos, y cuando la intensidad de sus caricias alcanzó su punto máximo, Vivian se aferró a sus fuertes hombros, clavando las uñas en su piel mientras su cuerpo convulsionaba en un clímax que la dejó sin aliento.

Alaric la sostuvo, sus labios rozando suavemente su cuello mientras Vivian recuperaba el aliento, su cuerpo aun temblando por las sensaciones. Los ojos de Alaric, llenos de amor y deseo, se encontraron con los suyos, y en ese momento, ella supo que él iba a confesarle lo que tanto se temía.

—Esto no es gratitud —murmuró, su voz suave y llena de emoción—. Es deseo, lujuria, pasión y amor.

Los ojos de Vivian brillaron y el corazón se le aceleró. ¿Sería verdad? ¿La amaba? ¿Cómo podía ser que un hombre como él pudiera enamorarse de ella?

—Sí, te amo —dijo, como si estuviera leyéndole sus pensamientos—, y voy a seguir demostrándote cuánto te quiero hasta que las dudas desaparezcan de tu mente —le aseguró cogiéndola por la cintura, haciendo que sus piernas se enredaran en la suya.

A continuación, la dirigió hacia uno de los sillones cubiertos por sábanas y la tendió despacio.

—Relájate, mi pequeña monada, la fiesta solo acaba de empezar.

Aunque Vivian supo de inmediato que no era una amenaza, sonó como tal.

Se arrodilló ante ella, sus manos recorrieron el contorno de sus caderas antes de deslizarse por sus muslos. Con un movimiento experto, levantó una de sus piernas y la apoyó en su hombro, abriendo su cuerpo a él. Sus labios siguieron el camino de sus manos, besando y mordisqueando su piel hasta llegar a la parte más íntima.

Vivian contuvo el aliento cuando sintió su lengua deslizarse entre sus pliegues, explorando su humedad con una sensibilidad que la dejó temblando. Los movimientos de Alaric eran lentos y deliberados, cada caricia calculada para llevarla al borde del placer y mantenerla allí.

—Por favor... —murmuró ella, su voz apenas un susurro de necesidad.

Alaric, colocando su mano donde antes había estado su lengua, levantó la mirada, llena de oscuridad por el deseo.

—Dímelo, Vivian. Dime lo que quieres —le exigió, para que ella misma fuera consciente de lo que en aquel momento necesitaba y solo él podría dárselo.

—A ti... te quiero a ti —respondió ella, su voz cargada de una mezcla de desesperación y anhelo.

Con un gruñido de satisfacción, Alaric retomó su objetivo de volver loca a Vivian, de necesitarlo hasta la extenuación, de gritar su nombre y que este quedara clavado no solo en su mente, sino también en su piel. Su lengua continuó trabajando, dibujando círculos y patrones que hacían que Vivian se retorciera de placer. Luego, sin previo aviso, añadió sus dedos, deslizando uno, luego dos, dentro de ella, mientras su boca seguía su tarea.

Vivian se aferró a la sábana que cubría el sillón y permanecía bajo su cuerpo, sus nudillos se pusieron blancos por la fuerza con la que la sujetaba. Gritó, un sonido puro y primitivo que llenó la habitación, reflejando la intensidad del placer que la recorría. Cada caricia, cada roce de su lengua y sus dedos la llevaban más alto, más cerca de ese punto de no retorno.

Alaric la escuchaba con una mezcla de orgullo y devoción. Todo lo que quería era darle placer, hacerla suya en cuerpo y alma. Sus movimientos se volvieron más intensos, más rápidos, buscando llevarla al límite. Cuando sintió que estaba a punto de alcanzar el clímax, se detuvo, retirando su boca. Vivian gimió en protesta, sus caderas se movieron buscando ese contacto perdido.

—¿A quién perteneces? ¿Quién es tu dueño, pequeña monada? —preguntó, su voz era un susurro cargado de autoridad y deseo.

—Te pertenezco, Alaric. Tú eres mi único dueño —gritó ella, en aquel momento podía decirle lo que quisiera con tal de que continuara.

Al escuchar su nombre, lo volvió loco. Su boca regresó y le dio todo el placer que ella le pedía. Sus dedos y su lengua trabajaban en perfecta armonía, llevándola más y más alto hasta que la oyó gritar otra vez su nombre, una, dos, tres, cuatro veces seguidas, mientras su cuerpo se sacudía con la intensidad del orgasmo.

Cuando finalmente los temblores de placer comenzaron a disminuir, Alaric levantó la cabeza, su mirada fija en los ojos de Vivian. La suavidad que descubrió en ellos contrastaba con la pasión que acababa de mostrar. Se acercó lentamente, cubriéndola con su cuerpo y depositando un beso tierno en sus labios hinchados.

—Eres mía, Vivian —murmuró, su voz un susurro posesivo—. Y yo soy tuyo.

Vivian lo miró, todavía respirando con dificultad, sus ojos brillando con una mezcla de amor y confusión. A pesar de la intensidad de lo que acababan de compartir, una pequeña parte de ella todavía dudaba, todavía tenía miedo.

—Alaric, no sé si puedo aceptar lo que me… —comenzó a decir, pero él la interrumpió, colocando un dedo suavemente sobre sus labios.

—No pienses, Vivian. Solo déjate llevar por lo que tenemos. Desde ahora, no existe nadie salvo nosotros dos. Seremos los únicos que decidiremos nuestras vidas sin importarnos qué opinarán los demás de ello.

Ella asintió lentamente, dejando que sus palabras se filtraran en su mente y corazón. Poco a poco, las dudas comenzaron a desvanecerse, reemplazadas por una sensación de pertenencia y seguridad que nunca antes había experimentado.

Se quedaron así, en silencio, simplemente disfrutando de la presencia del otro, sintiendo la conexión profunda y poderosa que los unía.
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Alaric salió de su alcoba con una sonrisa de oreja a oreja, una expresión de satisfacción que hacía mucho tiempo no experimentaba. Sentía una felicidad renovada, como si un peso invisible se hubiera levantado de sus hombros. Su pequeña monada finalmente estaba a su lado, y él sabía que sus sentimientos eran correspondidos. La sensación de plenitud lo invadía mientras caminaba por el pasillo hacia el comedor, su mente repasando los acontecimientos de la noche anterior.

Recordó con nitidez cómo habían salido victoriosos de la complicada situación que se creó en la fiesta. La inteligencia y astucia de Vivian habían sido fundamentales. Jamás habría imaginado que lograrían librarse de un escándalo de tal magnitud, pero así fue. A pesar de su incredulidad inicial, la condesa había aceptado su historia. Cuando se acercó a ella para explicarle que había encontrado a su hija desmayada en el suelo debido a un vahído, ella lo miró con sospecha. Sin embargo, al considerar la cantidad de bailes que había aceptado su hija esa noche, terminó aceptando la versión sin rechistar.

Vivian había pedido que un cochero la llevara de regreso a su hogar mientras él informaba a sus padres lo sucedido. Los condes, aunque preocupados, confiaron en la explicación y, en menos de diez minutos, se marcharon de la fiesta. Alaric no pudo evitar sentirse triunfante; su amada no solo era increíblemente hermosa, sino también astuta y valiente.

Mientras bajaba las escaleras, sus pensamientos divagaban sobre las cualidades de Vivian. Su fuerza y determinación lo habían sorprendido y cautivado desde el primer momento. Sabía que su amor por ella no solo se basaba en su gratitud por haberle salvado la vida, sino en una profunda admiración y respeto por la mujer que era. Al llegar al comedor, su sonrisa se amplió aún más, seguro de que ese día sería el comienzo de una nueva etapa en su vida.

Pero su sonrisa desapareció al descubrir que no estaría solo. Sentadas a la mesa, esperándolo, estaban su madre y Seraphina. La duquesa, con su porte dominante y mirada firme, rompió el silencio primero. La tensión en el aire era palpable, y su voz, aunque suave, no dejaba lugar a objeciones.

—Siéntate. Tenemos que hablar —dijo con una autoridad inquebrantable.

Alaric obedeció a su madre. Se sentó a la mesa, cruzando los brazos sobre el pecho, preparado para lo que vendría. Seraphina, dulce pero estricta, lo observaba con una mezcla de curiosidad y preocupación, sus ojos azules brillando con preguntas sin respuesta.

—Tu hermana y yo tenemos algo que preguntarte —continuó la duquesa, sus ojos fijos en los de su hijo, la intensidad de su mirada parecía penetrar en su alma.

—¿De qué se trata? —preguntó, mirando a ambas. Sabía perfectamente de qué querían hablar, pero decidió actuar con cautela, como si no supiera nada.

—Ayer tuviste un comportamiento extraño respecto a Vivian y nos gustaría saber cuál es el motivo —dijo Seraphina con voz firme y sin titubeos, aunque el nerviosismo era evidente en su postura.

Alaric se tomó un momento antes de responder, inhalando profundamente. Sabía que debía escoger sus palabras con cuidado para evitar malentendidos. No quería que sus sentimientos fueran juzgados incorrectamente, como había sucedido con Vivian.

—Solo me preocupaba que ella estuviera bien —respondió con sinceridad, su voz firme, pero con un matiz de vulnerabilidad.

Seraphina frunció el ceño al desconfiar.

—¿Por qué te interesa? ¿Qué estás pensando? —insistió para averiguar las verdaderas intenciones hacia Vivian.

Alaric se inclinó hacia adelante, su rostro serio y decidido. Necesitaba que comprendieran la verdad de sus sentimientos y que lo respetaran.

—Quiero casarme con ella —desveló, dejando que sus palabras resonaran en el aire con la fuerza de una revelación inesperada.

El asombro en los rostros de la duquesa y Seraphina era palpable. La perplejidad y una mezcla de emociones inundaron sus expresiones. Toda la familia había supuesto que Alaric se casaría después de cumplir los treinta, pero este descubrimiento rompía con todas sus expectativas. La duquesa se llevó una mano al pecho, como si necesitara sostenerse ante la intensidad de la noticia.

—¿Por qué ella? —preguntó al recobrar la serenidad. Aunque su voz aún llevaba el rastro de la sorpresa.

—Porque estoy enamorado de Vivian —dijo Alaric, con una determinación que no dejaba espacio a dudas.

—¿Cómo puedes enamorarte de ella si la conociste hace unas semanas? —espetó Seraphina con asombro—. ¿Estás diciendo que fue amor a primera vista?

La sonrisa que apareció en el rostro de Alaric al escuchar a su hermana fue observada con atención por ambas mujeres, que esperaban con ansiedad sus respuestas. Pero él no contestó de inmediato. Cogió la jarra de café, se sirvió en la taza, tomó un largo trago y, tras chasquear la lengua, las miró. La pausa prolongada hizo que la tensión se incrementara, como si el aire mismo estuviera cargado de electricidad.

—Sí, tienes razón, me enamoré de ella la primera vez que la vi —confesó, su voz llena de una emoción contenida que finalmente encontró su liberación.

El ambiente en la habitación era denso, colmado de expectativas y emociones encontradas. La duquesa y Seraphina intercambiaron una mirada llena de interrogantes y preocupación. El contraste entre la calma serena de Alaric y la mezcla de sorpresa y preocupación de ellas era palpable. La duquesa cerró los ojos un momento, como si buscara la fortaleza para procesar lo que acababa de escuchar, mientras Seraphina apretaba las manos sobre su regazo, intentando asimilar la magnitud de las palabras de su hermano.

—Todo lo que dices me parece correcto —expresó la duquesa con calma—. Pero soy tu madre y puedo leer en tus ojos que hay algo de Vivian que no nos has contado.

—Cierto —respondió sorprendido de la agudeza de su madre.

—¿Qué es? —intervino Seraphina atónita, pues ella se había quedado muy complacida con la explicación.

Alaric se tomó su tiempo en contestar. Se levantó de la silla, caminó hasta la ventana y miró hacia fuera, buscando la forma correcta de desvelar la verdad. Apretó los puños, mostrando su frustración y el peso de lo que estaba a punto de decir. Se giró lentamente, enfrentándose a las miradas inquisitivas de su madre y hermana.

—¡Habla de una vez! —exclamó la duquesa con desesperación.

—Si os cuento toda la historia, las dos tendréis las mismas dudas que Vivian y la forma que usé para convencerla de que estaba equivocada no puedo utilizarla con nadie más —dijo con tono divertido y pícaro, tratando de aliviar la tensión.

—¡O hablas de una vez o te lanzo el plato! —lo amenazó Seraphina, levantando una pieza de la vajilla.

Alaric sonrió ante la determinación de su hermana, pero su expresión se tornó seria de inmediato.

—¿Os acordáis del día que me atacaron? —preguntó, esperando la respuesta. Ambas asintieron con un leve movimiento de cabeza, y sus rostros cambiaron al recordar aquel día—. Bien, la persona que realmente me salvó no fue un criado de los Harrington, sino Vivian.

La sorpresa se reflejó claramente en los rostros de ambas mujeres. La duquesa abrió los ojos de par en par, mientras Seraphina llevaba una mano a la boca, incapaz de creer lo que oía.

—¿Cómo dices? —preguntó al fin la duquesa, sin poder eliminar el desconcierto de su rostro.

—Lo que oye, madre. Vivian fue quien me salvó. Aquel criado dijo que me halló en la propiedad de lord Harrington, y era cierto. Pero cuando él me encontró, yo estaba en la casa del guardabosque, sano y salvo. Fue Vivian quien me vio en primer lugar y, con una entereza que sigo sin comprender, me arrastró hacia ese refugio. Luego, me limpió y curó mis heridas.

La emoción en su voz al recordar aquel momento fue palpable. Seraphina lo miraba con incredulidad, tratando de asimilar la magnitud de lo que había dicho.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —preguntó, intrigada.

—Porque cada vez que recobraba la consciencia, era ella a quien veía —aseguró solemne.

—¡Santo Dios! —exclamó la duquesa, levantándose del asiento de un salto—. ¿Todo este tiempo has sabido que el criado nos mintió? —espetó con ira—. ¿Por qué no dijiste la verdad? ¿Por qué no has permitido que desde el principio tratemos a Vivian con la gratitud y cuidado que se merece?

—Porque no quería que ella se asustara. Siempre he supuesto que no dijo nada por miedo a lo que ocurriría después y seguí creyéndolo tras averiguar cómo la trataban. Sin embargo, puedo asegurarle que, pese a todo, la he estado cuidando en todo momento. Mientras permaneció en la residencia de campo, un criado me mantenía informado de lo que hacía y la protegía de cualquier problema. Luego, cuando regresó a Londres, me ocupé yo mismo de su protección.

—Entonces, ¿fuiste tú quien tramó el escándalo de los Beaumont? —espetó Seraphina, perpleja y señalándolo con un dedo.

—Sí —contestó Alaric con una enorme sonrisa cargada de orgullo—. No podía permitir que comprometieran a Vivian con un inútil. Como comprenderán, debo cuidar que mi amada no se case con nadie hasta que yo pueda sentirme libre para pedirle matrimonio.

—¡Madre, ahora entiendo por qué me hizo ir a la modista ese día y me dijo que todos mis vestidos me quedaban horrendos! —soltó Seraphina con una mezcla de rabia y consuelo.

La duquesa miró a su hija y asintió, a continuación, miró a su hijo.

—Después de todo lo que ha sucedido últimamente, ¿crees que has escogido el mejor momento para desvelarle tus sentimientos?

—Quería esperar hasta resolver quién tramó mi asesinato, pero no he podido contenerme. Verla con esos caballeros a su alrededor destrozó mi calma y el plan de contenerme —desveló, mirando a su madre a los ojos para que viese su sinceridad.

—¿Ella sabe que conoces la verdad sobre el asunto? —perseveró la duquesa en averiguar mientras caminaba hacia él.

—Sí, y ya sé qué va a decir —comentó antes de que su madre pudiera objetar—. No, no es gratitud lo que siento por ella, es amor. La gratitud se reflejaría en un comportamiento cordial y ligeramente protector. Ayer le demostré a Vivian que mis sentimientos nada tienen que ver con la cordialidad —expresó con tono pícaro.

—¡Alaric! —gritó la duquesa apretando los puños—. ¿Qué le hiciste? ¿Hasta dónde has llegado?

—Madre, tranquila, todavía no voy a convertirla en abuela, pero en cuanto me case con Vivian, haré mi mayor esfuerzo —añadió, soltando una sonora carcajada.

La duquesa y Seraphina se miraron, sus expresiones reflejaban una mezcla de incredulidad y alivio. Alaric se sentó nuevamente, su semblante mostraba determinación y serenidad.

—Ahora, sabiendo la verdad, os pido vuestro apoyo —dijo mirándolas con seriedad—. Todavía no he encontrado a Cunningham y necesito que, mientras me ocupo de ese asunto, cuidéis de Vivian por mí.

—¿Qué deseas concretamente? —preguntó la duquesa con expectación.

—Que seáis mis ojos cuando yo no pueda estar con ella —desveló.

—Pero… pero… después de lo sucedido entre vosotros ayer, ¿no vas a hacer nada al respecto? —intervino Seraphina.

—Mi primer objetivo es atrapar a ese bastardo, mientras que lo consigo buscaré tiempo para cortejarla debidamente —desveló tranquilo.

—Bien, entendiendo que eres sincero en tus palabras, haremos lo que nos pides —aseveró la duquesa cogiendo del brazo a Seraphina—. ¡Vamos, no tenemos tiempo que perder!

—¿A dónde? —espetó abriendo los ojos como platos.

—En primer lugar, debemos despertar a Eliza para contarle todo, luego nos presentaremos en casa de los Harrington —declaró su madre sin admitir réplica.
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Vivian se despertó con la mente inundada de recuerdos vívidos de la noche anterior con Alaric. Su cuerpo aún sentía las caricias y el calor de sus manos recorriendo cada rincón de su piel, envolviéndola en una mezcla de sensaciones, desde la timidez inicial hasta la entrega absoluta.

Mientras permanecía tumbada en la cama, recordó la intensidad de su mirada, cómo él la hacía sentirse la mujer más deseada del mundo. Su respiración se aceleraba al evocar los susurros de Alaric, promesas de amor eterno mezcladas con palabras apasionadas, que avivaban el fuego en su interior.

Cada beso y caricia había sido una revelación, descubriendo sensaciones que nunca había imaginado. Su cuerpo respondía a cada toque con una necesidad que la sorprendía. El rubor en sus mejillas se intensificó al recordar cómo sus gemidos llenaron la habitación, cómo perdió el control, aferrándose a él mientras alcanzaba el clímax. La intensidad de su placer la dejó temblando, su cuerpo arqueándose bajo las hábiles manos de Alaric. El éxtasis la dejó sin aliento, cada fibra de su ser vibrando con la resonancia de su nombre. En mitad de esa hecatombe, él le había dicho: «No es gratitud, es amor».

A pesar de sus dudas, una parte de ella quería creerle. Sin embargo, las cicatrices del pasado la hacían vacilar. Necesitaba tiempo para procesar lo sucedido y decidir qué camino tomar. ¿Podía realmente confiar en él? ¿Podía permitir que su corazón, tan cuidadosamente protegido, se abriera al amor?

Vivian se levantó de la cama y se acercó al espejo. Sus manos temblaban ligeramente mientras tocaba su propio reflejo. Podía ver las marcas de los besos de Alaric en su cuello y hombros. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar la sensación de su boca en su piel, cómo sus labios recorrieron cada centímetro de su ser, provocando oleadas de placer desconocidas. Sus dedos rozaron las marcas, y un suspiro involuntario escapó de sus labios. La mezcla de vulnerabilidad y poder que sentía era algo nuevo y embriagador. Cada marca era un testimonio de su pasión, de la conexión que habían compartido.

—¿Qué hago ahora? —preguntó en voz alta.

No solo se refería a cómo ocultar sus rojeces, sino también a cómo tratar a Alaric la próxima vez que se encontraran. Ella no sería capaz de actuar como si nada hubiera pasado entre ellos y buscaría la manera de esquivarlo. ¿Qué haría él? A Vivian no le cabía la menor duda de que mientras ella luchaba por mantenerlo alejado, Alaric se propondría todo lo contrario. Tal vez, hasta la secuestrara de nuevo…

Con una sonrisa que no podía borrar, decidió vestirse ella misma. Si una doncella descubría sus marcas, no podría ponerle como excusa que se había pellizcado durante la noche. En primer lugar, no se lo creería, pero si ocurriera el milagro, no le cabía ninguna duda de que en menos de una semana estaría encerrada en Bedlam.

Después de arreglarse, salió de su alcoba con determinación. Mientras caminaba por el pasillo hacia el comedor, su mente seguía debatiéndose entre la incredulidad y la esperanza. Al llegar al comedor, encontró a sus padres sentados, esperándola. Sus rostros mostraban una mezcla de preocupación y curiosidad.

—¡Vivian! —exclamó su madre, levantándose para recibirla—. ¿Estás bien, hija? Cuando regresamos, una doncella nos informó que estabas durmiendo y no quisimos molestarte.

Vivian forzó una sonrisa, tratando de parecer tranquila. Se sentó a la mesa, sintiendo sus miradas inquisitivas.

—Estoy bien, madre. Como bien dice, solo necesitaba descansar un poco. Supongo que, como no estoy acostumbrada a bailar tantas piezas en una noche, mi cuerpo se quedó sin fuerzas —respondió, tratando de sonar convincente.

Su padre, sin embargo, no parecía satisfecho con la explicación. La mirada penetrante que le lanzó indicaba que no iba a dejarlo pasar tan fácilmente.

—La manera en que actuaste no fue la correcta —intervino su padre, con voz firme.

Vivian se sintió atrapada. Sabía que debía manejar la situación con cuidado para no levantar sospechas innecesarias. Tomó aire y comenzó a relatar la excusa que había planeado con Alaric.

—Lo siento, padre. Como es la primera vez que quedo exhausta en un evento social, no sabía qué hacer. Pensé que lord Windermere, quien me encontró desfallecida, me había aconsejado correctamente al indicar que debía regresar a nuestro hogar y que él se encargaría de explicarles lo sucedido —dijo, esforzándose por mantener la calma.

Su madre la observó detenidamente, buscando cualquier señal de mentira en su rostro. Su padre, por otra parte, calculaba el tiempo que había podido transcurrir desde que el joven encontró a su hija y fueron informados de lo sucedido.

—¿Y por qué dedujiste que lord Windermere sabía cómo debías proceder? ¿Acaso tienes cierta amistad con ese hombre para creer todo lo que te dice? —preguntó el conde, sin dejar de mirarla con sospecha.

Antes de que Vivian pudiera buscar una respuesta coherente y creíble, un criado apareció en la puerta del salón, anunciando que tenían visita.

—¿De quién se trata? —preguntó la condesa, con una mezcla de asombro y felicidad.

—La duquesa de Ravenshire, la marquesa de Waverly y la señorita Montagu —respondió el criado.

Al escuchar los nombres, Vivian sintió que su corazón se aceleraba. Llevó una mano al pecho, tratando de calmar el temor que le había causado la noticia. Sus padres, por otro lado, mostraron una emoción evidente en sus rostros, una mezcla de sorpresa y alegría que les impedía cerrar la boca.

Al entrar en el salón, los Harrington se pusieron en pie para recibir a sus distinguidas invitadas. Su padre, el conde, tomó la iniciativa, inclinándose ligeramente en un gesto de bienvenida.

El ambiente estaba cargado de una expectación palpable cuando las tres mujeres hicieron su majestuosa visita. La duquesa de Ravenshire, Seraphina, la marquesa de Waverly, y la señorita Eliza Montagu se desplazaban con una elegancia que parecía innata. Sus vestidos, confeccionados con las telas más finas y adornados con encajes y bordados exquisitos, resaltaban su porte aristocrático.

La duquesa, en particular, llevaba un vestido de terciopelo azul oscuro que caía en suaves pliegues hasta el suelo. Su porte era imponente, y su rostro parecía tallado en mármol, con una expresión severa que no dejaba entrever ninguna emoción. Seraphina, a su lado, lucía un vestido de seda verde esmeralda que realzaba el brillo de sus ojos. Siempre conocida por su expresividad, esa mañana su rostro estaba inusualmente serio, casi enigmático. Eliza, por su parte, llevaba un vestido rosa pálido que contrastaba con su habitual alegría; su expresión había adoptado la frialdad controlada de su madre.

Vivian observó a las tres mujeres con un creciente nerviosismo, buscando en sus rostros alguna pista sobre el motivo de su visita. Sin embargo, no encontró nada. Las expresiones de las tres visitantes eran impenetrables, y esto solo aumentaba su ansiedad.

—Buenos días, duquesa de Ravenshire, lady Waverly, señorita Montagu. Es un honor y un placer recibirlas en nuestra casa —dijo con cortesía, extendiendo una mano hacia la mesa—. Por favor, tomen asiento.

—Estamos encantados de tenerlas aquí. ¿Puedo ofrecerles algo de beber? ¿Té, quizás? —preguntó la condesa con una amabilidad que dejó a Vivian perpleja.

—Buenos días, querida —dijo la duquesa a Vivian.

Sus ojos, fríos y calculadores, causaron un terrible escalofrío a la joven, que solo pudo responder al saludo de la madre de Alaric con una reverencia rápida.

—Lady Harrington, nos gustaría té, gracias —contestó Seraphina a la pregunta que había quedado suspendida en el aire.

La condesa Harrington asintió y dirigió una mirada a una de las doncellas que esperaban en el comedor. La criada, al entender perfectamente la orden implícita, se retiró rápidamente para preparar el servicio. Mientras todos ocupaban sus asientos, la doncella regresó con tres servicios nuevos de desayuno y comenzó a colocarlos sobre la mesa con precisión.

—Disculpe que nos hayamos presentado sin avisar, pero estábamos tan preocupadas por la salud de su hija, que no hemos podido esperar a que llegase la hora adecuada de visita —informó la duquesa a los padres, pero mirando de reojo a Vivian.

Era consciente de que ocurría algo. Ninguna de las tres se comportaba como siempre. Ni siquiera le habían dirigido una sonrisa afectuosa, y eso no era propio de ellas.

—Lady Vivian, ¿cómo se siente hoy? Nos preocupamos mucho cuando escuchamos que no se encontraba bien anoche —preguntó Eliza tras coger la taza de té que segundos antes le había servido una doncella.

—Me encuentro mucho mejor, señorita Montagu. Supongo que solo fue cansancio porque hoy, al levantarme, he notado mucha energía.

—Esa energía se tuvo que contagiar en mi fiesta —expresó Seraphina con tono educado y con el rostro tan impenetrable como el de su madre.

—¿Por qué lo dice, milady? —preguntó el conde con interés y cierto temor.

—Porque mi hermano también se ha despertado más enérgico que nunca —respondió mirando a Vivian.

Sí, lo sabían. Ya no había duda alguna de que las tres habían aparecido en su hogar porque habían descubierto qué habían hecho los dos en el pequeño comedor. Ahora solo quedaba averiguar qué opinión tenían al respecto…
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La duquesa, tras dar por concluida la visita, miró a sus hijas para que comprendieran su intención de marcharse. Se despidieron de los padres de Vivian con cortesía y elegancia.

—Muchas gracias por recibirnos —dijo la duquesa con una leve inclinación de cabeza—. Su hospitalidad es siempre apreciada.

—No tienen que agradecer nada, milady. Nos sentimos honrados de recibirlas en nuestro hogar —respondió el conde con igual cortesía—. Por favor, no duden en visitarnos en cualquier momento.

La condesa, sonriendo con amabilidad, añadió:

—Estamos siempre a su disposición. Gracias por preocuparse tanto por la salud de nuestra hija.

La duquesa asintió y luego se volvió hacia Vivian.

—Lady Vivian, ¿puede acompañarnos a la salida? —pidió Seraphina con un tono que no admitía negativa.

La madre de Vivian la cogió de los hombros y la empujó suavemente hacia delante.

—Por supuesto que puede acompañarlas —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

Una vez que salieron del comedor, el ambiente seguía tenso. Las tres mujeres caminaban delante de Vivian, quien sentía que iba directamente a una ejecución. El silencio era pesado, y el eco de sus pasos resonaba en el pasillo, aumentando su ansiedad. Cada paso que daba parecía llevarla más cerca de un juicio, uno en el que no estaba segura de cuál sería el veredicto.

El mayordomo las condujo hacia la puerta principal y, en cuanto se retiró para buscar los abrigos, el ambiente tenso cambió drásticamente. Las expresiones severas y controladas de la duquesa, Seraphina y Eliza se desvanecieron, dando paso a una calidez inesperada.

—¡Vivian, querida! —exclamó la duquesa, abrazándola con fuerza—. Gracias, gracias, gracias —añadió con emoción en su voz, sus ojos brillando con lágrimas contenidas.

Seraphina y Eliza se unieron al abrazo, rodeándola con un cariño sincero que contrastaba con la frialdad que habían mostrado momentos antes. Toda la compostura que habían mantenido anteriormente se desvaneció en ese instante íntimo y sincero.

—Alaric nos lo ha contado todo —informó Seraphina, sus ojos llenos de lágrimas de gratitud.

—¿Cómo pudiste arrastrarlo? —preguntó Eliza, genuinamente curiosa, sus ojos abiertos de par en par.

—¿Cómo sabías qué infusiones calmarían sus dolores y bajarían la fiebre? ¿Cómo supiste que debías limpiar su cuerpo con lavanda?  —añadió la duquesa, recordando que el médico le había dicho que su hijo salvaría la vida gracias a la infusión que había tomado y por haberlo curado con lavanda.

Vivian estaba abrumada por la avalancha de preguntas. Miraba a una, luego a la otra, y después a la otra, sin poder contestar porque las preguntas aumentaban en segundos. Sin embargo, estaba feliz. Sabía que ellas habían venido a su hogar porque Alaric les había hablado de aquella tarde. Todo lo demás seguía siendo un secreto bien guardado.

—Podemos concertar una visita otro día y les cuento todo —susurró Vivian, cubriendo su boca para que ningún sirviente pudiera leer sus labios.

—Estaré ansiosa por escucharte, querida —comentó la duquesa, cogiéndole las manos y apretándolas con cariño—. Nuestro hogar es tu hogar —añadió antes de darle un beso en la mejilla.

Seraphina y Eliza se despidieron de ella con fuertes abrazos, cada una expresando su gratitud y cariño de manera sincera y emotiva.

—Eres parte de nuestra familia ahora —dijo Seraphina, sus ojos brillando con lágrimas contenidas.

—No puedo esperar a saber todos los detalles —añadió Eliza con una sonrisa traviesa.

Cuando las vio marchar, Vivian sintió una mezcla de alivio, gratitud y felicidad. Ellas solo tenían un motivo para verla: agradecerle la salvación de Alaric. Mientras caminaba de regreso al comedor, donde encontraría a sus padres tan emocionados como ella, se preguntó cómo habrían comenzado la conversación para mencionar que ella era la salvadora de Alaric.

El pasillo de regreso al comedor parecía más largo de lo habitual. Cada paso que daba resonaba en su mente, acompañando sus pensamientos. Sentía el latido de su corazón en sus oídos, una mezcla de nerviosismo y alivio llenaba su pecho. ¿Qué más le habría contado Alaric a su familia? ¿Cuánto sabían realmente?

—¡Vivian! —gritó su madre con impaciencia.

—¡Voy, madre! —respondió Vivian, olvidando sus últimos pensamientos mientras aceleraba el paso.

Cuando llegó al comedor, sus padres la miraban con expectación, como si esperaran algún tipo de revelación. Vivian se dio cuenta de que, aunque había recibido el apoyo de la familia de Alaric, ahora debía enfrentar las preguntas y preocupaciones de sus propios padres. La calma que había sentido un momento antes comenzaba a desvanecerse, reemplazada por una nueva oleada de ansiedad.


Capítulo 12
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Tres días después…

La vida había cambiado tanto que, a veces, Vivian dudaba de seguir siendo la misma persona. No solo sus padres la trataban con respeto en el hogar, sino también en público. Actuaban como si fuera la persona más importante de sus vidas, y en algunos momentos, esa actitud tan afectuosa la agobiaba. Su entorno también le resultaba extraño. Había salido dos veces con su madre desde la visita de la duquesa y sus hijas, y el trato de la gente hacia ella había cambiado drásticamente. Antes, nadie se paraba a hablar con ella; al contrario, la evitaban. Sin embargo, en esas dos ocasiones, varias personas se habían acercado a charlar. Aunque los temas no eran importantes, lo relevante era que no la habían ignorado. Mientras su madre no cabía en su gozo, ella mantenía cierto recelo y precaución porque no entendía muy bien el cambio en la sociedad hacia su persona.

Disfrutaba de un rato de paz en su habitación. La luz de la mañana se filtraba suavemente a través de las cortinas, llenando la estancia de un cálido resplandor. Estaba sentada junto a la ventana, leyendo uno de sus libros favoritos, cuando una doncella llamó a la puerta.

—Adelante —dijo, dejando el libro en su regazo.

—Lady Vivian, ha llegado una nota para usted —anunció la sirvienta mostrándole el pequeño sobre.

—Gracias —respondió con una sonrisa y tomando la nota con interés.

La doncella hizo una reverencia y salió de la habitación. Vivian miró el sobre con curiosidad, pero esta desapareció al reconocer de inmediato la elegante caligrafía de Seraphina. Con rapidez, lo abrió y desdobló el papel para comenzar a leer.

«Querida Vivian,

Voy a dar un paseo en Hyde Park esta mañana y me encantaría que me acompañaras. Será una ocasión perfecta para disfrutar del buen clima y conversar un poco. Espero verte allí.

Con cariño,

Seraphina».

La felicidad que sintió Vivian en aquel momento fue indescriptible. Después de tres largos y angustiosos días, tenía noticias de su amiga y, por suerte para ella, la invitaba a pasear. Era la oportunidad perfecta para salir de su casa sin la compañía de su madre y poder charlar con una persona a la que adoraba. Se levantó, dejó el libro en el asiento y caminó hacia su armario para buscar un vestido adecuado. Optó por uno sencillo de paseo, de un suave tono azul celeste, con delicados bordados en el cuello y las mangas, perfecto para ocultar las marcas que le había dejado Alaric, aunque apenas se percibían.

Una vez que la doncella la ayudó a vestirse, se miró al espejo, ajustando el sombrero y alisando las arrugas imaginarias de su vestido. Se sentía radiante, aunque lo más llamativo de ella era su rostro, que expresaba felicidad. Estar con Seraphina las próximas horas le causaba esa alegría que había quedado estancada al no saber nada de Alaric desde aquella noche. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué no había hecho nada para verla? A pesar de que decidieron mantenerse un poco alejados para que él pudiera resolver un asunto importante, lo añoraba. Pensar en él de nuevo hizo que su corazón latiera con más fuerza, pero se llevó las manos al pecho para calmarlo. Cuando estuviera con su amiga, buscaría la forma de averiguar qué estaba haciendo para que no tuviera ni una sola noticia suya.

Con esa idea en mente, salió de la alcoba, recorrió el pasillo y descendió las escaleras. El suave crujir de los escalones bajo sus botines de color marfil resonaba en el aire, acompañado del murmullo lejano de la actividad doméstica. Las paredes, decoradas con retratos de sus antepasados, parecían observarla con una mezcla de curiosidad y aprobación. La luz del sol matutino se filtraba a través de las ventanas, creando juegos de sombras en el suelo y resaltando los detalles dorados de la barandilla.

En cuanto las suelas de sus botines pisaron el suelo del vestíbulo, se encontró de frente con su madre. Parecía que tenía un sexto sentido solo para descubrir qué hacía su hija.

—Buenos días, madre —la saludó con una sonrisa.

—Buenos días —respondió la condesa, mirándola con curiosidad—. ¿Por qué vas vestida de esa manera? ¿Tienes pensado salir sin desayunar?

—No tengo tiempo que perder. Seraphina me ha invitado a dar un paseo en Hyde Park y ya sabe usted que no puedo rechazar sus invitaciones —explicó Vivian, mostrando la nota a su madre.

La sonrisa de la condesa le indicó que no habría negativa por su parte. Tomó la nota como si fuera un tesoro y la leyó con los ojos bien abiertos.

—En efecto, no puedes negarte —admitió devolviéndole la nota.

—Ya se lo he dicho —contestó Vivian, caminando decidida hacia donde se encontraba el mayordomo, quien, atento a lo que ocurría, ya tenía preparada la fina capa que usaba durante el día.

—¿Necesitas que te acompañe una doncella?

La pregunta la dejó congelada. Hasta el momento, su madre nunca le había pedido opinión al respecto; simplemente ordenaba a una sirvienta que la acompañara y punto.

—No, gracias. Supongo que Seraphina llevará la suya por si requerimos de auxilio —expresó con calma.

—Me parece adecuado. Entonces, solo necesito recordarte que, a pesar de ser tu amiga, lady Waverly es una persona muy importante para el resto de la sociedad y estarán observándoos —le advirtió la condesa con voz firme.

—No se preocupe, no haré nada que pueda avergonzarla —dijo antes de salir.

Cuando descubrió que el carruaje que la esperaba no era el de su familia, sino el de los Ravenshire, sintió una oleada de ansiedad y miedo. No entendía por qué su amiga había hecho esa elección tan poco acertada. ¿No pensó en las consecuencias? Porque en cuanto la gente la viera salir de ese carruaje, especularían sobre su relación con los duques. Dudosa, se quedó parada en la entrada de su hogar. ¿Haría lo correcto si aceptaba? ¿Qué sucedería si no lo hacía?

—Buenos días, señorita Harrington —le habló el cochero de los Ravenshire, extendiéndole una mano—. Por favor, permítame ayudarla.

Tras hacer un leve cabeceo en señal de afirmación, le ofreció una mano y, con mucho cuidado, la subió al carruaje. Tras cerrar la puerta, Vivian comprendió que ya no había vuelta atrás. Tendría que asumir las consecuencias de su acto.
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La felicidad que sentía la expresaba sin censurarla. Sus hermanas y su madre habían aceptado la tarea de ayudarlo en la conquista de Vivian y no había nadie mejor a quien encomendar dicha tarea. Durante los días anteriores, su único objetivo fue encontrar a su primo. Sin embargo, continuaba obteniendo los mismos resultados: nada. Decidió entonces, tras hablar con sus padres sobre sus sentimientos hacia Vivian, que abandonaría temporalmente la búsqueda y se centraría en hallar justicia solo cuando surgiera algún dato fiable.

El corazón le latía con fuerza, impaciente por verla y estar a su lado nuevamente. Miró hacia el exterior del parque, donde el carruaje de su familia acababa de llegar. Vivian descendió con la gracia de un hada, su figura delicada y elegante capturó toda su atención.

—¡Ni se te ocurra! —tronó la duquesa al verlo dar un paso hacia adelante—. No puedes salir a su encuentro. Eso provocaría ciertos rumores que no deben propagarse aún —le recordó con voz firme y autoritaria.

Mientras sus hermanas reían disimuladamente, Alaric respiró hondo para adoptar la compostura que les había prometido. La idea era que Vivian paseara con ellas mientras él actuaba como un guardián distante. Sin embargo, al verla acercarse, comenzó a dudar de su capacidad para mantener las distancias. Estaba tan ansioso por tomar su mano, por mostrarle al mundo que ella le pertenecía, que la contención se convertiría en una pesadilla para él.

Vivian se acercaba, su sencillo vestido de paseo resaltando su belleza natural. Alaric sintió un nudo en el estómago, mezcla de excitación y nerviosismo. Cada paso que ella daba hacia ellos lo hacía más consciente de sus propios deseos y de la dificultad de mantener la compostura en su presencia. Sus ojos brillantes parecían captar toda la magia de la mañana, haciéndola parecer un ángel descendido del cielo. El suave viento jugaba con los mechones que tenía sueltos y con la fina capa que portaba sobre sus hombros, añadiendo un toque etéreo a su figura. Alaric reflexionó sobre la suerte que tenía de haberla encontrado y de que ella terminara correspondiendo a sus sentimientos. La certeza de que algún día ella sería completamente suya le llenaba el corazón de una alegría indescriptible y una determinación feroz.

Cuando finalmente se unió al grupo, Vivian saludó a todos con una sonrisa radiante, aunque no pudo evitar disimular el desconcierto y la sorpresa que sentía al ver a casi toda la familia al completo. La mente de Alaric no dejaba de imaginar todos los pensamientos de ella. Se había preparado para un encuentro íntimo con Seraphina ¡y se topó con cuatro de los cinco Ravenshire! Aunque lo que más podía sorprenderle sería su presencia. A pesar del desconcierto, no descuidó su educación y saludó en primer lugar a su madre.

—Buenos días, milady —dijo Vivian con una elegante y grácil reverencia.

Seraphina, notando la tensión y el trastorno de su amiga, extendió las manos y las apretó con cariño para darle fuerza.

—Vivian, qué alegría verte —dijo con ternura para calmar su nerviosismo.

Eliza se adelantó y le dio un beso en la mejilla, mostrando el afecto sin contenciones.

—Buenos días —dijo con una sonrisa brillante—. Nos alegra tanto que estés aquí.

Vivian, sin poder recuperarse del todo, dirigió su mirada hacia Alaric. La química entre ellos era palpable, una corriente invisible que parecía electrificar el aire a su alrededor. Las tres mujeres los observaban con atención, notando cómo el ambiente cambiaba entorno a ellos…

—Buenos días, milord —dijo al fin Vivian, haciendo una ligera reverencia.

—Buenos días, señorita Harrington. Gracias por aceptar la invitación de Seraphina. Es un placer y un inmenso honor tenerla a mi lado… con nosotros —se corrigió sin poder contener el brillo de sus ojos al verla de nuevo.

Porque la había añorado tanto…

Porque estaba tan enamorado de ella…

Porque…

De repente, Alaric frunció el ceño y emitió un pequeño quejido. La duquesa le había pegado un ligero codazo en el costado para hacerlo callar.

—Por favor, comencemos el paseo —dijo Seraphina con una enorme sonrisa, tratando de aliviar la tensión del momento.

Las mujeres pasearon delante de Alaric, mientras él intentaba calmar el dolor causado por su madre. A pesar de la molestia, no podía apartar la vista de Vivian, sintiendo una mezcla de amor y admiración que solo se intensificaba con cada momento que pasaban juntos.

Mientras caminaban, Alaric no podía apartar la vista del suave balanceo de las caderas de Vivian. La capa, al ser fina, permitía admirar ese vaivén que ella realizaba en cada paso. Lógicamente, su mente perversa solo le hacía imaginar que estaban solos y podía deslizar sus manos por esas curvas, sintiendo la calidez de su piel bajo sus dedos. De repente, recordó la noche en que la había tenido en sus brazos, cuando sus gemidos llenaban la habitación y sus cuerpos se movían al unísono en un torbellino de pasión. Cada vez que rememoraba esos momentos, su deseo se intensificaba.

No, no había sido buena idea pasear detrás de ella…

El simple acto era una tortura. Sus ojos se posaban en su cabello, deseando soltarlo de ese moño y del sombrero para enredar en sus dedos los sedosos mechones. Alaric estaba tan absorto en sus pensamientos que tropezó con una raíz que sobresalía del camino.

—¿Alaric? —preguntó su madre sin mirarlo.

—Estoy bien —respondió sacudiéndose las mangas de su chaqueta, como si acabaran de caerle hojas de los árboles.

Una vez que dejaron de prestarle atención, él pudo volver a mirar a Vivian a su placer. Comenzó su repaso visual en el sombrero que llevaba. Era elegante, pero Alaric lo detestaba. Prefería verlo suelto sobre sus hombros y espalda. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro al imaginarla desnuda, con el cabello esparcido sobre las sábanas. Sacudió la cabeza, intentando alejar esos pensamientos inapropiados, pero la imagen se aferraba a su mente con una tenacidad irritante.

De repente, alguien las saludó, y prestó atención a quién podía ser. Su cuerpo se tensó al suponer que serían interrumpidas o incluso que alguien más se añadiese al paseo, pero se calmó al confirmar que los caballeros en cuestión solo las habían saludado por cortesía. Cuando pasaron junto a él, los hombres inclinaron la cabeza en señal de respeto, a lo que Alaric respondió con un leve gesto.

Volvió a centrar su atención en Vivian. Sus ojos recorrieron su cuello, cubierto por el encaje del vestido. Una sonrisa diabólica curvó sus labios al deducir que había tenido que elegir un vestido sin escote porque todavía llevaba las marcas de sus besos y mordiscos. La idea de sus labios reclamando cada centímetro de su piel hizo que apretara las manos hasta clavarse las uñas en las palmas, buscando el dolor para disipar la excitación.

—¿Qué piensas tú al respecto, Alaric? —le preguntó su madre sin mirarlo.

—Lo mismo que usted, madre —contestó evasivamente.

Sus hermanas rieron por lo bajito y la duquesa soltó un largo suspiro. Alaric sabía que su madre, la mujer más astuta que conocía, suponía qué estaba pensando y solo deseaba que se centrara en el paseo. Pero él era incapaz de hacerlo. Tenerla tan cerca, observándola a su placer y no poder tocarla lo estaba enloqueciendo.

—Mi cocinera hace unos pastelitos increíbles —dijo Eliza, intentando captar la atención de todos.

Él intentó escuchar la nueva conversación, pero sus ojos se clavaron nuevamente en el suave vaivén de las caderas de Vivian. Las yemas de sus dedos quemaban al recordar el tacto de su piel, y su lengua añoraba el sabor de su sexo al excitarse. Se estaba volviendo loco de deseo y no sabía cómo solucionarlo.

—Señorita Harrington, lo mejor es que venga a nuestro hogar y pruebe los pastelitos que menciona mi hermana —dijo, haciendo que las cuatro se giraran hacia él como si acabara de pedir auxilio.

—¿Cómo dice, milord? —preguntó ella con asombro y miedo.

—Digo —expresó dando un paso hacia ella—, que sería conveniente —continuó dando otro paso—, que venga usted a nuestra casa para que pruebe los pasteles de nuestra cocinera —finalizó, quedándose frente a ella.

El horror que mostró la duquesa y sus hermanas no fue visto por Vivian y Alaric. A él ya no le importaba quién estaba cerca, los dichosos protocolos, los rumores, el parque o el canto de los pájaros. Solo quería estar a solas con ella, o en ese momento la cogería de la cintura, se la echaría al hombro y la raptaría.

La duquesa, al apreciar la desesperación de su hijo, intervino rápidamente:

—Cierto, Vivian. Puedes acompañarnos hoy mismo.

—¿Milady? —preguntó ella, volviéndose hacia la duquesa con evidente sorpresa.

—De hecho, creo que deberíamos irnos ahora porque sospecho que pronto comenzará a llover —comentó la duquesa con firmeza, dejando claro que no aceptaría ninguna objeción.

—¿Llover? —preguntó Eliza mirando al cielo—. No lo parece.

Seraphina, comprendiendo la urgencia de la situación y la necesidad de aliviar la tensión creciente, se acercó rápidamente. Cogió a su hermana y a Vivian del brazo y comenzó a llevarlas hacia uno de los carruajes. Alaric y la duquesa regresarían en el otro, permitiendo que la joven tuviera un momento de respiro.

Mientras caminaban hacia los carruajes, Vivian no podía evitar sentir una mezcla de nerviosismo y anticipación. Cada paso que daba la acercaba más a la residencia Ravenshire, y sus pensamientos se volvieron más caóticos. ¿Qué iba a suceder en esa casa? ¿Cómo debía comportarse? ¿Qué significaba todo esto para su relación con Alaric? Sus dudas y miedos la invadían, pero también había una chispa de emoción que no podía ignorar.

Alaric, por su parte, se movía con una determinación feroz. Sus ojos seguían a Vivian, cada movimiento de su cuerpo le parecía una sinfonía que solo él podía entender. Su deseo por ella era abrumador, y la oportunidad de tenerla cerca, aunque fuera solo por un momento más, le daba una energía renovada. Al llegar, ayudó a su madre a subir antes de tomar asiento a su lado.


Capítulo 13
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El silencio dentro del carruaje era palpable. Alaric miraba por la ventana, intentando calmar los latidos de su corazón mientras su mente trazaba el plan de qué haría con Vivian una vez que llegaran a su hogar. A su lado, la duquesa lo observaba con una mezcla de desaprobación y comprensión.

—Alaric, debes aprender a controlarte —dijo finalmente, su voz suave pero firme, como una caricia y una reprimenda a la vez.

Él suspiró, volviendo la mirada hacia ella. Sus ojos, normalmente llenos de seguridad y determinación, mostraban una vulnerabilidad que rara vez permitía que alguien viera.

—Lo sé, madre. Pero es tan difícil cuando ella está tan cerca y a la vez tan lejos. Cada vez que la veo, siento una necesidad abrumadora de tenerla a mi lado. Estoy enamorado de ella y usted, mejor que nadie, sabe cómo actuamos los Ravenshire cuando una mujer se hace dueña de nuestro corazón y pensamientos.

La duquesa asintió, comprendiendo el dilema de su hijo. Podía ver el fervor en sus ojos, un fuego que solo el amor verdadero lograba encender.

—Entiendo tus sentimientos, pero debes recordar que hay un tiempo y un lugar para todo. No podemos permitirnos ningún error que pueda comprometer su reputación y la tuya.

Alaric apretó los puños, frustrado por la necesidad de contención. Sus manos, que habían recorrido el cuerpo de Vivian con tanta devoción, ahora se aferraban impotentes al borde del asiento.

—Madre, sé que tiene razón, pero cada vez que la veo, pierdo el razonamiento. Solo quiero que sepa cuánto la amo.

La duquesa le dirigió una mirada comprensiva antes de hablar con suavidad, sus palabras llenas de la sabiduría que solo los años podían otorgar.

—Alaric, el amor verdadero requiere paciencia y sacrificio. Tienes que ser fuerte, no solo por ti, sino también por Vivian. Ella necesita saber que puede confiar en ti, que no solo eres un hombre de pasión, sino también de razón y control.

Alaric asintió, entendiendo la lección que su madre intentaba impartirle. Las palabras resonaban en su mente como un eco, un recordatorio constante de lo que debía hacer, pero él tenía un propósito en mente y por mucho que ella quisiera evitarlo, lo lograría.

La duquesa le puso una mano en el brazo, ofreciendo su apoyo con un toque cálido y firme.

—Aunque mis palabras puedan expresar que no estoy conforme con tu amor por Vivian, te equivocas. Creo que es la muchacha perfecta para ti. Sin embargo, sabes mejor que nadie que tienes un asunto importante que resolver antes de que todo el mundo sea informado de vuestra relación.

—El asunto no concluirá con prontitud y no quiero esperar tanto para casarme con Vivian. De hecho, estoy pensando seriamente en raptarla y llevármela a Gretna Green. Una vez que nos casemos, estará protegida por nuestra familia y nada ni nadie se atreverá a hacerle daño —expresó con determinación.

La duquesa abrió los ojos ante tal confesión. ¿No escuchaba sus palabras? ¿No le estaba pidiendo tiempo? Entonces, ¿por qué no era capaz de oírla y razonar? Echó la cabeza hacia atrás, y soltó un largo suspiro de cansancio.

—Aunque tardes meses en encontrar a ese bastardo, ella no se marchará de tu lado y la familia la protegerá —expresó con voz exhausta, porque sabía que su hijo seguiría sin atender a razones.

—Pero ella necesita un cortejo. Creo que se lo debo. Después de todo lo que ha vivido, necesito que sienta que es querida, apreciada, respetada y amada por mí —perseveró.

—¿Por eso quieres llevártela al jardín, para cortejarla? —preguntó la duquesa fijando la mirada en el techo.

—Es el primer paso para ello, ¿cierto? Si no recuerdo mal, padre también la llevó a visitar los jardines de nuestra vivienda y aún no estaban casados —dijo con sarcasmo.

—¡Alaric! —exclamó horrorizada—. ¿Cómo has descubierto ese tipo de historias? ¿Quién te las ha contado?

—¿Acaso no sabe que padre habla con sinceridad cuando ha bebido más de dos copas? —comentó mirándola fijamente.

—¡Este hombre! —clamó ella mientras cogía el abanico y refrescaba su rostro.

—Solo quiero que entienda que mis sentimientos por Vivian son sinceros y que todo lo que hago tiene un fin: casarme con ella.

—En ese caso, dejaré de darte consejos. Eres mayor y debes ser responsable de tus hechos —claudicó al fin la duquesa.

—Gracias, madre —respondió con una sonrisa cargada de triunfo.

Cuando llegaron a la residencia Ravenshire, Alaric ayudó a su madre a descender del carruaje, sus movimientos cuidadosos y respetuosos. Luego, con rapidez, se dirigió hacia el carruaje donde habían viajado sus hermanas y Vivian. Con una pasmosa calma, le tendió la mano a Seraphina, a continuación, a Eliza, pero cuando llegó el momento de Vivian, su forma de actuar cambió. No la cogió en brazos porque no le pareció conveniente crear una situación de esa índole, pero una vez que ella puso los pies en el suelo, su mano giró y sus dedos se enredaron en los de ella. Cuando lo miró horrorizada, él solo sonrió y se la llevó casi por la fuerza hacia los jardines, dejando a su madre y hermanas con cara de asombro.

—Alaric, ¿qué haces? —preguntó Seraphina al fin, dando un paso hacia ellos, su voz llena de curiosidad y ligera preocupación.

La duquesa levantó una mano, deteniéndola con un gesto calmado pero autoritario.

—Es mejor que hablen en nuestro hogar a que la rapte y se la lleve a Gretna Green —les dijo.

—¿Eso le ha dicho? —preguntó Eliza, sorprendida por la efusividad de su hermano hacia Vivian.

—Sí, eso mismo me ha dicho —respondió la duquesa, con una sonrisa cómplice antes de ofrecer sus brazos para que sus hijas regresaran con ella al interior del hogar—. Vamos, dejémoslos tener un momento a solas.

Ambos se adentraron en los jardines, donde el aire fresco y perfumado les envolvía, creando una atmósfera de tranquilidad y expectación. Vivian, sintiéndose enfadada y desconcertada por la firmeza con la que Alaric la conducía, experimentaba al mismo tiempo una oleada de emoción y anticipación.

—¿A dónde me llevas? —preguntó finalmente con voz suave, aunque sus nervios estaban palpables.

—Quiero hablar contigo a solas, sin interrupciones —respondió, sin soltar su mano y con determinación en la mirada.

El corazón de Vivian latía con fuerza, mientras observaba la intensidad en los ojos de Alaric y sentía el apretón de su mano. Conforme avanzaban por el jardín, el mundo exterior parecía desvanecerse, sumiéndolos en una burbuja de intimidad.

Finalmente, llegaron a un pequeño claro rodeado de altos setos que ofrecían una privacidad perfecta. Se detuvo y se volvió hacia Vivian, su mirada llena de emoción y anhelo.

—Mi pequeña monada —murmuró, con voz cargada de emoción—. Estos últimos días sin verte han sido una tortura para mí.

Acortando la distancia entre ellos, Alaric se acercó aún más, hasta que sus cuerpos casi se tocaban. Con suavidad, levantó una mano y rozó la mejilla de Vivian, siguiendo el contorno de su mandíbula. Ella cerró los ojos, entregándose al tacto, sintiendo la electricidad recorrer su piel.

—No poder verte, no poder tocarte… ha sido insoportable. Pero también me ha dado tiempo para pensar. Sé con certeza que no puedo seguir adelante sin tenerte a mi lado —continuó, sus palabras vibrando en el aire con una intensidad palpable.

Vivian abrió los ojos, encontrándose con los de él. En ese intercambio mudo de emociones, surgieron dudas sobre los sentimientos de ambos. ¿Cómo podía enamorarse con tanta intensidad de una mujer como ella? Mientras adivinaba sus dudas, inclinó la cabeza y capturó sus labios en un beso ardiente, lleno de pasión y promesas futuras.

El calor del cuerpo de Alaric, la firmeza de su abrazo, la suavidad de sus labios contra los suyos, todo contribuía a la creciente vorágine de sensaciones que amenazaban con abrumarla. Sin romper el beso, la condujo hacia un banco de piedra escondido entre los setos. La sentó con delicadeza, arrodillándose frente a ella, sin dejar de mirarla con esos ojos llenos de fuego y devoción.

—Vivian —murmuró contra sus labios—, dime que me necesitas tanto como yo te necesito a ti.

—Alaric, te necesito —susurró ella, su voz cargada de deseo y rendición.

Con un movimiento decidido, deslizó las manos por sus piernas, levantando lentamente la falda del vestido. Sus dedos acariciaron la piel expuesta de sus muslos, enviando oleadas de placer por su cuerpo. Vivian dejó escapar un suspiro entrecortado, sus manos se aferraron a los hombros, buscando anclarse a algo mientras la marea de sensaciones la inundaba.

Alaric sonrió contra su piel, sus labios descendieron por su cuello, dejando un rastro de besos ardientes sobre el encaje que ella había decidido lucir para que las marcas de la pasión anterior no quedaran expuestas. Mientras su boca regresaba a la de ella, sus manos recorrieron sus piernas, su parte íntima. Vivian no se asustó al notar los dedos sobre su sexo, al contrario, se sintió tranquila, familiarizada con aquellas caricias que había recordado sin cesar durante los días anteriores.

—Alaric… —susurró, su voz entrecortada por el placer—. No pares, por favor.

Mientras la besaba, metió un dedo en su interior, explorando con delicadeza cada rincón de su intimidad. Vivian dejó escapar un gemido ahogado, su cuerpo temblaba de deseo mientras se entregaba al placer que él le proporcionaba. Cada roce de sus dedos provocaba un estremecimiento en su piel, cada caricia encendía una llama de deseo en lo más profundo de su ser. Sus labios se entreabrieron en un susurro de satisfacción, mientras su respiración se volvía vacilante, presa del éxtasis que Alaric le regalaba con sus expertas caricias. Sus músculos se tensaron, su corazón latía con fuerza en su pecho, y finalmente, un torrente de placer la inundó por completo, arrastrándola a un abismo de embeleso del que no quería salir.

—Oh, Alaric… —gimió, sintiendo cómo su cuerpo se agitaba ante la llegada del orgasmo.

La pasión creció hasta un punto álgido, cada movimiento los acercaba más a la cúspide del placer. Vivian se aferró a él, sus dedos enredados en su cabello, mientras la ola de éxtasis la arrasaba. Alaric sintió su propio control desvanecerse, la necesidad de estar dentro de ella era abrumadora, pero era consciente de que aún no había llegado ese momento.

—Vivian, necesito que me toques —dijo Alaric mientras se incorporaba con lentitud.

Ella no entendía a qué se refería, pero asintió. Guiándola con suavidad, llevó la mano de Vivian a su pantalón, ayudándola a desabrocharlo. Sus dedos temblaban ligeramente, pero la determinación en su mirada era clara. Cuando su mano finalmente envolvió su miembro, él dejó escapar un suspiro profundo de placer.

—Así, amor mío —murmuró, cerrando los ojos mientras Vivian comenzaba a moverse, sus dedos acariciándolo con una mezcla de curiosidad y deseo.

El cuerpo de Alaric se tensó, su respiración se volvió irregular mientras Vivian lo exploraba con inexperiencia. Él comenzó a moverse contra su mano, simulando el acto que ambos deseaban, pero que aún no estaban preparados para consumar. La fricción, el calor de su piel contra la suya, todo contribuía a la creciente marea de placer que amenazaba con desbordarlo.

—Vivian… no puedo… aguantar más —sollozó con voz cargada de una mezcla de placer y desesperación.

Con un último movimiento, alcanzó el clímax, su cuerpo estremeciéndose mientras se liberaba en la mano de Vivian. El placer lo recorrió en oleadas, dejándolo temblando y sin aliento. Abrió los ojos para encontrar los de Vivian, su mirada llena de asombro y satisfacción.

—Te quiero, Vivian —murmuró de nuevo, inclinándose para besarla con ternura, su pasión todavía ardiendo en cada caricia.

Vivian respondió al beso, sintiendo que cada barrera entre ellos se desvanecía, su amor y deseo entrelazándose en una promesa de futuro. Al finalizar el beso, la sostuvo con firmeza, asegurándose de que se sintiera segura a su lado. La miró con adoración, su pulso aún acelerado por la intensidad de sus emociones. Acarició su mejilla, sus dedos trazando suaves círculos en su piel.

—Vivian, no puedo imaginar mi vida sin ti a mi lado.

Ella seguía sin saber qué responder. A pesar de lo que acababan de hacer, seguía con las dudas sobre sus sentimientos y si realmente hacía lo correcto.

Con un último beso suave, Alaric se apartó ligeramente, sus ojos todavía fijos en los de Vivian. Sentía que podía perderse en esa mirada, en la profundidad de sus sentimientos y en la promesa de un futuro juntos. La suavidad de su piel bajo sus dedos, el calor de su cuerpo junto al suyo, todo conspiraba para mantenerlo anclado a ese momento perfecto.

—Volvamos antes de que mi madre envíe un criado a buscarnos —dijo Alaric mientras le ofrecía su pañuelo para que ella se limpiara las manos.

Vivian asintió aceptando la prenda. Entretanto, él se arregló el pantalón. Cuando ambos permanecieron de pie, la ayudó a arreglarse.

—La próxima vez que te vea, no lleves sombrero, no me gusta —le pidió tras colocárselo debidamente.

Vivian lo miró con sorpresa y diversión. A ella tampoco le gustaba cubrir su cabello con una prenda semejante, pero eso mismo dictaba la moda para una joven de su estatus social.

—Toma mi brazo —dijo ofreciéndoselo—. Es el momento de dejar claro a mi familia que estamos juntos.

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó asombrada de su determinación.

—Sí —contestó sin dudar.

Pero ella no tenía esa seguridad. A pesar de lo que acababan de hacer, seguía con las dudas sobre sus sentimientos y si realmente hacía lo correcto.


Capítulo 14
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Atravesaron las imponentes puertas de la residencia Ravenshire, sus manos entrelazadas irradiaban una confianza que apenas lograba ocultar los nervios que los embargaban. El mayordomo, de porte distinguido, los recibió con una reverencia.

—Milord, su familia les aguarda en la sala diurna —anunció, extendiendo una mano para tomar con delicadeza la capa de Vivian.

—Gracias —respondió con cortesía, volviendo a tomar la mano de Vivian con determinación antes de adentrarse en la mansión.

A medida que avanzaban por los opulentos pasillos, Vivian luchaba por contener la inquietud que la embargaba. A pesar del firme apoyo de Alaric, seguía sintiéndose indecisa y temerosa. La vergüenza por lo acontecido en el jardín la hacía sonrojar.

—Relájate, mi amor. Todo saldrá bien —le susurró, depositando un beso suave en los nudillos de su mano.

Finalmente, detuvieron sus pasos frente a la puerta de la salita. Intercambiaron una mirada cargada de complicidad y nerviosismo antes de que Alaric, con un gesto decidido, abriera la puerta y ambos se presentaran ante ellos.

Encontraron a Seraphina, Eliza y la duquesa, quienes los recibieron con sonrisas expectantes. Pero también estaba el duque, cuya presencia imponente hizo que Vivian contuviera el aliento. Sus ojos se encontraron con los del duque, sin embargo, en lugar de intimidarla, su sonrisa la reconfortó, y Alaric la llevó hacia él con orgullo.

—Padre, permítame presentarle a lady Vivian, hija del conde de Harrington —anunció con una reverencia, su voz resonando felicidad, impaciencia y satisfacción.

El duque se levantó con elegancia, ofreciéndole una inclinación de cabeza respetuosa a Vivian antes de dirigirle otra cálida sonrisa.

—Buenos días, lady Vivian. Es un placer conocerla y darle la bienvenida a nuestra familia —saludó con amabilidad, su tono lleno de generosidad y ternura—. Veo que mi hijo ha tomado una excelente decisión al elegirla como su futura esposa.

La declaración del duque dejó a Vivian pasmada. ¿Esposa? ¿Cuándo había aceptado ella casarse con Alaric? ¿Dónde estaba el cortejo que le había prometido? ¿Qué dirían sus padres? En mitad de esa locura mental, que intentaba controlar, Seraphina y Eliza se levantaron y corrieron a su encuentro como si no la hubiesen visto en años.

—¡Vivian, felicidades! Estamos tan emocionadas por ti —exclamó Seraphina con inmensa y sincera alegría.

—Sí, ¡enhorabuena! Alaric no podría haber elegido mejor —añadió Eliza sin poder borrar la sonrisa de sus labios.

El abrazo de las dos jóvenes llenó a Vivian de un cálido confort, pero no aplacaron sus dudas. ¿Por qué todo marchaba tan rápido? ¿Cuándo sería ella capaz de averiguar sus sentimientos hacia Alaric? ¿Se respondería diez años después, cuando estuviera rodeada de hijos? Dejó de pensar en ello cuando la duquesa se acercó y la miró a los ojos.

—¡Ven aquí, pequeño diablo! —pidió la mujer extendiendo los brazos para poder acogerla entre ellos. Vivian con lágrimas en los ojos no solo por la emoción sino también por la contención de sus dudas, caminó hacia ella y se dejó llevar por aquel gesto maternal—. Desde el primer momento en que te conocí, supe que eras la mujer perfecta para mi hijo —confesó con sinceridad y amor—. Me siento dichosa de que mi deseo se haya hecho realidad.

Tras la declaración de la duquesa, Vivian intentó decirse a sí misma que, pese a cómo evolucionaba su historia, serían felices y si lo que sentía por él no era amor, lo sería en el futuro.

Después de los abrazos y de la aceptación de la familia Ravenshire, creyó que regresaría a su hogar. Sin embargo, los duques decidieron celebrar el importante acontecimiento con un almuerzo íntimo.

—No te preocupes, querida. Acabo de enviar un sirviente a tu hogar informándoles a tus padres que permanecerás con nosotros unas horas más —dijo la duquesa al percibir su nerviosismo.

—Oh, gracias, pero... —intentó decir, aunque Alaric la interrumpió, apretando suavemente su mano.

—Déjame que siga gozando de tu compañía un poco más —le pidió con voz suplicante.

Vivian asintió.

Cuando le tomó de la mano para llevarla al comedor, sus pensamientos se desvanecieron. Al observar el interior de este se quedó perpleja. Las paredes estaban adornadas con tapices finamente tejidos y cuadros antiguos que contaban la historia de la familia. Una gran mesa de madera maciza ocupaba el centro de la habitación, cubierta con una vajilla de porcelana y una variedad de manjares exquisitos. La elegancia y el lujo del lugar confirmaban la riqueza y el estatus de los duques.

Con gracia y cortesía, Alaric llevó a Vivian hacia la silla que ocuparía. Con un gesto refinado, retiró la silla y la ayudó a acomodarse con elegancia. Su atención hacia ella era palpable y cada movimiento que realizaba estaba impregnado de la distinción propia de su linaje. A continuación, se sentó a su lado, pero notó que la distancia entre ambos no era la que deseaba. Con un gesto rápido, corrió la silla hacia ella, dejando a Vivian atónita, incapaz de cerrar la boca ante tal acto de atrevimiento delante de su familia.

—No quiero mantenerme alejado de ti ni un solo instante —le susurró.

A su alrededor, las sonrisas cómplices de Seraphina y Eliza crearon un aura de intimidad y complicidad en la mesa. Vivian, sintiéndose rígida por la sorpresa y el osado gesto, intentó mantener la postura adecuada para la ocasión. Sin embargo, no podía ignorar la suave caricia de la mano de Alaric en su muslo, un gesto lleno de cariño y seguridad que le ofrecía la confianza que tanto necesitaba en aquel momento.

Mientras los sirvientes comenzaban a servir los platos, el aroma tentador de las exquisiteces llenaba el aire del comedor. En la mesa se presentaban una variedad de manjares: deliciosos filetes de carne, aves asadas, acompañados de salsas elaboradas y guarniciones exquisitas. Vivian, aunque acostumbrada a la excelente cocina de su hogar, no pudo evitar sentirse expectante ante la experiencia culinaria que se le presentaba.

Pero más allá de la comida, lo que mantenía a Vivian intrigada era el comportamiento del duque hacia su esposa. Observaba cómo la atendía con cortesía y deferencia, sirviéndola como si fuera su criado personal. Los lacayos se mantenían alejados de la mesa, dejando que el duque asumiera el papel principal en el servicio a su esposa. Aquella escena romántica entre el matrimonio despertó en Vivian un sentimiento de admiración y sorpresa, que se intensificó al descubrir que Alaric se comportaba de manera similar con ella.

Llenó su vaso con agua con un gesto delicado, cortó su bistec con precisión y elegancia, y partió el pan en rebanadas perfectas, mostrando una habilidad y cuidado que iban más allá de la mera cortesía. Cada acción de Alaric era un gesto de atención y afecto hacia Vivian, demostrando su preocupación por su bienestar y comodidad en aquel ambiente aún desconocido para ella.

Vivian continuaba sorprendida por la dualidad de Alaric: en la intimidad era un hombre apasionado y deseoso, pero ante su familia, se encargaba de su bienestar y protección. ¿Cómo se comportarían cuando diesen un paseo y fueran la atención de miradas curiosas?

El duque, tras servir el plato a su esposa con delicadeza, rompió el breve silencio con una pregunta que la hizo sentir aún más nerviosa.

—Sería conveniente que me contaras cómo os conocisteis —dijo—. Si no mal recuerdo, no hace mucho insististe en que no querías buscar una esposa.

Su tono tranquilo contrastaba con el tumulto de emociones en el interior de Vivian. El corazón de la muchacha se aceleró al notar que él le tomaba la mano que tenía sobre la mesa.

—No quise decir que no buscara esposa, sino que la mujer que había conquistado mi corazón todavía no conocía mis sentimientos —explicó con calma.

Las mejillas de Vivian se tiñeron de un rubor intenso, tan rojo como las amapolas silvestres.

El duque, perseverante, continuó su interrogatorio, deseoso de conocer más detalles sobre el origen de su relación. La presión en el pecho de la joven se intensificaba con cada palabra, temerosa de que su historia no fuera suficiente para demostrar el amor que sentía por ella. Sin embargo, el cálido contacto de la mano de Alaric sobre la suya, temblorosa por los nervios, disipó parte de su miedo, ofreciéndole un atisbo de tranquilidad en medio del torbellino de emociones.

Mientras el almuerzo continuaba, Alaric tomó la iniciativa de relatar toda la historia. Con una memoria prodigiosa, no omitió ni el más mínimo detalle, incluso recordando cosas que ella misma había olvidado. La sorpresa del duque fue palpable ante el relato, pero pronto se transformó en un enfado justo al enterarse del engaño perpetrado por el sirviente.

—¡Debemos encontrarlo y hacerle pagar su mentira! —exclamó resonando su autoridad en el comedor.

Vivian, preocupada por el destino de su antiguo empleado, lanzó una mirada desesperada a Alaric, tratando de comunicarle sus pensamientos a través de sus ojos. Afortunadamente, él comprendió su preocupación y asintió en respuesta.

—En el fondo, padre, tengo que estar agradecido con ese criado. —El duque enarcó una ceja en señal de pregunta—. Si todo el mundo hubiera sabido que Vivian era una heroína, mucho me temo que la mayoría de los caballeros solteros la habrían cortejado y yo no habría tenido la posibilidad ni de pedirle un baile.

El duque, tras reflexionar unos instantes, asintió con la cabeza antes de retomar su comida. El ambiente del almuerzo se relajó notablemente después de aquel episodio tenso. Los miembros de la familia hablaban entre sí con una familiaridad y cariño que dejó atónita a Vivian. No había secretos entre ellos; todo lo que pensaban lo expresaban abiertamente, buscando el apoyo y la comprensión de los demás. Esta sensación de pertenencia y sinceridad era algo que Vivian nunca había experimentado con sus propios padres, y la dejó con una sensación de calidez y gratitud que la reconfortó enormemente.

Una vez finalizado el almuerzo, la inevitable despedida se acercaba. Alaric, con su habitual astucia, captó rápidamente la angustia de su amada y se levantó para ayudarla a ponerse de pie.

—Como comprenderán, Vivian ha de regresar a su hogar. No queremos que los condes se preocupen por su tardanza —expresó, utilizando una excusa cortés para justificar la partida.

—Ha sido un verdadero placer almorzar con ustedes —respondió ella al momento.

El duque, levantándose de su asiento, agregó con amabilidad:

—Espero que nos veamos con más frecuencia.

—Ya me ocuparé yo de que así sea —intervino Alaric, tomándole nuevamente la mano con delicadeza.

Con una ligera reverencia, Vivian se despidió de la familia Ravenshire y se encaminó hacia la salida. Antes de llegar al vestíbulo, Alaric la detuvo con un gesto suave y la besó tiernamente.

—Esto es solo el principio, amor mío —prometió antes de continuar guiándola hacia la salida.

En la puerta, el mayordomo aguardaba con la capa de Vivian en la mano.

—Que una doncella acompañe a lady Vivian a su hogar —pidió.

—Sí, milord —respondió el sirviente.

Sin soltarla, la llevó hasta el carruaje, que era el mismo que la había recogido en su residencia. Alaric la ayudó a subir.

—Si todo marcha según lo previsto, iré a recogerte mañana para dar un paseo —anunció Alaric pisando el primer peldaño de la pequeña escalera metálica.

Cuando ella abrió la boca para rechazar la idea, él se inclinó y la besó de nuevo, haciéndola callar.

—Hasta mañana, mi amor —dijo antes de retirarse.

La sirvienta pasó por su lado, le hizo una reverencia y entró en el carruaje. Alaric cerró y ordenó al cochero que emprendiera el trayecto. Luego, se quedó allí, mirando cómo su pequeña monada se alejaba de él.
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Vivian retornó a casa con un palpitar acelerado, consciente de que sus padres estarían ansiosos por conocer los detalles de su excursión y la invitación a almorzar en la residencia Ravenshire. Al ingresar al salón principal, encontró a sus padres aguardándola con gestos de expectativa y preocupación.

—¿Dónde has estado, Vivian? ¿Por qué has tardado tanto? —inquirió su madre con un deje de reproche.

Vivian trató de explicarse con calma.

—Fue la duquesa... después de nuestro paseo, sugirió que sería prudente almorzar juntas para abordar algunos temas pendientes de nuestra conversación.

Sin embargo, la mirada escéptica de sus padres indicaba que no estaban convencidos. Insistieron en obtener la verdad, pero en ese preciso instante, un lacayo irrumpió en la habitación con una carta urgente en mano.

—Perdón, milord, milady —anunció el lacayo con urgencia—. Acaba de llegar una carta de suma importancia. El criado del remitente espera una pronta respuesta.

Vivian vio en aquella distracción una oportunidad para escapar momentáneamente de la incómoda situación. Aprovechó la oportunidad para retirarse discretamente, dejando a sus padres intrigados por la carta y su repentina ausencia. Mientras tanto, los condes, nerviosos por la urgencia de la misiva y desconcertados por su origen, se apresuraron a abrir el sobre, sin percatarse de la salida de su hija.

«A la atención del conde y la condesa de Harrington,

Si no es mucha molestia, me gustaría presentarme mañana después del desayuno porque necesito hablar con ustedes de un asunto importante.

Atentamente,

Alaric Montagu, marqués de Windermere».

Los condes leyeron la escueta misiva dos veces, para confirmar que entendían las palabras del marqués. Cuando no les cabía ninguna duda, sintieron un enorme entusiasmo al imaginarse de qué se trataba. No tardaron tiempo en responderle:

«Estimado lord Windermere, usted es siempre bien recibido en nuestro hogar.

Atentamente:

Los condes de Harrington».

Con la respuesta enviada, aguardaron con impaciencia la llegada del día siguiente y las revelaciones que traería consigo.


Capítulo 15

[image: ]

Desde que enviaron la respuesta, la residencia de los condes de Harrington estaba impregnada de una actividad febril.

Desde el amanecer, la condesa Beatrice supervisaba personalmente cada detalle, asegurándose de que todo estuviera impecable para la visita del distinguido marqués de Windermere.

Los criados, ataviados con sus mejores uniformes, se movían con diligencia por los pasillos, llevando a cabo las órdenes de la condesa con precisión y eficiencia. La limpieza intensiva abarcaba cada rincón de la mansión: desde las lujosas alfombras persas hasta las lámparas de araña de cristal, todo debía brillar con un resplandor impecable.

En la gran sala principal, la condesa supervisaba la limpieza de la cubertería de plata, asegurándose de que cada pieza reluciera bajo la luz de las velas. Mientras tanto, el conde se ocupaba personalmente de pulir los suelos de madera noble, utilizando un pulimento especial para resaltar el brillo natural de esta.

Las cortinas de terciopelo carmesí fueron cuidadosamente descolgadas y llevadas al jardín para ser aireadas y sacudidas, eliminando cualquier rastro de polvo que pudiera haberse acumulado durante la noche. Los cuadros que adornaban las paredes fueron limpiados con esmero, revelando los vivos colores y detalles de las obras de arte que habían sido apreciadas por generaciones.

La condesa, con su elegante vestido de seda y encaje, dirigía cada aspecto de los preparativos con gracia y determinación. Cada flor en los jarrones de porcelana china era cuidadosamente seleccionada y colocada para crear arreglos florales que rivalizaban con los de los jardines más exquisitos.

Mientras tanto, el conde se encargó de supervisar personalmente los preparativos en los jardines de la residencia. Con paso firme y decidido, recorrió los senderos bordeados de flores, inspeccionando cada maceta y cada arbusto con atención meticulosa.

Ordenó a los jardineros que se ocuparan de la poda de los setos y el recorte de las enredaderas que adornaban las paredes de piedra. Quería que cada rincón del jardín estuviera impecable, como si fuera el escenario perfecto para recibir a un visitante de la realeza.

Los criados, siguiendo sus instrucciones al pie de la letra, se afanaban en limpiar las fuentes y estanques, asegurándose de que el agua reluciera bajo el sol de la mañana. El sonido suave del agua burbujeante añadiría un toque de serenidad al ambiente, complementando la belleza natural del entorno.

El conde también se aseguró de que los carruajes estuvieran listos para recibir al marqués de Windermere. Observó con satisfacción cómo los criados pulían los detalles de oro y plata de los vehículos, garantizando que cada uno reflejara la distinción y elegancia que se esperaba de una familia de su posición.

Además, decidió personalmente la disposición de las flores en los maceteros que flanqueaban la entrada principal, eligiendo cuidadosamente cada variedad para crear un efecto impresionante pero acogedor. Quería que la primera impresión que Alaric tuviera al llegar a la residencia fuera inolvidable, dejando claro desde el principio el nivel de refinamiento y atención al detalle que los condes de Harrington eran capaces de ofrecer.

En el salón de té, la condesa Beatrice ordenó que se sirviera un desayuno digno de la alta sociedad, con una variedad de pasteles recién horneados, frutas frescas y una selección de tés finos importados. Cada plato y taza fue colocado con precisión en la mesa, creando una imagen de refinamiento y buen gusto que reflejaba el estatus de los anfitriones.

Con cada detalle cuidadosamente atendido, los condes de Harrington aguardaban con nerviosismo la llegada del marqués de Windermere, ansiosos por mostrarle la hospitalidad y cortesía que merecía su distinguida posición. Sus corazones latían con anticipación mientras esperaban el momento en que la mansión se llenaría con la presencia del hombre que podría cambiar el destino de su familia para siempre.

El carruaje se acercaba lentamente por el sendero que conducía a la entrada principal de la mansión de los Harrington. Desde la ventana del salón, la condesa Beatrice observaba con atención, sus manos, ligeramente nerviosas, jugueteaban con el borde de su vestido. A su lado, el conde Edmund Harrington se mantenía erguido, con una expresión de expectación apenas disimulada en su rostro.

Cuando el carruaje finalmente se detuvo frente a la entrada, los condes no perdieron ni un segundo. Con una rapidez casi coordinada, se dirigieron hacia el gran hall para recibir a su distinguido invitado. Antes de abrir la puerta, Beatrice tomó un último vistazo al aspecto de su esposo y el suyo. Él, impecablemente vestido con un traje oscuro a medida, emanaba una presencia digna y autoritaria. Ella, elegantemente ataviada con un vestido de seda azul adornado con encaje, irradiaba una gracia y sofisticación que había sido su sello distintivo durante décadas.

Con una leve inclinación de cabeza, Beatrice dio el visto bueno y abrió la puerta justo cuando el marqués emergía del carruaje con una gracia majestuosa. En sus manos sostenía dos elegantes obsequios, que ella observó con curiosidad antes de dirigir su mirada hacia el hombre mismo.

Con su porte distinguido y su traje perfectamente ajustado, parecía haber salido directamente de una pintura renacentista. Su cabello oscuro estaba peinado con precisión, y su rostro reflejaba una combinación de determinación y refinamiento. Beatrice no podía negar la impresión que causaba su presencia, pero en lo más profundo de su ser, todavía albergaba dudas sobre las verdaderas intenciones del caballero hacia su hija. ¿Cómo podía enamorarse un hombre como él de Vivian?

Mientras tanto, Edmund Harrington lo observaba con una mezcla de interés y cálculo. En su mente, se proyectaban los posibles beneficios políticos y sociales que podría acarrear una alianza matrimonial con la familia Ravenshire. Si las sospechas sobre los sentimientos del marqués hacia Vivian resultaban ser ciertas, el conde veía una oportunidad para consolidar la posición de su familia en la alta sociedad.

—Buenos días, lord Harrington. Gracias por aceptar mi visita —expresó Alaric al llegar ante ellos e inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto.

—Buenos días, lord Windermere —contestó el conde.

—Buenos días, milord. Es un placer para nosotros que desee presentarse en nuestro hogar —dijo Beatrice con tono suave añadiendo una reverencia elegante.

Edmund asintió, corroborando la respuesta de su esposa.

—Por favor, pase —indicó Harrington señalando con gesto amable hacia el interior de su residencia.

Alaric, mostrando su respeto, esperó a que los condes ingresaran primero. Una vez dentro, echó un vistazo rápido y discreto al entorno, preguntándose dónde estaría Vivian.

—Milord, por aquí —manifestó Beatrice al creer que la expresión del marqués era una pregunta hacia el lugar que debía dirigirse.

Él asintió y cuando el padre de Vivian se colocó a su lado, caminaron juntos. Mientras avanzaban, Beatrice no pudo evitar admirar la figura del muchacho, cuyo porte noble y distinguido dejaba entrever su linaje y posición social.

Al adentrarse en la acogedora salita, Beatrice sintió un alivio y orgullo al ver lo impecable que lucía todo. Cada detalle había sido cuidadosamente preparado, y el esfuerzo había valido la pena.

Edmund, con su habitual amabilidad, invitó a Alaric a tomar asiento, pero se volvió hacia ellos mostrándoles con cortesía los presentes. 

—Permítame antes entregarles estos obsequios de agradecimiento —dijo, sacando los regalos que había traído.

La condesa aceptó los presentes con serenidad, aunque su corazón latía con anticipación por descubrir qué le había traído el marqués. Edmund, por su parte, observaba con disimulo la reacción de su esposa al recibir los regalos.

—Mira, Beatrice —le mostró, sin poder ocultar su emoción—. Es una magnífica pipa de raíz de brezo.

Alaric captó rápidamente el significado de sus rectadas palabras. Tal como había dicho su padre, el conde tenía una predilección por las pipas de ese material.

—Es un pañuelo precioso —comentó Beatrice, mostrando su felicidad sin reservas.

—Me alegro de haber acertado —respondió Alaric con una sonrisa casual, pero sintiendo una enorme satisfacción en su interior.

Edmund insistió en que Alaric se sentara para comenzar la conversación.

—¿Le apetece té o café? —preguntó Beatrice al tomar asiento.

—Café, por favor.

Beatrice levantó una mano, y enseguida una doncella se acercó para servir café al marqués. Después de recibir su taza, Alaric esperó cortésmente a que los condes fueran servidos antes de empezar a hablar sobre el motivo de su visita.

El ambiente de la salita se volvió más tenso cuando los tres estuvieron servidos y Alaric no dejaba de mirar hacia la puerta, esperando la entrada de Vivian.

—¿Necesita algo, milord? —preguntó Beatrice con una sonrisa que ocultaba su ansiedad.

—¿Dónde está Vivian? —dijo al fin mirando primero a la madre y luego al padre.

—¿Disculpe? ¿Quería ver a nuestra hija? En su nota mencionaba que deseaba vernos a nosotros y no mencionó que Vivian debía estar presente —expresó la condesa con fingido pesar, pues como se temía qué ocurriría si Vivian permanecía en el hogar, había hecho todo lo posible para que estuviera alejada.

—Milady, si voy a confesar mi amor por su hija y mi deseo por casarme con ella, lo ideal sería que estuviera presente —indicó intentando mantener la calma.

—¿Su amor por mi hija? ¿Casarse? —soltó el conde con sincera sorpresa.

—Exacto —respondió controlando la ira, porque seguía sin poder entender cómo habían sido capaces de mantener alejada a Vivian en un día tan importante para los dos.

—Milord, no se preocupe, Vivian no tardará en llegar —comentó Beatrice levantándose del asiento.

Caminó hacia una doncella y en voz baja le dio la orden de buscar a su hija. La criada hizo una rápida reverencia y salió del comedor sin mirar atrás.

—Si me disculpan, saldré al exterior para recibirla —expresó Alaric levantándose del asiento.

—Milord, por favor, no hace falta que usted haga eso. A ella no le importará que permanezca con nosotros —expresó la condesa acelerada.

—Quiero saber el motivo por el que desea casarse con mi hija —dijo al fin el conde, cuya expresión reflejaba una mezcla de incredulidad y curiosidad.

Alaric sostuvo la mirada a Edmund, consciente de la importancia que tendrían sus palabras para convencer al padre.

—Desde el primer momento en que conocí a Vivian, su bondad y nobleza me enamoraron. Luego descubrí que su presencia ilumina mi vida. Adoro su carácter compasivo y generoso, tan poco habitual en una joven que ha sido humillada una y otra vez sin ni siquiera contar con el respaldo de su propia familia —explicó con seriedad.

Ambos padres se quedaron mudos al escucharlo. No por la culpa sino porque no esperaban que él supiera tanto de su hija y familia.

—Además, estoy profundamente conmovido de su valentía y determinación. Mi único deseo es amarla, cuidarla y protegerla por el resto de mis días —continuó con voz llena de convicción.

El conde asintió lentamente. Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y Vivian apareció en el umbral, respirando agitadamente.

La tensión en la habitación alcanzó su punto máximo cuando ella, visiblemente afectada, miró a Alaric con una mezcla de dolor y furia. La traición de sus padres no le sorprendía, pero no se esperaba que él también lo hiciera.

—¡Te odio! —gritó con voz temblorosa antes de girarse y salir corriendo de la salita.

Edmund y Beatrice intercambiaron miradas preocupadas, mientras Alaric corría detrás de Vivian para alcanzarla y explicarle la situación.


Capítulo 16
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«Te odio», resonaba una y otra vez en su mente. La imagen de Vivian, su mirada llena de furia y dolor, lo perseguía como una sombra mientras corría detrás de ella. El corazón de Alaric latía desbocado en su pecho en tanto se decía que no podía darse por vencido. Con una determinación feroz, se aferró a la esperanza de que no alcanzara la verja de la salida. De ese modo, conseguiría mantenerla dentro de las lindes de su hogar y obtener la intimidad que requería para poder hablar.

—¡Vivian, para y escúchame! —gritó al verla a escasos quince pasos de la maldita salida.

Ella no le hizo caso. Saltó las escaleras de mármol con la agilidad de una pantera y sus largas piernas se alargaron para dar las zancadas más grandes de la historia. En un abrir y cerrar de ojos, se colocó delante de ella, cogiéndola de los hombros para frenarla.

—¡Escúchame! —insistió mirando aquel rostro sonrojado por la carrera y la furia.

—¡Suéltame! ¡No me toques! —gritaba ella, moviéndose para liberarse del fuerte agarre de Alaric.

—Te prometo que te soltaré cuando escuches mi explicación —perseveró mirándola fijamente a los ojos.

—¡No quiero escucharte! ¡No quiero saber nada de ti! ¡No quiero verte más! ¡Te odio! ¡Te odio! —chillaba fuera de sí.

No quiso rendirse a pesar de verla al borde de la locura. Con una determinación feroz, levantó sus manos de los hombros de Vivian y, sin darle tiempo a que echara a correr de nuevo, la cogió de la mano para arrastrarla hacia una muralla de setos altos, ocultándolos del mundo exterior y de los habitantes de la casa Harrington. Allí, en la intimidad de aquel rincón, la besó con una pasión desenfrenada, sus labios buscaron desesperadamente los suyos en un intento por calmar la tormenta que rugía en su interior.

Vivian luchó al principio, golpeándolo y empujándolo con todas sus fuerzas, pero Alaric la sostuvo con firmeza, sin dejar de presionar sus labios contra los suyos. Poco a poco, la resistencia de Vivian comenzó a ceder ante la intensidad del beso, su furia dando paso a una extraña sensación de paz. Se aferró a él con desesperación, dejando que el calor de su abrazo la envolviera por completo.

Cuando el beso finalmente terminó, se separaron jadeantes, con el aliento entrecortado por la pasión y la agitación. Fue entonces cuando Vivian miró a Alaric y se sorprendió al ver las lágrimas que cubrían sus ojos.

—Bien, te escucho —dijo conmovida, al descubrir que la desesperación y angustia de Alaric eran reales.

Él respiró hondo, le tomó las manos con ternura y se preparó para la confesión que había estado guardando en su corazón.

—Cuando llegué, pensé inocentemente que estarías aquí, que tus padres te habían informado de mi visita.

—No lo hicieron —le interrumpió ella, sintiendo cómo sus manos temblaban al reflejo de las de él.

—Lo supe después de que ambos me dirigieran hacia la salita y comenzamos la conversación —explicó, su voz cargada de sinceridad—. En ese mismo instante, les dije que saldría fuera para esperar tu regreso, pero tu padre me hizo una pregunta y pensé que era oportuno respondérsela antes de marcharme.

—¿Qué pregunta? —espetó curiosa Vivian.

—Quería saber el motivo por el que deseo casarme contigo —confesó Alaric, esbozando al fin una ligera sonrisa—. Estaba contándoles todas las razones por las que quiero convertirte en mi esposa cuando apareciste.

—¡Oh! —exclamó sorprendida, pero su rostro cambió de expresión al instante—. Tenías que haberme informado antes de tu intención. Mis padres no son como los tuyos. Ellos me quieren mantener al margen de todo lo que ocurre para decidir en su propio beneficio.

—Lo he comprendido al momento —dijo Alaric, besándole las manos con una ternura que desarmaba cualquier resistencia—. Tu futuro conmigo no será así, te lo prometo. Participarás en todo aquello que yo quiera hacer y siempre te pediré opinión.

Esa confesión la conmovió hasta el punto de que su pecho se ensanchó de felicidad. Saber que el día de mañana no se convertiría en una mujer invisible, le resultó maravilloso. Sin embargo, sus palabras no correspondían con lo que acababa de hacer. Vivian mantuvo la severidad en su rostro.

—Lo que has hecho, diferencia mucho de lo que dices —expresó seria, sin poder ocultar la decepción.

—Cierto, pero todo tiene una razón —contestó Alaric, respirando profundamente—. La situación ha cambiado. Sé que te había prometido cortejarte como hacen las demás parejas. Aunque me temo que ese plan tendré que aplazarlo para después de casarnos.

Los ojos de Vivian se abrieron de par en par debido a la sorpresa. ¿De verdad tenía la intención de casarse con ella? La incredulidad y la esperanza se mezclaban en su mirada, creando una amalgama de emociones que la dejaban sin aliento. Él, al notar su desconcierto, apretó suavemente sus manos, intentando transmitirle seguridad y amor a través del contacto.

—¿Cuál es la razón? —preguntó con una mezcla de impaciencia y recelo.

—He descubierto quién intentó asesinarme —declaró con firmeza.

—¡Santo Dios! —exclamó Vivian, sorprendida. De todas las ideas que había sopesado para explicar la impaciencia de Alaric, ninguna hacía referencia a ese asunto—. ¿Quién es?

—Lord Cunningham, mi primo.

Si a ella le había causado horror descubrir que el criminal era un familiar de Alaric, ¿qué habría pensado él? Lo miró a los ojos, buscando la respuesta y lo que halló en aquella mirada azul cielo la paralizó. No solo encontró odio, sino también venganza.

—Supongo que ha huido tras averiguar que sabes la verdad —dijo con calma, tratando de relajar su tensión.

—Sí —contestó soltando las manos de Vivian para, acto seguido, convertir las suyas en dos duros puños—. Y no conocemos su paradero. Durante los días que he estado ausente, lo he buscado hasta quedar exhausto, pero no he hallado nada que me conduzca a él.

—Comprendo... —expresó reflexiva.

—Tras hablar con mi padre del asunto, ambos llegamos a la misma conclusión: no ponerte en peligro —indicó con fiereza.

—¿Yo? —soltó con sorpresa.

—Sí —dijo mirándola fijamente—. Si comenzamos a pasear y el rumor de mi interés por ti se extiende, puede llegar a oídos de ese bastardo y buscar la manera de hacerme daño a través de ti.

—¿Crees que haría tal atrocidad? —espetó horrorizada.

—Sé que haría cualquier cosa para lograr su objetivo. Por eso, quería que nos casáramos cuanto antes. De esta manera, no solo te mantendrás a salvo bajo la protección de mi familia, sino también por la mía.

—Pero... pero...

—Vivian, te quiero y necesito tenerte a mi lado —expresó tomándole de nuevo las manos—. ¿Sabes la angustia que padezco al pensar que te alejas de mí y que no puedo velar por tu seguridad? Si nos casamos, podré mantenerte cerca, observarte y cuidarte.

—Eso no son razones para adelantar un acontecimiento tan importante para nosotros —comentó, intentando hacerle cambiar de opinión—. Podemos esperar el tiempo que sea necesario hasta que lo atrapes.

—¡No! —exclamó tirando de ella para abrazarla—. No puedo esperar tanto, Vivian, me volvería loco.

Ella notó la angustia que padecía a través de ese intenso abrazo, uno que apenas le permitía respirar. Despacio, colocó sus manos sobre la espalda de Alaric, para que percibiera su apoyo. Sin embargo, las dudas sobre el plan que él había trazado llenaban su mente. ¿Cuáles eran sus sentimientos? ¿Podía imaginarse una vida futura sin él? Cerró los ojos, fundiéndose en ese abrazo que parecía eterno. No estaba segura de si realmente lo amaba, aunque era cierto que no podía imaginarse un futuro sin su presencia.

No se trataba de escoger la buena oportunidad que el destino les había puesto frente a sus ojos, a pesar de que Alaric era el mejor candidato que pudo imaginar a esposo. Simplemente, no podía pensar en que llegaría un día en el que no lo encontraría a su lado buscando sus besos, sintiendo sus caricias y escuchando esas palabras de amor que brotaban con sinceridad desde el corazón. Su amor, si aún no había crecido en ella con seguridad, lo haría con el paso de los años.

—Está bien —admitió al fin—. Vamos a seguir el plan que tienes para nosotros. Pero si un día descubrimos que nuestro matrimonio no es como esperamos, nos distanciaremos.

Alaric había sonreído cuando la escuchó aceptar su decisión, pero esa sonrisa desapareció al oír el resto de sus palabras. ¿Separación? ¡Jamás! Él se encargaría de que Vivian terminara amándolo y que los momentos en los que permanecieran distanciados se convirtieran en una tortura para ella.

—Te quiero —dijo al separarse de ella y mostrando felicidad en su rostro, como si no hubiese oído nada salvo su consentimiento a casarse—. Te quiero muchísimo —añadió antes de volver a besarla.

Sí, con sus besos, con sus caricias y con todo lo que tenía planeado hacer en un futuro, las dudas de Vivian sobre los sentimientos que tenía por él desaparecerían con rapidez.

Cuando ese beso apasionado, que ella respondió con el mismo fervor, finalizó, él le cogió una mano y la dirigió hacia su hogar. Dado que había un plan futuro para ellos, y a pesar de que este sería más rápido de lo que habían deseado, debían seguir ciertos protocolos. El primero era hablar con los condes y que estos aprobaran el compromiso.

Alaric no borró la sonrisa de sus labios durante el pequeño trayecto hasta la entrada porque sabía que no obtendría una negativa por parte de los padres de Vivian.


Capítulo 17
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Quince días después.

Residencia de los duques de Ravenshire.

El salón de la residencia de los duques resplandecía con un lujo sutil y refinado. Los candelabros de cristal colgaban del techo, iluminando la sala con una luz cálida y acogedora. Las mesas, elegantemente dispuestas, estaban cubiertas con manteles de lino fino y adornadas con arreglos florales de rosas blancas y lirios. Cada detalle había sido cuidadosamente planificado para crear una atmósfera de sofisticación y romanticismo.

Los invitados comenzaban a llegar, cada uno más distinguido que el anterior. La alta sociedad se había congregado para celebrar el compromiso de Alaric y Vivian, y el salón estaba lleno de conversaciones animadas y risas discretas. Los hombres vestían trajes oscuros y elegantes, mientras que las mujeres lucían vestidos de seda y encaje en una variedad de colores vibrantes.

Vivian, con su vestido de compromiso, capturaba todas las miradas. La prenda resaltaba su figura y su belleza natural, haciéndola parecer una visión de ensueño. Alaric, por su parte, estaba impecable con su traje de gala, proyectando una imagen de nobleza y elegancia. Juntos, formaban una pareja que parecía sacada de un cuento de hadas, y su presencia llenaba el salón con una energía palpable.

—Vivian está deslumbrante —dijo Seraphina, con una sonrisa radiante en el rostro—. El vestido que ha confeccionado madame Laroche para ella le sienta de maravilla. Mucho me temo que gran parte de ese diseño ha sido obra de nuestro hermano —añadió con tono sarcástico.

—No me extraña, porque a nadie más se le puede ocurrir la idea de que su prometida, el día del compromiso, luzca tan atractiva y seductora —expresó divertida Eliza—. Por otra parte, he de declarar que Alaric también está espectacular. Parece un príncipe.

—Cierto. Aunque lo que más destaca de él es su rostro de felicidad —apreció Seraphina mirando a la pareja con admiración—. Cada vez que recuerdo el día que ambos se reencontraron en la modista, no puedo evitar reír.

—Si llego a saber qué ocurriría, habría hecho todo lo posible para acompañaros —expresó Eliza con tristeza.

—Bueno, presenciaste los siguientes encuentros y también fueron importantes —declaró Seraphina cogiéndole una mano para apaciguar el ligero desconsuelo de su hermana.

—¿Os habéis dado cuenta de la expectación que ha generado el compromiso? —preguntó la duquesa al acercarse a sus hijas—. Todo el mundo habla de ellos —añadió orgullosa.

—Sí, he escuchado muchos comentarios durante estos días. Todos están intrigados por cómo surgió la relación y por qué se han comprometido tan rápido —informó Eliza.

—Alaric sigue insistiendo en ocultar la verdad. Dice que de esta forma mantendrá a Vivian protegida —declaró Seraphina preocupada por todo lo que podría pasarles en el futuro.

—Nada, absolutamente nada, ocurrirá mientras estemos unidos —aseveró la duquesa, a lo que sus hijas respondieron con un leve asentimiento—. Ahora, nuestra única preocupación es que la fiesta discurra sin problemas.

—Pues yo no estoy muy segura de que podamos evitar algún que otro contratiempo —murmuró Seraphina señalando con la mirada hacia el lugar donde se encontraba Vivian.

Cuando la duquesa y Eliza supieron a qué se referían, susurraron una plegaria.

Vivian permanecía junto a su madre. Alaric le había pedido que se quedara con ella mientras saludaba al jefe de policía que se ocupaba de su caso. Sin apartar los ojos de su prometido, intentó averiguar, por las expresiones de su rostro, si tenían buenas noticias para él. Durante el tiempo que permanecieron preparando la ceremonia, apenas habían prestado atención a la búsqueda del criminal y, aunque él no le decía nada, sabía que su preocupación no desaparecía. ¿Dónde se había escondido? Parecía que la tierra se lo había tragado.

—Buenas noches, lady Vivian —dijo lord Ashcroft tras colocarse frente a ella y hacerle una leve inclinación con la cabeza.

—Buenas noches, milord —respondió intentando ocultar el ligero nerviosismo que la presencia de aquel hombre le generó.

Porque si Alaric veía que él estaba allí, habría problemas…

—Debo darle la enhorabuena por su compromiso —continuó el hombre sin borrar la sonrisa de su rostro—, aunque he de confesarle que al escuchar la noticia me sentí decepcionado.

Vivian arqueó ligeramente una ceja.

—Esperaba que entre usted y yo pudiéramos crear cierta amistad que nos dirigiera hacia el matrimonio —contestó con una mezcla de enfado y desprecio en su voz.

Beatrice comenzó a abanicarse con más fuerza de lo debido, no sabía qué decir para que el lord en cuestión se marchara y dejara a su hija tranquila. Era cierto que, cuando el rumor de la relación entre Vivian y Alaric comenzó a extenderse, lord Ashcroft apareció en su hogar exigiéndole una aclaración al respecto. Edmund, con una tranquilidad propia de un ser divino, le informó que Vivian no había aceptado la decisión de casarse con él porque estaba enamorada de lord Windermere y que como este respondía a sus sentimientos, no pudo rechazarlo. Pero, al parecer, no le había quedado muy clara la explicación.

—No creo que usted, un hombre sensato, entendiera erróneamente que un baile y una charla cortés le indicara que estuviera interesada en avanzar en la relación, ¿cierto? —preguntó Vivian con calma.

Lord Ashcroft miró a la condesa y luego a ella.

—No, por supuesto que no —dijo serio.

—Aceptar una derrota con estoicismo es la forma en que un caballero honorable debe afrontar la pérdida de un objetivo —comentó Alaric al presentarse.

—Windermere.

—Ashcroft —respondió extendiendo la mano hacia él para saludarlo—. Gracias por acudir a la fiesta de mi compromiso con Vivian –añadió mordaz.

—Gracias a ti por invitarme —contestó cortés aceptando el saludo.

Vivian miró a Alaric y luego a Ashcroft. A continuación, observó el rostro de su madre y la palidez en él indicaba que estaba viviendo una pesadilla. Sin embargo, ella se estaba divirtiendo porque era la primera vez que dos hombres se enfrentaban, con sofisticación, por ella. Su orgullo era tan grande, que notaba la presión del corsé en su pecho.

—Vivian, querida, hemos de iniciar el baile —expresó su prometido extendiendo una mano hacia ella.

—Lord Ashcroft, madre —dijo con voz relajada, aunque repleta de gozo, aceptando la invitación.

Cualquier caballero llevaría a su amada al centro del salón tomado del brazo. Alaric no era uno de ellos. Él cogió la mano de Vivian, como solían hacer cuando estaban solos, y la condujo con gentileza hacia la pista. Una vez que ambos se situaron en ella la hizo girar con elegancia, haciendo que la falda de su vestido volara sobre el suelo.

—¿Alaric? —preguntó sorprendida.

—Quiero que todo el mundo observe lo hermosa que es mi mujer —contestó con una sonrisa perversa y una mirada cargada de lujuria.

Vivian no pudo evitar soltar una carcajada. Él, solo él, podía verla de ese modo…

La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes de un vals. El sonido envolvente de la música creó una atmósfera de ensueño, y los murmullos de los invitados se desvanecieron en un silencio expectante.

Alaric la atrajo hacia él, colocando una mano en su cintura mientras la otra se unía a la de ella. La cercanía de sus cuerpos generó una chispa palpable entre los dos, una electricidad que parecía resonar con el ritmo de la música. Sus ojos se encontraron, y en ese instante, el mundo exterior dejó de existir.

Con gracia y precisión, él inició el primer paso, llevando a Vivian en un elegante giro. Sus movimientos eran fluidos y seguros, una danza que hablaba de años de práctica y una conexión profunda con su pareja. Ella se movía con la misma elegancia, dejándose guiar, confiando plenamente en cada paso.

La música los envolvía, y cada nota parecía sincronizarse con los latidos de sus corazones. Alaric la miraba con una intensidad que hacía que Vivian se ruborizara ligeramente. La admiración y el amor en sus ojos eran inconfundibles, y ella no podía evitar sentirse abrumada por la profundidad de sus sentimientos.

A medida que avanzaba el vals, la acercó más, susurrándole con voz suave y emocionada:

—Eres la mujer más increíble que he conocido y estoy ansioso por pasar el resto de mi vida contigo.

Las palabras resonaron en el corazón de Vivian, llenándola de una calidez que se extendía por todo su ser. Cerró los ojos por un momento, permitiéndose disfrutar de la seguridad y el amor que sentía en los brazos de Alaric.

Los giros y movimientos del vals continuaron, cada zancada una muestra de la conexión y la complicidad que compartían. Alaric la levantó con elegancia en un giro, haciendo que la falda de su vestido se desplegara en un elegante abanico. La bajó con cuidado, sus rostros tan cerca que podían sentir el calor del aliento del otro.

La música alcanzó su crescendo, y la sostuvo con firmeza mientras completaban el giro final. Los aplausos de los invitados rompieron la burbuja de intimidad que los rodeaba, pero la magia del momento permaneció. Vivian se sintió más conectada a él que nunca, segura de que juntos podían enfrentar cualquier desafío.
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Alaric estaba cansado de tantos saludos y charlas banales. Solo quería permanecer un rato a solas con Vivian. La necesitaba con urgencia, pues solo ella podía calmar la angustia que padecía al estar rodeado de tanta gente. La buscó con la mirada. A pesar de la gran cantidad de asistentes que habían aceptado la invitación, pudo encontrarla charlando con unas jóvenes. De repente, como si notase que la buscaba, ella miró hacia él y arqueó una ceja, preguntándole qué le ocurría. Rápidamente, y sin despedirse de quienes charlaban con él, caminó hacia ella. Alaric no tuvo que buscar una excusa para liberarla de sus acompañantes, pues Vivian había comprendido con rapidez su necesidad y se dirigió hacia él. Se encontraron en mitad del camino y le tendió una mano, aceptando cualquier invitación que tuviera en mente.

Se deslizaron a través de la multitud, que los felicitaban rápidamente al ver cómo la pareja caminaba hacia el balcón con prisa. Las mujeres sonrieron al observarlos, los caballeros no mostraron expresión alguna. Alaric abrió las puertas con gesto suave y la condujo hacia la barandilla de mármol que rodeaba el balcón.

El aire nocturno era fresco y agradable, lleno de la fragancia de las flores que adornaban los jardines de la residencia de los duques. La luna llena iluminaba el cielo, creando un resplandor plateado que bañaba todo con una luz etérea. Las estrellas brillaban intensamente, añadiendo un toque de magia al ambiente.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó intrigada por el comportamiento de su prometido.

—Quería estar un rato a solas contigo —le respondió estrechándola por detrás.

Se quedaron en silencio, abrazados, sintiendo el calor de ambos, la protección, la seguridad y esa cercanía que habían añorado.

—No veo el momento de que nos casemos y que vivas conmigo para siempre. Quiero descubrir cómo es tu rostro al despertar, antes de dormir y disfrutar de ti cada segundo del día —le susurró al oído, causándole un escalofrío que hizo que su vello se alzara.

Vivian se giró lentamente entre sus brazos, mirándole a los ojos con una mezcla de amor y asombro. Alaric le acarició suavemente el rostro, deslizando sus dedos por su mejilla y bajando hasta su barbilla. Ella cerró los ojos, disfrutando de la sensación de sus caricias, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza. Él inclinó la cabeza y rozó sus labios con un beso suave y dulce.

—Eres todo lo que siempre he soñado tener —susurró contra sus labios.

Vivian abrió los ojos y lo miró con una ternura infinita. Seguía sin poder decirle que lo amaba, aunque era consciente de que lo hacía. Tal vez le frenaba el miedo a perderlo, a que todo fuera un sueño y, al despertar, él desaparecería de su lado, dejándola sola, triste y anhelando aquello que había tenido mientras dormía.

Apoyó la cabeza sobre su pecho, escuchando el agitado latir de su corazón. El suyo se hallaba igual, nervioso, acelerado. Notó que los brazos de Alaric la envolvieron con fuerza, haciéndola sentir que nada podía separarlos. Aumentando su seguridad, su realidad. Porque tenía que admitir, de una vez por todas, que todo lo bueno que le ocurría era real. El pasado, aquel tiempo de humillaciones, de burlas y de escuchar murmullos y risas cuando ella pasaba, se habían acabado. Junto a él comenzaba una nueva época de su vida y, tal como intuía, sería mucho mejor de lo que había imaginado alguna vez.

Ambos disfrutaban del momento cuando, de repente, el sonido de unos pasos apresurados rompió la tranquilidad de la noche. Alaric se tensó, soltando a Vivian y girándose rápidamente para averiguar quién se acercaba de aquella manera furtiva. Sus ojos se entrecerraron al reconocer la figura que emergía entre las sombras.

—¡Cunningham! —exclamó, su voz cargada de sorpresa y furia.

El criminal, con una expresión de odio en su rostro, levantó una pistola, apuntando directamente hacia ellos. Vivian sintió que el miedo se apoderaba de ella cuando Alaric se colocó inmediatamente delante, protegiéndola con su cuerpo.

—¡No! —gritó ella, intentando apartarlo, pero él se mantuvo firme.

—No te preocupes, Vivian. Todo saldrá bien —le susurró con voz calmada, aunque sus ojos mostraban una feroz determinación.

—¡Qué escena más bonita he presenciado! —se burló Cunningham, acercándose lentamente—. ¡Lástima que acabe en una tragedia!

—¿Qué demonios quieres, Cunningham? —demandó Alaric, manteniendo su postura protectora hacia Vivian.

—Lo que me corresponde —respondió con una sonrisa cruel—. Quiero tu posición, tu riqueza, tu vida y… la de tu prometida —añadió soltando una horrible carcajada.

Vivian sintió un escalofrío recorrerle la espalda al escuchar aquellas palabras. Sus manos temblaban, aunque las apretó en puños, decidida a no mostrar miedo.

—¿Cree que saldrá libre de aquí? —se atrevió a decir, dando un paso hacia delante, pero Alaric extendió el brazo derecho, haciéndola frenar—. Hay más de cien testigos ahí dentro.

—Mientras consiga lo que quiero, no me importan las consecuencias —expresó Cunningham sin borrar la sonrisa de su rostro—. Ya es hora de abandonar las sombras, necesito que todo el mundo descubra quién soy.

—¿Matándome? —espetó Alaric con fiereza.

—Eliminando mi gran obstáculo —aseveró con rabia.

El pánico se adueñó de Vivian, pero se obligó a mantener la calma por Alaric. Quería que prestara atención a su primo y que buscara la mejor forma de arrebatarle el arma. De repente, una idea apareció en su mente. No tuvo tiempo de sopesar si era buena o mala, actuó con rapidez. Ocultándose tras la gran figura de su prometido, se llevó con lentitud las manos al broche que, días antes, le había regalado la duquesa para que lo luciera en la fiesta. No era grande, pero sí pesado debido a la plata.

—¡Esto es entre tú y yo! —clamó Alaric sin saber qué estaba haciendo ella—. Déjala fuera de esto.

—Demasiado tarde, querido primo —respondió Cunningham con una sonrisa siniestra—. Ella es parte de tu vida, y eso la convierte en mi objetivo.

Con un rápido y decidido movimiento, Vivian lanzó el pesado broche al malhechor, distrayéndolo por un segundo. Alaric aprovechó ese instante y se lanzó sobre él, tratando de arrebatarle la pistola. Debido a los gritos, varios invitados salieron al balcón y observaron la terrible escena. Sin embargo, se mantuvieron paralizados. Ninguno se acercó a separarlos. Vivian observaba horrorizada cómo durante el forcejeo el cañón del arma apuntaba varias veces al pecho de su amado. Con valentía, se lanzó hacia ellos con el propósito de quitar el arma que podía matar a su amor.

En mitad de los gruñidos del forcejeo y de los gritos que comenzaron a dar los invitados, se oyó un disparo. Aquellos que se habían quedado paralizados, al fin actuaron y corrieron a reducir a Cunningham y levantar a Alaric. Este, con el corazón desbocado porque había visto acercarse a Vivian segundos antes del estallido, se giró hacia ella.

—¡Vivian! —gritó al ver que su brazo izquierdo se cubría de rojo debido a la sangre.

En una zancada, llegó hasta ella y la cogió por la cintura antes de que cayera al suelo. Sus ojos verdes lo miraban, expresando una felicidad que él no sentía.

—No te preocupes, amor mío. Todo estará bien —susurró con los ojos llenos de lágrimas mientras clavaba las rodillas en el suelo.

—Alaric… —murmuró, levantando la mano para acariciar su mejilla.

Pero no consiguió su propósito; antes de que las yemas rozaran el rostro de su prometido, la mano se deslizó suavemente hacia abajo.


Epílogo
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La habitación de Vivian era un refugio de paz en medio de la inquietud que reinaba en la mansión de los Harrington. Fuera de las paredes, el ambiente era de una agitación constante. Los criados se movían con nerviosismo, los murmullos se filtraban por los pasillos y la preocupación impregnaba cada rincón de la casa. Sin embargo, en el dormitorio de Vivian, solo se percibía serenidad y calma.

Alaric permanecía sentado en la cama, mirando el rostro pálido de su amada. Sus ojos, llenos de preocupación, no se apartaban de ella. Observaba cada movimiento, cada leve respiración, con el corazón en un puño. La morfina administrada para aliviar el dolor y permitir la extracción de la bala la mantenía en un sueño profundo. El proyectil se le incrustó en el hueso, causando una herida grave, pero no mortal. Las manos del médico, experimentadas y firmes, habían limpiado la herida y cosido cuidadosamente los bordes, deteniendo el sangrado y evitando una infección.

En susurros, le decía palabras de amor y ánimo, rogando que despertara pronto. Había pasado horas allí, sin moverse, aferrando su mano y deseando con todo su ser que abriera los ojos. Alaric sabía que, aunque su cuerpo estaba dormido, era su fortaleza interna y su deseo de vivir lo que la harían despertar. Tomó el paño que reposaba en la palangana sobre la mesita de noche, lo estrujó y, con sumo cuidado, le limpió de nuevo el rostro. Mientras lo hacía, las imágenes de la desesperación que había vivido una vez que ella quedó inconsciente volvieron a su mente.

Se vio de nuevo con ella en brazos, gritando que alguien llamara a un médico mientras corría desesperado por el lugar donde, momentos antes, habían bailado y sonreído. Aquel salón, que había sido escenario de alegría y celebración, ahora le parecía el mismísimo infierno. Nunca en su vida había sufrido tanto. Pensar que ella había estado a punto de morir le destrozaba el alma. Era consciente de que una herida en un brazo, que él mismo había tenido en otoño, podía causar fiebres, incluso infecciones, pero podía seguir viviendo. Sin embargo, imaginarse que ella podía haberse movido un poco y que esa bala le hubiese atravesado el corazón, lo mataba.

Metió de nuevo el paño en la palangana y se limpió sus propias lágrimas. Sentía la presión en el pecho cada vez que recordaba cómo había sido sostener su cuerpo inerte, la sangre tiñendo su vestido blanco, cayendo al suelo. La visión le había dejado una cicatriz en el alma. Él, que siempre se había mostrado fuerte y decidido incluso cuando estuvo luchando entre su propia vida y muerte, se sentía ahora vulnerable y perdido sin ella.

—Vivian, por favor, despierta —susurró con la voz entrecortada, acariciando suavemente su cabello—. Tienes que hacerlo si me quieres.

Miró hacia la puerta cuando escuchó que se abría de nuevo. Si aparecía alguien intentando que se marchara, lo mandaría al infierno. No quería retirarse de Vivian hasta que se despertara porque la primera persona que debía ver era a él.

—¿Alaric? —preguntó Beatrice al entrar.

La condesa le llamaba por su nombre no solo porque se había convertido en su hijo, sino porque descubrió que el amor por su hija era real, que no era gratitud a lo que ella hizo en el pasado.

—Aún no ha abierto los ojos —respondió, sabiendo qué le preguntaba.

—Lo hará, no te preocupes —dijo colocando una bandeja de comida, que ella misma había preparado para él, sobre la mesa situada bajo la ventana de la habitación. Luego, caminó hacia su hija y le dio un beso en la frente para comprobar que no tenía fiebre—. Siempre ha sido muy fuerte y muy dormilona —expresó con cariño mientras le acariciaba el cabello con suavidad—. No me extrañaría que permaneciera durmiendo dos días más —añadió con una sonrisa nerviosa, porque ella deseaba que Vivian despertara de una vez por todas.

—Cuando estemos casados y descanse a mi lado, podrá dormir todo lo que se le antoje, pero ahora no debe hacerlo —dijo Alaric cogiéndole la mano y besándosela.

Beatrice miró a su futuro yerno y sintió una emoción que no había experimentado hasta ese momento: felicidad por el destino de su hija. Aquel hombre iba a mimar, cuidar, amar y proteger a su niña.

—Gracias —dijo colocándole una mano sobre el hombro.

Con una expresión de sorpresa, porque Alaric no sabía el motivo por el que le había dicho esa palabra, la vio salir.

—Si estabas esperando a que tu madre se marchase para abrir los ojos, es el momento —le susurró. Pero ella seguía sin hacer ni un solo movimiento.

Cansado tras haber pasado tanto tiempo despierto, se quitó los zapatos y se tendió en la cama. Extendió sus brazos y abrazó a Vivian para que ella notara que estaba allí, cuidándola y amándola.

Sintiendo el leve peso de su cuerpo junto al suyo, se permitió cerrar los ojos por un momento...
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Vivian sentía que sus labios y su garganta estaban secos. Necesitaba agua, pero no tenía fuerzas para hablar; parecía que se había quedado muda. Abrió muy despacio los ojos, porque los párpados le pesaban tanto como los yunques que utilizaban los herreros. Cuando consiguió abrirlos, todo estaba borroso. Era como si se hubiera adentrado en una espesa niebla. De repente, escuchó un suave sonido. Giró la cabeza hacia el lado derecho, de donde procedía el ligero ruido, y parpadeó al encontrar frente a ella la imagen borrosa del rostro de un hombre. Quiso frotarse los ojos con su mano izquierda, pero un terrible dolor en el hombro le impidió moverlo. No gritó, pero lo hubiera hecho si no hubiera apretado los labios. Cerró los ojos y los volvió a abrir. La imagen de su alrededor todavía no era clara, aunque podía ver algo mejor.

Observó el lugar donde se encontraba y, al descubrir que era su habitación, se calmó. Luego, giró la cabeza hacia la persona que estaba a su lado y apareció en su rostro una sonrisa de oreja a oreja al confirmar que ese hombre era Alaric. Sus ojos recorrieron aquel rostro que, aunque no lo veía con nitidez, ella sabía que era el más bello del mundo. Su frente estaba levemente fruncida. Su nariz puntiaguda aportaba una apariencia varonil y sexy. Continuó con sus labios. Esos que ella había besado un sinfín de veces. Unos gruesos, carnosos y con un perfil suavemente marcado. Cualquier mujer daría lo que fuera para tener aquella boca que solo incitaba a ser besada y hacía imaginar mil pecados. Prosiguió recorriendo el contorno de su mentón, fuerte y definido, con una ligera sombra de barba que le otorgaba un aire aún más masculino y atractivo. La línea de su mandíbula era perfecta, acentuando la simetría de su rostro y dándole un aspecto varonil y protector.

Finalmente, Vivian reparó en sus ojos. No podía ver aquellos iris azul cielo, en su lugar encontró unos hinchados párpados. ¿Cuánto tiempo había llorado Alaric? ¿Por qué nadie impidió que lo hiciera? Al pensar en el sufrimiento que habría pasado su amado al verla herida, surgieron de sus ojos lágrimas que bajaron por su rostro y, por desgracia, no podía limpiarlas porque un brazo no podía moverlo y el otro estaba atrapado bajo la cabeza de Alaric.

—Si sigues mirándome así, temo que voy a olvidar que estás herida y te voy a devorar —dijo Alaric al abrir los ojos y encontrar a su pequeña monada observándolo sin pestañear.

—Estaba intentando averiguar si había muerto y me encontraba en el cielo —expresó ella con una sonrisa.

—¿En el cielo? —preguntó enarcando una ceja y colocando el codo izquierdo sobre la almohada.

—Sí, porque al abrir los ojos, me encontré con un guapo ángel a mi lado.

Alaric sonrió, inclinó la cabeza y le dio un beso en los labios.

—Bienvenida al cielo, mi amor, porque este ángel estará toda la vida a tu lado.

Vivian respiró hondo, emocionada por las palabras que siempre le dedicaba. Había esperado mucho tiempo en encontrarlo, pero la espera había merecido la pena.

—Alaric —dijo.

Él se sentó en la cama y la miró asustado.

—¿Qué te pasa? ¿Quieres que llame al médico? ¿Qué necesitas?

—Te quiero —declaró al fin.

—Vivian... —El tono de su voz fue suave, débil.

Alaric, incapaz de contener su emoción, la besó nuevamente, pero esta vez con una ternura que expresaba todo el amor y devoción que sentía por ella.

—Te quiero más de lo que las palabras pueden expresar —le susurró contra sus labios—. Y te prometo que siempre estaré aquí para cuidarte, protegerte y amarte.

Vivian cerró los ojos, dejando que sus promesas la envolvieran como un cálido abrazo. A pesar del dolor y la debilidad, se sintió completa, segura y amada. La felicidad que sentía en ese momento era incomparable a cualquier cosa que hubiera experimentado antes.

—No me dejes nunca —pidió, con un leve temblor en la voz.

—Jamás, mi amor. Jamás te dejaré —respondió él, acariciando su cabello y besándole la frente.

Vivian, apoyada en su pecho, sintió que todo lo malo se desvanecía. Él era su refugio, su lugar seguro. Con él a su lado, sabía que podría superar cualquier cosa. Mientras escuchaba el tranquilo latir del corazón de Alaric, cerró los ojos, permitiéndose descansar con la certeza de que, pasara lo que pasara, siempre tendría a su ángel a su lado.

Fin


[image: ]


Un corazón como Garantía (Libro 2)


Nota de la autora:

Mi querido/a lector/a como verás, le he cogido el gustillo a repasar las novelas que tenía guardadas y a publicarlas bajo este seudónimo. Gracias por leer la historia anterior: Un amor orgulloso. Sinceramente, no pensé que, pese a no ser conocida con este nombre, se leyera tanto.

Como información adicional te cuento que esta historia comencé a escribirla en diciembre del 2020 y la terminé en febrero del 2021. Durante ese periodo me aficioné a los dramas chinos y, como mi mente es así de caprichosa, quise crear un drama en la Regencia, época que me encanta.

Espero de corazón que os guste esta novela y que me dejéis comentarios bonitos, porque los feos no hace falta pedirlos, vienen solos...

Adelaide Sinclair


Novela dedicada a todas las personas que la lean.


Introducción
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Londres, mayo de 1815

La ciudad de Londres se encontraba envuelta en una ligera bruma primaveral, que difuminaba los contornos de las majestuosas edificaciones y llenaba el aire con una mezcla de humedad y el delicado aroma de las flores de los parques cercanos. A lo lejos, el murmullo constante de los carruajes sobre las calles adoquinadas servía como un eco distante de una vida que continuaba, indiferente al dolor que se albergaba dentro de las paredes de St. George’s en Hanover Square.

La iglesia, con sus altos y robustos muros, se erguía como un bastión de solemnidad en medio del bullicio. Las pesadas puertas de madera maciza se abrieron con un quejido, permitiendo que una ráfaga de aire fresco impregnara el recinto, trayendo consigo una sensación de vida que, por un instante, parecía suspendida en la penumbra del lugar sagrado.

Merrick Carrington, marqués de Wexford, se detuvo bajo el umbral. Su presencia imponente, aunque discreta, contrastaba con la seriedad del momento. Había regresado de su última estancia en Escocia, pero ni la distancia ni el tiempo habían logrado aliviar el peso que llevaba en el corazón. Ante él, la congregación reunida mantenía un silencio reverente, apenas roto por el suave murmullo de las oraciones y el eco lejano del órgano que se preparaba para entonar un himno de despedida.

Los candelabros de hierro colgaban del alto techo, sus llamas vacilantes lanzaban destellos dorados sobre las paredes de piedra desnuda. Las sombras danzaban de manera inquietante, como si los espíritus mismos observaran el solemne rito que se llevaba a cabo. Merrick avanzó con suavidad por el pasillo central, sintiendo las miradas que se posaban sobre él, aunque ninguna significaba tanto como la que buscaba desesperadamente entre la multitud.

Y entonces la vio…

Marianne Roselind, de pie junto al féretro, se destacaba entre los dolientes con su figura esbelta y altiva. Su rostro, marcado por la tristeza, aún conservaba la dignidad y la belleza que lo habían cautivado desde el primer momento. El vestido de luto negro que envolvía su figura solo acentuaba el brillo de sus ojos azules, ahora oscurecidos por la melancolía.

Para Merrick, el mundo entero pareció detenerse en ese instante. Cada pensamiento, cada emoción que había intentado enterrar durante los últimos años, resurgía con una intensidad abrumadora. «¿Cómo pude pensar que podría olvidarla?», se preguntó mientras su corazón latía con fuerza, resonando en sus oídos como el tamborileo de una guerra interna.

Ambos se conocieron durante la presentación en sociedad de Marianne, una noche grabada en su memoria. Ella, una joven de dieciocho años llena de vida, iluminaba cada rincón del salón con su alegría contagiosa. Carrington, siempre reservado y comedido en sus emociones, se encontró desarmado ante su presencia. El vestido de seda lila que llevaba resaltaba su figura, y cuando descendió las escaleras del gran salón, parecía flotar, como una visión etérea.

Él observó su andar, su risa, la manera en que sus ojos brillaban con curiosidad e inocencia. Y luego, cuando el abanico de ella cayó al suelo, se apresuró a recogerlo. Sus manos se encontraron, un breve roce que fue devastador. Sus miradas se cruzaron, y en ese instante, Merrick sintió como el mundo se reducía a ese único punto de contacto. Había algo en sus ojos, una mezcla de sorpresa y algo más profundo, que resonó en el alma de Carrington como una nota perfecta en una melodía inacabada.

«Debo alejarme», se dijo esa noche a sí mismo, luchando contra el impulso de quedarse y conocerla un poco más. Pero se marchó esa misma noche a su residencia de campo, con la esperanza de que la distancia disipara el hechizo que Marianne había lanzado sobre él. Sin embargo, en lugar de desvanecerse, su amor por ella creció en silencio, en las sombras de su propia negación.

Pasó noches enteras intentando sofocar el fuego que ardía en su interior, dedicándose con fervor a la administración de sus propiedades y rodeándose de la soledad del campo. Aunque cada carta de Louis Langston, su fiel amigo, hacía que su corazón se encogiese de anticipación, temiendo y deseando noticias sobre Marianne.

Louis le contaba sobre los esfuerzos de Marianne por cuidar a su madre enferma, sobre su dedicación y sacrificio. También mencionaba las dificultades financieras que cayeron sobre los Suffolk tras la larga enfermedad de la condesa, y cómo la joven rechazaba todas las propuestas de matrimonio, manteniéndose firme en su deber filial.

Ahora, al verla tan cerca y tan inalcanzable, Merrick sintió que el tiempo había jugado en su contra. Sus intentos de protegerse del dolor de un amor imposible solo lo llevaron a este momento, a esta iglesia, donde el peso de sus decisiones parecía más aplastante que nunca.

Mientras observaba a Marianne, una pregunta persistente lo atormentaba: «¿Me recordará?».

No podía evitar preguntarse si, en algún rincón de su corazón, Marianne guardaba el recuerdo de aquel momento. ¿Había pensado en él alguna vez durante estos años? ¿O su imagen se desvaneció con el paso del tiempo, reemplazada por las preocupaciones y responsabilidades que cayeron sobre sus hombros?

El himno comenzó a resonar en la iglesia, un lamento que se elevaba hasta las bóvedas altas y se perdía en las alturas. Wexford permaneció de pie, inmóvil, con la mirada fija en ella. Sabía que este no era el momento para actuar. El respeto por el luto y la solemnidad de la ocasión le impedían dar un paso adelante. Sin embargo, la decisión estaba tomada. Cuando el tiempo de duelo llegara a su fin, no permitiría que nada ni nadie se interpusiera entre él y Marianne.

Mientras los acordes finales del himno resonaban en la iglesia, Wexford dejó que su mirada se posara una vez más en su amada. La vida había entrelazado sus destinos. Ahora solo quedaba esperar. Y cuando llegara el momento adecuado, estaría listo para reclamar el amor que había mantenido oculto en su corazón durante demasiado tiempo.


Capítulo 1
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Londres, octubre de 1817

El aire en Londres estaba impregnado de la frescura del otoño, una época en la que el verano cede con suavidad ante los días más cortos y fríos. Las hojas caídas cubrían las calles adoquinadas, y el viento, trayendo consigo el primer indicio de invierno, susurraba entre las ramas desnudas de los árboles. La temporada social había llegado a su fin, y la ciudad, que antes bullía de actividad y alegría, ahora se movía a un ritmo más lento, casi melancólico.

Carrington estaba de pie junto a la ventana de su despacho en Wexford House, observando cómo avanzaba el día otoñal. Habían pasado dos largos años desde la última vez que pisó Londres. Durante ese tiempo, había trabajado duro para construir un imperio, uno que deseaba compartir con su futura esposa. Pero la duda lo invadía. ¿Qué pensaría ella sobre su propuesta? ¿Lo rechazaría? Si había escuchado los rumores sobre él, temía que sí. Pero una vez que se casaran, le demostraría que detrás de la fachada fría y distante había una persona que nadie imaginaba.

Mientras su mirada se perdía en la distancia, el sonido de pasos suaves resonó en la madera pulida del suelo. Merrick no necesitó mirar para saber quién entraba en la habitación; solo una persona en el mundo caminaba con tanta familiaridad en su presencia: Louis Langston, conde de Langley y su único amigo.

Louis, de la misma edad que Merrick, aunque tenía cierto parecido físico, sus caracteres eran por completo diferentes. Su cabello moreno, ligeramente ondulado, y sus ojos verdes le daban un aire elegante y despreocupado. Aunque su aspecto era atractivo, había en Louis una pizca de cinismo, fruto de su desencanto con la sociedad. Sin embargo, su humor seco y su inteligencia lo hacían un compañero indispensable para Wexford.

—Merrick, me alegra verte de vuelta —dijo Louis, acercándose con una sonrisa sincera—. Londres ha estado extrañamente tranquila sin ti.

Wexford esbozó una leve sonrisa, pero su mente seguía ocupada con la tormenta de emociones que lo sacudía.

—Buenas noches, Louis —respondió, girándose para enfrentar a su amigo—. Yo también te he echado de menos, pero no he regresado solo para verte.

Louis sonrió. No necesitaba que su amigo le explicara los motivos de su regreso; los conocía demasiado bien.

—Por eso he decidido pasar la noche contigo en vez de salir a buscar a mi futura esposa —dijo mientras llenaba su copa de licor.

Merrick frunció el ceño, su postura se tensó de inmediato. Louis rara vez usaba ese tono a menos que la situación fuera grave.

—¿Qué has descubierto? —preguntó, con urgencia en la voz.

Langston, con la copa en la mano, se tomó su tiempo para sentarse cómodamente. Bebió un largo sorbo, chasqueó la lengua y miró a su amigo, quien parecía estar a punto de perder la paciencia.

—Como te comenté, el conde de Suffolk no ha estado bien desde la muerte de su esposa. Ha cometido muchos errores en sus inversiones y está arruinado. La situación no ha hecho más que empeorar en los últimos meses. A pesar de la ayuda que le has ofrecido a Marianne, las ganancias no han sido suficientes para evitar la ruina.

Wexford sintió un nudo en el estómago. La noticia, aunque no completamente inesperada, lo golpeó con fuerza.

—¿Qué más? —preguntó, esforzándose por mantener un tono tranquilo.

Louis lo miró con seriedad antes de responder.

—Hace unos días, los acreedores se reunieron y decidieron que los echarían de Elmsworth antes de un mes. Si eso sucede, tanto el conde como su hija quedarán en la calle, y estarán tan arruinados que ni tú podrás salvarlos.

Merrick se volvió hacia la ventana de nuevo, pensando a gran velocidad cómo ajustar su plan a la nueva situación. La cosa era más grave de lo que había anticipado, y ahora más que nunca, estaba decidido a actuar.

—Es hora de hacer algo —dijo con determinación—. No puedo esperar más.

Louis asintió, comprendiendo el significado de sus palabras.

—Pero debes ser consciente de que tu propuesta no será bien recibida. Ella no sabe nada de tus sentimientos, y no me cabe duda de que te enfrentarás a la negativa que tanto temes.

Carrington dejó escapar un suspiro pesado. Su amigo tenía razón; el rechazo de Marianne era una posibilidad real, casi inevitable. A pesar de la ruina que enfrentaban, ella nunca había buscado un esposo para solucionarlo. Al contrario, había intentado salvarse sin la ayuda de un hombre. Tal vez porque sabía que una mujer arruinada solo tenía dos caminos: convertirse en dama de compañía o en la amante de algún caballero. Pero él no quería humillarla ofreciéndole ser su amante; él quería que fuera su esposa, la próxima marquesa de Wexford, y demostrarle día a día el amor que sentía por ella.

—Primero hablaré con Suffolk —dijo Merrick, en un tono que no admitía discusión—. Le haré la propuesta y le explicaré que he amado a su hija desde que la conocí, y que, tras casarme con ella, no solo la seguiré amando, sino que también la protegeré con mi vida.

El silencio que siguió fue tenso. Louis observó a su amigo durante un largo momento antes de asentir con suavidad.

—Entonces será mejor que te prepares. Lo que piensas hacer causará un gran revuelo en la sociedad —dijo curvando los labios.

Los ojos de Wexford brillaron con emoción contenida y esbozó una sonrisa que no había mostrado en años. Su corazón latía deprisa, ansioso por enfrentar el desafío que se avecinaba y por alcanzar, de una vez por todas, a su amor.

—Que se preparen —dijo el marqués con firmeza.

El sonido de un reloj en la habitación marcó la hora, como si diera inicio a una cuenta regresiva. Merrick cogió la copa que Louis le ofreció y brindaron por el futuro que estaba por venir.


Capítulo 2
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La mansión Elmsworth, antaño envidiada por su esplendor, se erguía ahora como un triste recordatorio de tiempos mejores. La tormenta que rugía afuera parecía reflejar el caos interno que dominaba la vida del conde. Las gotas de lluvia golpeaban los cristales con fuerza, formando ríos que seguían caminos erráticos, mientras el viento se colaba por las grietas de las viejas puertas, produciendo un gemido constante que resonaba por los pasillos vacíos.

En el despacho, lord Henry Suffolk, con una expresión marcada por la preocupación, mantenía la mirada fija en los documentos esparcidos sobre el escritorio. Cada hoja era una acusación muda, una prueba de la bancarrota inminente que lo asediaba. La luz vacilante del fuego proyectaba sombras que acentuaban las líneas de su rostro, reflejo de noches de insomnio y decisiones erradas. Sus hombros, antes erguidos con orgullo, ahora se hundían bajo el peso de la responsabilidad y la culpa.

Apartando la vista de los papeles, se levantó con esfuerzo y se acercó a la ventana. Desde allí, podía ver los jardines que su difunta esposa, lady Alexandra, había cuidado con tanto esmero. Ahora, esas mismas plantas crecían sin control, como una metáfora de la descomposición de su vida. Alexandra, con su aguda inteligencia y su capacidad para gestionar la fortuna familiar, fue el pilar que mantenía todo en su lugar. Sin ella, todo había comenzado a desmoronarse.

Mientras observaba la tormenta, sus pensamientos se dirigieron hacia su hija. A pesar de su espíritu fuerte y su mente aguda, la sombra de la ruina se cernía sobre su futuro. Sin una dote considerable y con la reputación familiar en declive, las perspectivas matrimoniales de Marianne se volvían cada vez más sombrías. Lord Henry sabía que debía actuar pronto, pero cada opción parecía más desesperada que la anterior.

Recordó con tristeza los últimos eventos sociales a los que Marianne había asistido. A pesar de su porte elegante y su conversación inteligente, las miradas furtivas y los susurros a sus espaldas fueron inevitables. La alta sociedad era implacable con aquellos que caían en desgracia, y el conde temía que, sin un matrimonio ventajoso, Marianne quedara relegada al olvido, sin la protección de un esposo y sin recursos propios.

Un golpe suave en la puerta lo sacó de sus cavilaciones.

—Adelante —dijo, sin apartar la vista de la ventana.

El mayordomo, el señor Jones, entró con una expresión solemne. En sus manos sostenía un sobre sellado.

—Milord, ha llegado un escrito urgente —anunció, entregando el sobre con una inclinación de cabeza.

El conde tomó la misiva, sintiendo una opresión en el pecho al ver de quién se trataba. Rompió el sello y desplegó el papel, sus ojos recorrieron rápidamente las líneas. Era una invitación a una celebración en la residencia del marqués de Wexford.

El nombre del marqués evocó una mezcla de admiración y aprensión. Wexford era un hombre que imponía respeto con solo entrar en una habitación. Su estatura imponente y su constitución atlética lo hacían destacar entre la mayoría. Su cabello negro, peinado con meticulosidad, enmarcaba un rostro de rasgos duros, marcados por la experiencia y la responsabilidad. Pero eran sus ojos, oscuros y profundos como una noche sin luna, lo que más inquietaba; reflejaban una inteligencia afilada y una determinación implacable, cualidades que lo habían llevado a convertirse en uno de los hombres más poderosos de la aristocracia británica.

—Gracias, Jones. Puedes retirarte —dijo el conde, con voz tensa.

El mayordomo inclinó la cabeza y se retiró en silencio, dejando al conde a solas con sus pensamientos. La invitación parecía un simple formalismo, pero lord Henry sabía que, en la alta sociedad, detrás de cada gesto había intenciones ocultas. Miró el sello del marqués en la carta y se preguntó qué motivaciones podrían estar en juego.

Con un suspiro, dejó caer el papel al suelo y se hundió en el sillón, cerrando los ojos mientras los recuerdos de la última vez que había visto a Wexford invadían su mente. Fue en una reunión de inversores. La presencia de Carrington, a pesar de su juventud, había silenciado la sala. Apenas había ocupado el título de su padre, y muchos lo observaban con recelo. Pero no pasó mucho tiempo antes de que sus palabras y su perspicacia dejaran a todos sin respuesta. Era un hombre frío y calculador, decidido a ser el mejor, y lo logró. Wexford se quedó con el proyecto, y cuatro meses después, su riqueza se había duplicado.

El conde se levantó con esfuerzo, dejando la habitación en penumbra y cerrando la puerta tras de sí. Debía preparar a Marianne para la fiesta, asegurarse de que comprendiera la importancia de comportarse adecuadamente. Mientras se dirigía hacia las escaleras, el sonido de la lluvia seguía golpeando los cristales, un recordatorio constante de la tormenta que se avecinaba, tanto dentro como fuera de la mansión Suffolk.


Capítulo 3
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La residencia de Wexford se alzaba majestuosa en el corazón de Mayfair. Los amplios jardines que rodeaban la propiedad ofrecían una entrada imponente al reino de lujo y opulencia. Hileras de árboles cuidadosamente podados y flores seleccionadas con esmero conferían a los terrenos una belleza que rivalizaba con los más célebres parques de la ciudad. Las columnas majestuosas sostenían un frontón adornado, y las ventanas, iluminadas desde el interior, desprendían destellos dorados que insinuaban la abundancia que aguardaba dentro.

Al ingresar a la mansión, los invitados eran recibidos por la magnificencia de los inmensos salones en la planta baja. El brillo de los suelos de mármol, pulidos con esmero, reflejaba la luz de las lámparas de Argand que colgaban del techo. Las cortinas pesadas y elegantes en cada ventana filtraban la luz exterior, creando un juego de sombras y destellos en la estancia. Los sirvientes, ataviados con impecables uniformes, se desplazaban con gracia entre los invitados, asegurándose de que cada necesidad fuera atendida con la máxima eficiencia.

Desde una posición estratégica en uno de los balcones de la segunda planta, Carrington permanecía oculto entre las sombras mientras fumaba un puro. Su mirada intensa y calculadora abarcaba la escena que se desenvolvía en los jardines. Los carruajes, tirados por imponentes caballos, se detenían en la entrada principal y los ocupantes, cuidadosamente vestidos con sus mejores galas, emergían con la pompa propia de la alta sociedad.

A punto de retirarse del balcón, su atención fue capturada por la llegada de una pareja que destacaba por su sencillez en comparación con el esplendor de los demás invitados. Merrick frunció el ceño, intrigado, hasta que reconoció al conde y a su hija. Un nudo de emoción se formó en su pecho al observar la forma en que la joven acompañaba a su padre. ¿El amor podía en realidad tener un impacto tan devastador? ¿Él terminaría así si no lograba casarse con Marianne?

El sonido de la voz de Langston rompió el hilo de sus pensamientos.

—Nunca imaginé que prepararías un evento social en menos de una semana —comentó el conde, esbozando una sonrisa mientras se acercaba—. ¿Has considerado la posibilidad de convertirte en organizador de ceremonias?

Wexford se rio entre dientes, aunque el humor apenas alivió la tensión que sentía.

—He hecho todo lo posible para asegurarme de que Marianne y su padre se sientan cómodos.

Louis afirmó con un gesto, observándolo con atención. Podía ver la preocupación en los ojos de su amigo, y entendía por qué. Si todo salía según lo planeado, Merrick podría ganar al amor de su vida, pero la incertidumbre sobre si ese amor sería correspondido seguía siendo una sombra sobre él.

—Una vez que aceptaron tu invitación, estás más cerca del éxito que del fracaso, ¿no crees? —comentó Langston, intentando animarlo.

—No estoy tan seguro —admitió Merrick, volviendo a mirar hacia el exterior.

—Tranquilo. Todo saldrá como deseas —insistió Louis, apoyando una mano en su hombro.

El marqués asintió con suavidad, pero no podía deshacerse de la inquietud. Marianne y su padre habían desaparecido de su vista, y sabía que era hora de hacer su aparición. Debía encontrar el momento adecuado para hablar con el conde, pero la incertidumbre lo acosaba. ¿Y si ella lo rechazaba? ¿Y si no veía en él más que un hombre dispuesto a comprar su mano?

—Milord, es hora de bajar —le informó un lacayo, interrumpiendo sus pensamientos.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Merrick, girándose hacia su amigo.

—Siento mucho perderme tu gran momento, pero tengo un compromiso que no puedo evitar —contestó Louis un tanto divertido.

—¿Tu tía sigue insistiendo en presentarte a todas las candidatas disponibles? —respondió Merrick, esbozando una sonrisa amarga.

—Exactamente, y por eso he de prepararme para arruinar dicho encuentro. No sé si esta vez fingir demencia o mostrar una pata de palo —indicó Louis, con el tono cargado de humor cínico, muy característico en él.

—Espero que, elijas lo que elijas, consigas escapar —dijo Wexford, extendiéndole la mano.

—Yo te deseo que la señorita Roselind no huya —replicó Louis, estrechándosela.

Una vez solo, Merrick volvió a centrar su atención en su plan. Dejó el puro en un pequeño cuenco de cristal y se dirigió al perchero para tomar su chaqueta. Los murmullos de los invitados llenaban los salones, y era hora de que él hiciera su aparición. Solo quedaba la cuestión de cómo comunicarle al conde de Suffolk su intención de casarse con Marianne.

El futuro de su vida dependía de lo que sucediera esa noche.


Capítulo 4
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Marianne recibió la noticia con una mezcla de consternación y rebeldía. Desde que su padre le comunicó que la velada sería una buena oportunidad para valorar a posibles esposos, una tormenta de emociones se desató en su interior. La perspectiva de ser exhibida como un objeto de interés matrimonial le resultaba humillante y la sumía en un estado de mal humor que apenas podía disimular. Durante los días previos, intentó encontrar excusas para no acudir, pero finalmente cedió, consciente de que su resistencia solo agravaría la situación de su padre. Así que se preparó para enfrentar la noche con una actitud sombría y resignada.

Caminando junto a su padre por los cuidados jardines de la majestuosa residencia, se sintió fuera de lugar. La mayoría de los invitados llegaban en elegantes carruajes, mientras ellos avanzaban a pie, reflejando su precaria situación económica. Su vestido de seda azul, aunque de buen corte, había visto mejores días y ahora estaba desfasado respecto a las últimas modas. El atuendo, que se ajustaba con gracia a su figura, no podía ocultar la sencillez impuesta por su condición. Su cabello, recogido en un moño sencillo, dejaba escapar unos suaves bucles que enmarcaban su rostro, resaltando una belleza serena y natural, en contraste con el lujo ostentoso que la rodeaba.

Mientras cruzaban la entrada de la mansión, Marianne no pudo evitar recordar cómo la muerte de su madre cambió drásticamente sus vidas. Con su padre sumido en la depresión, ella se vio obligada a tomar las riendas de la familia de manera discreta. Vendió sus joyas para invertir el poco dinero que les quedaba, convirtiéndose en una astuta mujer de negocios en las sombras. Para ella, la verdadera misión de esa noche no era encontrar un esposo, sino obtener información valiosa que pudiera ayudarla a aliviar las deudas que asfixiaban a su familia.

Un sirviente los recibió con cortesía mecánica. Marianne notó la ausencia del anfitrión, lo que confirmó las historias sobre el carácter distante y reservado del marqués. Mientras avanzaban por el lujoso salón, sintió las miradas evaluadoras de los invitados, observándola con desdén apenas disimulado. Sin embargo, no le importaba; su objetivo no era complacer a la alta sociedad, sino encontrar pistas sobre posibles inversiones.

La entrada de Merrick fue anunciada con gran pompa, y todas las miradas se volvieron hacia él. Marianne, con una copa de champán en la mano, se mantenía indiferente hasta que sus ojos se cruzaron con los de él. En ese instante, el tiempo pareció detenerse. La fuerza de su reacción la tomó por sorpresa; no esperaba sentir tal magnetismo después de tantos años. Era como si hubiese regresado a aquel momento en que sus miradas se encontraron por primera vez. A pesar de los guantes que ambos llevaban, el calor del contacto entre sus manos fue inconfundible.

Al notar el cambio en su expresión, Suffolk le dirigió una mirada preocupada.

—Hija, entiendo que estas reuniones no sean de tu agrado, pero es importante que te relaciones con la gente. Podría ser beneficioso para nosotros —comentó el conde, esforzándose por usar un tono suave.

Marianne suspiró, manteniendo la mirada firme.

—Padre, mi rostro refleja la incomodidad que siento. Como bien sabe, hace mucho que no asisto a este tipo de eventos, y me cuesta encontrar interés en conversaciones tan vacías y superficiales.

Suffolk, inquieto, miró a su alrededor antes de responder en un tono aún más bajo:

—Marianne, por favor, intenta mostrar una actitud más... diplomática. Si las conversaciones no te interesan, al menos finge escuchar con atención.

—Sabe que no soy buena fingiendo —murmuró ella, esbozando una sonrisa socarrona.

En ese momento, Merrick se acercó a ellos. El conde se tensó visiblemente, intentando mantener una apariencia calmada.

—Lord Suffolk, es un placer verlo nuevamente en mi hogar. ¿Cómo se encuentra últimamente? —comentó con una leve inclinación de cabeza, aunque sus ojos rápidamente se desviaron hacia Marianne, capturando su atención con una intensidad que la hizo sentirse expuesta.

—Lord Wexford, estoy bien, gracias. ¿Y usted? He oído que ha estado bastante ocupado con sus negocios —respondió el anciano, luchando por disimular su nerviosismo.

—Así es, aunque siempre hay tiempo para disfrutar de las situaciones fortuitas que nos ofrece la vida —replicó Merrick sin apartar la mirada de Marianne—. Señorita Roselind, buenas noches —añadió, extendiendo la mano.

—Milord —respondió ella, colocando su mano sobre la de él.

El toque de sus labios en los nudillos provocó una reacción inesperada en Marianne; una corriente eléctrica recorrió su cuerpo, acelerando su pulso.

—Por lo que puedo observar, no ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos —comentó el marqués, dando un paso atrás con una sonrisa enigmática.

Marianne abrió la boca para replicar, deseando enumerar todos los cambios en su vida, pero el leve carraspeo de su padre la detuvo. Miró al conde con exasperación contenida, preguntándose si su misión esa noche era mantenerla callada.

—Suffolk, me gustaría hablar con usted en privado una vez que empiecen los bailes. Hay un asunto importante que quiero discutir —dijo Wexford, dirigiéndose nuevamente al anciano.

—Por supuesto, estaré encantado de acompañarle —respondió el conde, con un ligero temblor en la voz.

—Hasta entonces —se despidió Merrick, haciendo una leve reverencia a Marianne antes de retirarse.

Ella observó cómo se alejaba, sintiéndose confundida y algo irritada. ¿Qué asunto tan importante tenía que discutir con su padre? La situación la intrigaba, pero también la llenaba de una inquietud que no podía ignorar.

—¿Qué cree que quiere de usted? —susurró Marianne, volviéndose hacia su padre con el ceño fruncido.

—No lo sé —respondió el conde desconcertado.
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Marianne se movía por el salón con una aparente despreocupación, aunque su mente estaba alerta, captando cada fragmento de conversación que pudiera revelarle una oportunidad de inversión. La música y las risas llenaban el aire, creando una atmósfera de celebración que le resultaba ajena y algo opresiva. A su alrededor, los antiguos amigos de su padre evitaban mirarla directamente, susurrando entre ellos con miradas furtivas. Era evidente que la situación familiar no pasaba desapercibida.

Desde una distancia prudente, Wexford la observaba con atención. Sus ojos seguían cada uno de sus movimientos con una mezcla de curiosidad y una creciente atracción. Marianne había cambiado notablemente. El sufrimiento y las dificultades de los últimos años parecían haberla fortalecido, dotándola de una gracia y una fuerza interior que ahora se reflejaban en cada uno de sus gestos. Su cabello recogido de manera sencilla permitía que unos suaves bucles enmarcaran su rostro, destacando unos ojos que brillaban con inteligencia y una determinación serena. A pesar de su atuendo modesto, emanaba una belleza discreta pero cautivadora. Carrington se dio cuenta de que había subestimado la fortaleza y la dignidad con las que ella enfrentaba las adversidades de su familia.

Sin percatarse de la intensa mirada de Wexford, Marianne continuaba con su búsqueda de información útil. Cada movimiento suyo parecía deliberado y medido, mostrando una conciencia de sí misma que solo aumentaba la curiosidad del marqués. Al final, al iniciarse los primeros acordes del baile, Merrick decidió que era el momento de abordar el tema que lo había llevado a organizar el evento. Con paso firme, se acercó a Suffolk y Marianne, interrumpiendo su conversación.

—Es hora de que hablemos —indicó con un tono decidido.

Suffolk asintió con un leve movimiento de cabeza y se volvió hacia su hija, esforzándose por disimular su nerviosismo.

—Por favor, quédate aquí y no causes ningún problema —le pidió con una mezcla de ruego y preocupación.

Marianne esbozó una sonrisa tranquilizadora, tratando de infundirle confianza.

—No se preocupe. Todo estará bien —replicó, aparentando calma, aunque la inquietud la corroía por dentro.

Con un último gesto afirmativo, Suffolk se marchó con Merrick, dejándola sola en el salón. Decidida a no desperdiciar el tiempo, Marianne recorrió la estancia con la mirada, en busca de alguna conversación provechosa. Identificó tres grupos de caballeros, cada uno inmerso en sus propias discusiones. En el primer grupo, distinguió a lord Eversleigh, conocido por su participación en la compra y venta de ganado. Este sector, aunque rentable, no ofrecía las ganancias rápidas que ella necesitaba. Dirigió su atención al segundo grupo, donde reconoció a lord Thornecroft, un comerciante próspero. Sin embargo, sus negocios también parecían requerir un plazo más largo para generar beneficios. Por último, su mirada se posó en el tercer grupo y, para su desagrado, encontró a lord Hawkridge, el principal causante de las desgracias de su familia. Un resentimiento amargo se instaló en su pecho al verlo, recordando cómo sus acciones habían contribuido a su ruina.

Frustrada por no encontrar una vía clara para sus propósitos, Marianne se retiró a un rincón del salón, sumida en sus pensamientos. La incertidumbre sobre el contenido de esa conversación la inquietaba, pero sabía que debía mantener la calma y esperar.


Capítulo 5

[image: ]

El despacho era una manifestación palpable de la riqueza y el poder que todos mencionaban en susurros de admiración o envidia. Las paredes, revestidas de madera oscura, estaban adornadas con mapas meticulosamente detallados y majestuosas pinturas paisajísticas, mientras un leve olor a cuero y libros viejos impregnaba el aire. Un imponente escritorio de caoba dominaba la estancia, flanqueado por estanterías repletas de volúmenes encuadernados, que crujían ligeramente por el paso del tiempo.

Merrick, vestido con un elegante traje oscuro que resaltaba su complexión atlética, se encontraba junto a una vitrina de cristal tallado, de donde sacó una botella de oporto. Su expresión era serena y controlada, aunque su mente calculaba cada palabra, cada gesto. Sabía que la conversación que estaba a punto de tener podría definir su futuro, y como en todas las decisiones importantes, debía abordar la situación con frialdad y precisión.

Henry había entrado en el despacho con paso vacilante. Sus ojos recorrieron la habitación, deteniéndose en cada detalle con una mezcla de admiración y nostalgia. Wexford, siempre observador, notó la sombra de tristeza en el rostro del conde, pero decidió no mencionarlo. Sabía que Suffolk lidiaba con sus propios fantasmas y, en cierto modo, esa vulnerabilidad era parte de lo que lo había llevado a tomar esta resolusión.

—Por favor, siéntese —invitó el marqués, señalando una cómoda silla frente a su escritorio.

El anciano se acomodó en el asiento, mientras Merrick servía dos copas de oporto y le ofrecía una. Suffolk aceptó con un murmullo de agradecimiento, llevándose el vaso a sus labios de manera casi automática. El sabor rico y profundo del licor lo transportó brevemente a tiempos más felices, antes de que las preocupaciones y la desesperación lo consumieran.

Wexford lo observó mientras tomaba un sorbo de su propia copa. Cuando el licor vagó por su garganta, depositó el resto con suavidad sobre la mesa. La luz cálida de las lámparas de Argand iluminaba el despacho, creando un ambiente íntimo y elegante que contrastaba con la tensión latente en su interior. Decidido a abordar el asunto con franqueza, se inclinó ligeramente hacia adelante, manteniendo la mirada fija en Henry.

—Milord, agradezco que haya aceptado reunirse conmigo —comenzó con tono respetuoso pero directo—. Sé que no se esperaba este encuentro, pero el asunto a tratar es de suma importancia.

Suffolk asintió levemente, manteniendo la mirada fija en la copa que sostenía entre sus manos. Sabía que algo serio se avecinaba, aunque no estaba seguro de qué podía esperar del joven.

—Por favor, continúe —indicó finalmente, levantando la vista para encontrarse con los ojos de Merrick.

Wexford tomó aire antes de hablar. Sabía que sus palabras debían ser claras y sinceras, pero sin demostrar demasiada emoción.

—He observado con gran respeto a su hija durante los últimos años —inició, midiendo cada palabra—. Es una joven de carácter y dignidad, cualidades que, en mi opinión, la hacen merecedora de un futuro estable y seguro. Entiendo que la situación actual ha sido difícil para su familia y me gustaría ofrecer una solución que creo beneficiará a ambas partes.

El conde lo miró con atención, asimilando las palabras de Carrington. No había duda de que el marqués era un hombre directo y apreciaba la franqueza con la que se dirigía a él.

—¿Qué tipo de solución tiene en mente, lord Wexford? —preguntó con curiosidad y cautela.

Merrick sostuvo la mirada del conde, con las manos reposando sobre el escritorio de caoba. Sabía que lo que estaba a punto de desvelar no era algo que se pudiera tomar a la ligera.

—Le propongo una unión entre nuestras familias —expresó con tranquilidad—. Me gustaría pedir la mano de lady Marianne en matrimonio. Creo que sería una alianza ventajosa para ambas partes, y estoy convencido de que podría ofrecerle a su hija el respeto y la estabilidad que merece.

Suffolk permaneció en silencio por un momento, procesando lo que acababa de escuchar. Su situación financiera era desesperada, y la propuesta podría ser la solución que tanto buscaba. Sin embargo, no podía ignorar las posibles complicaciones que surgían si aceptaba con demasiada rapidez.

—Aprecio mucho su propuesta —manifestó finalmente, dejando ver no solo sorpresa sino también preocupación—. Como bien dice, sería la mejor oportunidad para salvarnos, pero hay un punto importante que debe considerar. —El marqués enarcó una ceja—. ¿Qué pensará mi hija al respecto? Tal como la ha descrito, tiene un carácter fuerte y siempre ha decidido por sí misma. No puedo imponerle un matrimonio, y mucho menos tan repentino.

Merrick inclinó ligeramente la cabeza, manteniendo su expresión imperturbable.

—Deduzco que la noticia no será de su agrado. Sin embargo, quiero aclararle que, aunque nuestro matrimonio comienza como un pacto de salvación, mi intención es que evolucione hacia una relación afectuosa y de respeto. No pretendo forzarla a enumerarle todas las desventajas que sufrirá si no acepta; solo necesito que valore la alternativa sin un rechazo precipitado.

El conde lo miró por un largo momento, sopesando lo que escuchaba. Conocía la reputación de Wexford en los negocios, había sido testigo de cómo actuaba, y sabía que su palabra era tan sólida como su fortuna. Sin embargo, lo que más le preocupaba era la opinión de su hija.

—Entiendo su posición y le agradezco que haya venido a hablar conmigo primero —expresó Suffolk al final—. Marianne es lo más importante para mí, y aunque nuestra situación es desesperada, no puedo obligarla a hacer algo que no desea. Si ella está dispuesta a considerar su propuesta, entonces le daré mi bendición. Pero debe estar preparado para la posibilidad de que ella se niegue.

Merrick mantuvo una postura relajada, aunque por dentro temblaba de inquietud. La palabra «rechazo» resonaba en su mente, recordándole el temor que lo había acompañado desde que conoció a Marianne.

—Como he dicho, solo es una propuesta que me gustaría presentarle a su hija en persona. Si ella no está de acuerdo, lo aceptaré con caballerosidad. Sin embargo, insisto en que me permita hablar con lady Marianne sobre el asunto —respondió con sinceridad.

—Tiene mi permiso —concedió Henry sin titubeos.

—En ese caso, mañana me presentaré en su hogar para mantener esa charla. Solo le pido que guarde el secreto hasta mi llegada. Así evitaremos que ella huya de su hogar esta misma noche.

Suffolk sonrió amargamente. El marqués tenía razón. Si le mencionaba a Marianne el motivo de la reunión con Wexford, no la encontrarían en su alcoba al día siguiente.

El conde se alzó con lentitud de su asiento, sintiendo el peso de la conversación sobre sus hombros. Merrick se levantó también, extendiendo la mano en señal de respeto y entendimiento. Suffolk la tomó, asintiendo ligeramente.

—Le deseo suerte, Wexford. Espero que, sea cual sea el resultado, todo se resuelva de la mejor manera para todos —determinó al fin.

—Gracias, milord —contestó Merrick.

Ambos hombres intercambiaron una mirada de comprensión antes de que el conde se dirigiera hacia la puerta del despacho. Carrington lo acompañó hasta la salida, observando cómo se alejaba por el pasillo hacia el bullicio de la fiesta. Sabía que la verdadera prueba aún estaba por venir y que tendría que enfrentarse a Marianne con la misma sinceridad y resolución que había mostrado con su padre.


Capítulo 6
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El amanecer en Londres era una experiencia silenciosa y fría, especialmente en octubre. Marianne se despertó cuando los primeros rayos de luz apenas comenzaban a atravesar las cortinas de su habitación. El aire en la estancia era fresco, y el silencio que la rodeaba acentuaba el vacío que sentía desde el fallecimiento de su madre. Con suavidad, se incorporó en la cama, dejando que sus ojos se acostumbraran a la luz tenue. Su alcoba, modesta y apenas decorada, reflejaba la difícil situación económica que enfrentaban. Años atrás, había estado llena de pequeños lujos: cortinas de terciopelo, una colcha de brocado y alfombras suaves que cubrían el suelo. Ahora, todo era funcional y sencillo, una realidad que había aprendido a aceptar con resignación. Su vida, antes colorida y vibrante, se había reducido a tonos apagados y grises.

Sin embargo, esa mañana, lo que más la inquietaba no era la austeridad de su entorno, sino el comportamiento inusual de su padre desde la noche anterior. Habían regresado tarde de la fiesta, y Marianne había notado algo diferente en su expresión.

Mientras se lavaba la cara, no podía evitar recordar cómo él había evitado mirarla directamente al despedirse antes de retirarse a su habitación. ¿Qué había sucedido durante la conversación con el marqués? ¿Por qué parecía tan pensativo, como si estuviera lidiando con un dilema que no sabía cómo resolver?

Marianne se vistió sin la ayuda de una doncella, un lujo del que hacía tiempo había prescindido. A medida que se abrochaba el corsé y se colocaba el sencillo vestido, sus pensamientos se desviaron hacia el marqués de Wexford. Habían pasado cuatro años desde la última vez que lo vio, y durante ese tiempo, había intentado mantenerlo en el olvido. Sin embargo, el reencuentro de la noche anterior había despertado en ella emociones que no sabía cómo manejar.

Recordó la magnitud de su mirada fija en ella desde el otro lado del salón, cómo sus ojos oscuros la observaban con una intensidad que le causó un escalofrío. Había algo diferente en él, algo que no podía definir. El hombre que conoció en su debut social parecía haber desaparecido, reemplazado por un caballero más serio, más calculador, pero también más intrigante.

Mientras terminaba de vestirse, su mente vagaba hacia una conversación que había escuchado, una que cambió su percepción de Merrick. Según los rumores, el marqués se había retirado a su residencia de campo justo el día en que se conocieron en su presentación social y no había regresado en mucho tiempo.

A medida que Marianne bajaba las escaleras hacia el comedor, su mente seguía inmersa en un torbellino de pensamientos. ¿Por qué su corazón latía más rápido cuando él se acercaba? Recordaba la expresión en el rostro de Merrick cuando la observaba desde la distancia, como si estuviera calculando cada uno de sus movimientos. Y, aun así, había una calidez en su mirada que no podía ignorar.

Al llegar al comedor, se detuvo un momento en la entrada, observando el ambiente. La casa estaba más silenciosa de lo normal, como si incluso los muebles y las paredes fueran conscientes de la gravedad de la situación. Antes, la mesa del desayuno habría estado adornada con frutas frescas, pan recién horneado y una variedad de mermeladas. Ahora, solo había unas pocas rebanadas de pan duro, un poco de mantequilla y una jarra de té.

Marianne tomó asiento, enfrentando a su padre, quien seguía perdido en sus pensamientos. Observó cómo movía la cuchara en su taza, sin prestar atención al té que se enfriaba. El silencio entre ellos se volvía casi palpable, y el suave tintineo de la cucharilla le resultaba insoportable, como si marcara el tiempo que corría con lentitud hacia una conversación inevitable. Algo en la forma en que su padre actuaba le indicaba que la conversación que estaba por venir no sería fácil.

—Padre, anoche lo noté más preocupado que de costumbre —empezó Marianne, tratando de mantener la voz tranquila, aunque le temblaba ligeramente—. ¿Ocurrió algo durante su reunión con lord Wexford?

El conde levantó la vista, sorprendido por la pregunta directa de su hija. Sabía que había heredado la inteligencia y agudeza de su querida esposa. Intentó esquivar la mirada, pero finalmente suspiró con resignación y dejó la taza en la mesa. Durante un breve instante, buscó las palabras adecuadas para lo que debía decir.

—Marianne, hay algo que debo contarte —dijo al final, con un tono que reflejaba la seriedad de lo que estaba a punto de revelar—. Anoche, Wexford me hizo una propuesta que debemos considerar.

Marianne sintió que el aire en la habitación se volvía más denso, como si de repente todo el espacio a su alrededor se hubiera comprimido.

—¿Qué clase de propuesta? —inquirió con cautela.

El conde la miró con tristeza, consciente de que lo que estaba por decir cambiaría el curso de sus vidas.

—El regreso de Wexford tiene un propósito: hallar una esposa, y te ha elegido a ti como candidata. No hizo falta que me explicara todas las ventajas de ese matrimonio, lo sé, pero tú tienes la última palabra al respecto —indicó con voz grave, casi temblorosa.

Marianne sintió que el mundo a su alrededor se desmoronaba.

—¿Un matrimonio? —repitió, como si necesitara escuchar la palabra de nuevo para comprender su magnitud—. ¿Con el marqués de Wexford?

Suffolk asintió con gravedad, reflejando en su rostro el peso de su responsabilidad y la esperanza de que esta solución podría salvarlos de la ruina. Marianne, por su parte, sentía en su interior una mezcla de emociones que la abrumaban: incredulidad, ira, miedo y, en lo más profundo, una chispa de algo que no se atrevía a identificar como esperanza.

—Padre, esto es... —balbuceó, buscando las palabras para expresar sus emociones, pero no las encontraba, pues su mente estaba nublada por la confusión—. ¿Por qué querría casarse conmigo si apenas nos conocemos? —logró articular finalmente.

Henry tomó aire y trató de responder con la poca información que conocía de él.

—Según he descubierto, Wexford es un hombre pragmático. El hecho de que te haya elegido se debe a que te ha observado y ha concluido que tu comportamiento se ajusta a lo que necesita en una esposa. Conocer nuestro declive económico solo ha sido un factor que aceleró su propuesta, con el respeto que considera debido —explicó con la mayor tranquilidad que pudo reunir.

Marianne lo escuchó atentamente, mientras su mente seguía enredada en una maraña de pensamientos y sentimientos. ¿Respeto? ¿Era todo lo que motivaba al marqués?

—Padre, yo... no sé qué pensar —confesó con la voz quebrada—. Esto es tan repentino, tan impersonal. No sé si puedo casarme con un hombre que no conozco, y mucho menos por estas razones.

El conde vio la lucha interna en su hija y sintió una punzada de dolor en su corazón. Sabía que esta decisión no era fácil, y que no podía obligarla a cogerla.

—Tómate todo el tiempo que necesites. Nadie te obligará a hacer algo que no desees. Pero, por favor, considera lo que esto podría significar para nuestro futuro.

Marianne se levantó de la mesa con movimientos lentos, sintiendo el peso de la decisión que debía tomar. Sabía que, pese a la insistencia de su padre, el tiempo para reflexionar era limitado. Necesitaba estar sola, lejos de la presión de las expectativas, para entender sus propios sentimientos y decidir qué camino tomar.


Capítulo 7
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Sintiendo que todo a su alrededor la asfixiaba, Marianne decidió salir al jardín. Se envolvió en un chal ligero y, con el eco de sus pasos resonando en el silencio de la casa, recorrió decidida el interior de la vivienda hasta llegar a la puerta principal. El aire fresco la recibió con un abrazo que alivió ligeramente la opresión en su pecho. Aunque el jardín no mostraba la belleza de años atrás, seguía siendo un refugio para sus turbulentas emociones. Marianne se detuvo al ver al señor Jones, quien estaba ocupado podando un rosal marchito cerca de la fuente.

—Lady Marianne —saludó el fiel mayordomo, levantando la cabeza al notar su presencia—. ¿Necesita mi ayuda?

—No, solo quería pasear durante un rato —respondió ella, intentando sonar tranquila.

—¿Le gustaría acompañarme? Hoy tengo que eliminar algunas hierbas —sugirió Jones al notar su preocupación.

Marianne asintió con un leve movimiento de cabeza y, al igual que había hecho después de la muerte de su madre, caminó junto al señor Jones, buscando el momento para desahogar sus pensamientos.

—Las nubes grises no dejan ver el sol —comentó el mayordomo tras un rato de silencio—. Pero sabemos que está detrás de ellas, ¿verdad?

—No me preocupa el sol, sino que siempre estén las nubes grises cubriendo el cielo —murmuró Marianne, apretando las manos.

—El viento las mueve, y no podrán permanecer inmóviles durante mucho tiempo —insistió Jones, observándola con cariño.

Hubo otro silencio. El mayordomo continuó arrancando las malas hierbas, mientras Marianne reflexionaba sobre cómo lo ocurrido con el marqués se asemejaba a esas nubes grises. ¿Llegaría a encontrar la felicidad con el tiempo? Económicamente, estaría segura, y su reputación, como había dicho su padre, se restablecería. Se convertiría en la marquesa de Wexford, y todas las personas que la habían despreciado tendrían que saludarla con una reverencia.

—Milady —dijo Jones de repente, como si intuyera el dilema que la atormentaba—, los caminos en la vida rara vez son fáciles, y todos enfrentamos desafíos que a veces parecen insuperables. Pero es en esos momentos cuando más debemos luchar, no solo por nosotros mismos, sino por aquellos a quienes amamos y quienes dependen de nosotros.

Marianne lo miró, asimilando sus palabras. Jones continuó, inclinándose ligeramente hacia adelante, como si compartiera un secreto profundo.

—Su padre, aunque ha cometido errores, siempre ha hecho lo mejor que ha podido para proteger a esta familia. Y usted, lady Marianne, ha demostrado ser una mujer fuerte, dispuesta a hacer sacrificios por el bienestar de quienes la rodean. Pero recuerde que nadie está solo en esta lucha. Nosotros elegimos quedarnos aquí porque esta casa es nuestro hogar y ustedes nuestra familia. Sabemos que las cosas no son fáciles, pero también sabemos que, juntos, podemos superar cualquier dificultad. Solo hay que estar dispuesto a luchar por lo que uno quiere.

Marianne sintió cómo las lágrimas amenazaban con escapar de sus ojos, pero las contuvo, consciente de que Jones tenía razón. La vida no había sido fácil para ninguno de ellos, pero siempre habían encontrado la manera de seguir adelante.

—Gracias, Jones —dijo al final, con la voz más firme—. Sus palabras significan mucho para mí.

El mayordomo inclinó la cabeza con humildad.

—Siempre estoy aquí para usted, milady. Nunca lo olvide.

Marianne le dedicó una sonrisa sincera, y después de unos instantes más de conversación, decidió regresar a la casa. Mientras caminaba de vuelta, las palabras de Jones resonaban en su mente. La lealtad y la sabiduría de aquel hombre, que la había visto crecer y que ahora la consolaba en sus momentos más sombríos, la llenaban de una nueva determinación.

[image: ]

Merrick entró en el salón y sus ojos oscuros se encontraron con los de Marianne, quien no podía apartar la mirada de él. Aunque su rostro permanecía impasible, había en su porte una cierta tensión controlada, como si estuviera luchando por mantener la calma exterior que siempre mostraba. Era el momento más decisivo de su vida. No había sido capaz de dormir una hora la noche anterior, pensando en cómo hablarle a Marianne para evitar su rechazo. Había barajado mil ideas, y las últimas, debido al cansancio, no eran apropiadas. Ahora el tiempo de deliberación había llegado a su fin. Pronto tendría su respuesta y necesitaba que ella decidiera aceptarlo, o terminaría llevándosela. Con esta última idea se retiró a su alcoba para asearse.

—Señorita Roselind —saludó con firmeza, como si estuviera frente a un grupo de futuros compradores—, gracias por recibirme.

Marianne, obligándose a recobrar la compostura, hizo una reverencia breve y cortés.

—Lord Wexford —respondió ella con un tono más firme del que sentía—, supongo que ha venido para hablar sobre la propuesta que le hizo ayer a mi padre.

Wexford avanzó un paso hacia ella, acortando la distancia entre ambos y haciendo que la tensión en el aire se volviera casi palpable.

—Lady Marianne —continuó, intentando no mostrar todas las emociones que lo embargaban al tenerla tan cerca—, sé que la propuesta de matrimonio que le he hecho puede haberle parecido repentina, quizás incluso arriesgada. Sin embargo, le aseguro que no la he tomado a la ligera. Usted tiene todas las cualidades que necesito en una esposa.

Marianne no supo cómo reaccionar ante semejante declaración.

—Enumerar las ventajas y desventajas de un matrimonio conmigo me parece algo frívolo, pero le puedo asegurar que tendrá más de lo primero que de lo segundo —prosiguió Merrick con la voz firme.

Ella seguía sin parpadear, sorprendida por la franqueza de sus palabras.

—En cuanto usted me acepte, solicitaré una licencia para nuestro matrimonio —reveló Merrick sin rodeos—. Esto significa que, en menos de dos meses, deberíamos estar casados.

Marianne lo miró con los ojos abiertos en señal de sorpresa. El aire pareció detenerse a su alrededor mientras las palabras del marqués resonaban en su mente. Todo estaba ocurriendo tan rápido, y no podía evitar sentir que la tierra se movía bajo sus pies.

Carrington observó su reacción. ¿Estaba sorprendida? ¿Eso era bueno o malo? ¿Debía ser más claro?

—Sé que esto puede parecer apresurado —añadió él, tratando de mantener la tranquilidad exterior, aunque por dentro temblaba—, pero insisto en que seremos un matrimonio perfecto. Su familia recobraría la estabilidad y yo encontraría en usted a una compañera que sé que podría respetar y, con el tiempo, apreciar en lo más hondo.

Marianne lo miró con los ojos entornados. ¿Era lógica o miedo al rechazo? No tenía claro qué intentaba expresar el marqués en aquel momento, pero algo le decía que, pese a su comportamiento frío y calculador, existía un hombre desconocido bajo esa fachada. ¿Estaba ella dispuesta a conocerlo mejor?

—¿Apreciar en lo más hondo? —repitió ella con incredulidad, mientras sus ojos buscaban los de él, tratando de encontrar alguna señal de lo que intuía.

—No quiero que este matrimonio se base solo en el respeto —aclaró Merrick, dándose cuenta de que no había elegido las palabras correctas—. Aspiro a que haya un sentimiento cariñoso entre nosotros. Algo que, con el tiempo, pueda desencadenar un afecto considerable.

Las palabras de Merrick la tomaron por sorpresa. Escuchar «cariñoso» de sus labios no era algo que esperaba de él. No de un hombre que se había mostrado tan distante, tan inalcanzable. Un largo suspiro se le escapó sin poder evitarlo, mientras intentaba procesar lo que acababa de oír. ¿Podía realmente este hombre, que hasta ahora había mantenido una fachada de frío control, albergar tales sentimientos?

Observó a Wexford, buscando en su rostro alguna señal de que él mismo creía lo que estaba diciendo. Su porte seguía igual de imperturbable, pero había algo en su voz, una sinceridad que la hizo dudar de sus propias percepciones.

Carrington, notando la reacción de Marianne, avanzó un paso adelante, acortando aún más la distancia entre ellos. Aunque su expresión seguía siendo controlada con la voz adquirió una tonalidad más suave, más íntima.

—Marianne —dijo fijando sus ojos en los de ella—, comprendo que esto es abrumador. Sin embargo, le aseguro que esta propuesta no la he tomado a la ligera. Si me acepta, encontrará en mí a alguien dispuesto a hacer de este matrimonio algo más que un simple contrato.

La intensidad de su mirada la dejó sin palabras. Marianne se encontraba atrapada entre la urgencia de la situación y el peso de lo que Merrick le estaba pidiendo. Sin embargo, antes de que pudiera formular una respuesta, Carrington dio un paso atrás, como si le ofreciera el espacio necesario para tomar aliento.

—Muchísimas gracias por la visita y por la aclaración —expresó Marianne para dar por concluida la reunión, consciente de que habían permanecido a solas más tiempo del que era apropiado—. No tardaré en darle una respuesta.

—La esperaré con ansias, señorita Roselind —respondió Merrick, tomando su mano para besarle los nudillos.

Los ojos de Marianne se quedaron fijos en el lugar donde los labios de Merrick rozaron su piel. Era la primera vez que la besaba sin guantes, y eso la puso nerviosa.

—La tendrá… —susurró, sin entender por qué se había quedado tan pasmada.

Wexford se retiró de ella y salió de la estancia, dejándola inmóvil, con la mirada clavada en su espalda mientras se marchaba.


Capítulo 8
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El amanecer se filtraba a través de las cortinas de la habitación de Marianne, tiñendo la estancia con una suave luz dorada que intentaba disipar las sombras de la noche anterior. Sin embargo, ni siquiera la calidez del sol podía borrar la pesadez en el corazón de Marianne. Los pensamientos sobre la propuesta de Merrick y la conversación con su padre la habían mantenido en un estado de vigilia constante, sus emociones oscilaban entre la confusión y la creciente urgencia de tomar una decisión.

Se incorporó con suavidad en la cama. A pesar del cansancio, sabía que no podía permitirse otro día de dudas. El peso de la incertidumbre se posaba sobre su pecho como una niebla espesa que le impedía respirar con facilidad. Cada pensamiento sobre Merrick, su propuesta y lo que ello implicaba para su futuro, la mantenía atrapada en un ciclo interminable de dudas y miedos.

Las palabras del señor Jones también reverberaban en su mente, recordándole la necesidad de luchar por lo que uno desea. Pero ¿era en realidad el matrimonio con Wexford lo que ella deseaba? ¿O estaba dispuesta a sacrificar su propia felicidad para salvar a su familia? Sabía que lo que más le inquietaba era asegurar el bienestar familiar, aunque no podía evitar preguntarse si aceptar la propuesta de Merrick era la forma correcta de hacerlo.

Se acercó a la ventana y abrió las cortinas, permitiendo que la luz inundara la habitación. Desde su posición, podía ver el jardín donde había hablado con el señor Jones el día anterior. Con aquella conversación en mente, sentía que el tiempo corría en su contra, y la presión de tomar una decisión se hacía más palpable con cada minuto que pasaba.

Después de envolverse en un sencillo vestido de mañana, Marianne bajó las escaleras con el corazón en la garganta, decidida a hablar con su padre. Encontró al conde en el pequeño comedor, donde se servía un modesto desayuno. Al sentarse frente a él, notó las arrugas que surcaban su frente, marcas profundas de años de preocupaciones y decisiones difíciles. Él levantó la vista al verla entrar y, aunque intentó sonreír, Marianne percibió la sombra de preocupación en sus ojos.

—Padre, debemos hablar —anunció Marianne mientras tomaba asiento frente a él.

El conde asintió con suavidad, apartando la taza de té que sostenía.

—Por supuesto —respondió con voz cansada.

Marianne tomó un momento para ordenar sus pensamientos y encontrar las palabras adecuadas.

—Ayer, lord Wexford dejó muy claras sus intenciones y me ha permitido tiempo para decidir.

Suffolk dejó escapar un largo suspiro, como si las palabras de su hija hubieran liberado una carga que llevaba consigo desde hacía tiempo. Apartó la mirada, como si la vergüenza lo consumiera.

—Marianne, me duele admitirlo, pero he fallado en mi deber de protegerte a ti y a quien sigue a nuestro lado. Esta propuesta, aunque precipitada, es la única opción viable que veo para asegurar nuestro futuro. Lord Wexford es un hombre poderoso y respetado y, aunque su manera de proceder pueda parecer fría, creo que en el fondo tiene un propósito noble. No olvides que ambos estamos en una situación desesperada.

Marianne observó a su padre y, por primera vez, apreció en él una vulnerabilidad que no había notado antes. Era un hombre roto, desgastado por los años de lucha contra las adversidades que habían caído sobre su familia.

—Padre, sé que ha hecho todo lo posible —expresó con calma, tomando su mano con ternura—. Y le suplico que no se culpe por el pasado; solo debemos preocuparnos por el futuro que ambos tendremos.

El conde Suffolk la miró con una mezcla de tristeza y esperanza.

—Marianne, no puedo tomar esta decisión por ti. Eres tú quien debe decidir qué es lo mejor para tu vida. Pero quiero que sepas que, independientemente de lo que elijas, siempre estaré orgulloso de ti. Confío en que tomarás la decisión correcta.

Las palabras de su padre resonaron en su corazón, dándole una fortaleza que no sabía que tenía. A pesar de sus propios miedos y dudas, él confiaba en su capacidad para enfrentar lo que estaba por venir.

Después de la conversación, Marianne sintió una determinación renovada. Sabía que no podía esperar más y que la única manera de avanzar era tomando una decisión definitiva. Se retiró a su habitación, donde escribió una breve nota para Merrick, informándole de su aceptación.

Lord Wexford:

Tras una profunda reflexión, he decidido aceptar su propuesta. Espero que podamos discutir los detalles en cuanto le sea posible.

Sinceramente,

Marianne Roselind.

Dobló la carta con delicadeza, como si cada palabra escrita llevara consigo un pedazo de su alma, y la selló antes de llamar a uno de los criados para que la entregara en la residencia de Wexford. Mientras esperaba la respuesta del marqués, Marianne permaneció de pie en medio de la habitación, sintiendo cómo la ansiedad y el alivio se mezclaban en su pecho. Había tomado una decisión, pero el eco de lo desconocido resonaba con fuerza en su mente, como una tormenta que aún no se había desatado.
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Horas más tarde, en la majestuosa residencia de Wexford, el silencio reinaba en los amplios pasillos, donde las ricas alfombras amortiguaban cada paso. Uno de los lacayos del marqués, un hombre de mediana edad con una postura impecable y una mirada serena, se acercó al despacho de Merrick. La lealtad y el respeto se reflejaban en cada uno de sus movimientos, consciente de la importancia del mensaje que llevaba. En sus manos, una bandeja de plata sostenía una sola carta, sellada con el emblema de la familia Suffolk.

Al llegar a la puerta del despacho, el lacayo respiró profundo, como si estuviera a punto de presentar una pieza de gran valor.

—Milord —anunció con voz firme pero respetuosa, inclinando ligeramente la cabeza mientras extendía la bandeja con una reverencia profunda—. Ha llegado una carta para usted, de la familia Suffolk.

Merrick levantó la vista de los documentos que estaba revisando, y sus ojos se posaron en la carta. Durante un instante que pareció eterno, su mente viajó a través de todas las posibles respuestas. Podía sentir el peso de su futuro en esa misiva. ¿Aceptaría Marianne su propuesta o la rechazaría? ¿Qué palabras habría elegido para comunicarle su decisión?

Con un gesto de la mano, Merrick indicó al lacayo que lo dejara solo. Este, tras una profunda inclinación, salió del despacho con la misma discreción con la que había entrado, dejando al marqués a solas con sus pensamientos y aquella carta que parecía contener el destino de su vida.

Carrington miró la carta durante un largo momento, mientras una mezcla de temor y expectativa lo invadía. Después de tantos años de espera, al fin tendría una respuesta. Al final, tomó la carta con manos que temblaban ligeramente. Despacio, deslizó un dedo por el borde del sello, sintiendo cómo cada segundo se estiraba en el tiempo, cada pequeño crujido del papel resonaba en sus oídos como un tambor. Rompió el sello con cuidado, desplegando la hoja con una precisión casi meticulosa.

Cuando sus ojos comenzaron a recorrer las líneas escritas, sintió que el aire volvía a llenar sus pulmones. Las palabras de aquella joven lo inundaron de una alegría tan intensa que, por un momento, creyó que su impenetrable exterior se rompería. El mundo, que había estado en suspenso, pareció cobrar vida nuevamente. Sin embargo, la alegría del marqués se manifestó de manera sutil: un ligero resplandor en sus ojos, una suave curva en la comisura de sus labios y un suspiro de alivio que resonó en la soledad del despacho.

Con la carta aún en la mano, Merrick se permitió un momento de contemplación. Observó la escritura de Marianne; cada trazo firme y delicado reflejaba la personalidad de la joven.

—Tiene una letra preciosa —murmuró, más para sí mismo que para nadie—. Es meticulosa, como esperaba, pero también hay una suavidad en sus trazos que sugiere una ternura oculta, una fuerza interna que tal vez ni ella misma conoce.

Sin perder un segundo más, Merrick se levantó de su escritorio con una determinación que ardía como un fuego interno. Se dirigió a su propio tintero y, con movimientos seguros, escribió un mensaje breve pero claro, solicitando una reunión con Marianne lo antes posible para discutir los detalles del compromiso. No había tiempo que perder, y ahora que ella había aceptado, todo debía marchar con la precisión de un reloj.

El marqués selló su mensaje con su emblema familiar y llamó al lacayo, que entró en la habitación con una prontitud que indicaba que había estado esperando esa señal.

—Entrega esto a la señorita Roselind —ordenó Merrick, con un brillo en los ojos que no pasó desapercibido para el criado.

Con una profunda reverencia, el sirviente tomó la carta, consciente de la importancia de su misión, y salió rápidamente para cumplir la orden de su señor. Carrington, por su parte, se quedó un momento más en su despacho, permitiéndose disfrutar de la tranquilidad que ahora sentía. La mujer que había esperado durante tanto tiempo, la única que había logrado despertar algo en su corazón, había aceptado convertirse en su esposa.

Con una renovada certeza, Merrick supo que haría todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que Marianne nunca se arrepintiera de la decisión que había tomado. Su vida, su futuro, todo estaba a punto de cambiar, y él no podía esperar para comenzar este nuevo capítulo.


Capítulo 9
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Una semana después…

El día comenzó con una neblina suave cubriendo la ciudad de Londres, otorgando a las calles un aire de misterio y anticipación. Marianne, sentada en un carruaje alquilado para la ocasión, observaba cómo los primeros rayos del sol se filtraban a través de la niebla, bañando la mañana en un dorado tenue. Vestida con ropa masculina, un elegante abrigo oscuro y un sombrero de ala ancha que ocultaba gran parte de su rostro, su atuendo había sido cuidadosamente seleccionado para ocultar su verdadera identidad. Mientras el carruaje avanzaba hacia la zona comercial de la ciudad, una mezcla de nerviosismo y determinación se reflejaba en el ligero temblor de sus manos enguantadas.

Solo faltaban cinco días para su boda con Wexford, y esta era su última oportunidad para realizar una inversión que asegurara su independencia económica. Aunque confiaba en Merrick, era consciente de que la fortuna de un hombre podía cambiar en cualquier momento, y no podía permitirse ser una carga si llegara ese día. Esta inversión no era un acto de rebeldía, sino una medida de seguridad para su futuro.

Su administrador le había informado sobre una reunión privada con el promotor del proyecto, además de los procuradores, banqueros y posibles inversores. Aunque él no tenía el prestigio suficiente para asistir, le mencionó que había una posibilidad de que aceptaran a más inversores, siempre que estuvieran respaldados por una figura importante. Marianne tenía ese respaldo, aunque su administrador ignoraba que ella utilizaría el nombre del marqués para entrar. Así, se había convertido en el señor Mark Stanton, un inversor privado recién llegado a Londres, recomendado por su buen amigo, el marqués de Wexford.

El carruaje se detuvo frente a una imponente construcción de piedra gris, ubicada en una de las calles más prestigiosas del centro de Londres. Los escalones de mármol, desgastados por el paso del tiempo, reflejaban el poder y la historia del lugar. Marianne respiró hondo antes de descender del carruaje, sintiendo el peso de la misión que había decidido emprender. El abrigo masculino, aunque algo incómodo, le daba una inesperada sensación de poder y autoridad que no solía experimentar en su vida cotidiana.

Con pasos medidos, ascendió los escalones y entró al edificio, escuchando los fuertes latidos de su corazón, que parecía reverberar en su pecho, oculto bajo su disfraz. El interior era igual de imponente que el exterior, con altos techos adornados con molduras doradas y grandes lámparas de araña que colgaban majestuosamente. El sonido de sus botas resonó en el mármol, un eco que le recordaba lo sola que estaba en este riesgo. Un criado uniformado la condujo a una sala de espera, donde el suave murmullo de las conversaciones y el sutil aroma a cuero de los muebles creaban una atmósfera de exclusividad.

Mientras esperaba ser recibida, Marianne intentó calmar sus nervios. Sabía que lo que estaba a punto de hacer era arriesgado, pero la idea de ser subestimada o rechazada simplemente por ser mujer le resultaba intolerable. Su independencia económica no solo era una cuestión de orgullo, sino de supervivencia. La propuesta que había enviado no era exorbitante, pero sí suficiente para asegurar su participación en el proyecto, si todo salía bien.

Al final, fue llevada a una sala de reuniones amplia y bien iluminada, con una gran mesa de caoba en el centro y sillas de cuero dispuestas ordenadamente alrededor. Los miembros de la junta, un grupo de caballeros de mediana edad vestidos con trajes oscuros, ya estaban sentados, revisando algunos documentos. Marianne se presentó con una voz que intentaba hacer pasar por masculina, firme y segura, aunque su corazón latía con fuerza.

—Buenos días, señores. Gracias por recibirme. Mi nombre es Mark Stanton y estoy aquí para discutir una posible inversión en su innovadora tecnología de riego —comenzó ella, esforzándose por mantener la calma y el tono bajo.

Uno de los caballeros, un hombre con cabello canoso y gafas, levantó la vista de sus documentos, observando al recién llegado con una mezcla de curiosidad y escepticismo antes de hablar:

—Señor Stanton, hemos revisado su propuesta y, francamente, nos sorprende la cantidad relativamente modesta que ha ofrecido. ¿Puede explicarnos por qué cree que tal inversión sería suficiente para un proyecto de esta magnitud?

Marianne abrió su portafolio y comenzó a exponer con confianza las razones detrás de su oferta. Explicó cómo la tecnología de riego podría mejorar significativamente la eficiencia del uso del agua y cómo su inversión estaba destinada a probar la viabilidad inicial del proyecto antes de comprometer más capital. Mientras hablaba, trató de mantener la mirada fija en los papeles y no en los rostros de los caballeros, temiendo que cualquier contacto visual prolongado pudiera desvelar su disfraz. A pesar de su convicción, notaba cómo sus palabras rebotaban en un muro de escepticismo.

Los miembros de la junta intercambiaron miradas entre ellos, claramente dudando de la seriedad de la oferta. Marianne percibía la resistencia en sus gestos y expresiones, aunque mantuvo su postura, sabiendo que no podía flaquear en ese momento crucial. Cada palabra que decía era una apuesta, no solo por la inversión, sino por su propia seguridad.

Otro caballero, un hombre de mediana edad con cabello ralo y una expresión de leve desdén, habló con tono condescendiente:

—Es evidente que ha hecho su tarea, señor Stanton. Sin embargo, este proyecto requiere una inversión sustancial y una experiencia considerable en el sector. Francamente, no estamos convencidos de que su oferta sea adecuada —le informó con una mezcla de desconfianza y desdén.

Marianne sintió una punzada de indignación, pero mantuvo la compostura. Su respuesta fue medida y cuidadosa:

—Entiendo sus preocupaciones. Sin embargo, creo que el valor de una inversión no depende únicamente de la cantidad ofrecida, sino de la solidez de la propuesta y del compromiso del inversor. Estoy dispuesto a trabajar con expertos técnicos para asegurar que mi asignación se utilice de la manera más eficiente y beneficiosa —dijo, esta vez mirando directamente al caballero, dejando entrever su firmeza.

En ese instante, la puerta de la sala se abrió inesperadamente. El sonido reverberó por la estancia, captando la atención de todos los presentes. Marianne sintió que su respiración se detenía por un instante al ver la figura imponente de Merrick entrar con la calma de un depredador que sabe que tiene el control de la situación. Sus ojos negros se encontraron con los de ella y, por un breve segundo, todo lo demás desapareció. En su mirada, Marianne no encontró juicio, sino una determinación que reflejaba la suya propia.

Wexford caminó con pasos firmes hasta situarse al lado de Marianne, y los presentes lo miraron con respeto y una leve inquietud. Los caballeros se removieron en sus asientos, enderezándose casi al unísono. La atmósfera en la sala cambió, volviéndose densa, como si el aire se hubiera cargado de una energía expectante. Marianne no pudo evitar un breve momento de duda, preguntándose si todo esto había sido un error, si había confiado demasiado en su habilidad para engañar a los demás.

—Buenos días, caballeros —saludó Merrick con voz baja, pero impregnada de autoridad—. Me he permitido acompañar al señor Stanton, ya que fue bajo mi recomendación que decidió venir hoy. Debo admitir que estoy bastante decepcionado por el trato que le han dado.

Marianne, que hasta ese momento había estado preparada para lo peor, quedó atónita ante las palabras de Carrington. Apenas pudo disimular su sorpresa al escucharle decir que él mismo la había aconsejado acudir a esta reunión. Su boca se entreabrió ligeramente, aunque rápidamente recuperó la compostura, consciente de que cualquier gesto podría ser revelador.

El caballero con gafas se removió en su silla, evidentemente incómodo.

—Lord Wexford, no era nuestra intención ofender ni a usted ni a su… amigo. Simplemente estamos siendo cautelosos con respecto a una inversión de esta magnitud —intentó salvar la situación, el hombre, claramente nervioso.

—La cautela es siempre prudente —continuó Merrick con tono firme—, pero la manera en que han recibido al señor Stanton me hace cuestionar si realmente están interesados en explorar oportunidades de negocio serias. Yo mismo le aseguré que sería tratado con la dignidad que merece un inversor de su calibre.

Los caballeros intercambiaron miradas nerviosas; la presencia imponente de Merrick había cambiado por completo la dinámica de la reunión. Marianne intentaba procesar la situación. Su prometido estaba claramente dispuesto a mantener el secreto de su disfraz, y su inesperado respaldo le daba una nueva confianza.

—Además —continuó Wexford, clavando su mirada en cada uno de los hombres presentes—, me gustaría recordarles que este proyecto no solo tiene el potencial de ser extremadamente rentable, sino que también puede posicionarnos como líderes en una tecnología que tendrá un impacto significativo en la agricultura y en la economía a largo plazo. Esta no es una oportunidad que debamos dejar pasar por miedos infundados o conservadurismo excesivo.

Marianne se esforzaba por mantener la calma, aunque su mente era un torbellino de pensamientos. Sabía que debía parecer confiada y profesional ante los caballeros, pero no podía evitar preguntarse qué propósito tendría Merrick para respaldarla con tanto fervor. ¿Era simplemente su papel como prometido o había visto algo más en su propuesta?

El caballero más joven, impresionado por la elocuencia y la pasión de Merrick, mostró su acuerdo con la cabeza. Era evidente que la intervención había inclinado la balanza hacia un consenso más favorable. Finalmente, el caballero con gafas habló, esta vez con un tono más conciliador:

—Apreciamos su compromiso, lord Wexford. Sus palabras ciertamente ponen en perspectiva la importancia de este proyecto. Dado su respaldo y la claridad de la proposición del señor Stanton, estoy dispuesto a reconsiderar mi posición inicial. Creo que, con las garantías adecuadas, podríamos avanzar con esta sugerencia.

Marianne sintió un alivio interno, aunque sabía que la batalla no estaba completamente ganada. Todavía quedaban detalles por resolver y discusiones que sostener, pero con Merrick a su lado, se sentía más segura y confiada. Este era solo el comienzo de un desafío más grande, pero estaba decidida a demostrar que su lugar en el mundo de los negocios no estaba definido por su género, sino por su inteligencia y determinación.

Ambos salieron de la sala con una compostura que enmascaraba la tensión latente entre los dos. En silencio, caminaron hacia el carruaje de Merrick, cada uno inmerso en sus propios pensamientos, pero unidos por un entendimiento tácito. Marianne, aún con el corazón acelerado, no sabía qué esperar ahora que estaban solos.


Capítulo 10
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Merrick le indicó que subiera al carruaje, y Marianne obedeció. El criado cerró la puerta con suavidad, dejándolos en la intimidad del lujoso interior. Mientras el carruaje arrancaba, la incertidumbre que Marianne sentía creció, pero pronto fue reemplazada por una sensación de calma cuando Merrick, con su habitual serenidad, se volvió hacia ella con una mirada que no dejaba dudas sobre su carácter.

—¿Cómo supiste que estaba allí? —preguntó ella, rompiendo al final el silencio.

Carrington la observó con una leve sonrisa que suavizó su expresión normalmente austera.

—Uno de los banqueros presentes me contactó al saber que respaldaba a un pequeño inversor —respondió con voz grave y serena—. Cuando mencionaron el nombre de mi supuesto amigo, al principio me inquieté, pero en el segundo comprendí que nadie tendría el valor de usar mi nombre salvo tú. Entonces, la preocupación desapareció y en su lugar surgió la risa. Eres muy ingeniosa, querida, y valiente.

Mientras él hablaba, Marianne se quitó el sombrero, dejando que su cabello se liberara en una cascada suave y brillante que contrastaba con el rígido atuendo masculino. El gesto, a pesar de ser casual, no pasó desapercibido para Merrick. Aunque continuó hablando con un tono controlado, no pudo evitar la oleada de atracción que lo recorrió. La fría lógica de su mente y el calor que crecía en su pecho generaban un contraste que lo desconcertaba, pero se esforzó por no dejarlo entrever.

—Querida —dijo intentando mantener la compostura y olvidar la intensa atracción que sentía por ella—, ¿cómo comenzaste a hacer inversiones? ¿Qué te llevó a tomar esa decisión?

Marianne, aun tocando su cabello mientras lo dejaba caer sobre sus hombros, lo miró a los ojos. Durante un momento, pensó en todas las dificultades que enfrentó en los últimos años, en cómo la muerte de su madre había destrozado la vida de su familia y en cómo descubrió los déficits que su padre había ocultado.

—Todo comenzó cuando mi madre murió —empezó, con la voz impregnada de un dolor que aún no había desaparecido del todo—. Después de su fallecimiento, descubrí que mi padre estaba ahogado en deudas. Vendí mis joyas y, con la ayuda del administrador familiar, empecé a invertir pequeñas sumas para pagar los atrasos menores…

Las noches en vela, revisando cuentas y aprendiendo de su administrador, se convirtieron en su única opción. Su juventud, que debería haber estado llena de bailes y galanterías, se transformó en un tiempo de cálculos y decisiones difíciles. Sin embargo, esa experiencia la había fortalecido, le enseñó a ser independiente y a confiar en su propio juicio. Ahora, sentada frente a Merrick, veía en sus ojos no solo comprensión, sino también una admiración que nunca antes había percibido en nadie.

Merrick, por su parte, escuchaba en silencio, cada palabra de Marianne calando hondo en su ser. Las imágenes que ella describía se entrelazaban con las suyas propias, llevándolo a reflexionar sobre el tiempo que pasó en su exilio autoimpuesto. Creyó que alejándose de ella la protegería, pero ahora veía cuán errada había sido su decisión. Ella no necesitaba distancia; precisaba un aliado, alguien que estuviera a su lado, compartiendo sus cargas. Esa comprensión lo golpeó con fuerza, llenándolo de determinación para no repetir ese error.

—Desde el momento en que nos prometimos, estás bajo mi protección —dijo con tono firme y cargado de una promesa silenciosa—. Cuidaré de ti y te aseguro que nada malo te sucederá mientras yo tenga aliento en mi cuerpo.

Las palabras de Wexford la conmovieron en profundidad. Nunca antes alguien había hablado de ella con tal fervor, con tal seguridad. Mientras lo observaba, notó cómo sus facciones, usualmente severas, se suavizaron ligeramente al mirarla, como si en ese momento solo existieran ellos dos en el mundo.

Aunque sabía que nadie podía controlar el futuro, la seguridad que Merrick transmitía era reconfortante. Asintió con suavidad y le dedicó una sonrisa pequeña pero sincera.

Mientras el carruaje seguía su trayecto, Marianne no pudo evitar reflexionar sobre todo lo que había sucedido. Carrington demostró ser más que un prometido; se había convertido en un verdadero aliado. Su respaldo no solo salvó la propuesta, sino que también le demostró que, a pesar de su independencia, no estaba sola. Y por primera vez en mucho tiempo, Marianne se permitió sentir la calidez de la confianza compartida.

—Merrick… —ella intentó decir algo, pero se detuvo, sin saber exactamente cómo expresar lo que sentía. Había tantas emociones encontradas, tantas preguntas sin respuesta. Quería agradecerle por estar allí, por ofrecerle su apoyo, pero también quería asegurarse de que comprendiera que ella no deseaba ser solo una figura protegida, sino un igual en su relación.

Merrick, como si leyera sus pensamientos, la miró con calma.

—No tienes que decir nada, Marianne. Sé que eres fuerte y admiro eso en ti. Pero déjame ser parte de esa fuerza, déjame ayudarte a llevar las cargas que has soportado sola durante tanto tiempo.

Al escucharlo, Marianne sintió una oleada de emociones que casi la llevó al llanto. Por primera vez en mucho tiempo, alguien intentaba ayudarla, convertirse en su respaldo. En ningún momento le mencionó que debía abandonar su acción secreta; al contrario, él estaría allí para apoyarla. Intentó mantener la calma para no mostrar el torbellino emocional que la invadía, pero no pudo contener dos lágrimas que rodaron por su rostro. Con una ternura increíble, Merrick alargó la mano y se las retiró. Durante unos instantes, ambos se miraron fijamente, y el mundo volvió a desaparecer a su alrededor.

Justo cuando Carrington se acercaba para besarla por primera vez, el traqueteo del carruaje al frenar frente a la residencia de Marianne lo hizo retroceder. Antes de que el cochero pudiera moverse, abrió la puerta él mismo. Descendió con elegancia y extendió una mano hacia Marianne para ayudarla a bajar. Ella aceptó, y aunque estaba vestida de hombre, su elegancia natural no podía ocultarse. Carrington, con una mezcla de orgullo y admiración, la observó mientras ella bajaba.

—Cuando estemos casados, no impediré tus inversiones secretas —dijo con tono suave, casi íntimo—. Aunque me gustaría que, en vez de actuar sola, lo hiciéramos juntos. Ambos podemos lograr más unidos que separados.

Marianne lo miró, quedándose sin palabras. Merrick, un hombre que había triplicado su fortuna en pocos años, estaba dispuesto a compartir su vida, sus negocios y sus decisiones con ella. Era más de lo que había esperado, más de lo que se había atrevido a desear.

El marqués llevó la mano de Marianne hacia sus labios y depositó un beso, un gesto de despedida que, aunque formal, estaba cargado de promesas. El contacto, a pesar de ser breve, dejó una sensación de calidez que se extendió por todo su cuerpo.

—Nos vemos en cinco días, Marianne —comentó él con la voz cargada de esperanza.

—Nos vemos... Merrick —respondió ella, reconociendo el vínculo que se estaba forjando entre los dos.

Mientras la joven caminaba hacia la puerta de la residencia, sintió la fuerza de la mirada de aquel hombre en su espalda. Se volvió antes de entrar y lo encontró aún de pie, observándola con una intensidad que la dejó sin aliento. La palabra protección resonó en su mente. Le agradaba ese sentimiento de seguridad que Wexford le ofrecía, pero sabía que en el fondo deseaba algo más que cuidado: deseaba amor, un amor profundo y sincero entre ellos.


Capítulo 11
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Desde el momento en que aceptó casarse con Wexford, la vida de Marianne comenzó a transformarse de maneras que nunca habría imaginado. La casa de los Suffolk, que había sido testigo de años de penuria, comenzó a recuperar su antiguo esplendor. Los candelabros de cristal, que habían permanecido apagados durante tanto tiempo, ahora proyectaban una luz suave y cálida sobre los tapices recién colgados en las paredes, cada uno contando una historia de épocas doradas. Los muebles antiguos, antes gastados y cubiertos de polvo, brillaban nuevamente con una capa de barniz, como si hubieran sido devueltos a la vida. Cada rincón de la casa parecía haber sido tocado por una varita mágica.

El cambio más notable fue el incremento en el número de empleados. Nuevos sirvientes se unieron al personal, y las tareas que antes recaían únicamente en manos de los pocos leales que habían permanecido, ahora se realizaban con la eficiencia de un equipo completo. Dos carruajes con el emblema de los Suffolk, nuevos y relucientes, aguardaban en las reformadas caballerizas, listos para llevar a la familia a donde desearan.

Estos cambios no pasaron desapercibidos por la alta sociedad londinense. Los rumores comenzaron a circular, alimentados por el misterioso restablecimiento de la fortuna de los Suffolk. Se decía que el conde había encontrado un benefactor, o que algún pariente lejano decidió rescatar a la familia de su ruina. Sin embargo, lo que en realidad causaba un gran revuelo eran los susurros sobre el marqués de Wexford, quien, según las especulaciones, había encontrado una esposa. A pesar de todo, el matrimonio seguía siendo un secreto celosamente guardado, y aunque las habladurías crecían, nadie sabía con certeza la verdad.

Marianne era consciente del murmullo que la rodeaba, pero decidió mantenerse al margen de todo. Desde que la situación de su familia mejoró, comenzaron a llegar invitaciones a fiestas y eventos sociales que antes les habían sido negados. El simple hecho de pensar en asistir a una de esas reuniones le provocaba una profunda aversión. No quería fingir una sonrisa para aquellos que les dieron la espalda en los momentos más difíciles. La hipocresía de la sociedad era ahora más evidente que nunca. Había aprendido a desconfiar de las sonrisas superficiales y de las palabras dulces que ocultaban cuchillos.

Con estos pensamientos en mente, descendió por la elegante escalera hacia la planta baja. La luz del sol que se filtraba por las grandes ventanas iluminaba el vestíbulo, realzando los detalles dorados de la decoración.

Sobre su pecho, prendido a la cinta de su vestido de suave azul pálido, llevaba el broche de marfil que había pertenecido a su madre. Era un adorno sencillo, tallado con la figura de una paloma, pero para ella simbolizaba la fortaleza y la dignidad con la que su madre había enfrentado las adversidades. Sentir su peso ligero contra su piel le daba una sensación de conexión y consuelo.

Al llegar al vestíbulo, se encontró con la nueva ama de llaves, la señora Whitmore, una mujer eficiente y discreta que se inclinó ligeramente al verla.

—Buenos días, milady —saludó con respeto—. He preparado varias opciones para el menú de hoy, si desea revisarlas.

Marianne se tomó un momento para considerar la propuesta. La riqueza recién recuperada no había cambiado su sencillez en cuanto a gustos y, aunque las comidas ahora eran más abundantes, no deseaba caer en excesos.

—Agradezco su dedicación, señora Whitmore, pero prefiero mantenerlo sencillo. Tal vez un guiso de pollo con verduras frescas y para el postre, algo ligero, como una compota de frutas.

La empleada asintió con cierta sorpresa, acostumbrada a recibir demandas más elaboradas, pero respetó la decisión de su señora.

—Como desee, milady —respondió antes de retirarse.

Marianne continuó su camino hacia la salita, donde solía pasar las mañanas leyendo o bordando. Desde la muerte de su madre, la pequeña fortuna que les quedaba se había utilizado para pagar el funeral y asegurar un lugar digno para ella en el cementerio. La pérdida fue un golpe devastador, y ver a su padre derrumbarse la obligó a madurar de una manera que nunca esperó. Mientras sus amigas disfrutaban de bailes y reuniones sociales, ella se quedó en casa, cuidando de un padre que se desmoronaba con lentitud.

Mientras se sumergía en estos pensamientos, apareció el señor Jones, el mayordomo, quien la saludó con una reverencia y una cálida sonrisa que siempre lograba confortarla.

—Milady, el jardinero solicita su presencia en el jardín. Desea confirmar que la elección de flores es de su agrado.

—Gracias, señor Jones. Iré de inmediato.

Mientras se dirigía hacia donde le requerían, Marianne cruzó el umbral principal y se encontró con la señora Bolton, la vecina de la casa contigua. Antes, aquella mujer apenas le dirigía la palabra, pero ahora, desde la distancia, insistía en saludarla. Ella le respondió con una sonrisa. A pesar de todo, no debía ser descortés.

Al cruzar la puerta que daba al jardín, se quedó sin palabras. Estaba más hermoso de lo que recordaba, cada flor en su lugar, los colores brillando bajo la luz del sol de la mañana. Parecía que el tiempo no había pasado, como si todo hubiera sido restaurado a su antigua gloria.

Los recuerdos la envolvieron de nuevo, pero esta vez con una calidez que casi había olvidado. Cada rincón estaba impregnado de su madre. Podía verla, como si estuviera allí mismo, inclinada sobre los rosales, con sus manos delicadas, pero firmes, arreglando cada hoja y pétalo con el cuidado de un orfebre. Marianne deslizó sus dedos sobre el broche de marfil, sintiendo la suave textura bajo su piel y cerró los ojos, escuchando el suave murmullo del viento entre las flores. Casi pudo oír su voz, cantando con suavidad una melodía que siempre la calmaba de niña.

Con lágrimas en los ojos, caminó hacia un pequeño banco, un rincón especial donde su madre solía sentarse a leer después de haber arreglado su querido jardín. Se detuvo frente al banco y, con los ojos brillando por la emoción, levantó el rostro al cielo.

—Gracias, madre —susurró, dejando que las lágrimas cayeran libremente.

Después de unos instantes, se secó los ojos con delicadeza y se giró para regresar a la casa. Mientras caminaba, los recuerdos de su primer encuentro con Merrick invadieron su mente. Rememoró la primera vez que lo vio, la intensidad de su mirada, y cómo su madre, al notar su rubor, le había dedicado una sonrisa cómplice. Era una evocación dulce y amarga al mismo tiempo, uno que había guardado en su corazón desde entonces.

A medida que se acercaba a la puerta de la casa, Marianne sintió cómo la incertidumbre del futuro se mezclaba con una creciente sensación de esperanza. Sabía que la vida junto a Merrick no sería fácil, pero en su corazón comenzaba a nacer una tímida ilusión de que, quizá, este matrimonio le brindaría la oportunidad de encontrar la felicidad que tanto había anhelado.

Mientras cruzaba el umbral, el aire fresco del jardín se quedaba atrás, reemplazado por el cálido y reconfortante ambiente de su hogar. La casa, ahora llena de vida y energía renovada, era un reflejo de los cambios en su interior. Marianne sabía que su vida estaba a punto de cambiar de manera irrevocable, pero con cada paso que daba, sentía que estaba lista para enfrentar lo que viniera.


Capítulo 12
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Carrington estaba sentado en su despacho, observando cómo las llamas danzaban en la chimenea. El crepitar del fuego, un sonido que solía encontrar reconfortante, apenas lograba calmar el torbellino de pensamientos que lo invadían. Desde que Marianne aceptó su propuesta de matrimonio, algo dentro de él había cambiado. Un hombre que siempre encontraba en el control y la planificación meticulosa la clave de su éxito, ahora se enfrentaba a la realidad de que no todo podía ser calculado o previsto.

La luz del fuego proyectaba sombras en las paredes revestidas de madera oscura, donde colgaban cuadros de paisajes que evocaban la tranquilidad del campo. Este despacho, su refugio, había sido testigo de innumerables decisiones importantes, tanto en los negocios como en su vida personal. Sin embargo, ahora, en la soledad de la estancia, Merrick se sentía vulnerable, algo que no estaba acostumbrado a experimentar.

La imagen de Marianne ocupaba su mente constantemente. Podía verla claramente, con su cabello oscuro y sus ojos expresivos que parecían penetrar en su alma. En su primer encuentro, sintió una conexión inexplicable y, a pesar de los años e intentos de olvidarla, su corazón siempre le había pertenecido a ella, aunque él se negaba a admitirlo abiertamente. Ahora, estaba a punto de casarse con esa mujer y, aunque su exterior permanecía inquebrantable, su interior era un hervidero de emociones.

La vida que había imaginado junto a Marianne era tranquila, serena, alejada del bullicio de Londres, en su residencia de campo. Visualizaba tardes paseando por los jardines, compartiendo conversaciones bajo los árboles y noches en las que podrían acercarse más, no solo física, sino también emocionalmente. Sin embargo, se preguntaba si sería capaz de mostrarle el hombre que en realidad era, aquel que solo unos pocos conocían.

Mientras observaba las llamas, pensó en los desafíos que enfrentarían como pareja. Sabía que, para que el matrimonio funcionara, debía encontrar un equilibrio entre su deseo de protegerla y su necesidad de mantener el control. Pero más allá de eso, lo que más temía era que, a pesar de todos sus esfuerzos, Marianne no llegara a amarlo como él la amaba.

Un suave toque en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Levantó la vista justo cuando Langston cruzaba el umbral del despacho. Merrick esbozó una leve sonrisa al verlo, aliviado de tener la compañía de alguien con quien compartir sus inquietudes.

Louis entró en el despacho con su característico aire de seguridad. Carrington se levantó para recibirlo, extendiendo la mano en un gesto de bienvenida. Los dos hombres se las estrecharon, una muestra de la camaradería que había crecido entre ellos a lo largo de los años.

—Wexford, amigo mío —dijo Louis, soltando una carcajada suave—. Por tu expresión, parece que te he atrapado pensando en cómo evitar tu próxima etapa. No me digas que ya te arrepientes de haber pedido la mano de lady Marianne.

Merrick sonrió, pero el gesto apenas suavizó la rigidez de su rostro. Con un leve movimiento de cabeza, invitó a Langston a tomar asiento en uno de los sillones de cuero junto a la chimenea.

—Sabes perfectamente que jamás me arrepentiría de tenerla a mi lado. Es algo que he necesitado hacer desde que la conocí —respondió el marqués, tomando asiento frente a su amigo—. Solo estaba pensando en cómo he de actuar para que ella se sienta feliz en este matrimonio.

Louis lo observó con curiosidad mientras aceptaba la copa de brandy que Merrick le ofrecía. Sabía que su amigo no era del tipo que se dejaba llevar por las emociones fácilmente y verlo así, vulnerable, le indicaba que lo que estaba por venir era algo importante.

—No me sorprende que te sientas así —mencionó Louis, tomando un sorbo de su copa—. Casarse es un gran paso y más cuando se trata de unirte a la mujer que has amado en secreto durante tantos años. Pero dime, ¿qué es exactamente lo que te preocupa?

Merrick suspiró, mirando su propia copa antes de responder. Sabía que podía confiar en su amigo, pero poner en palabras lo que sentía no era algo que hiciera con frecuencia.

—Me siento contrariado —comenzó, con un tono de voz más suave de lo habitual—. Por un lado, estoy muy feliz por casarme con Marianne, sin embargo, por otra parte, creo que he sido un villano al aprovecharme de su situación y obligarla a tomar la decisión que yo quería.

Langston lo observó en silencio, dejando que Merrick se desahogara. Conocía bien esa mirada en su amigo; la había visto antes, pero nunca con tanta intensidad.

—¿No la amas? —preguntó Louis, aunque en su interior ya conocía la respuesta.

—¡Claro que sí! —clamó, como si escuchar esa pregunta de la única persona que conocía su secreto fuera la mayor tontería del mundo—. Pero no se trata de eso. Lo que me preocupa es no saber expresar bien mis sentimientos y que Marianne, al sentirse obligada a casarse, se aferre a la idea de que esto solo es un matrimonio de conveniencia.

Louis se recostó en el sillón, estudiando a su amigo con detenimiento mientras una sonrisa cruzaba su rostro. ¿El gran marqués de Wexford temía a su esposa? ¡Ver para creer!

—Mi querido amigo —empezó a decir Louis, eligiendo cuidadosamente sus palabras—, me resulta paradójico tu comportamiento. Te enamoras de ella, te marchas porque crees que te va a rechazar por ser mayor. Regresas al funeral de su madre para apoyarla en silencio, aunque eres tan cobarde que no te presentas ante ella para darle las condolencias. Esperas que transcurra el periodo de luto y así poder ofrecerte como esposo. Lo consigues y… ¿te asaltan las dudas de si te amará?

—Visto de ese modo… —susurró el marqués.

—¡Santo cielo, Wexford! ¿Eres la persona que conozco desde hace más de una década? ¿De verdad te preocupa que ella no te ame?

—Sí —contestó serio.

—Entonces tendrás que demostrar, día tras día, que eres digno de su confianza y de su amor. No hay otra manera, Merrick. Y recuerda, tienes que ser paciente, especialmente en los primeros días. Marianne es joven y ha pasado por mucho. No esperes que caiga rendida a tus pies de inmediato.

Merrick mostró su acuerdo con la cabeza, sabiendo que su amigo estaba en lo cierto. La paciencia, una virtud que él no siempre había cultivado, sería esencial en su relación con Marianne. Pero también sabía que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para ganarse su corazón.

El sonido de un suave toque en la puerta interrumpió su conversación. Ambos hombres levantaron la vista justo cuando uno de los sirvientes entró en el despacho, sosteniendo una bandeja de plata con dos cartas encima.

—Milord, han llegado estas misivas para usted —anunció el lacayo, inclinando ligeramente la cabeza mientras presentaba la bandeja.

Merrick observó los sobres con un leve interés. Tomó el primero, notando de inmediato el sello familiar de su tía, la viuda de su difunto tío. Sabía lo que esa carta contenía; cada mes recibía una misiva de ella, relatando cómo había pasado sus días en su solitaria mansión. No era más que un ritual para su tía, una forma de mantenerse en contacto con el único pariente cercano que le quedaba, pero para Merrick esas cartas carecían de verdadera importancia. Siempre las leía con la mente en otra parte, consciente de que no había nada en ellas que pudiera afectarlo.

Con un suspiro, dejó la misiva sobre la mesa del despacho, decidiendo que la abriría más tarde, cuando no estuviera ocupado con asuntos más importantes. Tomó la segunda carta de la bandeja, notando de inmediato el sello de la junta de inversiones con la que Marianne había tratado. La decisión que contenía este sobre era crucial, no solo porque afectaba directamente a los intereses financieros de su futura esposa, sino porque también representaba una oportunidad para Marianne de reafirmar su independencia en un entorno dominado por hombres de negocios.

Con cuidado, rompió el sello y desplegó el escrito. A medida que sus ojos recorrían las líneas escritas, su expresión se transformó con lentitud, pasando de una cautelosa expectativa a una genuina alegría. La junta había decidido aceptar la pequeña inversión que Marianne realizó. Para Carrington, esto significaba mucho más que una simple victoria financiera. Era una confirmación de que su futura esposa poseía una habilidad innata para tomar decisiones acertadas, incluso en un ámbito en el que pocas mujeres se atrevían a incursionar.

—Han aceptado la inversión de Marianne —anunció Merrick, no pudiendo evitar que una amplia sonrisa se formara en su rostro.

Louis, que había estado observando a su amigo con una mezcla de curiosidad y anticipación, se permitió una sonrisa.

—Me alegra escuchar eso, Merrick. Es un excelente comienzo para ella. Y, por lo que veo, también para ti.

Merrick asintió, todavía inmerso en la carta. Para él, la idea de construir un futuro con ella, no solo en lo personal, sino también en lo profesional, lo llenaba de una energía que pocas veces había sentido.

—Voy a ser el hombre más feliz del planeta una vez que me case —declaró Wexford, doblando cuidadosamente la carta y guardándola en el cajón de su escritorio, como si fuera un tesoro valioso—. Y no solo porque la amo, sino porque sé que juntos podemos lograr cualquier cosa.

Louis se quedó atónito. ¿Ahora no dudaba de los posibles sentimientos de Marianne? ¿Qué diablos le ocurría a su amigo? ¿Estar enamorado producía ese tipo de comportamientos? ¿Dónde estaba el hombre frío y calculador que hacía negocios sin pestañear?

—Insisto en que debes ser paciente —dijo para que aquel estado de euforia, inusual en él, no alterara las reflexiones que habían tenido.

Las palabras de Louis fueron como un suave toque de realidad, recordando al marqués que el camino hacia la felicidad con Marianne no estaría exento de desafíos. A pesar de su creciente amor por ella, no podía ignorar el hecho de que, hasta ahora, no habían compartido más que miradas intensas y conversaciones formales. El verdadero reto vendría después del matrimonio, cuando tuviera que ganarse su confianza y, finalmente, su amor.

—Tienes razón —admitió Merrick, levantando su copa en un gesto de brindis—. He de ser paciente.

Louis, con una sonrisa, alzó la suya para encontrarse con la de Merrick.

—Brindo por eso, amigo mío. Estoy seguro de que, con el tiempo, Marianne verá en ti todo lo que eres capaz de ofrecer. Y, si me permites decirlo, creo que serás un excelente esposo y, eventualmente, un excelente padre.

Merrick no pudo evitar que su mente se deslizara hacia ese futuro soñado. Imaginó una casa llena de risas infantiles, con niños corriendo por los pasillos, llenando el hogar de vida y alegría. Imaginó a Marianne, con una sonrisa en los labios, observando a sus hijos con amor y orgullo. Era un sueño que, por primera vez, sentía que estaba al alcance de su mano.

—Eso es lo que más deseo, Louis —expresó bajando la copa después de tomar un sorbo—. No solo quiero ser su esposo. Quiero construir una familia con ella, una familia que sea fuerte, unida y feliz. Quiero que nuestros hijos crezcan en un hogar lleno de amor y respeto y que sepan que siempre estaremos allí para ellos.

Langston lo miró con sorpresa, sabiendo que esas palabras venían del corazón. El marqués, a pesar de su reputación, estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para que ese amor floreciera, no solo en su matrimonio, sino en la familia que deseaba construir.

El sonido de un reloj marcando la hora interrumpió la conversación, recordándoles a ambos que el tiempo seguía avanzando, implacable. Louis se levantó de su asiento y miró a su amigo con una sonrisa, consciente de que su presencia ya no era necesaria.

—Merrick, te dejaré para que puedas escribir a Marianne. Sé que es algo que ansías hacer.

Carrington le devolvió la sonrisa, agradecido por la comprensión de su amigo.

—Gracias por tu visita. Me has ayudado más de lo que crees.

Los dos amigos se despidieron con un apretón de manos y Langston se retiró en silencio, permitiendo que Merrick se concentrara en la tarea que tenía por delante. Mientras salía del despacho, Louis no pudo evitar pensar en cuándo él mismo encontraría a una mujer que despertara en él los mismos sentimientos que Marianne había despertado en su amigo.

Merrick, ahora solo en su despacho, se sentó en su escritorio y comenzó a escribir con movimientos precisos, cuidando cada palabra para asegurarse de que su mensaje fuera claro y conciso. Quería que Marianne entendiera que no solo estaba complacido con la aceptación de su inversión, sino que también estaba ansioso por el día en que se convertirían en marido y mujer.

Mi querida Marianne,

Me complace enormemente saber que su inversión ha sido aceptada. Estoy convencido de que este es solo el primero de muchos éxitos que compartiremos juntos. Cada vez estoy más ansioso por el día en que se convierta en mi esposa y cuento las horas que faltan para el momento en que nuestros destinos se unan para siempre.

Con respeto y profunda estima,

Merrick

Revisó la carta una última vez antes de doblarla cuidadosamente y sellarla con su emblema familiar.

Con la carta en la mano, llamó a uno de los lacayos, quien respondió rápidamente a la llamada. Merrick le entregó la carta con instrucciones precisas.

—Lleva esto a lady Marianne de inmediato —ordenó con firmeza, pero tranquilo—. Asegúrate de que lo reciba en persona.

El lacayo inclinó la cabeza, tomando la carta con una reverencia antes de salir para cumplir con su deber. Merrick se quedó en su despacho, observando cómo el sirviente desaparecía por la puerta. Ahora, todo lo que podía hacer era esperar la respuesta de Marianne y seguir contando los días hasta el matrimonio.

El despacho, normalmente un lugar de tranquilidad y control para Merrick, se sentía ahora como un campo de batalla donde sus pensamientos y emociones luchaban por imponerse. Se levantó y comenzó a caminar por la habitación, agarrándose las manos detrás de su espalda. A pesar de su habitual confianza, no podía evitar sentir una ligera ansiedad por lo que estaba por venir.

¿Qué pensaría Marianne al recibir su carta? ¿Estaría tan emocionada por la boda como él, o sentiría que todo estaba sucediendo demasiado rápido? Sabía que debía ser cuidadoso en su aproximación, no podía permitir que su entusiasmo asustara a Marianne. Había trabajado toda su vida para controlar cada aspecto de su existencia, pero en asuntos del corazón, se daba cuenta de que el control era una ilusión.

Merrick se detuvo frente a la ventana, mirando hacia los jardines bien cuidados de su residencia en Londres. La ciudad se extendía más allá de los muros de su propiedad, vibrante y llena de vida, pero para él, solo una cosa importaba en ese momento: Marianne. Estaba decidido a demostrarle que era capaz de amar con la misma intensidad con la que manejaba sus negocios.

Sabía que, en su residencia de campo, tendría la oportunidad de mostrar ese lado más humano y vulnerable de su personalidad, lejos de las presiones de la sociedad londinense. Esperaba que, en ese entorno más íntimo, pudiera ganarse su afecto poco a poco.

Y estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para que eso sucediera.


Capítulo 13
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La capilla de St. George en Hanover Square estaba inmersa en un silencio solemne, solo interrumpido por el suave crepitar de las velas que iluminaban el interior. Aunque modesta, su elegancia y privacidad la convertían en el lugar ideal para la boda que estaba a punto de celebrarse. Los vitrales teñidos de colores proyectaban suaves tonos dorados y rojos sobre las paredes de piedra, creando una atmósfera íntima que contrastaba con la magnitud del momento.

Wexford estaba de pie en el altar, su figura imponente destacaba en un traje oscuro de corte impecable. A su lado, Louis Langston lo observaba con una mezcla de orgullo y serenidad. La capilla, habitualmente vacía a esta hora, estaba lista para el evento más significativo en la vida de Merrick. Aunque solo estarían presentes cuatro personas, la ceremonia sería inolvidable.

El marqués mantenía una postura rígida, con las manos entrelazadas frente a él, mientras sus ojos se posaban en la puerta al final del pasillo, esperando con una ansiedad apenas contenida. La decisión de casarse con Marianne Roselind había sido la culminación de años de sentimientos reprimidos y deseos no expresados. Ahora, en este preciso instante, todo se sentía más real que nunca.

La puerta de la capilla se abrió con suavidad y Marianne se presentó del brazo de su padre. El mundo pareció detenerse cuando Wexford la vio. Su futura esposa llevaba un vestido marfil, confeccionado en una seda que caía con elegancia desde su cintura alta hasta el suelo, siguiendo el estilo imperio de la época. El vestido estaba adornado con un delicado encaje que bordeaba el escote cuadrado y los puños de las mangas largas. Un velo de tul ligero caía desde una tiara de perlas sobre su cabello recogido, cubriendo parcialmente su rostro, pero sin ocultar el brillo de sus ojos.

A medida que avanzaba hacia él, Marianne experimentaba una mezcla de emociones. La capilla, con su atmósfera cálida y acogedora, la envolvía, brindándole un refugio de calma en medio de la tormenta de pensamientos que ocupaban su mente. Cuando sus ojos se encontraron con los de Merrick, la calma que sentía se intensificó. El hombre que la esperaba, tan imponente y seguro, había hecho tanto por ella en tan poco tiempo que la atracción inicial que sentía se transformó en algo más profundo.

Recordó los pequeños gestos de Merrick, cómo se había preocupado por cada detalle para asegurarse de que ella y su padre estuvieran bien. Aunque no se conocían profundamente, esos gestos empezaron a derribar las barreras del desconocimiento. Ahora, sentía una mezcla de respeto, admiración y una creciente atracción hacia él. No podía negar que Merrick estaba increíblemente guapo, y esa certeza le provocaba un leve cosquilleo en el estómago, una anticipación que no había esperado.

Por su parte, Merrick estaba completamente cautivado. Ver a Marianne caminar hacia él era como presenciar un sueño hecho realidad. La emoción lo invadió tan intensamente que tuvo que respirar fuerte para evitar que las lágrimas nublaran su visión. Louis, captando la tensión en su amigo, le dio una ligera palmada en la espalda. Merrick le devolvió una breve mirada y ambos intercambiaron un gesto de entendimiento; sabían que este era el camino que debían seguir.

Cuando Carrington volvió a mirar a Marianne, sintió un temblor en sus manos y piernas, algo completamente inusual en él. La visión de Marianne, tan hermosa y radiante, lo llenaba de un temor inesperado: el miedo de no ser capaz de hacerla tan feliz como había prometido. Pero todo cambió en el momento en que sus miradas se encontraron. Bajo el velo, Marianne le ofreció una pequeña sonrisa, y en ese instante, todas sus dudas y temores se disiparon. Su entereza y fuerza regresaron con intensidad, sabiendo con certeza que haría todo lo posible por convertir a Marianne en la esposa más feliz.

El conde Suffolk y su hija llegaron al altar, y Merrick dio un paso adelante para recibirla. Suffolk, con un gesto serio y cargado de emoción, colocó la mano de Marianne en la de Merrick antes de retroceder para unirse a Louis. Los novios ocuparon el lugar central frente al párroco. A pesar de la solemnidad del momento, Merrick no pudo evitar una oleada de satisfacción al coger la mano de Marianne.

El párroco, vestido con una sotana sencilla pero digna, comenzó la ceremonia con una voz baja y calmada que resonaba en la pequeña capilla. A medida que recitaba los votos tradicionales, tanto Marianne como Merrick se mantuvieron completamente enfocados el uno en el otro. Las palabras, aunque formales, cobraban un significado profundo para ambos.

Cuando llegó el momento del intercambio de anillos, Merrick sostuvo el pequeño aro de oro entre sus dedos, sintiendo el peso simbólico que llevaba. Tomó la mano de Marianne con una ternura que rara vez mostraba, y al colocar el anillo en su dedo, sintió que su vida acababa de comenzar. Marianne, por su parte, hizo lo mismo, sus manos temblaban ligeramente mientras deslizaba el anillo en el dedo de Merrick, pero sus ojos no se apartaron de los de él, encontrando en esa conexión visual la seguridad que necesitaba.

El sacerdote continuó la ceremonia, y aunque no era costumbre que los novios se besaran en los labios al finalizar, Merrick no pudo resistir la necesidad de expresar su afecto de alguna manera. Con un gesto deliberado y lleno de significado, levantó la mano de Marianne, donde el anillo brillaba bajo la luz de las velas, y depositó un beso suave y respetuoso sobre ella.

El párroco los declaró marido y mujer, y Marianne sintió una mezcla de alivio y alegría. Estaba casada con Merrick, el hombre que había logrado entrar en su corazón de una manera que nunca esperó. Cuando se giraron para enfrentar a los dos testigos de la ceremonia, tanto Louis como el conde los recibieron con cálidas sonrisas y felicitaciones sinceras.

El grupo salió de la capilla en un silencio reverente, conscientes de la importancia del momento que acababan de compartir. Afuera, el carruaje esperaba para llevar a la pareja a su nueva vida juntos. El conde Suffolk tomó la mano de su hija una última vez antes de que ella subiera al carruaje, y sus ojos se encontraron en un intercambio silencioso de cariño y orgullo.

Louis estrechó la mano de Merrick con fuerza, una señal de apoyo y amistad. Ambos hombres sabían que la vida del marqués estaba a punto de cambiar para siempre, y Langston no pudo evitar sentir una pequeña punzada de envidia al ver a su amigo tan feliz.

Ya como marido y mujer, se sentaron juntos en el carruaje, y aunque el ambiente entre ellos era tranquilo, la tensión de la anticipación estaba presente. A medida que el carruaje comenzaba a avanzar, los dos se permitieron un momento de silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Marianne, aunque nerviosa, se sentía segura junto a Merrick, y esa seguridad le dio fuerzas para enfrentar lo que venía.

Merrick, por su parte, observaba a la joven con una mezcla de admiración y cariño. Sabía que tenía ante sí a una mujer extraordinaria y estaba decidido a demostrarle que podía ser el hombre que ella necesitaba, no solo como esposo, sino como compañero de vida.

El carruaje inició su trayecto hacia Wycliffe Manor, la mansión de campo de Merrick, un lugar que él había preparado meticulosamente para recibir a su nueva esposa. Mientras las ruedas giraban sobre el camino empedrado, ambos sabían que este era solo el comienzo de su viaje juntos. Y aunque los desafíos estaban a la vuelta de la esquina, la esperanza y la determinación de enfrentar el futuro como marido y mujer les daba la fuerza para seguir adelante.


Capítulo 14
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El sol brillaba en su punto más alto, bañando el paisaje rural con una cálida luz de mediodía. El carruaje de los recién casados avanzaba por los tranquilos caminos que serpenteaban entre campos verdes y bosques espesos. El trayecto, lejos del bullicio de Londres, representaba una transición perfecta hacia la vida más apacible que Merrick había prometido en su residencia de campo.

Marianne, con la cabeza apoyada ligeramente contra la ventana del carruaje, observaba cómo los paisajes desfilaban ante sus ojos, llenos de una serenidad que contrastaba con las emociones que bullían en su interior desde la mañana, ahora, la calma exterior le ofrecía un momento para reflexionar.

El silencio dentro del carruaje era cómodo, cada uno sumido en sus pensamientos. Marianne, mirando por la ventana, meditaba sobre lo que ocurrió en las últimas semanas, todo sucedió con tal celeridad que apenas había tenido tiempo para asimilarlo.

De repente, notó que el suave balanceo del carruaje surtió efecto en Merrick. Al volverse ligeramente, lo vio dormido. Observó con fascinación su rostro relajado, algo que rara vez había visto. En su descanso, sus rasgos adquirían una suavidad inesperada. Las largas pestañas descansaban sobre sus mejillas, sus cejas, normalmente marcadas por la tensión, ahora estaban relajadas. Sus labios, aunque cerrados, mostraban una curva suave, casi vulnerable. Su mentón, firme y definido, no exhibía la habitual determinación, sino una paz que le resultaba extrañamente conmovedora.

Marianne se preguntó si esa serenidad incluía algún pensamiento sobre ella, si en ese momento de reposo la consideraba una fuente de apoyo o preocupación. Deseaba en lo más hondo ser una presencia que lograra aliviar parte del peso que él cargaba. A pesar del inicio formal de su relación, sentía una creciente necesidad de estar allí para él, de ser alguien en quien pudiera confiar.

A medida que el carruaje avanzaba, la joven se percató de que la velocidad había disminuido. Miró por la ventana y vio que se acercaban a lo que parecía ser una majestuosa residencia de campo. Las amplias ventanas y la imponente fachada de piedra sugerían que estaban llegando a su destino. No quería despertar a Merrick, consciente de que él llevaba la carga de muchas responsabilidades y con probabilidad no había tenido un descanso adecuado en mucho tiempo.

Cuando el carruaje al final se detuvo frente a la mansión, el cochero se acercó para abrir la puerta. Marianne levantó una mano, pidiendo silencio. El empleado, sorprendido, bajó la mirada hacia su señor, y luego le susurró a ella:

—Milady, ¿está segura de que mi señor se encuentra bien?

—Sí, solo está dormido —respondió Marianne en voz baja.

El cochero asintió, comprendiendo.

—Es raro que se duerma así. Le juro que no ha descansado bien desde que asumió las responsabilidades de la familia. Siempre está ocupado con asuntos importantes y se olvida del sueño.

Marianne, impresionada por la información, volvió a observar a Carrington. La calma de su rostro contrastaba con la tensión y el cansancio que debía sentir diariamente. Un sentimiento de ternura la invadió. Era evidente que, bajo su fachada había un hombre que soportaba grandes responsabilidades. Quizás no de inmediato, pero con el tiempo, quería demostrarle que no estaba solo, que juntos podrían enfrentar cualquier desafío.

Después de unos momentos más de silencio, Merrick comenzó a moverse ligeramente, despertado por el cambio en la velocidad del carruaje. Al abrir los ojos y darse cuenta de que habían llegado, su mirada se cruzó con la de Marianne. Ella le ofreció una pequeña sonrisa, y él, a pesar del aturdimiento inicial, le devolvió el gesto con calma.

—Parece que me quedé dormido —dijo Merrick con una ligera risa, pasando una mano por su cabello despeinado.

—Lo necesitabas —respondió ella con ternura y comprensión—. No te preocupes.

Merrick asintió, sintiéndose un poco más ligero tras ese breve descanso. Aunque la preocupación seguía presente en su mente, la tranquilidad de aquella joven le ofreció un consuelo inesperado. Con un gesto galante, abrió la puerta del carruaje y extendió la mano hacia su esposa, ayudándola a bajar.

Frente a ellos se alzaba la majestuosa mansión de campo, conocida como Wycliffe Manor, un lugar que Merrick había preparado con esmero para su nueva vida juntos. Mientras caminaban hacia la entrada, Marianne no pudo evitar admirar la belleza y la serenidad del entorno. Los jardines, meticulosamente cuidados, desplegaron un caleidoscopio de colores que contrastaban con el verde intenso del césped. Los setos recortados con precisión y las flores en plena floración daban al lugar una sensación de vida y renovación. Sabía que este sería su hogar, el lugar donde comenzarían a construir su vida como marido y mujer.

Situada en el vestíbulo, Marianne se detuvo un momento para admirar el interior de la inmensa vivienda. El espacio, amplio y luminoso, estaba decorado con sobriedad, pero con un gusto impecable. Un gran candelabro de hierro colgaba del techo, proyectando una luz cálida que bañaba el lugar con un resplandor acogedor. Las paredes, adornadas con cuadros de paisajes serenos, invitaban a la contemplación, mientras que, en una esquina, un jarrón de porcelana lleno de flores frescas impregnaba el aire con un delicado aroma. Todo en el ambiente parecía diseñado para ofrecer no solo confort, sino también una sensación de paz, como si cada detalle estuviera pensado para envolver a sus habitantes en una serenidad profunda.

Merrick la observó mientras ella exploraba con la mirada cada rincón, notando la expresión de asombro en su rostro. Sabía que, para Marianne, este lugar representaba no solo un nuevo hogar, sino también un nuevo comienzo, y ver su reacción le ofrecía un consuelo inesperado.

—Espero que te sientas cómoda aquí —dijo con voz suave, pero cargada de significado—. Quise que este lugar fuera un refugio para nosotros, lejos de todo.

Marianne giró la cabeza para mirarlo, y una sonrisa sincera apareció en sus labios.

—Es hermoso, Merrick. Estoy segura de que aquí encontraremos la paz que necesitamos.

El marqués sintió una oleada de alivio y satisfacción al escuchar sus palabras. Mientras la conducía hacia el salón, donde un almuerzo sencillo los esperaba, no pudo evitar sentirse agradecido por haber encontrado en Marianne a una mujer capaz de entender y apreciar sus esfuerzos. A medida que avanzaban por el pasillo, ella no pudo evitar fijarse en los detalles que hacían de Wycliffe Manor un lugar acogedor y cálido. Los colores suaves de las paredes y los tejidos parecían reflejar la tranquilidad que ella tanto anhelaba, y cada habitación parecía haber sido diseñada con esmero para ofrecer un refugio no solo para el cuerpo, sino también para el alma.

Al llegar a sus aposentos, Marianne notó que había dos habitaciones conectadas por una puerta interior. Un leve estremecimiento recorrió su cuerpo al darse cuenta de lo que aquello significaba. La disposición, aunque práctica, la hizo consciente de la realidad de su nueva vida como esposa. Sentía una mezcla de alivio y aprehensión al ver la puerta que conectaba ambas alcobas, una metáfora física de la delicada transición que estaban a punto de emprender. Marianne se dio cuenta de que temía lo desconocido, pero al mismo tiempo, la idea de compartir su vida con Merrick despertaba en ella un cálido anhelo de cercanía y confianza.

Carrington observó la expresión de sorpresa en su rostro y, sin necesidad de palabras, comprendió lo que ella estaba pensando.

—Marianne —dijo, deteniéndose un momento para mirarla directamente a los ojos para expresarle su sinceridad—, quiero que sepas que no te obligaré a nada. Esta es tu casa ahora y tú decidirás cómo quieres que sea nuestra vida juntos. Yo tomaré lo que estés dispuesta a darme, cuando tú lo decidas.

Por un instante, un destello de incertidumbre cruzó por sus ojos, una vulnerabilidad que en ocasiones dejaba ver, como si también él se sintiera inseguro sobre cómo proceder en este nuevo camino que estaban a punto de recorrer juntos.

Sus palabras la conmovieron. El hecho de que él estuviera dispuesto a respetar sus límites, a darle el tiempo que necesitara, hizo que algo dentro de ella se abriera. Marianne percibió que este respeto y consideración no solo la hacían sentir segura, sino también querida de una manera que nunca antes había experimentado.

—Gracias, Merrick —respondió, exponiendo en su voz la emoción que crecía en ella—. Todo lo que has hecho y haces por mí me crea paz y felicidad.

Él asintió con una leve sonrisa que reflejaba tanto alivio como afecto. Sabía que el camino por delante no sería fácil, pero en ese momento comprendió que habían dado un primer paso importante hacia la construcción de una vida juntos, basada en el respeto mutuo y el cariño.


Capítulo 15
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Al entrar en el comedor, Marianne quedó impresionada por la elegancia discreta que caracterizaba la habitación. La mesa estaba cubierta por un mantel de lino blanco, adornado con delicados bordados. En el centro, un arreglo floral de rosas y jazmines esparcía su fragancia por el aire. La luz del sol se filtraba a través de las amplias ventanas, bañando la estancia con un resplandor cálido que hacía brillar los cristales de las copas y el lustre de los cubiertos de plata.

Merrick la condujo hacia la mesa, donde los esperaban varios platos que prometían una comida sencilla pero exquisita. Marianne notó el esmero puesto en cada detalle: porcelana fina, cubiertos de plata con el emblema de la familia Carrington grabado y copas de cristal tallado que reflejaban la luz en un caleidoscopio de colores suaves.

—Espero que te guste —expresó Merrick mientras le retiraba la silla, permitiéndole sentarse con una elegancia que denotaba su costumbre.

Ella sonrió, agradecida por el gesto, y se acomodó en el asiento. Observó con curiosidad los platos que el servicio comenzaba a colocar frente a ellos. El primero era una sopa ligera de espárragos, presentada en un cuenco de porcelana decorado con motivos florales dorados. El vapor se elevaba con lentitud desde la superficie y Marianne percibió el delicado aroma que prometía un sabor suave y reconfortante.

Merrick tomó su cuchara con la calma controlada que lo caracterizaba y, antes de probar la sopa, la miró con una expresión que reflejaba tanto interés como cierta timidez.

—Es una de mis favoritas —confesó, rompiendo el silencio—. Espero que también sea de tu agrado.

Marianne asintió con una sonrisa y probó una cucharada. El sabor era delicado y bien equilibrado, con un toque de frescura que hablaba de la calidad de los ingredientes. Mientras saboreaba la sopa, no pudo evitar comparar esta experiencia con las comidas sencillas a las que estaba acostumbrada en los últimos años.

La siguiente parte del almuerzo consistió en un plato principal de faisán asado, acompañado de vegetales de temporada y una salsa de hierbas que añadía profundidad al plato. Marianne observó la destreza con la que Merrick cortaba su carne, sus movimientos eran precisos y controlados. A medida que avanzaban en la comida, se dio cuenta de que este no era solo un almuerzo, sino una oportunidad para conocer más a su esposo.

—Todo esto es maravilloso —comentó, dejando el tenedor a un lado para mirarlo—. No solo la comida, sino... todo. —Hizo un gesto que abarcaba la habitación y más allá, implicando el esfuerzo que él había puesto en crear un hogar para ellos.

Merrick la miró con una expresión de gratitud, aunque una ligera sombra de duda cruzó por su rostro.

—Me alegra que lo pienses. He intentado hacer de Wycliffe Manor un lugar donde puedas sentirte a gusto. Sé que estos últimos tiempos no han sido fáciles para ti y quiero que sepas que aquí... —Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—, aquí siempre estarás segura y protegida.

Marianne sintió cómo un cálido sentimiento se expandía en su pecho. Tomó un pequeño sorbo de vino, permitiendo que la calidez del licor se sumara a la que ya sentía en su interior.

—Sé que lo dices de corazón, Merrick, y eso es lo que más aprecio —respondió, permitiéndose expresar por primera vez desde su matrimonio, un poco de la admiración y el reconocimiento que sentía hacia él.

La comida continuó y el ambiente entre ellos se tornó más relajado. Wexford, con un gesto inusitado en él, compartió una pequeña anécdota de su infancia en aquella residencia de campo, relatando cómo se había perdido en sus tierras y su padre tuvo que buscarlo porque sabía que no hallaría el camino de regreso a casa. Marianne se rio con calma al oír la historia, encontrando en ella un vistazo al lado más humano y cálido de su esposo. Mientras escuchaba, pensó en cómo serían las propiedades para poder perderse en ellas…

El postre fue una tarta de frutas de temporada, adornada con crema batida y menta. El sabor dulce y fresco fue el broche perfecto para una comida que había servido no solo para saciar el hambre, sino también para acercarlos un poco más. A medida que finalizaba el almuerzo, Marianne sintió que la tensión inicial comenzaba a desvanecerse, reemplazada por una creciente sensación de camaradería y comprensión mutua.

Carrington, notando la expresión tranquila de su esposa, sugirió dar un paseo por los jardines, donde podrían disfrutar del aire fresco y la belleza natural que rodeaba la mansión.

—¿Te gustaría acompañarme? —le preguntó, levantándose de la silla y extendiendo una mano hacia ella.

Marianne aceptó, agradecida por la oportunidad de continuar explorando este nuevo capítulo de su vida en un entorno tan hermoso.

Al salir al exterior, el sol brillaba con una calidez que invitaba a la tranquilidad. Los jardines se extendían ante ellos, llenos de flores en plena floración y árboles cuyas hojas susurraban con suavidad al viento. El aroma del césped recién cortado y las flores llenaba el aire, creando una atmósfera de paz y serenidad.

Wexford la condujo por los senderos que serpenteaban entre los parterres de flores y los setos cuidadosamente recortados. Cada rincón del jardín había sido diseñado con un esmero que reflejaba su deseo de crear un lugar de belleza y descanso. Mientras caminaban, le señaló algunos de los rincones más especiales, como un pequeño estanque rodeado de lirios y una pérgola cubierta de rosales trepadores.

Ella escuchaba atentamente cada palabra, disfrutando de la pasión con la que hablaba y de cómo había trabajado en aquellos terrenos a lo largo de los años. En cada paso, sentía que el vínculo entre ellos se fortalecía, que las barreras que alguna vez los separaron comenzaban a desmoronarse.

—Siempre he pensado que estos jardines podrían beneficiarse de algunas mejoras —expresó con cierto entusiasmo—. He estado considerando agregar un invernadero en ese claro que ves a lo lejos, pero nunca tuve tiempo para hacerlo.

Marianne, sorprendida por la sinceridad en sus palabras, se detuvo por un momento para observar el lugar que su esposo le señalaba. El claro, rodeado de altos árboles que ofrecían sombra y protección, parecía el sitio perfecto para un proyecto tan ambicioso. La idea de involucrarse en algo así la emocionó, aunque también le causó cierta aprensión. Nunca había imaginado que podría formar parte de algo tan grande, tan significativo.

—Si te parece bien, podría ayudarte en el proyecto, si estás dispuesto a aceptar mis inexpertas opiniones —respondió con una sonrisa que no pudo ocultar.

Carrington la miró con una mezcla de impaciencia y calidez. Sabía que su esposa era inteligente y observadora, cualidades que él valoraba enormemente. Pero también comprendía que ella aún no se sentía del todo segura en su nuevo rol, como su esposa y como parte de la administración de Wycliffe Manor.

—Tus opiniones no son inexpertas, Marianne —expuso con cariño—. Y, sinceramente, espero que participes en todo lo que hacemos aquí. Este lugar es nuestro hogar ahora y quiero que te sientas parte de él en cada decisión que tomemos.

Las palabras de Carrington resonaron en Marianne, llenándola de una sensación de pertenencia que nunca había experimentado antes. Por primera vez desde que llegaron, comenzó a ver aquel lugar no solo como la residencia de su esposo, sino como su hogar, uno donde podía establecer raíces.

—Siempre soñé con tener un lugar al que pudiera llamar hogar, pero no pensé que sería así, tan grande y hermoso. No sé cómo agradecerte por hacerme sentir parte de todo esto.

Merrick se detuvo y giró para mirarla a los ojos. En su expresión había una mezcla de determinación y vulnerabilidad, una combinación que rara vez permitía mostrar.

—No necesitas agradecerme, Marianne. Esta es tu casa tanto como la mía. Y no quiero que nunca dudes de eso.

La conversación fluyó con naturalidad mientras seguían su paseo, ahora hablando de flores, árboles y todo lo que hacía que los jardines fueran especiales. Mientras avanzaban, llegaron a un rincón más apartado del jardín, un lugar que parecía haber sido dejado en su estado natural, pero con un toque de cuidado que lo hacía aún más hermoso.

—Este rincón es especial para mí —comentó Merrick, deteniéndose para observar el lugar con una mirada que mezclaba nostalgia y ternura—. Mi madre lo diseñó. Siempre decía que necesitaba un espacio donde pudiera estar sola, pensar y relajarse. Cuando era niño, la veía pasar horas aquí, leyendo o simplemente observando las flores.

Marianne sintió un nudo en la garganta al escuchar la historia. Este rincón del jardín no solo era hermoso, sino que también guardaba recuerdos personales, la memoria de una mujer que había sido importante en la vida de Merrick.

—Es un lugar precioso —respondió con la voz entrecortada por la emoción al recordar a su propia madre y su pasión por las flores.

La proximidad emocional que comenzaba a formarse entre ellos se hizo palpable cuando Merrick, casi de manera instintiva, tomó la mano de Marianne mientras seguían paseando. Ella, que al principio se sorprendió por el gesto, pronto se sintió relajada. La calidez, el roce de su contacto, le transmitían una promesa tácita de cuidado y protección.

Merrick notó que la joven no retiraba su mano, lo que lo animó a acercarse un poco más, disminuyendo la distancia entre ellos. Marianne levantó la mirada hacia él, encontrando en sus ojos una profundidad que no había visto antes. El silencio entre ellos, lejos de ser incómodo, estaba lleno de significado, una corriente de entendimiento y conexión que no requería palabras.

En ese instante, rodeados por las flores que la madre de Carrington había plantado y cuidado, ambos sintieron que estaban dando un paso importante hacia una relación más íntima y significativa. Aunque todavía había mucho que descubrir el uno del otro, este simple gesto les daba la certeza de que estaban en el camino correcto.

Después de lo que pareció ser una eternidad en ese rincón mágico del jardín, Merrick sugirió regresar a la mansión. Marianne aceptó y juntos comenzaron a caminar de regreso, pero esta vez, la conexión que habían establecido hacía que cada paso se sintiera más ligero, más lleno de posibilidades.

Al llegar a la entrada de la mansión, Merrick se detuvo por un momento, volviendo a mirar el jardín que acababan de abandonar. Marianne, al notar su pausa, también se giró y sus miradas se encontraron una vez más. Sin decir nada, ambos comprendieron que ese lugar, con su tranquilidad y belleza, se había convertido en un símbolo de lo que su relación podría llegar a ser: un refugio donde podrían ser ellos mismos, donde podrían encontrar consuelo y fuerza en la compañía del otro.


Capítulo 16
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La alcoba de Marianne estaba sumida en un silencio sereno, solo interrumpido por el ocasional crujido de la madera en la vieja mansión y el suave susurro del viento que se colaba a través de las cortinas entreabiertas. Las velas parpadeaban con una luz cálida y dorada, proyectando sombras danzantes en las paredes cubiertas de tapices antiguos. Marianne, en medio de un sueño profundo, yacía en el centro del gran lecho, vestida con un camisón largo y delicado de un blanco inmaculado, que caía con suavidad sobre su figura, cubriendo hasta sus tobillos. Una manta gruesa y esponjosa la abrigaba, hecha de una lana suave y cálida, cuidadosamente seleccionada para protegerla del frío nocturno. El tacto mullido de la manta le proporcionaba un calor reconfortante, envolviéndola en una sensación de seguridad y paz.

Merrick, con pasos silenciosos y cuidadosos, entró en la habitación de su esposa. Sus ojos se adaptaron rápidamente a la penumbra y su corazón latió con fuerza al ver la figura de Marianne, tan serena y vulnerable, descansando en el lecho. Durante un largo momento, se quedó inmóvil en el umbral, simplemente observándola. Cada respiración lenta y tranquila que ella tomaba era un recordatorio del precioso tesoro que había ganado.

Se acercó al lecho con una mezcla de reverencia y amor profundo. Arrodillándose con lentitud al lado de la cama, extendió una mano temblorosa para apartar un mechón suelto de cabello que descansaba sobre la mejilla de Marianne. Su pelo, suelto y esparcido sobre la almohada, brillaba bajo la tenue iluminación de las velas, como si capturara la luz misma en sus suaves ondas. Merrick acarició con delicadeza ese mechón, sintiendo la suavidad entre sus dedos, un simple gesto que, para él, significaba tanto. A medida que se inclinaba un poco más, percibió el delicado aroma a jabón que emanaba de su piel, una fragancia que lo envolvía, mezclada con el calor que desprendía su cuerpo. Cerró los ojos un instante, dejándose llevar por ese aroma que comenzaba a grabarse en su memoria.

Los ojos de Marianne, aunque cerrados, mostraban una paz que él solo podía soñar con ofrecerle todos los días de su vida. La cercanía le permitió escuchar el suave ritmo de su respiración, como un susurro que llenaba el silencio de la habitación. Se inclinó un poco más, lo suficiente para sentir el cálido aliento de Marianne contra su piel. El deseo de protegerla y cuidarla era tan fuerte que le dolía en el pecho. Mientras permanecía arrodillado junto a ella, su mano descansó por un momento cerca de su rostro, permitiendo que ambos sintieran la proximidad del otro. Al final, Merrick susurró en un tono bajo, casi inaudible:

—Por fin eres mía, Marianne... Te amaré y protegeré por siempre, lo juro.

Se quedó allí, en silencio, por unos instantes más, permitiéndose ese momento de adoración privada. Mientras sus pensamientos se arremolinaban en torno al futuro que compartirían, Merrick se obligó a levantarse. No quería perturbar su sueño.

Con cuidado, comenzó a apagar las velas una por una, soplando con calma hasta que la habitación quedó en penumbra total, iluminada solo por la débil luz de la luna que se filtraba a través de las cortinas. Cada paso era dado con el máximo cuidado para no hacer ni el más mínimo ruido. Al llegar a la puerta, se giró una vez más, permitiéndose una última mirada a la figura dormida de su esposa, antes de salir de la habitación y cerrar la puerta con la mayor suavidad.

Pero justo en ese momento, cuando la oscuridad y el silencio volvieron a apoderarse del lugar, Marianne abrió con suavidad los ojos. Su corazón latía con fuerza en su pecho y sus manos, casi por instinto, se colocaron sobre él, como si intentara calmar los latidos acelerados. Las palabras que Merrick susurró, ese juramento de amor y protección, resonaban en su mente. ¿La amaba? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no se lo había dicho antes? ¿Cuándo comenzó a amarla? Su mente se llenó de preguntas al tiempo que una sonrisa curvó sus labios. Tenía mucho tiempo para descubrir la verdad y el día que lo lograra, quizás encontraría al único unicornio del mundo.


Capítulo 17
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Un mes después…

La marquesa estaba en el salón principal, indicando con precisión cómo debían colgar las cortinas de terciopelo azul oscuro. Bajo su toque cuidadoso, el salón comenzaba a transformarse en un espacio acogedor, reflejo del hogar que empezaba a sentir como suyo. Los colores cálidos de las paredes y la madera pulida del suelo contribuían a esa sensación de confort. Una ligera brisa se colaba por la ventana abierta, trayendo consigo el aroma a tierra y flores frescas del jardín, que se mezclaba con el suave olor a entarimado limpio y la lavanda en su cabello.

Mientras colocaba un jarrón con flores frescas sobre una mesa cercana, se permitió un momento para observar el paisaje exterior. La paz que emanaba del entorno la hizo suspirar de satisfacción. Este era el lugar donde comenzaba a sentirse de verdad en casa.

Merrick entró en el salón en silencio, deteniéndose un momento en el umbral para observarla. Desde la llegada de Marianne, el ambiente de la residencia había cambiado. La transformación no solo era física, sino también emocional, un reflejo de la calidez y el amor que ella comenzaba a traer a su vida. Caminó hacia ella con pasos suaves, deteniéndose a su lado mientras ella ajustaba un último detalle en las flores.

—Todo está quedando hermoso —comentó Merrick con voz suave, acercándose un poco más a ella.

Marianne sonrió, girándose para mirarlo. Sus manos se rozaron accidentalmente cuando él le ofreció una flor caída y un leve escalofrío recorrió su espalda al sentir el contacto. Notó cómo su corazón latía un poco más rápido y el aroma fresco a lavanda de su cabello se mezcló con el suave olor a jabón del marqués, envolviéndolos en una fragancia que resultaba sorprendentemente íntima.

—Gracias, Merrick —respondió ella, tomando la flor y colocándola en el jarrón—. Pero recuerda que no solo debes valorar mi esfuerzo. No he estado sola en este proyecto.

Wexford asintió con una sonrisa, apreciando una vez más la humildad que caracterizaba a su esposa. Esa humildad, forjada en tiempos difíciles, la hacía aún más admirable a sus ojos. Animado por la confianza que habían construido desde su matrimonio, se acercó un poco más y le levantó la barbilla. Marianne, con una sonrisa, comenzó a arreglarle el pañuelo, que parecía haber luchado contra un tornado antes de que él llegara a casa.

—Si te parece bien, mañana podrías acompañarme a la aldea próxima. El señor Ghaster quiere que revise sus instalaciones para informarle sobre qué reformas ha de hacer para ampliar el volumen de su ganado.

—¿Eres arquitecto? —espetó ella burlona. Cuando él asintió, creyó que bromeaba, pero hasta ahora Merrick no había mostrado ser un hombre dado a las bromas.

—Recuerda, querida, que soy diez años mayor que tú y durante una década he podido hacer muchas cosas —respondió, antes de darle un beso en la frente.

Marianne se ruborizó y levantó la mirada hacia su esposo, intentando calmar su vergüenza mientras evaluaba si su insinuación podía ser cierta. Aunque dejó de pensar en ello cuando sus ojos se encontraron y, por un momento, ambos se quedaron inmóviles, atrapados en la intensidad de la mirada del otro.

Merrick alzó una mano despacio, como si temiera romper el hechizo, y rozó con suavidad un mechón suelto del cabello de su esposa, apartándolo de su rostro. Sus dedos apenas tocaron la fina piel, pero ese contacto fue suficiente para que una oleada de emociones recorriera a ambos. Marianne contuvo la respiración, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza mientras la cercanía de su esposo se volvía cada vez más embriagadora.

—Marianne… —susurró él, inclinándose un poco hacia ella, como si estuviera a punto de besarla. Sus ojos bajaron brevemente a los labios de ella y sus propios labios se entreabrieron con anticipación.

Marianne sintió un torbellino de sensaciones dentro de ella. Por un lado, estaba la certeza de que Carrington la respetaba con intensidad, que él no la forzaría a nada que ella no estuviera dispuesta a ofrecer. Por otro lado, la atracción que sentía por él era cada vez más difícil de ignorar. Los últimos días habían estado llenos de pequeños momentos como este: roces accidentales, miradas prolongadas, sonrisas que contenían promesas silenciosas.

Justo cuando Carrington estaba a punto de inclinarse más, un ruido lejano, probablemente de algún sirviente en el pasillo, rompió el momento, devolviéndolos a la realidad. Parpadeando, como si despertara de un sueño, Merrick retrocedió ligeramente, sin soltar la mano de Marianne.

—Lo siento —murmuró esbozando una sonrisa nerviosa—. No quise…

Marianne negó con la cabeza, sintiendo una mezcla de alivio y decepción.

—No hay nada que lamentar, Merrick —respondió ella, ocultando su decepción—. Todo está bien.

Ambos se quedaron en silencio por un momento, todavía tomados de la mano, mirando hacia el exterior. Por fin, Merrick se la apretó con suavidad antes de soltarla.

—Si te apetece, podemos dar un paseo hasta las caballerizas. Quiero que conozcas a los nuevos potros —sugirió, como una forma de romper la tensión que había quedado en el aire.

La joven asintió, agradecida por la oportunidad de moverse y despejar su mente.

—Sí, me encantaría.

Mientras ambos se dirigían hacia la puerta, Marianne no pudo evitar robarle una última mirada a su esposo. Había algo en él, en la forma en que la miraba y la trataba, que hacía que su corazón latiera con una mezcla de emoción y ternura. Ella sabía que la demora en sus avances no se debía a falta de deseo por parte de él, sino a un profundo respeto que le tenía. Y eso la hacía sentirse aún más conectada con él.
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Merrick condujo a Marianne hasta las caballerizas, donde el suave sonido de los cascos sobre la paja y los tranquilos resoplidos de los caballos llenaban el aire. El edificio, robusto y antiguo, exhalaba un aroma a madera seca y heno fresco. La luz del sol se filtraba a través de las ventanas altas, creando haces de luz dorada que danzaban en el aire, mezclándose con el polvo que flotaba suave.

Al acercarse, los jóvenes alazanes, llenos de vitalidad, se movían inquietos en sus establos. Sus pelajes, brillantes y variados en tonos de castaño, negro y gris, reflejaban la luz con una suavidad casi etérea. Algunos mordisqueaban jugando la paja, mientras otros, con ojos grandes y oscuros, observaban a los recién llegados con una curiosidad cautelosa.

—Aquí están los nuevos potros —dijo Merrick, con una chispa de orgullo en su voz mientras señalaba a los animales—. Llegaron hace poco, pero ya parecen parte de la familia.

Marianne se acercó a uno de los establos y extendió la mano para acariciar con ligereza el cuello de un potrillo. El animal, tras un momento de duda, aceptó la caricia, moviendo ligeramente la cabeza en señal de aprobación. Su pelaje, cálido y suave bajo sus dedos, le transmitió una sensación de paz. El animal inclinó la cabeza, confiado, mientras sus ojos seguían los movimientos de Marianne con una inocente confianza.

—Son preciosos, Merrick —comentó en voz baja, sin apartar la mirada del potro que ahora mordisqueaba juguetonamente su manga—. Tienen tanta energía... Es como si todo aquí estuviera lleno de vida nueva.

Merrick la observó en silencio, notando cómo los animales parecían responder a la calma que ella irradiaba. Se acercó y se posicionó a su lado, permitiendo que sus hombros se rozaran por un breve espacio. Marianne sintió el calor de su cuerpo junto al suyo y, por un momento, el mundo exterior se desvaneció, dejándolos solo a ellos, rodeados por la tranquilidad de las caballerizas.

—Quiero que sepas que todas mis posesiones son tuyas. No solo te pertenecen como esposa, sino que también te las ofrezco como compañera. Deseo que podamos compartir todo lo que tenemos y lo que adquiriremos en el futuro.

Marianne levantó la mirada hacia él, y sus ojos se encontraron en un momento de conexión profunda. Podía percibir el deseo contenido en la voz de Merrick, en la forma en que la miraba, y eso provocaba en ella una mezcla de emoción y anticipación.

—Quiero eso también, Merrick —respondió con un susurro—. Deseo ser parte de tu vida, de todo lo que este lugar significa para ti.

Carrington sonrió, expresando en el gesto una ternura y un sinfín de promesas no dichas. Se inclinó hacia ella, acercándose hasta que sus rostros quedaron a pocos centímetros de distancia. Marianne pudo sentir su aliento, suave y cálido, rozando su piel. Por un momento, el mundo pareció detenerse a su alrededor, dejando solo el susurro de los caballos y el latido compartido de sus corazones.

—Eres más de lo que alguna vez soñé, Marianne —murmuró mirándola fijamente a los ojos.

La joven sintió cómo todo su cuerpo respondía a esas palabras. Antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo, sus labios se movieron, buscando los de Merrick en un impulso que no pudo ni quiso detener.

El beso comenzó con lentitud, una caricia delicada que pronto se volvió más intensa, cargada de todo el deseo y la ternura que ambos habían estado acumulando. Las manos de Merrick se deslizaron hasta su cintura, atrayéndola más cerca, mientras Marianne se aferraba a él, sintiendo cómo el calor de su cuerpo se mezclaba con el suyo. El mundo exterior se desvaneció por completo, dejándolos solos en ese momento de pasión contenida.

Cuando consiguieron separarse, ambos respiraban con dificultad, pero en sus rostros había una expresión de pura satisfacción.

—Marianne... —comenzó a decir Merrick, pero ella lo interrumpió, colocando un dedo sobre sus labios.

—No digas nada, Merrick. Solo... déjame disfrutar de este momento.

Él aceptó con un gesto, besando con mimo el dedo que ella había colocado sobre sus labios. Marianne sonrió, sintiendo una oleada de felicidad que no había experimentado en mucho tiempo.

Se quedaron allí, en las caballerizas, rodeados por el suave sonido de los potros y el aroma a heno fresco que llenaba el aire. Sin necesidad de más palabras, ambos sabían que estaban con exactitud donde debían estar.


Capítulo 18
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La relación entre ambos había evolucionado de manera significativa en los últimos días. Aquella mañana, se encontraban en el comedor, disfrutando de un tranquilo almuerzo. La luz del sol otoñal se filtraba con suavidad a través de las grandes ventanas, iluminando la mesa dispuesta con esmero. Marianne observó con satisfacción los detalles: la vajilla fina, los cubiertos de plata que relucían a la luz y un jarrón con flores frescas que aportaba un toque de vida y color al ambiente.

El comedor emanaba una calidez acogedora, amplificada por los rayos dorados que proyectaban sombras suaves sobre la mesa. Marianne respiró hondo, dejando que el aire impregnado del aroma a pan recién horneado y café fuerte llenara sus pulmones. Era un momento de paz que, hasta hace poco, habría parecido inalcanzable.

Mientras comían, la conversación entre ellos fluyó de manera natural. Marianne notó la atención constante de su esposo, la forma en que la miraba con interés cada vez que ella hablaba. Esa cercanía nueva entre ambos se sentía como una revelación; cada día juntos los unía más, como si estuvieran desenterrando poco a poco los secretos de sus almas. Aunque aún había momentos de reserva, especialmente en asuntos personales, Marianne sentía que ambos se estaban despojando muy despacio de sus defensas, permitiéndose ser vulnerables el uno con el otro.

Merrick rompió el silencio con dulzura, adaptando un tono bajo, pero serio.

—Marianne, hay algo en lo que me gustaría que me ayudaras, si estás dispuesta.

Ella dejó su tenedor y lo miró con curiosidad, sintiendo un ligero cosquilleo en su estómago. La seriedad en el tono de Merrick indicaba que se trataba de algo importante, algo que él no pedía a la ligera.

—Por supuesto. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

Wexford esbozó una leve sonrisa, complacido por su disposición. Sus ojos, habitualmente serios y calculadores, brillaban con una calidez que pocas veces dejaba ver. Marianne sintió cómo su corazón latía un poco más rápido, como si la mera expectativa de lo que él iba a decir despertara en ella una mezcla de emoción y anticipación.

—He recibido varias propuestas de inversión últimamente —explicó, inclinándose ligeramente hacia ella—. Algunas de ellas parecen prometedoras, pero otras no tanto. Me vendría bien tu opinión para revisarlas y decidir en cuáles vale la pena invertir.

La petición la tomó por sorpresa, pero también la llenó de orgullo. Sabía que Merrick era un hombre meticuloso en sus negocios, alguien que no tomaba decisiones a la ligera. Que él valorara su opinión en un asunto tan importante era un claro signo de la confianza que estaba depositando en ella.

—Claro que sí. Me encantaría ayudarte a revisar esas propuestas —respondió Marianne, dejando que la emoción se reflejara en su tono—. Puedo repasar los detalles financieros, analizar los posibles riesgos y evaluar la viabilidad de las inversiones. Podríamos trabajar juntos para tomar las mejores decisiones.

Mientras enumeraba lo que podía hacer, vio en los ojos de Merrick una mezcla de admiración y gratitud, como si apreciara no solo su disposición a ayudar, sino también su capacidad para hacerlo. Era la primera vez que sentía que sus habilidades eran valoradas en ese contexto, y eso le llenó de una nueva confianza en sí misma.

El marqués asintió, satisfecho con su respuesta. La idea de trabajar codo a codo con Marianne le parecía no solo acertada, sino también una oportunidad para estrechar aún más los lazos entre ellos.

—Eso sería de gran ayuda —dijo, tomando su mano sobre la mesa. Sus dedos, cálidos y firmes, le transmitieron una sensación de seguridad—. Tengo plena confianza en tu capacidad para discernir lo que es mejor para nuestros intereses. —Sus ojos se encontraron con los de ella, la intensidad en su mirada reflejaba algo más profundo—. Además, me agrada la idea de compartir estos aspectos de mi vida contigo.

Marianne sintió un calor agradable en su pecho al escuchar sus palabras. La firmeza en el agarre de Merrick, la seriedad en su voz, todo le transmitía una sensación de apoyo inquebrantable. Estaban construyendo algo más que una relación romántica; estaban formando una verdadera alianza, una sociedad basada en el respeto y la confianza mutuos. Apretó con suavidad la mano de Merrick, disfrutando del contacto reconfortante y la conexión silenciosa que compartían en ese momento.

—Entonces, después del almuerzo, podemos empezar a revisar esos documentos —sugirió Marianne, devolviendo el apretón de manos.

—Perfecto —contestó Carrington, una leve sonrisa curvó sus labios—. Estoy seguro de que tu aporte será invaluable.

El resto del almuerzo transcurrió entre conversaciones más ligeras, pero el ambiente se mantuvo cálido y cercano. Ambos se dejaron llevar por la serenidad del momento, conscientes de que estaban construyendo una base sólida para su vida en común.

Cuando terminaron, Merrick propuso un paseo por los terrenos de Wycliffe Manor. Marianne aceptó con gusto, disfrutando de la idea de pasar más tiempo al aire libre en compañía de su esposo. Sabía que los paseos eran una manera de conectar, de hablar de cosas que quizás no surgían tan fácilmente dentro de las paredes de la mansión.

El clima otoñal había traído consigo un frescor agradable, y mientras caminaban por los jardines, Marianne se sintió reconfortada por la brisa suave que acariciaba su piel y el crujir de las hojas bajo sus pies. Los árboles, con sus hojas doradas y rojas, ofrecían un espectáculo natural que embellecía el paisaje. Cada paso que daban juntos parecía cómodamente sincronizado, como si sus cuerpos ya estuvieran en sintonía, moviéndose al mismo ritmo de forma natural.

Merrick, siempre tan atento, se mantuvo a su lado, caminando a un ritmo pausado que les permitía disfrutar del paisaje y de la compañía mutua. Marianne notó cómo, en varios momentos, él rozaba su mano con la suya, un gesto pequeño pero cargado de significado que hacía que su corazón latiera con más fuerza.

De repente, Merrick se detuvo junto a un seto cubierto de hojas doradas. Su tono, cuando habló, era serio, y sus ojos la miraban con una intensidad que hizo que el corazón de Marianne se acelerara.

—Hay algo que quiero confesarte, Marianne —dijo Carrington, tomando una bocanada de aire, como si buscara las palabras adecuadas.

La joven sintió una punzada de ansiedad mezclada con curiosidad. Las confesiones no siempre eran fáciles, pero la expresión de Merrick la tranquilizó. Sabía que lo que estaba por decir era importante, y decidió que estaría allí para él, sin importar lo que fuera.

—¿De qué se trata? —preguntó ella con cierto temor, pero cargada de expectación.

Merrick bajó los ojos un momento, como si la vulnerabilidad de lo que iba a decir lo obligara a apartar la vista. Luego, con una mirada que reflejaba tanto determinación como una inesperada fragilidad, comenzó a hablar.

—La noche en que te conocí en Londres, supe en ese mismo instante que me habías cautivado —confesó, sus palabras eran un susurro bajo el cielo abierto—. Nunca antes sentí algo así, tan repentino y tan intenso. Esa noche, cuando te vi, supe que no podría olvidarte.

Marianne lo miró, sorprendida por la sinceridad de su revelación. Sabía que había algo especial entre ellos desde el principio, pero nunca imaginó que Merrick, un hombre tan fuerte y reservado, hubiera sentido lo mismo tan rápido.

—Pero temí tu rechazo —continuó él, volviendo a alzar la mirada para encontrarse con la de ella—. No podía soportar la idea de que no me correspondieras, así que hice lo que mejor sabía hacer: me alejé. Esa misma noche, decidí marcharme de Londres, pensando que la distancia me ayudaría a olvidarte. Pero me equivoqué. Nunca dejé de pensar en ti.

El hombre que tenía delante, tan seguro en todos los aspectos de su vida, había huido por temor al rechazo. Marianne sintió una oleada de cariño y comprensión hacia él, una empatía que la impulsó a acercarse y tomar su rostro entre sus manos.

—Yo sentí algo parecido aquella noche —reveló Marianne, con una ternura que suavizó sus palabras—. Pero luego supe que te habías marchado, mi madre comenzó a enfermar y todo se volvió un caos a mi alrededor.

Merrick cerró los ojos por un momento, como si las palabras de Marianne le dolieran de algún modo, como si lamentara no haber estado allí para ella cuando más lo necesitaba. Luego, sin previo aviso, la envolvió en un abrazo firme, estrechándola contra su pecho. El contacto era reconfortante, una promesa silenciosa de que ahora, al fin, estaban donde debían estar.

—Siento mucho haberte dejado sola —dijo el marqués con la voz ronca por la emoción contenida—. No debí marcharme.

Marianne apoyó su cabeza en el pecho de Merrick, escuchando el latido fuerte y constante de su corazón. Sentía que, en ese momento, todas las barreras entre ellos se desmoronaban, dejando al descubierto la verdadera esencia de su relación.

—No te preocupes —respondió ella, acariciando con lentitud su espalda—. Lo importante es que ahora estamos juntos.

Merrick se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos, y en su rostro Marianne vio un reflejo de los mismos sentimientos que la inundaban. Sin decir nada más, se inclinó y la besó. No era un beso de pasión urgente, sino uno de comprensión y aceptación, como si ambos hubieran encontrado finalmente el lugar al que pertenecían.

Marianne sintió cómo sus labios se amoldaban perfectamente a los de Carrington, y en ese gesto encontró una mezcla de consuelo y deseo. Las manos de Merrick se deslizaron por su espalda, acercándola más a él, mientras ella se dejaba llevar por la suavidad del momento. Cuando se separaron, sus frentes quedaron apoyadas una contra la otra, y Marianne no pudo evitar sonreír al ver la expresión de paz en el rostro de Merrick.

Después de ese momento íntimo, continuaron su paseo por los jardines, conversando sobre su pasado, sus miedos y sus esperanzas. Merrick compartió con ella historias de su infancia, revelando aspectos de su vida que pocos conocían, y Marianne sintió que lo conocía mejor que nunca.

Al final, cuando el sol comenzó a descender en el horizonte, cubriendo los jardines con un cálido resplandor dorado, decidieron regresar a la mansión tomados de la mano, disfrutando del cómodo silencio que había entre ellos.

Marianne se sentía más conectada con Merrick que nunca, segura de que estaban en el camino correcto. Aunque sabían que aún les quedaba mucho por recorrer, ambos se sentían listos para enfrentar cualquier desafío que el futuro pudiera traerles, siempre y cuando lo hicieran juntos.


Capítulo 19
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Marianne se deslizó con suavidad dentro de la tina, dejando que el agua caliente cubriera su cuerpo, relajando cada músculo tenso. Cerró los ojos y permitió que el aroma a lavanda y rosas la envolviera, calmando sus pensamientos inquietos. Las velas parpadeaban alrededor de la habitación, sus llamas proyectaban sombras danzantes en las paredes, creando un ambiente de intimidad y serenidad que contrastaba con la tormenta de emociones que se agitaba en su interior.

Desde el día en que llegó a Wycliffe Manor, su vida había cambiado más de lo que alguna vez imaginó. La joven pensó en la noche anterior, en cómo Merrick susurraba promesas de amor y protección. Recordó su primer beso y los gestos más pequeños, como cuando él le tomaba la mano durante el desayuno o la forma en que la miraba, como si fuera lo más preciado para él. Cada detalle se grabó en su memoria, construyendo una imagen del marqués que iba más allá del hombre reservado que había conocido en Londres. Ahora lo veía como alguien capaz de mostrar una ternura y un cariño profundos, un hombre que hacía gala de una paciencia infinita con ella.

Mientras el agua tibia acariciaba su piel, Marianne comenzó a reconocer un nuevo sentimiento que había estado creciendo en su interior: un deseo ardiente por él, un deseo que se avivaba con cada mirada, cada caricia y cada palabra suave que Merrick le dirigía.

A menudo se despertaba en medio de la noche, sintiendo su presencia cerca, observándola con una devoción que la conmovía. Recordaba cómo se acercaba a su cama, pensando que ella estaba dormida y cómo sus dedos rozaban con suavidad su cabello antes de inclinarse para dejar un beso ligero en sus labios. Esas noches, después de que él apagaba las velas y se retiraba en silencio a su habitación, Marianne se quedaba despierta, sintiendo el calor de su amor y el latido acelerado de su propio corazón. Sabía que él la deseaba, pero también sabía que había sido increíblemente respetuoso, dándole el espacio y el tiempo que necesitaba.

Pero ahora, Marianne se dio cuenta de que ya no quería más espacio, ni más tiempo. Su deseo por Merrick había crecido hasta convertirse en algo tangible, algo que ya no podía ignorar. Quería más que sus besos furtivos en la oscuridad; quería sentir el calor de su cuerpo junto al suyo, quería conocerlo en la intimidad que solo los esposos compartían.

Se mordió el labio, sintiendo un nudo de anticipación en su estómago. Nadie más podría haber sido tan paciente, tan comprensivo y ahora, Marianne sabía que era su turno de demostrarle cuánto lo amaba.

Con una resolución renovada, se levantó de la tina, dejando que el agua se deslizara por su piel antes de alcanzar una toalla suave. Se secó con cuidado, disfrutando de la sensación de la tela contra su piel, y luego se acercó al tocador. Allí, con movimientos deliberados, eligió su perfume favorito, aplicando unas gotas en su cuello, en sus muñecas y detrás de las orejas. El aroma sutil y elegante era algo que sabía que a Merrick le gustaba, y el simple pensamiento de que él lo notaría hizo que un suave rubor pintara sus mejillas.

Marianne eligió con cuidado la bata de seda marfil que había colocado sobre una silla junto a la cama. Se la puso, disfrutando de la forma en que la tela acariciaba su piel, tan suave y ligera, y ajustó el cinturón para ceñirla a su cintura. Mirándose en el espejo, se permitió un momento para observar su reflejo. Vio a una mujer segura, con un brillo en los ojos que no estaba allí antes, una mujer que había decidido tomar el control de su propio destino.

Respiró hondo, tratando de calmar los nervios que comenzaban a asomar. Sabía que estaba a punto de cruzar un umbral en su relación, pero también sabía que era un paso necesario, uno que ambos deseaban. Y aunque Merrick no lo había dicho, ella sintió en cada uno de sus gestos la profundidad de su amor y su deseo, un deseo que ahora compartía con plenitud.

Apagó las velas que iluminaban la habitación, dejando solo una pequeña lámpara encendida para no quedar del todo a oscuras. Con el corazón latiendo con fuerza, cruzó la habitación hasta la puerta que conectaba su alcoba con la de Merrick. Cada paso que daba resonaba en el silencio de la casa, aumentando la anticipación que sentía en su interior.

Sus pensamientos continuaban girando en torno a Merrick. Recordaba la primera vez que lo había visto, la fuerza de su presencia y cómo sintió una atracción inmediata hacia él, aunque en ese momento no lo reconoció. Recordaba la manera en que él intervino en la reunión de la junta, cómo la había apoyado sin dudar, mostrando una lealtad que la conmovió profundamente. Y ahora, aquí estaba, a punto de cruzar la puerta de su habitación, no como una esposa temerosa, sino como una mujer segura de sus deseos y dispuesta a reclamar lo que le pertenecía.

Al llegar a la puerta, se detuvo un momento para respirar hondo. Sus dedos rozaron el picaporte con lentitud y un leve temblor recorrió su cuerpo, no por miedo, sino por la emoción que la embargaba. Giró el pomo y empujó la puerta, adentrándose en la habitación de su esposo.

La habitación estaba en penumbra, iluminada solo por la luz tenue de una lámpara en la mesita de noche. El aire estaba impregnado del aroma familiar de Merrick, una mezcla de sándalo y el jabón que siempre usaba. Marianne se acercó a la cama, sintiendo el calor que emanaba del hogar encendido, y se detuvo al borde del colchón, con la mirada fija en el lugar donde su esposo solía descansar.

Su respiración se aceleró mientras subía a la cama. Luego, se tumbó, dando por sentado que aquel lado del colchón era suyo. Esperó unos minutos que parecieron horas, pero finalmente escuchó el suave crujido de la puerta al abrirse. Levantó la mirada y vio a Merrick detenerse en el umbral, su expresión era una mezcla de sorpresa y temor. Ella intentó no reír. Todavía seguía sin comprender cómo un hombre con el carácter de su esposo temía tanto sus reacciones. Haciéndose la dormida, esperó a que tuviera el valor de acercarse.
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Merrick ascendió por las escaleras que conducían a las habitaciones con pasos tranquilos, pero firmes. La luz cálida de las lámparas de gas bañaba el pasillo, proyectando sombras que parecían danzar en las antiguas paredes de piedra. Después de una noche de reflexión en la biblioteca, donde había repasado mentalmente la evolución de su relación con su esposa, se sentía relajado y satisfecho. La copa de oporto que había degustado le dejaba un reconfortante calor en el pecho y un ligero sabor dulce en los labios.

Al llegar a la puerta de su alcoba, una oleada de anticipación lo invadió al pensar en la tranquila noche que le esperaba. Sin embargo, al abrirla, la imagen que se desplegó ante él le hizo detenerse.

Allí, sobre la cama, yacía Marianne, recostada sobre los almohadones, con su bata de seda blanca deslizándose sensualmente sobre sus curvas. Su cabello, largo y sedoso, caía en cascada por sus hombros, brillando bajo la tenue luz de las velas que parpadeaban en la mesilla de noche. Por un instante, pensó que dormía, pero la suave sonrisa en sus labios y la forma en que sus ojos lo miraban revelaban que estaba despierta y, lo más sorprendente, lo estaba esperando.

El deseo que había mantenido bajo control durante tanto tiempo se encendió con una intensidad que lo sorprendió. Avanzó hacia la cama, sus pasos apenas audibles sobre la alfombra. Al llegar a su lado, se detuvo, contemplándola con una mezcla de asombro y adoración. La visión de su esposa, tan hermosa y vulnerable, entregándose a él de esa manera, lo desarmó por completo.

—Marianne… —Su voz salió en un susurro cargado de emoción.

Antes de que pudiera decir algo más, ella extendió sus brazos hacia él, rodeando su cuello con ellos. Sintió el suave tirón, un gesto lleno de ternura y determinación. Marianne lo atrajo hacia sí y sus labios se encontraron en un beso que lo dejó sin aliento.

El sabor del oporto en los labios de Merrick se mezcló con la suavidad de los de ella, creando una explosión de sensaciones que los envolvió a ambos. El beso comenzó suave, exploratorio, pero pronto se intensificó, cargado de un deseo que había estado contenido durante demasiado tiempo. Carrington notó el calor del cuerpo de Marianne a través de la fina seda de su bata y una necesidad urgente de más lo invadió.

Cada caricia que ofrecía era un acto de adoración. Sus manos, grandes y firmes, comenzaron a desatar el lazo que mantenía la bata de ella en su lugar. A medida que lo hacía, sus dedos trazaban delicadas líneas sobre su piel, como si quisiera memorizar cada detalle, cada curva. La bata se deslizó con lentitud por sus hombros, revelando la suavidad de su piel bajo la luz dorada de las velas.

Un escalofrío de anticipación recorrió el cuerpo de Marianne. Sus manos, temblorosas pero decididas, comenzaron a explorar el pecho de Wexford, sus dedos trazando los músculos firmes que se ocultaban bajo la tela. Cada caricia era un descubrimiento, un momento de conexión que la acercaba más a él.

—Merrick… —susurró, rozando sus labios con los suyos—. Quiero que esta noche sea nuestra… Quiero que me hagas tuya.

El corazón del marqués se aceleró al escuchar esas palabras. Había esperado este momento con paciencia, respetando el ritmo de ella, pero ahora, al ver la determinación y el deseo en sus ojos, supo que ambos estaban listos.

—Te lo prometo —respondió con la voz ronca por la emoción—. Te haré mía, con todo el amor y la paciencia que mereces.

Los labios de Carrington recorrieron su mandíbula, descendiendo despacio por su cuello, saboreando la suavidad de su piel. Mientras lo hacía, sus manos viajaban por sus costados, acariciando cada curva y línea que definía el cuerpo de su esposa. Se tomó su tiempo, disfrutando de cada segundo, de los suspiros que escapaba de los labios de ella.

El deseo crecía en Marianne, una llama que se avivaba con sus besos y caricias. Sentía el calor del cuerpo de Merrick sobre el suyo, el peso reconfortante de su presencia, y eso la hacía desearlo aún más. Sus manos, que al principio se habían movido con timidez, ahora se volvieron más seguras, más atrevidas. Acarició los músculos de su pecho, bajando por sus costados, deleitándose en la fuerza que sentía bajo sus dedos.

Merrick, por su parte, estaba decidido a venerar cada centímetro del cuerpo de su esposa. Sus labios descendieron hasta sus pechos, donde se detuvo para adorarlos con su boca. La joven jadeó con suavidad, arqueando la espalda al sentir la lengua de él trazando círculos alrededor de sus pezones, llevándola al borde de la locura. Cada caricia, cada beso, enviaba olas de placer por todo su cuerpo, haciéndola desear más.

—Eres hermosa… —murmuró Merrick contra su piel.

Marianne notó cómo su corazón latía con fuerza. Nunca había experimentado algo tan íntimo, tan personal. A pesar de ser su primera vez, algo dentro de ella se liberó, dándole la valentía para corresponder a cada caricia, para entregarse por completo a su esposo. Sus manos viajaron más abajo, acariciando su vientre, sus caderas, hasta que se encontró con la dureza de su erección a través de la fina tela.

Wexford jadeó al sentir su toque, un sonido profundo que resonó en el pecho de Marianne, llenándola de una satisfacción nueva. Estaba explorando un territorio desconocido, pero lo hacía con una mezcla de inocencia y deseo que lo desarmó por completo.

—Marianne… —murmuró él, rozando sus labios con los suyos—. No tienes idea de cuánto te deseo, de cuánto te he esperado.

—Y yo te deseo a ti, Merrick… —respondió ella expresando ese temblor que le causaba la intensidad de sus anhelos—. No quiero esperar más.

Carrington la guio con lentitud, asegurándose de que cada movimiento fuera lento, cuidadoso. Cuando finalmente se unió a ella, ambos quedaron inmóviles por un instante, sus respiraciones entrelazadas, sintiendo la conexión que acababan de crear. Marianne experimentó una mezcla de dolor y placer, pero la calidez de las manos de Merrick sobre su piel la calmó.

—¿Estás bien? —preguntó él, con su voz cargada de preocupación.

—Sí… —susurró ella, moviendo con ligereza sus caderas, indicando que estaba lista para más—. Por favor, no te detengas.

Él asintió y comenzó a moverse con una suavidad que intensificaba el placer. Con cada embestida, el dolor desaparecía, reemplazado por una ola de placer que hacía que Marianne se aferrara a él con más fuerza. Sus manos recorrían su espalda, sus uñas dejando pequeños surcos en su piel mientras ambos se entregaban al deseo que había crecido entre ellos.

El control de Merrick finalmente se rompió cuando sintió a su esposa moverse con más confianza, respondiendo a cada una de sus caricias con igual pasión. Con un poder imparable, aumentó el ritmo, llevándolos a nuevas alturas de placer.

Marianne jadeaba porque su cuerpo parecía un volcán en erupción, mientras Merrick la llevaba a la cúspide del éxtasis. Sentía su corazón desbocado, sus músculos tensos por la intensidad de lo que estaba experimentando. El placer se construyó dentro de ella hasta que, finalmente, con un grito ahogado, se dejó llevar por el clímax, sintiendo que el mundo se desmoronaba a su alrededor.

Merrick la siguió poco después, susurrando su nombre mientras ambos se sumergían en el placer más puro que jamás habían conocido. Con un último embate, se derrumbó sobre ella, enterrando su rostro en el hueco de su cuello, mientras sus cuerpos temblaban con las secuelas de la pasión.

Por un momento, el único sonido en la habitación fue el de sus respiraciones entrecortadas. Merrick, con la cabeza apoyada en el cuello de Marianne, sintió cómo la realidad volvía con suavidad, llevándose consigo las nubes del éxtasis. Con una ternura infinita, se apartó lo suficiente para ver su rostro.

—¿Te hice daño…? —murmuró, declarando en su mirada bastante preocupación, mientras acariciaba con lentitud el rostro de ella.

Marianne negó con la cabeza, sonriendo ligeramente, aunque sus mejillas estaban sonrojadas y su cuerpo aún temblaba por las sensaciones que acababa de experimentar.

—Fue hermoso, Merrick —respondió en un susurro—. No me hiciste daño, al contrario, me hiciste sentir amada y deseada.

La expresión de alivio en el rostro de Merrick fue palpable. Inclinándose hacia ella, le dio un beso suave en la frente, un gesto que transmitía tanto amor como respeto. Luego, con cuidado, se levantó de la cama. Marianne lo observó mientras se dirigía hacia una pequeña mesa en la esquina de la habitación, donde había una palangana llena de agua fresca. El marqués tomó un paño limpio, lo humedeció y regresó junto a ella.

—Déjame cuidarte, mi amor —dijo con ternura y con una suavidad, que reflejaba la profundidad de sus sentimientos.

Se sentó a su lado y, con movimientos delicados y cuidadosos, comenzó a limpiarla, asegurándose de que cada caricia fuera tan gentil como un susurro. Marianne cerró los ojos, dejándose llevar por la sensación de cuidado y devoción que él le ofrecía. Era un acto de amor, de entrega mutua, que la hacía sentirse más conectada a él que nunca. Cada toque, cada gesto de Merrick, hablaba de una promesa implícita de protección y amor incondicional.

Cuando terminó, Merrick dejó el paño a un lado y se recostó junto a ella. La atrajo hacia sí, abrazándola desde atrás, envolviendo su cuerpo con el calor del suyo. Marianne se acurrucó contra él, sintiendo el latido firme de su corazón contra su espalda. La conexión entre ellos era palpable, un lazo invisible que los unía de una manera que trascendía lo físico.

—Te quiero, Marianne —murmuró Merrick contra su cabello, besando su cuello con ligereza—. Te quiero desde el momento en que te conocí. Eres todo lo que siempre he deseado y más.

Ella sintió una oleada de emoción que la hizo girar en sus brazos. Sus ojos se encontraron y, en la mirada de Merrick, ella vio el reflejo de sus propios sentimientos. Sin decir una palabra, se inclinó hacia él y le dio un beso suave en los labios, un beso que contenía todo lo que sentía.

—Yo también te quiero, Merrick —susurró, acariciando su rostro con delicadeza—. Eres todo para mí.

Carrington la atrajo más cerca, envolviéndola en su abrazo protector. Marianne apoyó su cabeza sobre su pecho desnudo, escuchando el ritmo constante de su corazón. Se sentía segura, amada y en paz. La calidez del cuerpo de Merrick y la suavidad de sus caricias la envolvieron, llevándola con suavidad al sueño.

Antes de sucumbir al cansancio, ella dejó que una última sonrisa se dibujara en sus labios. Su vida, su relación, todo había cambiado para siempre, y estaba segura de que cualquier desafío que el futuro les presentara, lo enfrentarían juntos.

Con ese pensamiento reconfortante, se quedó dormida, segura en los brazos de su esposo, sabiendo que ese era solo el comienzo de una nueva y profunda etapa en su relación.


Capítulo 20
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El sol de la mañana se filtraba con ligereza a través de las cortinas, llenando la habitación con un resplandor cálido y dorado. Marianne despertó perezosa, su cuerpo aún embargado por la cómoda sensación de la noche anterior. Había sido una noche especial, un momento de unión que la dejó con una sonrisa mientras sus pensamientos se deslizaban entre las imágenes de su esposo y la calidez de su abrazo.

A medida que sus sentidos se agudizaban, escuchó el leve sonido de la puerta abriéndose. Giró la cabeza y vio a Merrick entrar en la habitación con una expresión que combinaba ternura y determinación. Vestía una camisa blanca, abierta en el cuello, y pantalones oscuros que realzaban su figura atlética. Marianne notó que había algo diferente en su semblante, una chispa en sus ojos que indicaba que algo interesante estaba a punto de suceder.

Él se acercó a la cama y se sentó en el borde, mirándola con una sonrisa que hizo que el corazón de Marianne latiera con más fuerza.

—Buenos días, mi amor —dijo de manera inocente, pero denotaba que había más intenciones de las que expresaba.

—Buenos días, Merrick —respondió Marianne, incorporándose un poco en la cama—. Te noto diferente, ¿qué ocurre?

Carrington rio con delicadeza y tomó la mano de su esposa entre las suyas, acariciando sus dedos con ternura antes de hablar.

—En realidad, sí. Quería proponerte algo que creo que te gustará mucho.

Marianne levantó una ceja, intrigada por el tono misterioso de Merrick. Su esposo siempre encontraba maneras de sorprenderla, pero había algo en su mirada esta mañana que la llenó de emoción anticipada.

—¿De qué se trata? —preguntó, inclinándose hacia él, sus ojos buscaban los suyos con interés.

Wexford se tomó un momento antes de responder, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus palabras.

—¿Recuerdas la última vez que te disfrazaste de hombre? —comenzó, con una sonrisa que sugería que ya conocía la respuesta—. Fue una experiencia emocionante, ¿no es cierto?

Ella no pudo evitar sonreír al recordar esa ocasión. Al principio, se había sentido nerviosa, pero la sensación de libertad y la aventura de engañar a los demás habían sido una experiencia única.

—Lo recuerdo bien —contestó, asintiendo—. Fue una aventura, sin duda.

Merrick asintió con los ojos brillando por la emoción.

—Me alegra que lo recuerdes así, porque tengo una misión para nosotros y necesitaré que el señor Stanton vuelva a hacer una aparición.

Marianne sintió una oleada de emoción y orgullo al escuchar esas palabras. Su corazón se aceleró ante la idea de volver a disfrazarse, de ser parte de algo emocionante al lado de su esposo.

—¿Otra misión? —preguntó Marianne con la voz reflejando la emoción que comenzaba a surgir en su interior—. ¿Qué tienes en mente?

Merrick se inclinó un poco más hacia ella, con la voz bajando a un susurro conspirador, como si estuvieran compartiendo un secreto.

—He recibido información sobre un posible proyecto de inversión que me gustaría investigar más a fondo antes de tomar una decisión. Pero para hacerlo de manera efectiva, necesitamos actuar con discreción, sin levantar sospechas. Y ahí es donde entras tú, mi querida esposa.

Marianne sintió un escalofrío de emoción recorrer su cuerpo. La idea de participar en una misión secreta con Merrick, de disfrazarse y sumergirse en una nueva aventura, le parecía irresistible.

—Estoy dispuesta, Merrick —dijo con determinación—. ¿Qué debo hacer?

Merrick sonrió, satisfecho con su respuesta.

—Vístete como el señor Stanton. Hoy, serás mi jefe y yo seré tu humilde lacayo.

Marianne no pudo evitar soltar una risa ante la idea. La perspectiva de ver al marqués en el papel de un sirviente era tan inusual que la llenaba de curiosidad y diversión.

—¿Mi lacayo? —preguntó, levantando una ceja en un gesto que reflejaba tanto diversión como incredulidad—. Esto va a ser interesante.

Merrick se levantó, inclinándose para darle un suave beso en los labios antes de sonreírle con complicidad.

—Muy interesante, te lo prometo. Te espero abajo cuando estés lista.

Con esas palabras, salió de la habitación, dejándola sola con sus pensamientos y la emoción creciente por lo que estaba por venir. Marianne se levantó de la cama, sintiendo la energía correr por sus venas. Estaba lista para lo que fuera, especialmente si eso significaba estar al lado de Merrick, participando en una aventura que les permitiría fortalecerse aún más como pareja.

Se dirigió al tocador, donde el atuendo del señor Stanton estaba listo para ser usado. Comenzó a vestirse, ajustando cada pieza con cuidado. Mientras lo hacía, no pudo evitar sentir una mezcla de emociones: anticipación, orgullo y un poco de nerviosismo. Pero, por encima de todo, estaba la certeza de que, con Merrick a su lado, cualquier cosa sería posible.

Cuando finalmente estuvo lista, se miró en el espejo y vio al hombre que se había convertido mirándola de vuelta. Sonrió, ajustando el sombrero de copa con un toque de elegancia antes de salir de la habitación, lista para enfrentar lo que el día les tenía reservado.

Marianne descendió por la escalera principal de Wycliffe Manor, sus pasos resonaron con ligereza en el mármol pulido. El atuendo la hacía sentirse diferente, poderosa de una manera que solo había experimentado una vez antes.

Al llegar al vestíbulo, lo primero que notó fue a Merrick, quien esperaba junto a la gran puerta de entrada. Sin embargo, lo que la sorprendió fue su atuendo. En lugar de la ropa elegante que solía llevar, vestía una chaqueta raída, pantalones remendados y una gorra que apenas cubría su cabello oscuro. Parecía un mendigo, un contraste completo con su usual porte de nobleza.

Merrick levantó la vista al escuchar los pasos de Marianne y sonrió al verla. Sus ojos recorrieron su figura, apreciando el porte confiado que emanaba en el atuendo masculino.

—Estás perfecta, señor Stanton —dijo Merrick con una inclinación burlona, aunque sus ojos mostraban admiración genuina—. Listo para la aventura, como siempre.

Ella no pudo evitar sonreír ante el comentario, aunque la confusión asomaba en su rostro al ver el aspecto de su esposo.

—Gracias, pero… ¿tú serás mi lacayo hoy? —preguntó, entre divertida e intrigada—. No puedo decir que esperaba verte así.

Merrick se rio, disfrutando de la sorpresa en el rostro de su esposa.

—Así es. Hoy estoy dispuesto a seguir tus órdenes, mi querido Stanton —respondió, con un gesto teatral de sumisión que hizo que Marianne soltara una risa—. Vamos a mezclarnos con gente que no debería reconocernos. Y con este atuendo, pasaremos desapercibidos.

Marianne asintió, entendiendo la lógica detrás del disfraz. Carrington siempre pensaba en cada detalle y ella sabía que había una razón importante para este enfoque.

—Muy bien, entonces, comencemos con nuestra misión —dijo ella, tomando el tono autoritario que correspondía su papel—. Pero antes, ¿puedes explicarme un poco más sobre lo que haremos?

Merrick sonrió, complacido por su actitud profesional. Se acercó a Marianne y, en un gesto íntimo, pero cargado de complicidad, le ofreció su brazo.

—Por supuesto, pero será mejor que te lo explique en el carruaje. No queremos perder tiempo y tengo la sensación de que esto será más interesante de lo que imaginas.

Marianne aceptó su brazo, sintiendo el leve cosquilleo de la emoción que la situación despertaba en ella. Ambos salieron de la mansión y se dirigieron hacia el carruaje que ya estaba preparado para llevarlos a su destino. La brisa fresca de la mañana acarició su rostro cuando Merrick abrió la puerta del vehículo, ayudándola a subir con la cortesía que siempre mostraba, incluso en su disfraz.

Una vez dentro, con las cortinas cerradas para proteger su identidad, Merrick se sentó frente a Marianne, su rostro se volvió serio, pero había un destello de emoción en sus ojos.

—He recibido una carta de Louis —comenzó Carrington, mientras el carruaje se ponía en marcha—. Parece que ha descubierto un proyecto interesante en el que podríamos invertir. Sin embargo, es algo delicado y hay muchas variables en juego, por lo que necesitamos investigar más antes de comprometernos.

La joven asintió, su interés crecía con cada palabra. Sabía que Louis era un hombre de negocios astuto y confiable, pero también que Merrick no tomaba ninguna decisión sin hacer primero una investigación exhaustiva.

—¿De qué se trata exactamente este proyecto? —preguntó Marianne, inclinándose un poco hacia Merrick, su interés estaba más que despertado.

El marqués sacó una carta de su chaqueta y se la entregó a Marianne, quien la desplegó y comenzó a leerla, sus ojos recorrieron rápidamente las líneas escritas con una letra firme y cuidada.

—Es una fábrica de textiles —explicó Merrick mientras ella leía—. Un empresario europeo llegó a Inglaterra con la idea de establecer una nueva planta de producción en el norte. Parece que tiene métodos innovadores que podrían revolucionar la industria, pero la inversión inicial es alta y no todos sus socios actuales son completamente fiables.

Marianne asintió mientras seguía leyendo, absorbiendo la información con rapidez. La fábrica prometía ser rentable, pero también presentaba ciertos riesgos, especialmente con los rumores de prácticas laborales poco éticas y la posibilidad de inestabilidad en los mercados europeos.

—Entiendo por qué quieres investigar más a fondo antes de involucrarte —comentó Marianne, devolviendo la carta—. Es un proyecto ambicioso, pero con riesgos significativos. ¿Qué es lo que vamos a hacer hoy, exactamente?

Merrick guardó la carta de nuevo en su chaqueta y se recostó en su asiento, cruzando las piernas.

—Primero, vamos a observar la operación en el puerto. Quiero asegurarme de que las importaciones y exportaciones de esta empresa son tan legítimas como dicen. También quiero evaluar el ambiente de trabajo, ver cómo se manejan las cosas en el terreno. Louis mencionó que algunos empleados suelen frecuentar una cantina cercana y que, bajo la influencia del alcohol, son propensos a hablar más de lo necesario.

Marianne lo miró con una mezcla de sorpresa y admiración. Merrick realmente pensaba en todo. Aunque al principio había sentido nerviosismo, ahora se sentía emocionada por la oportunidad de involucrarse directamente en los negocios de su esposo.


Capítulo 21
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El carruaje continuó su camino, dejando atrás los vastos campos de Wycliffe Manor y adentrándose en la bulliciosa ciudad. Marianne observó por la ventana cómo el paisaje cambiaba, sintiendo una creciente emoción por lo que estaba por venir.

Al cabo de un rato, el carruaje se detuvo cerca del puerto. Merrick se ajustó la gorra, asegurándose de que cubriera bien su rostro, y luego ayudó a Marianne a bajar. El bullicio del puerto los envolvió de inmediato: el sonido de las olas rompiendo contra los barcos, los gritos de los marineros y el penetrante olor a sal y pescado fresco llenaban el aire.

—Recuerda —murmuró Merrick con una sonrisa mientras se inclinaba hacia ella—, aquí eres el que manda.

Marianne asintió, enderezando la espalda y adoptando la actitud segura que había aprendido a emular como el señor Stanton. Juntos, comenzaron a caminar por el puerto, observando con atención cada detalle a su alrededor.

Los trabajadores se movían con eficiencia, cargando y descargando mercancías de los barcos, mientras los capitanes daban órdenes en voz alta. Se detuvieron cerca de un muelle donde un barco estaba siendo cargado con grandes fardos de tela. Marianne y Merrick observaron las operaciones con cautela, manteniendo una distancia prudente.

—Parece que todo está en orden aquí —murmuró ella, sus ojos seguían los movimientos de los trabajadores—, pero es difícil saber si todo es tan legítimo como parece.

—Por eso iremos a la cantina —respondió Merrick con una mirada brillante, astuta y divertida—. Ahí es donde obtendremos la verdadera información.

La joven sintió una mezcla de emoción y aprehensión. Aunque había participado en actividades inusuales antes, esta era la primera vez que se encontraba en una situación como esta. Sin embargo, con Merrick a su lado, se sentía capaz de enfrentar cualquier desafío.

Juntos, se dirigieron a la cantina, una construcción de madera desgastada que se encontraba algo apartada del bullicio principal del puerto. Al entrar, los envolvió el olor a cerveza y tabaco, acompañado por el sonido de voces fuertes y risas. La cantina estaba llena de marineros y trabajadores, la mayoría de ellos ya con varias jarras de cerveza en el cuerpo.

Marianne y Merrick se dirigieron a una mesa en la esquina, donde podían observar sin ser demasiado visibles. Él levantó una mano y una camarera de aspecto descarado se acercó a ellos con dos jarras de cerveza en la mano. Su mirada recorrió a Merrick con desdén antes de posarse en Marianne con un interés mucho mayor.

—¿Qué les traigo, caballeros? —preguntó la camarera, aunque su atención estaba claramente centrada en Marianne.

El marqués, divertido por la situación, decidió no intervenir. En cambio, se recostó en su asiento, cruzando los brazos y observando con una sonrisa cómo su esposa lidiaba con la atención no deseada de la camarera.

—Estamos bien con estas cervezas, gracias —respondió Marianne, intentando mantener la compostura a pesar de la descarada atención de la mujer.

La camarera no se dio por vencida tan fácilmente. Con una sonrisa coqueta, se inclinó hacia Marianne, de manera que sus pechos se acercaron peligrosamente a su rostro.

—Si necesitas algo más, solo dímelo, cariño —dijo la camarera con un tono sugerente.

Marianne, en shock, no supo cómo reaccionar. ¿Una mujer estaba coqueteando con ella? ¿Cómo debía alejarla? Miró a su marido, esperando a que él hiciera algo, pero se mantenía en silencio, con una sonrisa que le cruzaba el rostro. Aquella faceta pícara y divertida de Merrick no se la esperaba. En realidad, no se esperaba nada de lo que vivía a su lado. Al principio creyó que su matrimonio sería una reunión amigable entre dos personas, sin embargo, se había convertido en algo más bonito, más perfecto. Recobró los pensamientos de alejar los pechos de la camarera cuando esta los movió sobre su cara. ¿Cuándo la ayudaría su marido?

Merrick, disfrutando de la escena mucho más de lo que probablemente debería, decidió que era hora de intervenir antes de que Marianne perdiera por completo la paciencia. Sacó una moneda de su bolsillo y la colocó sobre la mesa con un gesto firme.

—Aquí tienes, déjanos en paz —dijo él, con una sonrisa en sus labios.

La camarera, al ver la moneda, soltó una carcajada y la tomó con rapidez. La guardó en su corsé y, después de dedicarle una última mirada a Marianne, se alejó con una sonrisa satisfecha.

Carrington observó a su esposa, esperando ver cómo reaccionaba, pero no pudo evitar reírse al notar el enfado claramente reflejado en su rostro. Marianne, aun tratando de calmarse, tomó un largo trago de su cerveza y se limpió la boca con la manga de su chaqueta, imitando el comportamiento de los hombres a su alrededor.

—Muy bien, esposa —murmuró Merrick, inclinándose hacia ella—. Así debes comportarte. Estoy impresionado.

Ella lo miró con un destello de humor en sus ojos, aunque su enfado aún no se había disipado por completo.

—Esto no ha sido exactamente lo que esperaba cuando decidí ayudarte —respondió ella con un tono seco, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa ligera.

Antes de que pudieran continuar con su conversación, un grupo de hombres en la mesa más cercana comenzó a levantar la voz. Ambos intercambiaron una mirada cómplice. Este era el momento que habían estado esperando.

El marqués se inclinó hacia ella y susurró:

—Es hora de obtener la información que necesitamos.

Marianne asintió, sus ojos brillaban con determinación. Juntos, se levantaron de la mesa y se acercaron al grupo de hombres, listos para poner en marcha el siguiente paso de su plan. Sus voces eran lo suficientemente altas como para que algunas palabras llegaran claramente a los oídos atentos de la pareja.

—…una fortuna, te digo. Este negocio va a cambiarlo todo —comentó uno de los hombres, un marinero de aspecto rudo con una barba espesa y una cicatriz que le cruzaba la mejilla.

—Sí, pero los riesgos son altos —respondió otro, más joven, que parecía tener dudas—. He oído rumores de que los trabajadores en Europa no están contentos y si eso explota, podríamos perderlo todo.

Marianne y Merrick intercambiaron una mirada significativa. Ese era el tipo de información que necesitaban. Con un gesto apenas perceptible, Merrick indicó a Marianne que se uniera a la conversación. Ella se acercó un poco más, tomando asiento junto a uno de los hombres, con su esposo sentándose a su lado.

—Perdonen la interrupción —dijo ella con voz firme, adoptando el tono seguro de su personaje—. No pude evitar escuchar lo que decían sobre la fábrica en Europa. Me interesa ese tipo de inversiones y me gustaría saber más.

Los hombres se detuvieron, sorprendidos por la intromisión. El marinero de la cicatriz evaluó a Marianne con una mirada suspicaz, mientras que el más joven parecía aliviado de que alguien más compartiera sus preocupaciones.

—¿Quién eres tú para estar tan interesado en nuestros negocios? —preguntó el hombre con la cicatriz, su tono era cauteloso.

La joven se recostó en su asiento, tratando de emanar la confianza que Merrick siempre mostraba en situaciones así.

—Soy un inversor con intereses en varias industrias —contestó ella, haciendo un gesto hacia Merrick—. Este es mi ayudante y estamos aquí para explorar nuevas oportunidades. Pero no me gusta invertir sin conocer todos los detalles y parece que ustedes saben más de lo que se dice públicamente.

El hombre de la cicatriz miró a Marianne con los ojos entrecerrados, como si intentara discernir si era una amenaza o una oportunidad. Finalmente, pareció decidirse por la segunda opción.

—Es un negocio complicado, eso es seguro —comentó, bajando un poco la voz—. La fábrica en Europa tiene un gran potencial, pero como dijo mi amigo, los trabajadores están inquietos. Se rumorea que hay problemas con las condiciones laborales y si estalla un motín, todo se irá al traste.

Marianne asintió, mostrando interés genuino.

—Eso es lo que me preocupa —dijo—. ¿Pero creen que hay forma de mitigar esos riesgos? ¿Quizás hacer mejoras para asegurar la estabilidad?

El joven, que hasta ahora había estado en silencio, se inclinó hacia adelante.

—Eso es lo que algunos de nosotros estamos discutiendo. Si logramos mejorar las condiciones y mantener a los trabajadores contentos, la fábrica podría funcionar sin problemas y darnos beneficios considerables. Pero no todos los inversores están dispuestos a gastar más dinero en mejoras. Solo quieren sus ganancias rápidas.

Merrick, que hasta ese momento había permanecido en silencio, intervino con un tono de voz más áspero.

—Los que buscan ganancias rápidas suelen ser los primeros en perderlo todo. Mi señor Stanton —señaló a Marianne—, está dispuesto a invertir a largo plazo, si es que la operación es sólida. Pero necesitamos saber que no estamos poniendo nuestro dinero en un agujero sin fondo.

El hombre de la cicatriz asintió, comprendiendo el enfoque de Merrick.

—Es sensato —concuerda—. No voy a mentirles, es un riesgo, pero si se hace bien, podría ser una de las mejores inversiones de los últimos tiempos. Algunos de los hombres que trabajan allí están pensando en iniciar una huelga, pero si se les da lo que piden, podría evitarse.

Marianne reflexionó sobre la información, considerando las implicaciones. Si en realidad podían evitar una huelga y mejorar las condiciones, la inversión podría ser un éxito rotundo. Pero, por otro lado, si fallaban, perderían todo.

—Parece que hay mucho en juego —dijo ella finalmente, su tono era calculador—. Pero también parece que hay una oportunidad aquí, si se maneja correctamente. Agradezco su honestidad, caballeros.

El hombre de la cicatriz asintió, pareciendo satisfecho con la conversación.

—Solo asegúrate de que tus socios estén de acuerdo con las mejoras —advirtió—. No todos ven las cosas de la misma manera y algunos preferirían arriesgarse y mantener sus márgenes de beneficio.

Marianne asintió, sabiendo que tenían mucho más que discutir, pero sintiendo que habían obtenido la información esencial que necesitaban.

—Lo tendremos en cuenta —concluyó, levantándose de la mesa—. Gracias por su tiempo.

Merrick se levantó a su lado y juntos se dirigieron hacia la salida de la cantina. A medida que se alejaban, Marianne experimentó una mezcla de satisfacción y alivio. Habían conseguido lo que necesitaban y ahora podrían tomar decisiones informadas sobre la inversión.

Una vez fuera, el marqués se volvió hacia ella con una sonrisa de aprobación.

—Lo hiciste bien, querida—dijo con un guiño—. Pareces haber nacido para este tipo de aventuras.

Marianne sonrió, sintiendo una oleada de orgullo y gratitud.

—Gracias, Merrick. No podría haberlo hecho sin ti.

Merrick la miró con ternura, acercándose lo suficiente como para que sus hombros se rozaran.

—Estamos juntos en esto, Marianne. Y lo que sea que decidamos hacer, lo haremos como un equipo.

La joven asintió, comprendiendo que esas palabras no solo se referían a los negocios, sino a todo lo que enfrentaran en el futuro. Y con esa certeza, ambos se dirigieron hacia su carruaje, listos para regresar a casa y planear sus próximos movimientos.

El viaje de regreso a Wycliffe Manor fue tranquilo, con la suave luz de la tarde filtrándose a través de las cortinas del carruaje. Ambos se sentaron uno al lado del otro, sus pensamientos aún giraban en torno a lo que habían descubierto en el puerto.

Marianne se sentía inmensamente satisfecha con lo que lograron, no solo por la información obtenida, sino también por la complicidad y confianza que se había reforzado entre ellos. Sabía que, como esposa de Merrick, tenía mucho que aprender, pero también sentía que podía aportar mucho a su sociedad.

—Creo que lo que hemos escuchado hoy nos da una ventaja significativa —expresó Marianne finalmente, rompiendo el silencio—. Si podemos asegurarnos de que las mejoras se implementen y de que los trabajadores estén satisfechos, la inversión podría ser muy rentable.

Carrington asintió, su expresión era pensativa.

—Estoy de acuerdo —expresó—. Pero también debemos ser cautelosos. Necesitamos asegurarnos de que los otros inversores estén dispuestos a colaborar en las mejoras. No podemos hacerlo solos.

Marianne aceptó, comprendiendo la complejidad de la situación.

—Quizás podríamos reunirnos con algunos de ellos en privado —sugirió—. Explicarles lo que sabemos y proponer un plan de acción antes de que las cosas se salgan de control.

Merrick sonrió, admirando la forma en que ella ya pensaba como una estratega.

—Esa es una excelente idea —felicitó él, tomando su mano y apretándola con ligereza—. Y creo que deberías ser tú quien presente la propuesta. Has demostrado hoy que tienes una habilidad natural para este tipo de cosas.

Marianne se sonrojó ligeramente, pero asintió con determinación.

—Lo haré —respondió, sintiendo una mezcla de nerviosismo y entusiasmo ante la perspectiva.

Cuando llegaron al hogar, el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo con tonos dorados y rosados. Merrick ayudó a su esposa a bajar del carruaje y juntos entraron en la mansión, sintiendo que el día había sido un éxito.

Esa noche, mientras se preparaban para la cena, Marianne no pudo evitar reflexionar: lo que comenzó como un matrimonio de conveniencia se estaba transformando en una verdadera asociación, tanto en lo emocional como en lo profesional. Sentía que, con Merrick a su lado, podía enfrentar cualquier desafío y esa certeza le daba una nueva confianza en sí misma.
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Marianne despertó muy despacio, notando un calor agradable en su cuerpo y una suave presión en sus labios. Abrió los ojos despacio y lo primero que vio fue el rostro de Merrick, inclinado sobre ella, su expresión irradiaba ternura. Su boca se curvó en una sonrisa al ver que ella despertaba, y sin decir una palabra, continuó besándola. Sus labios recorrieron su mandíbula, bajaron por su cuello, y finalmente se posaron en el hueco detrás de su oreja, enviando un placentero escalofrío por toda su columna.

—Buenos días, perezosa —murmuró Carrington con voz ronca, mientras su boca rozaba su piel al hablar.

Marianne soltó un suspiro suave, disfrutando de la calidez y la intimidad del momento. Su mente aún estaba nublada por el sueño, pero el tacto de Merrick la hacía sentir despierta de una manera completamente diferente.

—Buenos días —respondió en un susurro adormilado—. ¿Por qué me despiertas tan temprano?

El marqués dejó escapar una risa baja, su aliento cálido acarició la piel de su esposa mientras continuaba su recorrido de besos por su clavícula y hombro.

—Porque después del desayuno vendrán a visitarnos para hablar de la inversión —explicó, levantando la cabeza para mirarla a los ojos—. Y quiero que ambos estemos despejados y preparados para la reunión.

Marianne asintió, aunque en ese momento la idea de levantarse le parecía lejana y poco atractiva. Todo lo que deseaba era quedarse en la cama con él, disfrutando de la cercanía de su cuerpo y de la manera en que sus caricias la hacían sentir segura y amada. Se acercó a Merrick, rodeando su cuello con los brazos y abrazándolo con fuerza, como si no quisiera que el momento terminara nunca.

—Mmm... —gimió con ligereza, disfrutando de la calidez de su piel bajo sus manos—. No quiero levantarme todavía.

Carrington sonrió contra su piel, complacido por la resistencia de su esposa y por la forma en que su cuerpo respondía a su toque. Despacio, deslizó una mano por su espalda, siguiendo el contorno de su columna con la punta de sus dedos, y percibió cómo ella se estremecía bajo su caricia.

—Podríamos quedarnos aquí un poco más... —sugirió Merrick en un susurro cargado de deseo—. Pero te prometo que, si lo hacemos, no nos quedará mucho tiempo para desayunar antes de la reunión.

Marianne soltó una risa suave, pero no aflojó su abrazo. En cambio, se acurrucó más cerca de él, disfrutando del momento y del latido constante de su corazón contra su pecho.

—Está bien, me has convencido —dijo finalmente, aunque su voz aún estaba teñida de sueño y satisfacción—. Pero solo porque sé que, después de la reunión, tendremos tiempo para nosotros.

Él la miró con una mezcla de adoración y promesa en sus ojos. Se inclinó y le dio un último beso, suave pero lleno de significado, antes de retirarse ligeramente, acariciando su mejilla con ternura.

—Eso es lo que más deseo, Marianne. Después de hoy, seremos imparables.

Ella asintió, sintiendo cómo las palabras de Merrick resonaban en su interior con fuerza. Sabía que él tenía razón, y esa certeza le dio el valor y la energía para enfrentar lo que venía. Muy despacio, se separaron, preparándose para comenzar el día, pero el calor de sus caricias y la intimidad del momento quedaron grabados en sus corazones.
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Merrick estaba sentado en su sillón, irradiando autoridad mientras su imponente figura dominaba el despacho. Marianne, a su derecha, sostenía los documentos que ambos habían revisado la noche anterior. Aunque había cierta distancia física entre ellos, la conexión y complicidad que compartían era palpable, perceptible en la forma en que sus miradas se cruzaban brevemente antes de que el lacayo entrara para anunciar la llegada de los invitados.

—Los caballeros han llegado, mi señor —anunció el criado con voz respetuosa.

Carrington se levantó de su sillón con gracia controlada, su porte era el de un hombre acostumbrado a ser obedecido. Marianne lo siguió, poniéndose de pie y caminando junto a él hacia la puerta. Cuando los caballeros entraron, sus rostros mostraron un leve asombro al verla allí, de pie al lado de su esposo, con los papeles en las manos, como una socia igual.

El marqués, con una pequeña sonrisa en los labios, procedió a hacer las presentaciones.

—Caballeros, les presento a mi esposa, lady Marianne.

Los hombres, recuperándose rápidamente de su sorpresa, se inclinaron levemente en señal de respeto.

—Buenos días, milady —saludó uno de ellos, mientras ambos hacían un leve cabeceo, aunque sus miradas aún denotaban una ligera confusión.

—Por favor, tomen asiento —indicó Merrick, señalando las sillas dispuestas frente a su escritorio.

Los caballeros obedecieron, aunque sus movimientos revelaban una tensión sutil. La presencia de una mujer en una reunión de negocios era inusual y parecía desconcertarlos. Marianne, sin embargo, mantuvo la compostura mientras su esposo se sentaba de nuevo en su sillón, adoptando una postura relajada. Su mirada severa dejaba claro que no toleraría evasivas.

La conversación comenzó en un tono formal. Carrington expuso las ventajas y desventajas del proyecto con una firmeza que no dejaba espacio para la duda, cada palabra cargada de la experiencia de un hombre que no aceptaba fallos. Uno de los caballeros, un hombre de mediana edad con cabello gris y ojos calculadores, intentó suavizar las preocupaciones del marqués.

—Entendemos sus inquietudes, su señoría —dijo, con una voz educada, pero con un toque de urgencia—. Puedo asegurarle que estamos trabajando para resolver estos contratiempos. Pronto estarán completamente solucionados.

Merrick lo observó fijamente, sin mostrar ni un atisbo de indulgencia.

—No firmaré nada hasta que esos inconvenientes desaparezcan por completo —replicó con un tono que no admitía discusión.

Marianne seguía la escena en silencio. Frente a ella, estaba el marqués cuya reputación como negociador implacable le precedía mucho antes de que se casaran. Los rumores no solo eran ciertos, sino que quizá se quedaban cortos. Su esposo no era solo un hombre duro; era como un dragón que guardaba con ferocidad todo lo que consideraba suyo.

A medida que la reunión avanzaba, no pudo evitar sentirse fascinada por la dualidad de Merrick. Aquí, en este despacho, era un hombre de acero, implacable y frío, dispuesto a hacer lo que fuera necesario para proteger sus intereses. Pero en la intimidad, con ella, era diferente. Se transformaba en un hombre lleno de ternura, en alguien que la amaba con una devoción que nunca había imaginado posible.

Mientras contemplaba la severidad en los rasgos de su esposo, su mente viajó a momentos más íntimos, a cómo la acariciaba con una delicadeza que contradecía completamente la imagen que proyectaba ahora. Recordó la forma en que la abrazaba por la noche, cómo la despertaba con ligereza por las mañanas con besos que la hacían sentir amada y protegida. El contraste entre estos dos lados de Merrick la asombraba y, al mismo tiempo, la hacía sentirse aún más unida a él.

De repente, los caballeros se levantaron de sus asientos, indicando que la reunión estaba llegando a su fin. Marianne volvió su atención al presente, apartando esos pensamientos para centrarse en el momento.

—Le aseguro, su señoría, que el nuevo contrato estará en su mesa antes de que finalice la semana —dijo el hombre con el cabello dorado. Al hablar, su voz reflejaba una mezcla de respeto y nerviosismo.

Merrick asintió y estrechó su mano con firmeza.

—Eso espero. No aceptaré menos que eso —concluyó con la voz fría, pero con una nota final que indicaba que daba por cerrada la conversación.

El otro caballero, más joven, se inclinó ligeramente hacia Marianne.

—Buenos días, milady —se despidió con cortesía antes de dirigirse hacia la puerta.

Ella les devolvió la sonrisa con un leve asentimiento, manteniendo la compostura mientras los observaba marcharse. Los dos hombres se alejaron y el despacho quedó en silencio. Ambos esperaron hasta que escucharon al lacayo conducirlos hacia la salida antes de intercambiar una mirada.

Carrington se volvió hacia ella, con una expresión extraña en sus ojos, una mezcla de satisfacción y algo más profundo, más íntimo.

—¿Ha salido tal como planeabas? —preguntó Marianne, intrigada por la intensidad de su mirada.

Merrick se acercó a ella, sus movimientos eran lentos, casi predatorios. Cuando se colocó frente a ella, una sonrisa suave y peligrosa apareció en sus labios.

—Ahora queda la segunda parte de mi plan —dijo con un tono que envió un escalofrío de anticipación por la columna de Marianne.

—¿Cuál es? —respondió ella con un susurro lleno de expectación.

Él no respondió de inmediato. En lugar de eso, la miró con intensidad a los ojos, como si quisiera asegurarse de que entendiera exactamente lo que estaba a punto de suceder. Entonces, con una suavidad que contrastaba con la firmeza que había mostrado minutos antes, se inclinó hacia ella, acercando sus labios a un suspiro de los suyos.

—Amarte de nuevo —murmuró antes de capturar sus labios en un beso apasionado, uno que dejó claro que, en este momento, no había nada más importante en el mundo que ellos dos.
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Merrick no perdió tiempo después de separar sus labios de los de Marianne. Con un movimiento decidido, la alzó en sus brazos, sintiendo cómo sus cuerpos encajaban perfectamente. Caminó hacia la mesa del despacho y, con un gesto rápido y sin esfuerzo, apartó todos los papeles que cubrían la superficie, esparciéndolos por el suelo como hojas en otoño. Marianne soltó una suave risa, una mezcla de sorpresa y deleite al ver cómo los documentos volaban, conscientes ambos de que, en ese momento, nada importaba más que ellos dos.

La sonrisa del marqués se ensanchó al escucharla reír, pero sus ojos, oscuros y llenos de deseo, permanecieron fijos en ella. Con cuidado, la depositó sobre la mesa, sus manos firmes y seguras sosteniéndola, como si fuera el tesoro más preciado de su vida. La tensión en el aire era palpable, una electricidad que se intensificaba con cada respiración, cada movimiento.

Merrick se inclinó de nuevo, capturando sus labios en un beso que hablaba de la pasión contenida por demasiado tiempo. Sus manos, que al principio acariciaban con suavidad sus mejillas, comenzaron a moverse con urgencia, descendiendo hacia el escote de Marianne, desatando los botones con una mezcla de destreza y reverencia. La fina tela se deslizó, revelando la piel suave y tersa de sus pechos, ahora expuestos al aire y a la mirada hambrienta de su esposo.

Mientras Carrington centraba su atención en desatar su ropa, Marianne, con dedos temblorosos pero decididos, desabrochaba los botones del chaleco de su esposo, sintiendo la tensión liberarse con cada prenda que caía al suelo. Finalmente, sus manos encontraron la piel cálida y firme del torso desnudo de Merrick y un suspiro profundo escapó de sus labios, liberando todo el deseo que había reprimido.

El beso se interrumpió brevemente, solo lo justo para que ambos se miraran a los ojos, compartiendo una mirada cargada de entendimiento y deseo. Lo que seguía era inevitable y ambos lo sabían.

Él bajó su boca al cuello de la joven, dejando una estela de besos ardientes a su paso. Sus labios se movieron suavemente, descendiendo por su clavícula hasta llegar a sus pechos, que ahora se ofrecían a él sin reserva. Marianne arqueó ligeramente la espalda, un gesto involuntario que delataba su creciente excitación, mientras su esposo tomaba uno de sus pezones entre los labios, succionando con una mezcla perfecta de delicadeza y firmeza que la hizo gemir.

Las manos de Merrick, mientras tanto, exploraban cada rincón de su cuerpo con una destreza que la hizo temblar. Con movimientos expertos, levantó la falda de ella, deslizando la tela hacia arriba hasta que sus dedos encontraron la suavidad de su piel desnuda. El contacto fue una descarga eléctrica que la hizo cerrar los ojos y perderse en la sensación de ser adorada por su esposo.

Wexford levantó la cabeza de sus pechos y por un momento se detuvo a contemplarla, sus ojos oscuros brillaban con una intensidad que dejaba a Marianne sin aliento. El deseo que veía en su rostro, la lujuria pura que irradiaba, hacía que un calor ardiente recorriera su cuerpo, dejándola con la piel en llamas. Cuando estaba a punto de acercarse para capturar sus labios de nuevo, él se arrodilló frente a ella con un movimiento suave pero firme.

Marianne apenas tuvo tiempo de procesar lo que sucedía antes de sentir los labios de Merrick posándose sobre su sexo. El contacto fue un choque de sensaciones tan intensas que casi la hizo gritar. La lengua de Merrick se movió con una habilidad y un ritmo que la dejaron sin aliento, cada caricia, cada movimiento la llevaba más cerca del borde del placer absoluto.

Aferrada al borde de la mesa, Marianne sentía cómo su cuerpo temblaba bajo la intensidad de las sensaciones. Su respiración se volvió errática, sus gemidos se hicieron más desesperados. Merrick, completamente enfocado en darle placer, no dejó de acariciarla con su lengua, disfrutando de cada sonido que escapaba de sus labios, de cada espasmo de placer que recorría su cuerpo.

El clímax llegó como una ola arrolladora, arrasando con todo a su paso. Ella sintió cómo el placer la inundaba, haciendo que su cuerpo se arqueara involuntariamente, sus caderas se movían hacia la boca de su esposo mientras gritaba su nombre una y otra vez, aferrándose a él como su única ancla a la realidad.

Cuando sus gemidos comenzaron a desvanecerse, Merrick se levantó despacio, observando con satisfacción cómo su esposa intentaba recuperar el aliento, sus mejillas enrojecidas y su cuerpo aún temblaba por las oleadas de placer que la habían recorrido. Sin apartar la mirada de la suya, él se desabrochó los pantalones con manos firmes pero apresuradas, liberando su erección con una necesidad que ya no podía ser contenida.

Marianne, aún en un estado de euforia, lo observó con los ojos llenos de deseo. Con un movimiento instintivo, levantó sus piernas, apoyando los talones en el borde de la mesa, abriéndose para él en una invitación silenciosa. Merrick, con la misma lujuria reflejada en sus ojos, se posicionó entre sus muslos, sus manos acariciaron sus caderas mientras la penetraba despacio, queriendo prolongar el momento en que sus cuerpos se unieran completamente.

El primer contacto fue lento, casi dolorosamente suave, pero a medida que Marianne se ajustaba a él, Carrington comenzó a moverse con más fuerza, cada embestida era un recordatorio de la conexión profunda que compartían. La joven dejó escapar un gemido ahogado, sintiendo cómo el cuerpo de Merrick se sincronizaba con el suyo en una danza de pasión desenfrenada.

Sus manos se encontraron en un agarre desesperado, los dedos entrelazados mientras Merrick inclinaba su rostro para besarla con una intensidad que hablaba de todo lo que sentía por ella. Sus lenguas se entrelazaron en un baile apasionado, mientras sus cuerpos se movían al unísono, cada vez más rápido, más profundo. Marianne se aferró a él, sintiendo la dureza de su torso contra sus senos desnudos, deleitándose en el contraste entre la suavidad de su piel y la fuerza de su cuerpo.

El placer se acumulaba rápidamente dentro de ellos, una tensión que crecía con cada movimiento, con cada susurro y gemido compartido. Ella podía percibir el latido acelerado del corazón de su esposo contra su pecho, oír su respiración entrecortada mientras él empujaba más fuerte, más rápido, llevándolos a ambos al borde de la locura.

Finalmente, el clímax los alcanzó con una intensidad arrolladora. Wexford gritó el nombre de su esposa mientras se derrumbaba sobre ella, su cuerpo temblaba con el placer que lo recorría de pies a cabeza. Marianne, sintiendo la explosión de placer que la envolvía, dejó que las lágrimas se acumularan en sus ojos, liberando la emoción que la inundaba. Mientras el marqués se desplomaba sobre ella, ambos respiraban con dificultad, sus cuerpos aún temblaban por la intensidad de lo que acababan de experimentar.

Durante unos momentos, permanecieron así, sus cuerpos entrelazados, conectados de una manera que iba más allá de lo físico. El despacho, que tiempo atrás había sido testigo de su pasión desbordante, ahora estaba sumido en un silencio cargado de intimidad. La única señal del frenesí reciente era la respiración entrecortada que ambos compartían, un testimonio del amor profundo que los unía.

Merrick, aún apoyado sobre ella, levantó ligeramente la cabeza para mirarla. Sus ojos, normalmente llenos de determinación y fuerza, ahora mostraban una vulnerabilidad que Marianne solo había visto en los instantes más íntimos. Con una ternura que contrastaba con la intensidad de lo que acababan de vivir, Merrick levantó una mano y acarició despacio el rostro de su esposa, secando una de las lágrimas que había escapado de sus ojos.

—Marianne... —susurró su nombre con una voz cargada de emociones que no necesitaban palabras.

Ella le sonrió, una sonrisa llena de amor y comprensión, y levantó una mano para acariciar el rostro de su esposo. Sus dedos trazaron con calma la línea de su mandíbula, deleitándose en el contraste entre la suavidad de su piel y la fuerza que él emanaba.

—Yo también te quiero, Merrick... —respondió ella con la voz temblando ligeramente por la emoción, sus palabras eran una promesa, un reflejo de lo que sentía en lo más profundo de su ser.

Carrington se inclinó para darle un beso suave en los labios, un beso que no era más que una caricia, un gesto de amor y gratitud. Luego, con cuidado, se separó de ella, pero solo lo suficiente para levantarla despacio y ayudarla a bajar de la mesa. Marianne, aun sintiendo la calidez del cuerpo de su esposo, se aferró a él mientras la ayudaba a ponerse de pie. Sus piernas aún temblaban ligeramente por la intensidad de lo que habían compartido, pero él estaba allí, sosteniéndola y asegurándose de que no vacilara.

Con un gesto tierno, Merrick la envolvió en sus brazos, atrayéndola hacia sí en un abrazo protector. Marianne apoyó su cabeza en su pecho, escuchando el latido fuerte y constante de su corazón, sintiéndose segura y amada en sus brazos. Permanecieron así por un momento, disfrutando del silencio, de la intimidad que solo ellos dos compartían.

Finalmente, él rompió el silencio con la voz suave y cargada de emoción.

—Marianne, cada día que paso contigo me doy cuenta de lo afortunado que soy. No sé cómo llegué a merecerte, pero te prometo que haré todo lo posible para que nunca te arrepientas de estar a mi lado.

Ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos y encontró que en la mirada de su esposo se reflejaban sus propios sentimientos. Con una sonrisa, acarició su rostro, sintiendo la suavidad de su piel bajo sus dedos.

—Y yo haré todo lo posible para ser la esposa que mereces. Estoy tan agradecida por ti, por todo lo que hemos construido juntos.

Wexford la besó de nuevo, un beso suave pero lleno de promesas y de amor. Luego, sin soltarla, la llevó hacia un sofá cercano, donde ambos se sentaron, aún abrazados. El despacho, que había sido testigo de su pasión, ahora era un refugio de paz y ternura.

—Tenemos mucho por lo que luchar —murmuró él, sus dedos jugueteaban despacio con un mechón de su cabello—, pero mientras estemos juntos, sé que podemos enfrentarlo todo.

Marianne asintió, sintiendo la verdad en sus palabras. Sabía que el camino por delante no sería fácil, pero también sabía que con Merrick a su lado, no había desafío que no pudieran superar. Juntos, eran más fuertes, más completos.

—Siempre estaré contigo —respondió ella en un susurro, apoyando su cabeza en su pecho, cerrando los ojos y dejándose llevar por la tranquilidad del momento.

El marqués la rodeó con sus brazos, atrayéndola más cerca, como si quisiera protegerla de todo lo que pudiera amenazarlos. En ese momento, en el silencio del despacho, ambos supieron que no importaba lo que el futuro les deparara, porque mientras estuvieran juntos, podrían enfrentarlo todo.


Capítulo 24
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Un mes y medio después…

El amanecer envolvía Wycliffe Manor en un manto de calma y serenidad. En el interior, la habitación principal irradiaba una cálida tranquilidad. Marianne descansaba bajo las suaves sábanas de lino, su respiración era serena y acompasada. A su lado, Merrick, ya despierto, observaba cada detalle de su rostro con una sonrisa tranquila en los labios. Había algo tan satisfactorio en verla así de relajada, libre de preocupaciones en esos momentos de quietud.

Sin hacer ruido, el marqués se inclinó y depositó un beso suave en su frente. Marianne parpadeó con suavidad, abriendo los ojos para encontrarse con la mirada tierna de su esposo. Una sonrisa adormilada se dibujó en sus labios mientras se acercaba a él, deleitándose con el calor reconfortante de su cuerpo junto al suyo.

—Buenos días, mi amor —murmuró Merrick, acariciando despacio su mejilla con la yema de los dedos.

—Buenos días —respondió ella, con voz suave y cálida como la luz que inundaba la habitación.

Durante unos instantes, permanecieron en silencio, simplemente disfrutando de la compañía del otro y la tranquilidad de la mañana. Después de unos momentos, se levantaron para comenzar el día. Bajaron juntos al comedor, donde el desayuno estaba listo, servido con esmero. Marianne agradeció internamente la rutina que habían creado juntos, los pequeños gestos cotidianos que ahora compartían y que llenaban su vida de una felicidad simple y profunda.

Mientras desayunaban, conversaron sobre temas ligeros. Marianne mencionó un detalle sobre la organización del hogar que había estado considerando, mientras Merrick comentó brevemente sobre unos asuntos que debía atender más tarde en su despacho.

Después de un momento de silencio cómodo, el marqués dejó su taza de café sobre la mesa y, tras una breve pausa, miró a Marianne con una expresión serena que ocultaba una determinación interior.

—He estado pensando en organizar una fiesta —comentó con la voz firme, pero llena de cariño.

Ella levantó la vista de su plato, sorprendida, pero intrigada por la propuesta.

—¿Una fiesta? —repitió con una mezcla de curiosidad y una leve inquietud que se reflejaba en sus ojos.

Merrick asintió, manteniendo su mirada fija en la de ella, como si quisiera transmitirle toda su calma y seguridad.

—Sí. Creo que es hora de que todo el mundo sepa que estamos casados. Quiero que te presentes oficialmente ante la alta sociedad como mi esposa. —Hizo una pausa, observando cómo sus palabras calaban en Marianne—. Me gustaría que te encargues de la organización, mientras yo me ocupo de escribir las invitaciones.

Marianne sintió un nudo formarse en su estómago. Aunque la idea de la fiesta era emocionante, no podía evitar que la inseguridad se filtrara en sus pensamientos. Los recuerdos de su vida antes del matrimonio, las dudas y los rumores que podrían haber surgido, la llenaron de inquietud. Aunque su vida había cambiado drásticamente, la sociedad a la que ahora pertenecía era implacable y no todos aceptarían su matrimonio con la facilidad que ambos lo habían hecho.

Merrick, siempre perceptivo, notó el cambio en su expresión, la sombra de preocupación que oscureció su mirada. Sin decir nada, se levantó de su asiento y rodeó la mesa con pasos lentos, como si quisiera darle tiempo para procesar sus emociones. Al llegar a su lado, la envolvió en un abrazo firme, atrayéndola despacio hacia su pecho.

Marianne se dejó llevar por el abrazo, sintiendo cómo el calor de su esposo comenzaba a disipar sus temores. Cerró los ojos, dejando que su respiración se sincronizara con la de él, buscando consuelo en el latido constante de su corazón.

—Sé que estás preocupada —susurró Merrick, acariciando su cabello con ternura—, pero te prometo que estaré a tu lado y no permitiré que nadie te haga daño. No dejaremos que los rumores nos afecten.

Ella asintió ligeramente, aunque la duda persistía como una sombra a su alrededor que no podía ignorar del todo. Se apartó un poco, lo justo para poder mirarlo a los ojos.

—Es solo que… —comenzó a decir con la voz temblorosa—, me preocupa cómo nos recibirán, cómo me verán. No quiero ser una carga para ti, Merrick, y ya sabes lo que dirán de nosotros.

El marqués la observó en silencio durante un segundo, sus ojos se suavizaron al verla tan vulnerable. Luego, con un gesto firme, levantó su mano para acariciar su mejilla, obligándola a mantener la mirada.

—Nunca serás una carga para mí, Marianne. Eres mi esposa y te protegeré como te mereces. —Sus palabras eran suaves, pero cargadas de determinación—. Además —añadió, permitiéndose una sonrisa—, le pediré a Louis que te ayude con los preparativos. Estará contigo mientras yo me ocupo de otros asuntos y se asegurará de que todo salga perfecto.

Ella sintió cómo su nerviosismo comenzaba a desvanecerse, reemplazado por una cálida certeza. La confianza de Merrick era contagiosa y la idea de contar con la ayuda de Louis la hizo sentir menos sola en esta tarea.

—Gracias —expresó finalmente, devolviéndole la sonrisa—. Haré todo lo posible para que esta fiesta sea memorable.

Merrick inclinó su rostro hacia el suyo, depositando un beso suave en sus labios antes de responder:

—Lo sé, mi amor. Y será perfecta porque tú estarás a cargo.

Con esas palabras, la conversación se desvió hacia los detalles de la fiesta. Aunque Marianne aún sentía un ligero nudo en el estómago, comenzó a planificar mentalmente cómo organizaría todo.

Mientras avanzaban con los preparativos, la emoción y la anticipación comenzaron a llenar el ambiente del hogar. El aire estaba cargado de expectación, no solo por la celebración en sí, sino también por lo que significaba para ellos: un momento para consolidar su posición como pareja ante la alta sociedad londinense.
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Una mañana, pocos días después de que Merrick le propusiera la idea de la fiesta, apareció en Wycliffe Manor un carruaje que Marianne reconoció de inmediato. Louis había cumplido con la petición de su amigo y se unía a ellos para ayudar con los preparativos. Marianne se dirigió al vestíbulo para recibirlo, notando cómo el conde de Langley descendía del carruaje con su habitual elegancia despreocupada y una sonrisa amplia y amistosa que iluminaba su rostro.

—¡Louis! —exclamó Marianne, extendiendo los brazos para recibirlo—. Me alegra tanto verte.

El conde tomó sus manos y le dio un cálido apretón. Su presencia siempre la reconfortaba, y en ese momento, se sintió como si estuviera con un hermano mayor dispuesto a apoyarla. Mientras lo abrazaba, Marianne se percató de cuánto había cambiado desde su llegada a Wycliffe Manor. Al principio, llegó cargada de inseguridades, temerosa de no encontrar la felicidad. Ahora, gracias a Merrick y su apoyo constante, se sentía más segura y confiada que nunca para enfrentarse a todo lo que le deparara la vida.

—Mi querida Marianne, es un placer verte tan radiante —dijo Louis, con un tono ligero, aunque sus ojos la examinaban con una profundidad que indicaba su atención a cada detalle—. Parece que la vida de casada ha hecho maravillas contigo —añadió con un toque de retintín.

Marianne se sonrojó de inmediato, sintiendo cómo sus mejillas se calentaban ante las palabras del conde.

—Sí, soy verdaderamente feliz desde que me casé con Merrick —respondió ella con sinceridad—. Aunque debo admitir que la idea de organizar esta fiesta me pone un poco nerviosa.

Louis alzó una ceja, con una expresión divertida.

—¿Nerviosa? No tienes por qué estarlo, querida. Estoy aquí para asegurarme de que todo salga a la perfección. Y conociéndote, no tengo dudas de que será una velada inolvidable.

Con esa afirmación, Louis comenzó a caminar junto a Marianne por la casa, mientras ella le explicaba las ideas y planes que tenía para la fiesta. Discutieron sobre la decoración, la disposición de las mesas, el menú y la música. Louis, con su impecable gusto y su experiencia en eventos sociales, aportó sugerencias valiosas, manteniendo siempre un tono ligero que ayudaba a calmar los nervios de Marianne.

—Merrick fue sabio al esperarte y proponerte matrimonio en el momento justo —comentó Louis mientras examinaban una muestra de tela para las cortinas—. Como él mismo me dijo, no solo has traído alegría a su vida, sino que también has demostrado ser una compañera formidable.

Marianne se detuvo, sorprendida por esas palabras. Aunque sabía que Louis siempre había sido un amigo leal de Merrick, no esperaba que fuera tan franco en sus elogios hacia ella.

—¿De verdad pensaba eso Merrick de mí? —preguntó, incapaz de ocultar su asombro.

Louis la miró con una sonrisa suave, pero sus ojos reflejaban una seriedad inusual.

—Sí. Desde que te conoció, supo que eras la mujer ideal para él. Aunque al principio dudó debido a la diferencia de edad, con el tiempo entendió que no podía vivir con el temor constante al rechazo y, como bien sabes, aprovechó la mejor oportunidad para asegurarse de tenerte a su lado.

Marianne se sintió profundamente conmovida. Saber que alguien como Louis, que conocía a Merrick tan bien, valoraba su relación, le dio una nueva confianza. Recordó cómo, al principio de su matrimonio, temía no estar a la altura de las expectativas de la sociedad o de su propio esposo. Pero ahora, con cada día que pasaba, se sentía más segura de que Merrick la amaba tal como era.

—Él ha sido quien me ha ayudado a encontrar mi lugar, Louis —respondió Marianne con voz suave pero firme—. Estoy muy agradecida por haberlo encontrado en mi camino.

Louis asintió, complacido con su respuesta.

—Algún día espero que mi futura esposa diga esas mismas palabras sobre mí —expresó antes de respirar hondo y fijar la vista al frente.

La conversación fluyó hacia temas más ligeros mientras continuaban con los preparativos. Mientras seleccionaban los arreglos florales para los salones, Louis hizo un comentario ingenioso sobre cómo las damas de la alta sociedad seguramente envidiarían el buen gusto de Marianne, logrando arrancarle una sonrisa y aliviando la tensión que aún quedaba en su interior.
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La noche había caído, envolviendo la residencia en un manto de serenidad. Tras un día de intensos preparativos, Marianne se encontraba en su habitación, cepillando su largo cabello frente al espejo.

Sumida en sus pensamientos, escuchó la puerta abrirse lentamente. Al mirar en el reflejo, vio a Merrick entrar en la habitación. Su presencia, siempre tan segura y protectora, le arrancó una sonrisa. El marqués se acercó a ella con pasos firmes pero silenciosos y se inclinó para besarla en la frente, dejando que sus labios se quedaran un segundo más.

—¿Cómo te encuentras? —inquirió Merrick en voz baja y llena de genuina preocupación.

Marianne dejó el cepillo sobre el tocador y se giró para enfrentarlo, tomando sus manos entre las suyas. La calidez y firmeza de sus manos siempre lograban calmar sus nervios.

—Un poco inquieta, lo admito —respondió ella en un susurro, mirándolo a los ojos—. Pero también emocionada. Louis ha sido de gran ayuda, y sé que todo saldrá bien... aunque no puedo evitar pensar en cómo reaccionarán cuando descubran quién es tu esposa.

Merrick apretó despacio su mano, su mirada era firme, pero irradiaba una calidez tranquilizadora.

—No tienes nada de qué preocuparte —afirmó con seguridad—. Eres mi mujer y te aseguro que nadie se atreverá a cuestionar nuestra unión. Pero, más allá de eso, quiero que disfrutes de este momento. Esta fiesta no es solo para mostrar nuestra felicidad a los demás, sino para celebrar el amor verdadero que ha crecido entre nosotros.

Marianne asintió, dejando que las palabras de Merrick calaran en lo más profundo de su corazón. Las dudas que la habían acosado durante el día empezaron a desvanecerse, disipadas por la certeza en la voz de su esposo.

—Es cierto, pero… —Marianne vaciló un instante, buscando las palabras adecuadas—. A veces, me cuesta creer lo rápido que todo ha cambiado. Hace poco, estaba tan preocupada por el futuro, por las deudas de mi padre… y ahora, aquí estamos, preparando una fiesta para demostrar que nuestro matrimonio no fue un simple acuerdo de conveniencia.

Merrick la miró con una ternura que hizo que se le formara un nudo en la garganta. Despacio, se arrodilló frente a ella, tomando sus manos entre las suyas, mirándola con una intensidad que la hizo sentir segura.

—Entiendo lo que dices —aseguró mientras entrelazaba sus dedos con los de ella, como si quisiera dejar claro que nunca la dejaría sola—. Y quiero recordarte que, desde el primer momento, nunca consideré este matrimonio como un simple arreglo. Desde que te vi, te convertiste en la dueña de mi amor y mi corazón.

Marianne sintió una oleada de emoción envolverla, conmovida por la sinceridad en las palabras de Carrington.

—Gracias por tu paciencia, por permitir que mi amor crezca junto al tuyo —susurró con la voz temblando ligeramente por la emoción—. Por hacerme no solo tu esposa, sino también tu compañera, alguien en quien confiar y apoyarte.

Wexford sonrió, sus ojos brillaban con una mezcla de amor y determinación.

—Eres mi mundo, Marianne —respondió mientras se inclinaba para besarla, un beso que era a la vez suave y lleno de promesas—. Y no hay nada que no haría por ti.

El beso que compartieron fue lento, lleno de una intimidad que solo se logra cuando dos personas han pasado por mucho juntos y han salido fortalecidas. Marianne sintió cómo todo su nerviosismo se desvanecía, reemplazado por una cálida sensación de seguridad y amor.

Pero Merrick no se detuvo ahí. Con un movimiento suave pero decidido, deslizó sus brazos bajo el cuerpo de Marianne y la levantó con facilidad, como si fuera lo más natural del mundo. Ella sintió un escalofrío recorrer su espalda al notar la firmeza y seguridad en sus gestos. Sin apartar la mirada de sus ojos, Wexford la llevó hasta la cama, donde la depositó con una ternura que contrastaba con la intensidad de sus acciones.

—Esta noche, quiero demostrarte, una vez más, cuánto te amo —susurró antes de inclinarse para besarla nuevamente, esta vez con una pasión que la dejó sin aliento.

El beso se profundizó y Marianne se entregó por completo a su esposo, sintiendo cómo las dudas y los temores se desvanecían, reemplazados por el calor de su amor y la certeza de que, pase lo que pase, siempre estarían juntos. Mientras él la amaba con una devoción que solo él podía darle, Marianne supo que, en esos momentos compartidos en la intimidad de su habitación, sus palabras se convertían en actos y sus promesas, en realidades.

La noche avanzó, envuelta en una calidez que solo ellos compartían. Marianne se dejó llevar por la ternura y la pasión de Wexford, sus cuerpos se movían al unísono, en una danza que reflejaba la profunda conexión que habían construido. Cada caricia, cada beso, era un recordatorio del amor que los unía, un amor que había crecido con el tiempo y que seguía fortaleciéndose con cada día que pasaban juntos.

Cuando finalmente el cansancio los venció, se acurrucaron el uno junto al otro, envueltos en una paz que solo conocían en los brazos del otro. Marianne se quedó dormida con la cabeza apoyada en el pecho de su esposo, escuchando el latido constante de su corazón, segura de que ese latido sería el compás de su vida a partir de ahora.

Carrington, antes de cerrar los ojos, observó a su esposa con una sonrisa satisfecha. Sabía que el camino que habían recorrido no había sido fácil, pero en ese momento, en la quietud de la noche, sintió que todo había valido la pena. Con un suspiro de satisfacción, cerró los ojos, permitiéndose un último pensamiento antes de sucumbir al sueño: «Con ella a mi lado, puedo enfrentar cualquier cosa».

La tranquilidad cubrió Wycliffe Manor, dejando a la pareja descansar en un amor que prometía durar toda la vida.


Capítulo 25
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La noche había llegado envuelta en un aire de expectativa. Los candelabros brillaban con una luz cálida y dorada, reflejándose en los grandes espejos que adornaban las paredes del salón principal. Las ventanas, decoradas con elegantes cortinas de terciopelo, dejaban entrever los jardines exteriores, iluminados tenuemente por faroles estratégicamente colocados, creando una atmósfera mágica.

En su habitación, Marianne se encontraba frente al espejo, dando los últimos toques a su vestido. El traje, de un suave color marfil y adornado con delicados bordados dorados, realzaba su figura con gracia. La tela fluía como un río de seda, envolviéndola con una caída elegante. Un broche de diamantes, regalo de boda de Merrick, adornaba su escote, brillando bajo la luz de las velas.

Mientras ajustaba el broche, un suave toque en la puerta la hizo girar. Su esposo, vestido con un elegante traje oscuro que acentuaba su noble porte, entró en la habitación. Al verla, sus ojos se iluminaron con una mezcla de admiración y ternura.

—Estás hermosa —dijo él con voz profunda, acercándose para tomar su mano. Besó con lentitud sus dedos antes de alzar la mirada hacia ella—. ¿Lista para enfrentar lo que viene?

Marianne, aunque nerviosa, asintió. Sabía que la noche sería crucial, no solo para ellos como pareja, sino también para su posición dentro de la alta sociedad londinense.

—Estoy un poco ansiosa, lo admito —respondió ella, en un tono suave, casi un susurro.

Merrick sonrió y, con un gesto protector, rodeó su cintura, acercándola más a él.

—No tienes nada que temer. Esta noche es para celebrar lo que somos, lo que hemos logrado juntos. Además, Louis está aquí para asegurarse de que todo salga a la perfección en los momentos en que no pueda estar a tu lado.

Sin decir más, entrelazó sus brazos y la condujo hacia el salón.

Al llegar al pie de la escalera, la sala principal se desplegó ante ellos en toda su magnificencia. La decoración era impecable: guirnaldas de flores frescas adornaban las columnas y los candelabros de cristal colgaban como joyas preciosas, esparciendo su luz suave sobre los invitados que ya llenaban la sala. La música de una orquesta resonaba delicadamente, creando un ambiente de sofisticación y alegría.

Marianne se sintió envuelta en un mar de miradas cuando ella y Merrick hicieron su entrada. Su belleza, realzada por el elegante vestido y su porte confiado, atrajo la atención de todos. Las damas, tanto casadas como solteras, no pudieron evitar mirarla con una mezcla de admiración y envidia.

—Es increíble cómo ha logrado destacar tan rápidamente —murmuró una dama de cabello oscuro, ajustando nerviosamente su abanico.

—Con un marido como el marqués, no es de extrañar —respondió otra mujer, lanzando una mirada furtiva hacia Marianne—. Aunque me pregunto si es solo su belleza lo que la mantiene aquí.

A pesar de los murmullos, Marianne mantuvo la cabeza en alto, consciente de que cada movimiento suyo era observado. El marqués, siempre atento, le apretó despacio la mano, recordándole que no estaba sola.

Mientras avanzaban por el salón, saludaron a varias figuras notables de la alta sociedad. Lord y lady Pembroke intercambiaron cortesías, mientras que la duquesa de Richmond les dedicó una sonrisa formal. Marianne respondió a todos con elegancia, pero no pudo evitar notar las miradas evaluadoras que le dirigían.

La música cambió de tono y las primeras notas de un vals llenaron el salón. Carrington, con un gesto galante, se volvió hacia su esposa y le ofreció la mano.

—¿Me concedes este baile? —preguntó él, con una chispa de orgullo y amor en los ojos.

Marianne asintió, colocando su mano en la de él mientras la guiaba hacia el centro de la pista. A medida que comenzaban a moverse al ritmo de la música, parecía como si el resto del mundo se desvaneciera. Cada giro, cada paso, estaba perfectamente sincronizado, como si hubieran nacido para bailar juntos.

Las miradas de los invitados se volvieron hacia ellos, admirando la gracia con la que se movían. El vestido de Marianne giraba con elegancia a su alrededor y el porte de Merrick, tan seguro y protector, completaba la imagen de una pareja perfecta.

Sin embargo, no todos compartían la misma admiración. A un lado de la pista, un grupo de damas observaba con ojos entrecerrados, susurrando comentarios mordaces.

—¿Quién diría que alguien como ella acabaría aquí, en este círculo? —comentó una de ellas con un tono que apenas ocultaba su desdén.

—Exacto, una muestra de que la suerte puede cambiar el destino de cualquiera —agregó otra, sonriendo con amargura.

Louis, que había permanecido discretamente cerca, captó la conversación. Sin perder tiempo, se acercó a las damas con una sonrisa cortés que no llegaba a sus ojos.

—Ah, señoras, qué encantador es escuchar sus opiniones sobre la fortuna ajena. Sin embargo, me temo que, en este caso, no se trata de suerte, sino de un vínculo que va más allá de lo que algunos pueden comprender —dijo con tono educado, pero afilado—. Estoy seguro de que todos aquí pueden ver lo que realmente los une: respeto, admiración y, por supuesto, un amor genuino.

Ellas, sorprendidas en su propio juego, se sonrojaron levemente antes de sonreír de manera forzada y desviar la conversación hacia temas menos comprometidos.

Con el paso de las horas, la música comenzó a suavizarse y los invitados a despedirse. Merrick y Marianne recibieron múltiples elogios por la velada. Cuando el último invitado salió por las puertas de la residencia, ella sintió una mezcla de alivio y satisfacción.

Merrick se acercó a ella, tomando su mano y guiándola hacia los jardines, donde la frescura de la noche los recibió con un abrazo calmante.

—Lo lograste, mi amor —dijo Merrick, con orgullo y amor en la voz.

—Lo conseguimos juntos —respondió ella con suavidad—. Porque no podría haberlo hecho sin ti… y sin Louis.

Carrington la atrajo hacia sí, besándola con ternura.

—Hoy hemos demostrado lo fuertes que somos y ha quedado muy claro que nada podrá separarnos. Estaremos siempre juntos.

Marianne lo abrazó con fuerza, permitiendo que el momento los envolviera en una burbuja de paz y amor.


Capítulo 26
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El cielo estaba cubierto por nubes grises que amenazaban con desatar una tormenta en cualquier momento. El viento se deslizaba a través de los árboles del jardín, haciendo que las ramas crujieran con un sonido inquietante. El aire, cargado de humedad, parecía presagiar algo ominoso, infundiendo una sutil sensación de malestar en cada rincón de la vasta propiedad.

Marianne y Merrick caminaban de la mano por el sendero de grava que serpenteaba por el jardín delantero. El ambiente contrastaba con la paz que solían encontrar en sus paseos matutinos. Marianne mantenía la vista baja, absorta en sus pensamientos, mientras Carrington le hablaba de los problemas que habían surgido en Liverpool, un lugar clave para sus inversiones.

—…y con esos problemas, me temo que tendré que viajar a Liverpool la próxima semana para tratar el asunto personalmente —dijo él reflejando mucha preocupación en su tono de voz.

—¿Liverpool? —repitió Marianne distraídamente, esforzándose por concentrarse en lo que decía su esposo, aunque su mente estaba en otro lugar.

El marqués apretó despacio su mano, notando su distracción.

—Sí, parece que algunos de nuestros cargamentos de algodón están siendo retenidos en el puerto debido a conflictos laborales. Los obreros están protestando por las condiciones y temo que, si no intervengo personalmente, las pérdidas podrían ser considerables.

Ella asintió, pero su mente seguía volviendo al mismo pensamiento. Había notado ciertos cambios en su cuerpo, pequeñas señales que le sugerían la posibilidad de un embarazo. La idea le llenaba de una mezcla de esperanza y temor, pero no quería elevar las expectativas de su esposo antes de tiempo.

De repente, un sonido rompió la tranquilidad del jardín: el crujido de las ruedas de un carruaje avanzando sobre el carril de grava. Marianne levantó la vista y lo que vio hizo que su corazón se acelerara ligeramente. Un carruaje oscuro, de apariencia imponente, avanzaba hacia ellos. El emblema en la puerta lateral le era desconocido, pero no así para Merrick, que reconoció el símbolo de inmediato.

—¿Quién será? —preguntó Marianne, apretando ligeramente la mano de su esposo, que se había tensado de repente.

Carrington entrecerró los ojos, expresando una mezcla de sorpresa y preocupación.

—Es Evangeline, viuda de mi tío Arthur —respondió con un tono más gélido de lo habitual.

—¿Sabías que vendría? —insistió ella, un tanto preocupada. Era la primera vez que conocería a un familiar de su esposo y el hecho de que esta visita fuera inesperada la inquietaba.

—No —contestó Wexford con un leve suspiro, mientras recordaba las últimas cartas de su tía, las cuales no había leído ni respondido. Sabía que su tía siempre encontraba maneras de imponerse en su vida y temía lo que su repentina visita pudiera significar.

El carruaje se detuvo y, durante un momento que pareció eterno, lady Evangeline permaneció en su interior, como si quisiera asegurarse de que la expectativa de su llegada fuera total. Finalmente, la puerta se abrió y una figura alta, vestida de riguroso luto, descendió con una elegancia calculada. Su rostro estaba oculto bajo un sombrero de ala ancha con un velo negro, pero la altivez en su porte era inconfundible.

La pareja avanzó hacia el carruaje. Él con el rostro serio y ella con una mezcla de curiosidad y recelo. Lady Evangeline permaneció inmóvil hasta que su sobrino estuvo lo suficientemente cerca como para tenderle la mano y ayudarla a salir. Marianne observó con una ligera sorpresa cómo su esposo le ofrecía su brazo para asistirla, y cómo la viuda lo aceptaba con una familiaridad que la hizo sentirse incómoda.

—Buenos días, querido. Espero que mi repentina visita no te cause molestias. Como bien sabes, no tengo a nadie más a quien acudir y necesito una solidaria hospitalidad —mencionó con una voz suave y melódica, aunque Marianne percibió una nota de ironía en sus palabras.

Carrington se inclinó ligeramente y besó la mano enguantada de su tía, un gesto que parecía más un deber que una muestra de afecto. Luego, con firmeza, se apartó para presentar a su mujer.

—Tía Evangeline, permíteme presentarte a mi esposa, lady Marianne, marquesa de Wexford —dijo con tono cortés, pero detonaba no solo una advertencia, sino también un juramento de venganza.

Los ojos de la viuda, ocultos tras el velo negro, se posaron en la joven. La observó de arriba abajo con una mirada crítica, como si la estuviera evaluando. La pausa se prolongó un instante más de lo necesario y luego, con una sonrisa que no llegó a sus ojos, dijo:

—Ah, menos mal que no te he llamado fulana, querida sobrina. —La palabra sobrina sonaba más como una concesión que como un reconocimiento—. No sabía que mi sobrino se había casado. Como no he tenido noticias de él desde hace tiempo… —expresó dejando que la frase quedara suspendida en el aire, mientras miraba a Carrington con una mezcla de reproche y falsa tristeza.

—Evangeline… —gruñó Carrington en señal de advertencia, aunque se relajó al notar que su esposa volvía a cogerle la mano.

De repente, la viuda extendió las manos para abrazarla. Marianne soltó a su esposo y se acercó a ella. Cuando notó cómo sus brazos rodeaban su cuerpo, este tembló.

—Por supuesto, puede quedarse con nosotros unos días —comentó Merrick entornando los ojos.

—Quien dice unos días, puede que al final sean un par de semanas —explicó Evangeline con falsa preocupación—. He adquirido una pequeña residencia en Londres y he enviado al servicio para que la restauren. No quiero seguir viviendo apartada en el campo; desde que mi querido esposo murió, todo ha sido muy triste y quiero volver a la rutina social —continuó hablando tras cogerle a Wexford del brazo y conducirlo hacia la vivienda.

Mientras se dirigían hacia el vestíbulo de la mansión, Marianne no pudo evitar notar los numerosos baúles que los lacayos bajaban del segundo carruaje. Eran tantos que difícilmente podrían pertenecer a alguien que solo planeaba quedarse unas semanas. Al ver los baúles amontonándose, la joven sintió un leve escalofrío recorrer su espalda. Algo en la llegada de lady Evangeline le resultaba muy inquietante.
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Merrick permanecía en su dormitorio, frente al fuego que crepitaba con timidez en la chimenea. La calidez de las llamas apenas lograba penetrar la frialdad que sentía en su interior. Su mente estaba sumida en los problemas que se habían desatado en Liverpool, donde unos inversores comenzaban a mostrar señales de traición, poniendo en riesgo una parte significativa de sus negocios. Si no solucionaba pronto la situación, el daño podría extenderse más allá de lo financiero. Lo que más le preocupaba era que Marianne, sin saberlo, podría convertirse en el blanco de crueles rumores. Sabía cómo la sociedad podía ser despiadada, especialmente con una mujer en su posición. No quería que ella fuera vista como una portadora de mala suerte, como si su presencia hubiera sido el catalizador de su desgracia.

La idea lo enfureció. Cerró los puños con fuerza, sintiendo cómo los músculos de sus brazos se tensaban. De repente, golpeó el brazo de madera del sillón con un puño, descargando una fracción de la frustración que lo consumía. Había prometido protegerla y no permitiría que nada ni nadie la lastimara, ni siquiera los murmullos malintencionados de la alta sociedad.

Estaba a punto de levantar el puño de nuevo cuando un suave crujido en la puerta lo distrajo. Al levantar la vista, vio cómo su esposa entraba en la habitación y, como si fuera magia, el torbellino de emociones que lo había envuelto comenzó a disiparse.

—Ven aquí —le dijo, extendiendo los brazos hacia ella.

Marianne, con una ligera sonrisa, se acercó a él. Mientras lo hacía, no pudo evitar fijarse en su aspecto. La camisa desabotonada dejaba al descubierto su torso, revelando la tensión en cada uno de sus músculos. Su cabello, habitualmente bien peinado, estaba revuelto, como si hubiera pasado las manos por él una y otra vez en un gesto de exasperación. Sus ojos, aunque iluminados por el placer de verla, estaban rodeados de sombras, el evidente rastro de una preocupación que llevaba demasiado tiempo cargando solo.

Cuando ella se sentó en su regazo, Merrick la envolvió en un abrazo fuerte, como si en ese gesto pudiera ahuyentar todas las preocupaciones que lo habían atormentado.

—¿Cómo se ha portado contigo? —le preguntó, apoyando la barbilla en su cabeza.

—Solo quería saber cómo conseguí que nos casáramos —respondió Marianne, intentando sonar despreocupada, aunque podía sentir la tensión en el cuerpo de su esposo.

—¿No le has dicho que fui yo quien consiguió que te casaras conmigo? —bromeó Merrick, estrechándola con más fuerza, como si no quisiera soltarla nunca.

Ella dejó escapar un suspiro, aliviada de estar en sus brazos, pero el peso de la conversación con lady Evangeline aún la rondaba.

—No he querido entrar en detalles —admitió, cerrando los ojos mientras sentía el calor reconfortante del pecho de Carrington contra su mejilla.

Merrick asintió, aunque una pequeña arruga de preocupación se formó en su frente.

—Solo serán unos días y, si no se marcha, la echaré —afirmó con una seriedad que no dejaba lugar a dudas sobre sus intenciones.

—No deseo que te enfrentes con el único familiar que te queda —susurró Marianne, dejando que el cansancio acumulado en los últimos días la venciera finalmente.

—Ella no es mi pariente —corrigió el marqués con un tono firme—, y que se mantenga lejos de nosotros no me causará ningún resquemor.

Marianne se acomodó aún más contra él, dejando que sus palabras la reconfortaran. Aunque no podía evitar la sensación de inquietud que la visita de lady Evangeline había traído consigo, sabía que mientras Merrick estuviera a su lado, podría enfrentar cualquier cosa. Y con ese pensamiento, dejó que el cansancio la arrastrara al sueño, segura en los brazos de su esposo.


Capítulo 27
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La llegada de lady Evangeline había arrojado una sombra sobre Wycliffe Manor. La mansión, que hasta hacía poco era un refugio de calidez y amor, ahora estaba envuelta en una atmósfera densa y opresiva. Cada rincón de la casa parecía cargado de tensión, un cambio sutil pero innegable que Marianne no podía ignorar.

Los días que siguieron a la llegada de la viuda fueron incómodos para la joven. Lady Evangeline tenía una habilidad casi sobrenatural para aparecer en los instantes menos esperados, interrumpiendo conversaciones con su esposo y entrometiéndose en los momentos más íntimos. Siempre lo hacía con una sonrisa que nunca alcanzaba sus ojos, y aunque Marianne intentaba mantener la compostura, sentía constantemente la mirada vigilante y crítica de Evangeline sobre ella, como si sus pasos fueran seguidos con precisión milimétrica.

Para empeorar las cosas, su salud comenzó a deteriorarse. Al principio, fueron solo pequeños malestares: un leve mareo al levantarse de la cama, una fatiga que no correspondía a la actividad realizada. Marianne atribuyó estos síntomas al estrés, convencida de que su cuerpo simplemente reaccionaba a la inquietante presencia de Evangeline. Sin embargo, con el paso de los días, los síntomas empeoraron. Las náuseas aparecían de repente, acompañadas de un dolor persistente en el abdomen que la obligaba a detenerse en medio de sus quehaceres.

A pesar de todo, ella intentó ocultar su malestar, sonriendo y conversando como si nada estuviera mal. No quería preocupar a Merrick, quien ya tenía bastante con los problemas en Liverpool. Sabía que su esposo estaba irritado y agotado, dividido entre su preocupación por el puerto y la perturbadora presencia de su tía en su hogar.

Pero Marianne no estaba sola en sus sospechas. Su leal doncella, la señorita Fairfax, notó casi de inmediato los cambios en su señora. Desde la llegada de Evangeline, Fairfax había estado observando atentamente todo lo que ocurría en la casa. Su devoción hacia Marianne era inquebrantable, y aunque no se atrevía a expresar sus preocupaciones abiertamente, comenzaba a sospechar que algo más siniestro estaba ocurriendo.

Una mañana, mientras ayudaba a Marianne a vestirse, Fairfax notó que las manos de su señora estaban frías y sudorosas y que su rostro, normalmente sonrosado, estaba pálido como la cera. Marianne intentó bromear al respecto, diciendo que tal vez solo había dormido mal, pero la doncella no se dejó engañar.

—Milady, con el debido respeto —dijo la doncella mientras abrochaba los botones del vestido de su señora—, creo que debería descansar más. Su salud es lo más importante.

Marianne esbozó una sonrisa débil y tocó la mano de Fairfax en un gesto tranquilizador.

—Estoy bien, Fairfax, solo un poco cansada. No es nada que no pueda manejar.

Pero la preocupación en los ojos de Fairfax no desapareció. Marianne podía ver que la doncella estaba tan inquieta como ella, y aunque no quería alarmar a nadie, tampoco podía negar que algo no estaba bien.

A medida que avanzaba la semana, los malestares de Marianne se intensificaron. Ya no era solo cansancio o náuseas esporádicas. Ahora, sentía como si una nube oscura se cerniera sobre ella, envolviéndola en un manto de inquietud del que no podía liberarse. Las palabras amables de Evangeline, sus sonrisas educadas, se sentían como puñaladas disfrazadas, y cada vez que la viuda se acercaba, Marianne sentía un escalofrío recorrer su espalda.

La tensión en la casa era palpable. Merrick, aunque distraído por los problemas en Liverpool, notaba que algo estaba mal, pero cada vez que intentaba hablar con Marianne, ella lo tranquilizaba, asegurando que solo estaba cansada por las responsabilidades adicionales que había asumido desde la llegada de su tía.

Ella no quería preocupar a su esposo, especialmente cuando él tenía tantas otras cosas en mente. Pero mientras trataba de ocultar su malestar, la duda comenzó a crecer en su interior. ¿Y si lo que sentía no era solo cansancio? ¿Y si había algo más detrás de su desazón? Aunque no quería creerlo, no podía ignorar la creciente sensación de que algo oscuro y peligroso estaba en marcha.

Finalmente, una tarde, mientras intentaba leer en la sala de estar, un fuerte mareo la obligó a detenerse. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas y Marianne tuvo que aferrarse al brazo del sofá para no perder el equilibrio. La señorita Fairfax, que había estado cerca, corrió hacia ella, ayudándola a recostarse.

—Esto no es normal, milady —dijo la doncella con la voz temblando por el miedo y la determinación—. Debemos hacer algo antes de que su salud empeore.

Marianne, aun recuperándose del mareo, asintió débilmente. Sabía que Fairfax tenía razón. Ya no podía seguir ocultando lo que sentía, y aunque no quería admitirlo, debía enfrentarse a la posibilidad de que algo más siniestro estaba ocurriendo en su hogar.
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El jardín trasero, normalmente un refugio de paz, había perdido su serenidad bajo el cielo gris y plomizo. Las nubes densas cubrían el sol, sumiendo todo en una penumbra inquietante. Lady Evangeline, envuelta en su luto perpetuo, caminaba despacio por los senderos de grava, su vestido negro se deslizaba como una sombra a su paso. A su lado, la señorita Appleton, su fiel doncella, la seguía en silencio, manteniendo una distancia respetuosa.

—No entiendo cómo esa muchacha sigue en pie después de una semana —gruñó Evangeline, rompiendo el silencio con una voz cargada de frustración y resentimiento—. Le he estado administrando el veneno cada día y, aun así, parece resistir.

Appleton, una mujer de facciones duras y mirada afilada, asintió ligeramente. Su lealtad hacia su señora era indiscutible, pero incluso ella comenzaba a preguntarse si el plan de Evangeline alcanzaría el objetivo deseado.

—Paciencia, milady —respondió la doncella con voz suave pero firme—. El veneno es lento, pero eficaz. Pronto, la joven no podrá levantarse de la cama y entonces todo estará en su lugar.

La viuda apretó los puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos.

—La detesto, Appleton —escupió Evangeline con un susurro cargada de veneno—. Odio su juventud, esos ojos llenos de vida, su comportamiento refinado… y, sobre todo, cómo la mira Merrick. ¡Dioses, quiero arrancarle esos ojos con mis propias manos!

La ferocidad de sus palabras la sorprendió incluso a ella misma. Durante años, había calculado y manipulado para acercarse a Merrick. Su matrimonio con el tío de él fue un mero medio para estar cerca del hombre que siempre deseó. Pero ahora, después de todo su sufrimiento y sacrificio, veía a otra mujer ocupando su lugar y eso la llenaba de una furia indescriptible.

Acostumbrada a las explosiones de ira de su señora, Appleton permaneció impasible. Sabía que debía dejar que Evangeline descargara su rabia antes de intentar calmarla, pero también comprendía la necesidad de mantener una fachada de control.

—No se preocupe, milady —expresó Appleton en un tono tranquilizador—. Pronto, esa joven ya no será un problema. El veneno cumplirá su función y usted ocupará el lugar que siempre le ha pertenecido.

Las palabras de su doncella parecieron apaciguar a la viuda, quien cerró los ojos y respiró hondo, tratando de recuperar la compostura.

—He soportado tanto para ganarme el corazón de Merrick —continuó Evangeline con la voz más controlada, aunque aún llena de amargura—. No permitiré que una simple niña me lo arrebate. Si tengo que destruirla para conseguir lo que es mío, lo haré sin vacilar.

Appleton la observó con una mezcla de respeto y temor. Sabía que su señora era capaz de cumplir sus amenazas y estaba dispuesta a ayudarla en lo que fuera necesario. Había sido testigo de las maquinaciones de Evangeline durante años, participando en más de un plan oscuro.

Mientras caminaban, un grupo de pájaros descansaba en las ramas de un árbol cercano. De repente, la risa estridente y maliciosa de Evangeline rompió el silencio, asustando a las aves, que alzaron el vuelo en un batir frenético de alas.

—Pronto, Wycliffe Manor será lo que siempre debió ser: mi hogar. Y Merrick… —susurró, como si saboreara la idea—. Merrick finalmente se dará cuenta de que soy la única mujer que puede estar a su lado, la única que ha luchado por él. Esta vez, nadie se interpondrá en mi camino.

Appleton asintió, dándole a su señora la tranquilidad que necesitaba.

—Será como usted lo desea, milady. Solo hace falta un poco más de paciencia y entonces, nadie se interpondrá entre usted y lord Merrick.

Evangeline dirigió una mirada a su doncella y una sonrisa cruel curvó sus labios. Sentía que el triunfo estaba cerca, que todos los años de sufrimiento y espera finalmente serían recompensados. La imagen de Marianne, desvaneciéndose con suavidad en su lecho, le provocó un placer retorcido.

El paseo terminó y Evangeline regresó al interior de la casa, renovada por el odio y la determinación. Sabía que no faltaba mucho para que Marianne sucumbiera y cuando eso sucediera, su plan se completaría.

Hasta entonces, solo debía esperar… y asegurarse de que nada ni nadie se interpusiera en su camino.


Capítulo 28
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La noche había caído, envolviendo la mansión en un manto de silencio, solo interrumpido por el ocasional crujido de las paredes y el murmullo distante del viento. En su despacho, Merrick estaba sentado frente al escritorio, con una copa de brandy en la mano. La luz del fuego que ardía en la chimenea apenas iluminaba la habitación, proyectando sombras danzantes sobre las paredes revestidas de madera.

El rostro de Carrington reflejaba una profunda preocupación. Sabía que debía partir hacia Liverpool al amanecer para atender los problemas que surgían con sus inversiones. La situación era grave y su presencia era indispensable. Sin embargo, su mente no podía apartarse de Marianne, cuya salud parecía haberse deteriorado en los últimos días. Aunque ella no lo había mencionado, temía que pudiera estar embarazada, y la idea de someterla al estrés de un viaje y las presiones que enfrentarían lo atormentaba.

Tomó un sorbo de brandy, sintiendo el calor del licor extenderse por su cuerpo, pero no logró calmar la inquietud que lo embargaba. Finalmente, con un suspiro, dejó la copa sobre el escritorio y se levantó. Necesitaba verla, estar junto a ella antes de partir.

Subió las escaleras con pasos decididos pero silenciosos, como si no quisiera perturbar la calma que reinaba en la casa. Al llegar a la alcoba, abrió la puerta con suavidad y entró. Su esposa estaba acostada, pero no dormía. Sus ojos, aunque cansados, se iluminaron al verlo.

Merrick se acercó a la cama y se inclinó hacia ella, depositando un suave beso en su frente. Luego, se retiró unos pasos y comenzó a desabrocharse la camisa con movimientos precisos, dejándola caer al suelo antes de desvestirse por completo hasta quedarse en calzas. Se dirigió al lavabo, donde se lavó las manos y el rostro con agua fresca. Después de secarse con una toalla, regresó al lado de Marianne y se deslizó en la cama junto a ella. Acomodado bajo las sábanas, la atrajo con ternura hacia su pecho, envolviéndola en un abrazo protector.

—Mañana debo partir a Liverpool —dijo al final, rompiendo el silencio con un tono bajo y grave—. Hay problemas que requieren mi atención, pero no puedo llevarte conmigo.

Marianne, que ya intuía lo que iba a decir, se incorporó ligeramente, apoyándose en un codo.

—Merrick, estoy bien —insistió con una voz que intentaba sonar firme—. Es solo una indigestión. Puedo soportar cualquier contratiempo si estamos juntos.

Él negó con suavidad con la cabeza, acariciando su mejilla.

—No, mi amor. Prefiero que te quedes aquí, donde estarás a salvo. No quiero arriesgarme a que algo te suceda durante el viaje o en Liverpool. Necesitas descansar y sé que, a pesar de todo, lady Evangeline se encargará de cuidarte bien en mi ausencia.

Marianne dudó, su mente luchaba entre sus propios temores y el deseo de no añadir más preocupaciones a su esposo. Sabía que algo no estaba bien desde la llegada de la viuda, pero no tenía pruebas, solo una sensación de malestar que no podía explicar.

—No estoy segura de que ella… —comenzó a decir, pero se interrumpió al ver la expresión decidida en el rostro de Merrick.

Él la abrazó con más fuerza, acercando su rostro al de ella hasta que sus frentes se tocaron.

—Confía en mí. Esto no solo lo hago por ti, amor, también quiero hacerlo por… —Su voz se quebró ligeramente mientras bajaba una mano hasta colocarla con lentitud sobre el vientre de su esposa—. Quiero protegerte, protegerlos a ambos.

Ella lo miró sorprendida. No sabía si el marqués en realidad sospechaba que estaba embarazada o si era solo una expresión de su deseo de que lo estuviera. Pero en ese momento, decidió no decir nada. No quería que él se marchara preocupado por lo que dejaba atrás. Sabía que los problemas en Liverpool eran serios y que Merrick necesitaba estar concentrado para resolverlos.

—No te preocupes por mí, Merrick. Estaré bien —dijo al final, con una voz suave y reconfortante.

Él la besó con ternura en los labios y luego, abrazándola una vez más, ambos se acomodaron en la cama. Marianne se dejó llevar por el calor de su esposo, sintiéndose protegida y amada. Poco a poco, el cansancio la venció y se durmió en los brazos de su marido, quien permaneció despierto un poco más, velando su sueño.

Cuando ella despertó al día siguiente, lo primero que notó fue la ausencia de Merrick a su lado. Extendió la mano hacia el lugar donde había estado acostado, pero solo encontró las sábanas frías. El dolor en su estómago, que sintió la noche anterior, se intensificó repentinamente y antes de que pudiera levantarse, un mareo abrumador la hizo tambalearse.

Intentando controlarse, se sentó en el borde de la cama, pero el malestar se hizo insoportable. De repente, sintió una arcada y se apresuró a alcanzar un jarrón decorativo que había sobre la mesilla, comenzando a vomitar violentamente.

La puerta se abrió de golpe y la señorita Fairfax, su doncella, entró corriendo al escuchar los sonidos de angustia de su señora.

—¡Milady! —exclamó, con una mezcla de preocupación y pánico en su voz, mientras se apresuraba a sostener a Marianne y apartarle el cabello para que no se lo manchara—. No debió permitir que el señor se fuera.

Marianne, luchando contra la oleada de náuseas, intentó tranquilizarla.

—Debe hacerlo… —logró decir entre jadeos—. Pero estoy bajo tu cuidado, Fairfax. Nada malo me sucederá.

Sin embargo, mientras la ayudaba a recostarse de nuevo en la cama, la preocupación en el rostro de Fairfax no disminuyó. Entendía que algo malo estaba ocurriendo y que no tenía nada que ver con una simple indigestión. Decidió no apartarse de su señora ni un solo momento, determinada a protegerla de cualquier peligro, aunque eso significara enfrentarse a lady Evangeline si fuera necesario.
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Mientras la viuda ordenaba a los sirvientes como si fuera la dueña del hogar, Marianne se esforzaba por mantener una apariencia de normalidad. Aunque su cuerpo parecía conspirar en su contra, se negaba a mostrarse débil. Los días pasaban con lentitud y, con cada amanecer, sentía cómo sus fuerzas la abandonaban poco a poco.

Esa mañana, se encontraba en el salón, revisando algunos papeles que Merrick le había dejado para organizar. A su lado, la fiel señorita Fairfax la observaba con creciente preocupación. Marianne insistió en que todo estaba bien, en que solo se trataba de un poco de cansancio, pero la doncella no estaba de acuerdo y debía actuar.

El rostro de su señora, habitualmente animado y lleno de vida, se había vuelto pálido. Las ojeras comenzaban a marcarse bajo sus ojos, y sus movimientos, antes gráciles, ahora eran lentos y torpes. Aunque intentaba disimularlo, su respiración era más pesada y la ligera capa de sudor que cubría su frente delataba su malestar.

—Milady, ¿está segura de que no desea descansar un poco? —preguntó Fairfax con voz suave pero firme, acercándose con una manta en la mano.

La joven levantó la vista de los papeles, esforzándose por sonreír.

—Estoy bien. Solo es… cansancio. —Su voz sonaba débil, casi temblorosa—. No puedo permitirme descansar ahora, con todo lo que hay que hacer.

Fairfax frunció el ceño, sus instintos le decían que había algo mucho más grave en juego.

—Milady, ha estado trabajando mucho, pero su salud es lo primero. Si continúa agotándose de esta manera, podría enfermar de verdad. —La doncella dudó un momento antes de añadir—. Por favor, permítame llamar al médico.

Marianne negó con la cabeza, su sonrisa se volvió forzada.

—No lo hagas. Solo necesito un poco de tiempo para recuperar mis fuerzas.

Sus palabras no lograron convencer a la señorita Fairfax. Mientras la observaba luchar por mantenerse en pie, no pudo evitar recordar los últimos días, cuando notó el cambio en su señora. Marianne había perdido el apetito y, aunque intentaba ocultarlo, la doncella vio cómo se forzaba a comer en las cenas, solo para dejar la mayor parte de la comida sin tocar.

Además, estaba la sangre en las sábanas. Fairfax había notado pequeñas manchas rojas al cambiar la ropa de cama y, aunque su señora no mencionó nada, comprendía que todo estaba evolucionando a peor. La idea de que la marquesa pudiera estar embarazada había cruzado su mente, pero los síntomas que presentaba no coincidían completamente con los de un embarazo saludable.

—Milady… —comenzó a decir Fairfax, tratando de encontrar la manera de expresar sus preocupaciones sin alarmarla.

—¿Sí? —respondió Marianne, mirándola con cansancio.

—Debería informar a su esposo de su estado de salud. Él podría…

Antes de que pudiera terminar, la puerta del salón se abrió despacio, revelando la figura de Evangeline, quien entró con su habitual aire de superioridad. Su mirada se posó en Marianne y, aunque su rostro mostraba una expresión de simpatía, Fairfax notó el brillo frío en sus ojos.

—Querida Marianne, ¿te encuentras bien? —preguntó con una dulzura que sonaba falsa incluso para sus propios oídos.

La joven hizo un esfuerzo por enderezarse en su asiento y sonreír.

—Estoy bien, milady. Solo un poco cansada, nada de qué preocuparse.

Evangeline asintió, aunque su sonrisa no alcanzó sus ojos.

—Es natural sentirse agotada en ciertas circunstancias… —dijo, dejando sus palabras en el aire con una insinuación velada.

Fairfax sintió un escalofrío recorrer su espalda mientras observaba a la baronesa. Había algo en su tono, en la manera en que hablaba con Marianne, que la ponía en guardia. Aunque fuera inhumano, sospechaba que la viuda disfrutaba viéndola en ese estado.

—Mi querida sobrina, creo que deberías dejar los papeles y descansar un poco. Te he preparado una sopa caliente que te hará sentir mejor. —Hizo un gesto a Appleton, quien apareció casi de inmediato con un cuenco humeante—. Es un antiguo remedio familiar, infalible para revitalizar.

Marianne miró el cuenco con agradecimiento, pero antes de que pudiera tomarlo, Fairfax intervino con suavidad.

—Gracias, milady, pero si me lo permite, preferiría que la señora tomara la sopa cuando se despierte de su descanso. Parece muy cansada ahora, y el dormir podría ser más beneficioso que comer.

La baronesa levantó una ceja, sorprendida por la intervención de la doncella, pero rápidamente ocultó su molestia detrás de una sonrisa afable.

—Como prefiera, señorita Fairfax. Estoy segura de que sabe muy bien qué es lo mejor para su señora —dijo la viuda, pero sus ojos brillaron con una advertencia que Fairfax no dejó de notar.

Marianne, ajena a la tensión entre las dos mujeres, asintió ligeramente y dejó que Fairfax la ayudara a ponerse de pie. La cabeza le daba vueltas y, por un momento, sintió que el mundo a su alrededor se oscurecía.

—Gracias, lady Evangeline. Me tomaré la sopa después de descansar un poco —repitió con una sonrisa débil antes de dejar que Fairfax la condujera hacia su habitación.

La baronesa observó cómo se marchaban, y su sonrisa se desvaneció en cuanto se quedaron solas.

—Appleton —dijo en voz baja, con los labios tensos—. Aumenta la dosis del veneno. Esta niña está siendo más resistente de lo que esperaba, pero no se mantendrá en pie mucho más tiempo.

Appleton asintió, manteniendo su expresión impasible. Sabía que no había lugar para errores, no con la furia que ardía en el corazón de la viuda.

—Así será, milady —respondió con una reverencia.

Evangeline observó cómo se cerraba la puerta tras Marianne y su doncella, y por un breve instante, una sonrisa fría cruzó su rostro. Estaba cada vez más cerca de lograr lo que quería. Solo necesitaba un poco más de paciencia.


Capítulo 29
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El amanecer trajo consigo un día gris y opresivo, reflejo del estado de ánimo que reinaba en la mansión. Marianne, cuya salud se había deteriorado alarmantemente, yacía en la cama, débil y apenas consciente de lo que sucedía a su alrededor. Sus manos temblaban y una fina capa de sudor perlaba su frente, que en otras ocasiones era cálida y sonrosada. Ahora, su piel parecía casi translúcida y su respiración, pesada y entrecortada, llenaba el aire con una sensación de urgencia.

La señorita Fairfax había estado observando a su señora día y noche, sin apartarse de su lado. Cada nuevo síntoma que aparecía en Marianne resonaba en su mente como una alarma. El cansancio, que al principio parecía una molestia pasajera, se había transformado en algo mucho más siniestro. La fiebre, las náuseas, los dolores... todo indicaba que algo estaba terriblemente mal.

—Milady, no puedo quedarme de brazos cruzados —declaró la doncella, rompiendo el denso silencio que reinaba en la habitación—. Debemos llamar a un médico porque dudo mucho de que esto sea un simple malestar, y no puedo permitir que continúe así.

Marianne, debilitada y apenas consciente del mundo a su alrededor, intentó enfocar su mirada en Fairfax. Sabía que ella tenía razón, pero el temor a causar más problemas la paralizaba.

—No quiero preocupar o molestar a nadie… —susurró, con una voz débil y temblorosa.

La señorita Fairfax sintió un nudo en la garganta al ver la fragilidad de su señora. Marianne estaba minimizando su estado para que la información no llegara a su esposo, pero el peligro de no actuar era demasiado grande.

—Milady, su señoría confía en que usted estará bien mientras esté ausente —insistió Fairfax, con tono urgente, casi suplicante—. ¿Qué ocurriría si regresa y sigue enferma? ¿O si...? —No se atrevió a terminar la frase, pero el peso de lo no dicho cayó sobre ambas.

Marianne cerró los ojos, asintiendo con fragilidad. Sabía que ella tenía razón. No podía seguir negando lo evidente. Con un suspiro pesado, que parecía agotar las pocas fuerzas que le quedaban, al final cedió.

—Haz lo que creas mejor… —murmuró con una voz apenas audible y cargada de resignación.

Fairfax, con alivio y temor, salió rápidamente de la habitación para organizar la visita del médico. Sin embargo, apenas cruzó el umbral, fue interceptada por lady Evangeline en el vestíbulo.

—¿Dónde va con tanta prisa, señorita Fairfax? —inquirió la viuda con tono suave, pero cargado de una autoridad que no admitía contradicciones.

La doncella, luchando por mantener la calma, bajó ligeramente la cabeza en señal de respeto, aunque su corazón latía con fuerza en su pecho.

—Milady, la marquesa ha pedido que traiga al médico. Su estado ha empeorado y teme que sea algo grave —respondió, midiendo con cuidado cada palabra. Sabía que cualquier error podía desencadenar la ira de la baronesa.

Una sombra de molestia cruzó el rostro de la viuda, pero fue reemplazada con rapidez por una sonrisa afectada.

—Por supuesto —dijo con una dulzura inquietante—. No podemos ignorar los deseos de Marianne. Haga lo que tenga que hacer para que venga el médico lo antes posible.

Fairfax asintió, sintiendo un ligero alivio, aunque sus instintos le decían que algo no estaba bien en la aquiescencia de aquella mujer.

Mientras hablaba con el cochero para que trajera al médico lo antes posible, la baronesa se quedó en el vestíbulo, maquinando su siguiente movimiento. Sabía que no podía detener la visita del médico sin levantar sospechas, pero estaba decidida a controlar la situación.
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Poco después, un carruaje llegó a las puertas de la mansión y el médico local, el doctor Bramwell, fue conducido al interior. Era un hombre de unos cincuenta años, su rostro marcado por las líneas de la experiencia y sus ojos, habitualmente llenos de compasión, reflejaban ahora una mezcla de incomodidad y preocupación. Sabía que algo no estaba bien en esta visita, pero no podía prever lo que estaba a punto de enfrentar.

Antes de que pudiera subir a ver a Marianne, fue interceptado en el vestíbulo por lady Evangeline. La baronesa, envuelta en su aura de autoridad, lo saludó con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

—Doctor Bramwell, me alegra que haya venido tan pronto —lo recibió la baronesa, con un tono amable que no lograba ocultar una dureza subyacente—. Mi sobrina parece estar indispuesta y estoy segura de que sabrá cómo ayudarla.

El doctor asintió, preparado para cumplir con su deber, pero cuando intentó moverse, la viuda extendió una mano para detenerlo. Sus ojos, fríos y calculadores, se clavaron en los de él.

—Sin embargo, antes de que la vea, debemos discutir ciertos detalles —su voz se tornó más baja, más amenazante, mientras sacaba una pequeña bolsa de monedas que tintineó al sostenerla frente a él—. Quiero asegurarme de que su diagnóstico sea… el adecuado.

El ceño del doctor se frunció, el gesto de la bolsa y las palabras de la viuda lo pusieron en guardia. Con un ademán de la mano, intentó rechazar la oferta.

—Milady, mi deber es diagnosticar y tratar a mis pacientes con honestidad y profesionalismo. No puedo aceptar… —empezó a decir, pero la sonrisa de Evangeline desapareció y su expresión se tornó peligrosa.

—Doctor, déjeme ser clara —lo interrumpió con un tono tan frío, que todo a su alrededor se congeló—. Si no cumple con mis deseos, me veré obligada a tomar medidas cuando me convierta en la marquesa de Wexford. Y le aseguro que tanto usted como su familia no querrán enfrentarse a las consecuencias de desobedecerme.

El médico palideció ante la amenaza. Sabía que no era una mujer con la que se pudiera jugar. Con un nudo en el estómago, asintió, resignado a su destino.

—¿Qué es lo que desea que le diga a su sobrina, milady? —preguntó con la voz apagada, reflejando una mezcla de resignación y temor.

Evangeline, satisfecha con su victoria, esbozó una ligera sonrisa, aunque el brillo en sus ojos seguía siendo amenazador.

—Simplemente asegúrele que su malestar es un dolor abdominal que ha derivado en fiebres y vómitos. Nada grave, nada que no se cure con descanso —instruyó, dejando claro que no había lugar para la objeción.

El médico, con un asentimiento silencioso, aceptó la imposición y se dirigió hacia la alcoba de Marianne, seguido por Appleton, quien había sido ordenada a acompañarlo.
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El sonido de pasos suaves resonó en el pasillo mientras el doctor se dirigía hacia la alcoba de Marianne, acompañado por la Appleton. El médico sentía un peso abrumador sobre sus hombros. La amenaza de la baronesa seguía resonando en su mente, pero nada podía prepararlo para lo que estaba a punto de enfrentar.

Cuando Fairfax abrió la puerta de la alcoba, el doctor hizo una pausa, como si necesitara un momento para recomponerse antes de entrar. Sabía que lo que vería no sería fácil, y la presencia de Appleton, con su expresión impasible y sus ojos fríos, solo aumentaba la presión. Al cruzar el umbral, su mirada se posó inmediatamente en Marianne, y el impacto fue inmediato.

La joven marquesa yacía en la cama, su figura parecía frágil y desvanecida bajo las sábanas. Su piel, antes cálida y sonrosada, ahora era pálida y perlada de sudor. Los ojos, que solían brillar con vitalidad, estaban opacos y hundidos, y su respiración, entrecortada y superficial, apenas movía su pecho.

El médico no pudo evitar dar un paso atrás, horrorizado por lo que veía. Aquello no era un simple malestar, y sabía que el diagnóstico que le habían ordenado dar estaba lejos de la verdad. La gravedad de la situación lo golpeó de lleno, y por un breve momento, sus principios como médico lucharon por salir a la superficie.

Marianne, al notar la entrada del médico, intentó esbozar una sonrisa débil, pero su esfuerzo solo resultó en una mueca dolorosa. Fairfax, observando atentamente, captó la expresión de espanto en el rostro del doctor. Aunque él intentó disimularlo, no pudo ocultar el horror que sentía al ver a la joven en ese estado.

Appleton, por su parte, se mantuvo a un lado, con los brazos cruzados, observando cada movimiento del médico con ojos de águila, asegurándose de que cumpliera con las órdenes de su señora. La tensión en la habitación era palpable, y Fairfax sintió que cualquier palabra o gesto en falso podría desencadenar una catástrofe.

—Buenos días, milady —saludó él, forzando una sonrisa mientras se acercaba a la cama—. Soy el doctor Bramwell. Estoy aquí para asegurarme de que se recupere lo más pronto posible.

Marianne intentó asentir ligeramente, demasiado débil para responder con palabras. El médico se inclinó para examinarla, notando la fragilidad de su pulso, la temperatura elevada de su cuerpo y su respiración, cada vez más superficial.

El doctor sintió un nudo en el estómago. Sabía, sin lugar a dudas, que Marianne estaba gravemente enferma, tal vez al borde de la muerte. Quería advertirle, quería decirle la verdad, pero las palabras de la viuda resonaban con fuerza en su mente: «Si no cumple con mis deseos, tanto usted como su familia enfrentarán las consecuencias».

Con el corazón pesado y la conciencia atormentada, enderezó su postura, intentando adoptar una expresión solemne. Miró a Marianne y con una voz que trataba de mantener firme, pronunció el diagnóstico que le había ordenado la viuda.

—Milady, lo que está experimentando es un dolor abdominal agudo que ha derivado en fiebres y vómitos. No es nada grave, pero necesitará descansar y seguir una dieta ligera. Con el tiempo, estoy seguro de que se recuperará por completo.

Appleton, al escuchar el diagnóstico, esbozó una leve sonrisa de satisfacción, aunque esta no alcanzó sus ojos. Sabía que el médico había cumplido con lo que se le ordenó, y con un gesto de cabeza, dio un paso atrás, como señal de que el examen había concluido.

Fairfax, que había estado observando cada gesto y palabra del médico, frunció el ceño. Algo en el tono de su voz no encajaba, una tensión oculta que la puso en alerta. Y entonces lo vio: una fugaz mirada de desesperación en los ojos del doctor, un intento casi desesperado de comunicar algo que no podía decir en voz alta debido a la presencia de Appleton.

El médico se levantó despacio, evitando el contacto visual directo con lady Evangeline, que había entrado silenciosamente en la habitación y observaba la escena con una satisfacción mal disimulada. Antes de marcharse, el doctor lanzó una última mirada a Fairfax, una mirada que parecía suplicar que entendiera la gravedad de la situación.

Fairfax captó el mensaje al instante. Sabía que el médico estaba intentando advertirle y el miedo que ya sentía por su señora se intensificó. Tan pronto como todos salieron de la habitación y la puerta se cerró, la doncella se volvió hacia Marianne, que había cerrado los ojos, agotada por la visita.

—Milady, esta situación es peligrosa —murmuró Fairfax, más para sí misma que para su señora—. Debo sacarla de aquí antes de que sea demasiado tarde.

La doncella sabía que debía actuar con rapidez. Lady Evangeline era peligrosa, y cada minuto que pasaban bajo su vigilancia, la vida de Marianne corría más peligro. Con una determinación renovada, Fairfax comenzó a planear su huida. Tendría que ser cuidadosa, pero no había tiempo que perder. La vida de Marianne dependía de ello.


Capítulo 30
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El crepúsculo comenzaba a envolver los páramos de los marqueses cuando la señorita Fairfax se dirigió apresuradamente hacia las caballerizas, donde esperaba Turner, el cochero de confianza de la familia. La preocupación había transformado su rostro, normalmente sereno, en una máscara de ansiedad. Sabía que cada minuto contaba y que no podía permitirse ningún error.

Turner, un hombre de mediana edad con una expresión siempre alerta, estaba terminando de atar las riendas de los caballos cuando vio acercarse a la doncella. Aunque era parco en palabras, su lealtad hacia la familia Wexford y su agudo sentido del deber lo convertían en alguien en quien Fairfax sabía que podía confiar.

—Turner —llamó Fairfax, con la voz baja pero cargada de urgencia—, necesito hablar con usted. Es sobre la señora.

El cochero se volvió hacia ella, dejando a un lado lo que estaba haciendo y aguardó en silencio para que continuara.

—La situación es grave. El médico que trajo esta mañana… mencionó que la señora solo necesita descanso, pero me dejó claro con su mirada que algo está terriblemente mal. —La doncella tragó saliva, luchando por mantener la compostura—. Lady Evangeline… no podemos confiar en ella; estoy segura de que está detrás del deterioro de la señora. Debemos sacar a la marquesa de aquí esta misma noche.

Turner frunció el ceño, procesando rápidamente la información. Sabía que algo no andaba bien desde la llegada de la viuda, y escuchar las palabras de Fairfax confirmaba sus peores sospechas.

—Estoy con usted —declaró al final, con tono firme y decidido—. Pero necesitamos un plan. La baronesa y su doncella estarán alerta.

—Lo sé —concordó Fairfax—. Pero he pensado en algo. Escuché que tanto lady Evangeline como Appleton toman una infusión antes de acostarse, algo que supuestamente las mantiene jóvenes. Si pudiéramos agregar un somnífero… algo que las deje dormidas mientras llevamos a la señora a salvo…

El cochero asintió con suavidad, reflexionando sobre la idea.

—Hay un somnífero que utilizamos a veces para calmar a los caballos más inquietos. En pequeñas dosis, es seguro para los humanos. Si lo agregamos a la infusión, debería ser suficiente para que no despierten durante la noche.

—¿Está seguro de que no las dañará? —preguntó Fairfax con la voz inquieta, reflejando la preocupación que sentía por los riesgos que implicaba su plan.

—No se preocupe —respondió Turner, con una calma que intentaba infundir seguridad—. Sé que se ha usado antes en personas cuando lo necesitaban y todas siguen vivas. La dosis que necesitan las mantendrá dormidas sin que sus vidas corran riesgos.

La doncella suspiró, sintiendo un pequeño alivio al saber que había una solución viable.

—Muy bien. Me encargaré de eso. Debemos esperar el momento adecuado para actuar.

—¿Y el resto del servicio? —preguntó Turner, preocupado por lo que podría ocurrir si alguno de los otros empleados se daba cuenta de lo que estaban haciendo.

—Utilizaremos la salida del jardín trasero —contestó Fairfax con determinación—. Si lo hacemos en silencio y con rapidez, nadie lo notará hasta que ya estemos lejos.

Turner asintió una vez más, comprendiendo la gravedad de la situación.

—Estaré listo en cuanto caiga la noche. Nos veremos en las caballerizas.

Con un último intercambio de miradas llenas de entendimiento, ambos se separaron para preparar los detalles finales de su arriesgado plan. Mientras Fairfax regresaba al interior de la mansión, sentía cómo la tensión aumentaba con cada paso que daba. Sabía que estaban a punto de embarcarse en una misión desesperada, una que podría significar la vida o la muerte para Marianne.

Turner, por su parte, se dirigió a buscar el somnífero, con la mente enfocada en cada detalle. No había margen para errores. Debían sacar a su señora esa misma noche, antes de que la baronesa pudiera hacer más daño.
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Fairfax, con el frasco en mano, se deslizó hacia la cocina, moviéndose con sigilo por los oscuros pasillos de la mansión. Al llegar, encontró la bandeja con las tazas ya preparadas para la infusión, reposando sobre la mesa.

El corazón de Fairfax latía con fuerza mientras se acercaba a la fuente. Escuchaba el eco de sus propios pasos, temiendo que cualquier ruido pudiera delatarla. Con manos temblorosas, desenroscó el frasco y vertió cuidadosamente unas gotas en cada taza, asegurándose de no derramar nada fuera.

Justo cuando terminó, escuchó el sonido de movimientos acercándose. Rápidamente, escondió el frasco y se retiró a la sombra de la puerta, observando desde lo alto de la escalera. Desde su posición, pudo ver cómo Appleton entraba en la cocina, recogía la bandeja y se dirigía al salón, donde lady Evangeline la esperaba.

Fairfax sintió un nudo en el estómago mientras observaba la escena. Cada paso de Appleton resonaba en sus oídos como un tambor que marcaba el ritmo de su propia ansiedad. Sabía que no podía cometer errores ahora; el destino de Marianne estaba en sus manos.

Desde su posición en la escalera, Fairfax observó cómo Appleton servía las tazas en el salón. Lady Evangeline tomó la suya con una sonrisa maliciosa, completamente ajena al hecho de que su infusión había sido alterada.

—Esta noche será decisiva, Appleton —dijo la baronesa mientras levantaba la taza hacia sus labios—. Una vez que Marianne deje este mundo, nada podrá interponerse entre Merrick y yo.

Appleton, observando a su señora mientras bebía, asintió con frialdad. Ambas mujeres desconocían que, en ese preciso momento, estaban cayendo en una trampa que las dejaría indefensas.

La doncella se retiró de la escalera con el corazón en la garganta, sabiendo que el tiempo para actuar estaba cerca. Tenía que regresar junto a Marianne, preparar todo para la huida y esperar el momento adecuado para escapar. Cada segundo contaba.


Capítulo 31

[image: ]

El ambiente se había vuelto sofocante, con una tensión palpable que parecía envolver cada rincón de la mansión. Fairfax se movía con cautela por los pasillos desiertos, su corazón latía con fuerza, consciente de que cada paso que daba era una prueba de su determinación.

Turner esperaba fuera de la habitación de la marquesa, con el rostro apenas iluminado por la tenue luz de la vela que sostenía en su mano. Las sombras danzaban en su rostro, acentuando la gravedad de la situación.

—Debemos hacerlo ahora —susurró la doncella, con los ojos llenos de urgencia—. El médico me advirtió con la mirada que no tenemos tiempo. La marquesa está en grave peligro.

Turner asintió, comprendiendo lo que estaba en juego. Como cochero, había vivido muchas experiencias, pero nada lo había preparado para algo como esto. Sabía que cualquier error podía ser fatal.

—Les administré el somnífero a la baronesa y a Appleton como acordamos. Deberían estar profundamente dormidas en este momento —continuó la doncella en voz baja pero firme—. No podemos perder tiempo. Si alguien más en la casa se despierta y nos descubre, todo estará perdido.

Fairfax, sintiendo la presión de la situación, regresó a la alcoba de Marianne. La marquesa yacía en la cama, más débil que nunca. Su respiración era pesada y sus ojos apenas podían enfocarse. Aun así, cuando vio a su doncella y a Turner, intentó esbozar una sonrisa de gratitud.

—Milady, debemos irnos ahora —murmuró Fairfax, acercándose para ayudarla a levantarse—. Le prometo que todo estará bien, pero tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde.

Con la ayuda de Turner, lograron levantar a Marianne de la cama. Fairfax la envolvió en una capa gruesa, protegiéndola del frío de la noche y ocultando su figura para evitar ser reconocida si alguien los veía. Cada movimiento era un esfuerzo enorme para la joven, pero con la ayuda de su doncella, logró mantenerse en pie lo suficiente para ser llevada hacia la salida.

El trío avanzó por los pasillos oscuros de la mansión, moviéndose con sigilo. Cada crujido de la madera bajo sus pies y cada susurro del viento que se colaba por las ventanas cerradas hacía que Fairfax y Turner contuvieran la respiración, temerosos de que alguien pudiera oírlos.

Al llegar al jardín trasero, donde la carreta y los caballos ya estaban preparados, el cochero ayudó a la joven a subir al interior del vehículo. La marquesa estaba agotada, sus fuerzas disminuían rápidamente, pero Fairfax la apoyó, asegurándose de que estuviera lo más cómoda posible en la pequeña carreta cubierta. Marianne, aunque débil, comprendía que era su única oportunidad de sobrevivir.

Justo cuando Turner estaba a punto de subir al asiento del cochero, un ruido inesperado interrumpió la calma. El sonido fue leve, pero suficiente para que Fairfax se detuviera, su corazón se aceleró mientras intentaba identificar el origen. Por un instante, el miedo la paralizó; temía que alguien hubiera descubierto su plan.

—¿Qué ha sido eso? —susurró la doncella con la voz temblando ligeramente mientras miraba a Turner con ojos llenos de preocupación.

Turner, más experimentado y acostumbrado a la tensión de situaciones peligrosas, levantó una mano para calmarla.

—Solo es el viento —murmuró con seguridad—. Tenemos que seguir adelante.

Con determinación, Turner tomó las riendas de los caballos y comenzó a conducir la carreta hacia la salida del jardín trasero. El ruido de las ruedas sobre la grava parecía ensordecedor en el silencio de la noche, pero no había marcha atrás. Mientras se alejaban, Fairfax miró hacia atrás, viendo cómo la mansión se desvanecía en la oscuridad. Sabía que aquel lugar, que una vez había sido un símbolo de seguridad y estabilidad, ahora solo representaba peligro y traición.
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La carreta avanzaba con suavidad por el sendero oscuro y estrecho que conducía hacia la libertad, pero cada metro que recorrían se sentía como una eternidad. Fairfax, sentada junto a Marianne en el interior del vehículo, sostenía la mano de su señora, tratando de infundirle algo de su propia fuerza. Marianne, sin embargo, estaba al borde de la inconsciencia; su cuerpo apenas respondía y su respiración se hacía cada vez más débil.

—Aguante, milady —murmuró la doncella, más para sí misma que para Marianne—. Estamos cerca… muy cerca.

Turner, quien dirigía a los caballos con una destreza silenciosa, mantenía los ojos fijos en el camino, atento a cualquier señal de peligro. Sabía que una vez que entraran en el bosque, tendrían más posibilidades de escapar sin ser detectados. Pero hasta entonces, el riesgo era inmenso.

De repente, el sonido de cascos resonó a lo lejos, y Turner maldijo en voz baja. A la luz de la luna, se podían distinguir las siluetas de varios caballos que se acercaban rápidamente. Fairfax, al escuchar el sonido, sintió que el pánico se apoderaba de ella.

—¡Jinetes! —exclamó en un susurro urgente, mirando a Turner con desesperación.

El cochero apretó los dientes y azotó ligeramente las riendas, instando a los caballos a acelerar. La carreta empezó a moverse con más rapidez, pero los jinetes estaban demasiado cerca y el temor de ser alcanzados era real.

Fairfax se preparó para lo peor, su mente corría con ideas de cómo proteger a Marianne si eran capturados. Pero Turner, con una habilidad que solo un veterano podría poseer, desvió la carreta hacia un sendero lateral, adentrándose en la espesura del bosque. Los árboles altos y oscuros los envolvieron, creando un laberinto de sombras que los escondían de la vista de los perseguidores.

Los jinetes, confundidos por la repentina desaparición de la carreta, se detuvieron un momento para buscar pistas. Turner aprovechó ese instante para guiar a los caballos con cautela por el bosque, manteniendo el ruido al mínimo. El latido de los corazones de ambos resonaba en sus oídos, cada segundo contaba mientras los caballos se movían de un lado para otro.

Finalmente, se alejaron, dirigiéndose en la dirección equivocada. Turner, al darse cuenta de que el peligro inmediato había pasado, permitió que los caballos se detuvieran un momento para recuperar el aliento. La tensión que había mantenido su cuerpo rígido comenzó a desvanecerse, pero aún sabía que no estaban a salvo.

—¿Están bien? —preguntó, volviendo la cabeza para mirar a las mujeres en el interior de la carreta.

Fairfax asintió, aunque su rostro estaba pálido y sus manos temblaban ligeramente. Marianne, sin embargo, había perdido el conocimiento; su cuerpo yacía inerte en los brazos de su doncella.

—¡Milady! —exclamó desesperada, sacudiendo con suavidad a Marianne para intentar despertarla, pero no hubo respuesta.

El terror se apoderó de Fairfax, y su mirada buscó con desesperación la del cochero, quien frunció el ceño al ver la gravedad de la situación.

—Todavía falta mucho para llegar a Londres —expresó Turner con preocupación—. Debemos seguir adelante. No podemos detenernos ahora, no mientras la vida de la marquesa pende de un hilo.

Con renovada urgencia, Turner instó a los caballos a continuar, sabiendo que cada minuto era crucial. Fairfax, aunque luchaba por mantener la calma, no podía evitar sentir que el tiempo se agotaba para Marianne. El bosque se cerraba a su alrededor, y el camino hacia la libertad parecía interminable. Con la marquesa inconsciente en sus brazos y el peligro acechando en la oscuridad, ella solo podía rezar para que llegaran a Londres a tiempo.


Capítulo 32
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La llegada del carruaje a la residencia del conde fue recibida con sorpresa y felicidad. Suffolk, que se encontraba en su estudio revisando unos documentos, escuchó el sonido de las ruedas acercándose y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Desde la ventana del vestíbulo, observó el emblema del carruaje y su corazón dio un vuelco. Reconoció de inmediato el símbolo de la familia Wexford y, por un momento, pensó que su hija venía a visitarlo.

Con paso firme, salió al exterior, anticipando con alegría el reencuentro con Marianne. Sin embargo, mientras avanzaba hacia el carruaje, notó algo extraño. Los lacayos, que habían salido corriendo para recibir a su señora, se detuvieron en seco al abrir la puerta del carruaje. Sus rostros, normalmente imperturbables, mostraban una expresión de espanto y horror. Henry sintió cómo una oleada de temor le recorría la columna vertebral, un presentimiento oscuro lo hizo apurar el paso.

Cuando finalmente llegó al carruaje, su mundo se detuvo. Los lacayos, con manos temblorosas, ayudaban a su hija a bajar. Marianne estaba irreconocible. Su figura, antes llena de vida, parecía haberse encogido bajo el peso de una enfermedad devastadora. Su piel, pálida y perlada de sudor, contrastaba con los oscuros círculos bajo sus ojos, que parecían dos pozos sin fondo de sufrimiento.

Henry, quien había enfrentado crisis económicas y la dolorosa muerte de su esposa, se sintió por un momento paralizado. La imagen de Marianne le recordó con brutal intensidad los últimos días de su amada esposa, cuando la enfermedad la había consumido lenta e implacablemente. Ver a su hija en ese estado era como revivir la agonía de aquella pérdida, pero con una intensidad multiplicada por la ira y la impotencia.

—¡Marianne! —exclamó Henry con voz rota, avanzando hacia ella con una mezcla de desesperación y furia contenida.

Los lacayos se apartaron con rapidez, dejando que el conde tomara a su hija en sus brazos. La debilidad de Marianne era evidente; su cuerpo se desplomó contra el de su padre, quien la sostuvo con una fuerza que surgía de la pura desesperación.

—¿Qué te ha pasado? —susurró, aunque la pregunta no necesitaba respuesta. Su mente ya había comenzado a formar un único pensamiento: el marqués.

Merrick Carrington, el hombre que prometió proteger a su hija, había fallado. La promesa que le hizo se había roto y la ira comenzó a encenderse dentro de él como un fuego voraz. Recordó las palabras de Carrington, la seguridad con la que garantizó que Marianne estaría a salvo y feliz bajo su cuidado. Todo eso ahora parecía una cruel burla.

—¡Rápido, llevadla a su habitación! —ordenó con un tono que no permitía objeciones—. Que los mejores médicos de Londres sean llamados de inmediato.

Los criados, moviéndose con precisión y urgencia, llevaron a su hija a su antigua alcoba, donde se aseguraron de que estuviera lo más cómoda posible. El conde, mientras tanto, permaneció en el umbral, observando con una mirada oscura y llena de furia contenida.

Poco después, cuatro médicos, llamados con urgencia por Suffolk, irrumpieron en la mansión, cada uno con una expresión grave al recibir las noticias de lo ocurrido. Subieron las escaleras con celeridad y, tras una breve consulta con Turner, que permanecía custodiando la entrada de la habitación, accedieron a esta.

La joven marquesa yacía inconsciente, con la respiración débil y entrecortada. Los médicos intercambiaron miradas de preocupación y uno de ellos comenzó a examinarla, notando cómo sus manos temblaban ligeramente por la gravedad del estado en el que se encontraba la paciente.

Henry, desde la puerta, observaba con una mezcla de ansiedad y rabia contenida. A medida que los médicos trabajaban, su mente no podía dejar de centrarse en la ausencia de Merrick. ¿Cómo había permitido que su hija cayera en un estado tan deplorable? Con cada segundo que pasaba, su ira contra su yerno crecía más.

Fairfax, que no se había separado del lado de Marianne, intentaba mantener la compostura, aunque en su interior la desesperación aumentaba. Cuando los médicos terminaron su primera evaluación, el más anciano del grupo se acercó al conde.

—Milord, la situación es grave. Hemos tomado las medidas necesarias para estabilizarla, pero necesitará un cuidado continuo y cercano. Su estado es... delicado, y debemos estar preparados para lo peor —declaró con un tono que no buscaba suavizar la realidad.

Henry asintió, pero no pudo evitar que su ira se filtrara en sus palabras.

—Mi hija cayó en este estado bajo la protección de su esposo. Esto es inaceptable —declaró con la mandíbula apretada—. ¿Cómo pudo Merrick permitir esto?

Antes de que los médicos pudieran responder, Fairfax, sintiendo que era su momento de hablar, se dirigió a él.

—Milord, temo que hay algo más que debe saber —dijo con un tono urgente, mientras sus manos temblaban al tratar de explicar—. Su excelencia tuvo que viajar a Liverpool por motivos importantes. Hasta la noche de la partida, mi señora se encontraba mal, pero no estaba tan grave. Una vez que el señor se fue y su tía, la baronesa de Rothwell, quedó con todo el control, milady empeoró.

El conde, cuya furia ya estaba al borde del desborde, giró su mirada hacia la doncella, sus ojos reflejaban incredulidad y enojo.

—¿Estás insinuando que esa mujer ha envenenado a mi hija? —espetó, sus palabras eran un latigazo de ira.

—¡Está sangrando! —clamó un médico al ver una enorme mancha de sangre en las sábanas.

—¡Es un aborto! —exclamó otro.

De repente, la alcoba de Marianne se convirtió en un campo de batalla, donde los cuatro médicos y las doncellas luchaban por salvar la vida de la joven, pues nada pudieron hacer por la del bebé. Fuera, en el pasillo, Henry juraba vengarse por la vida de su nieto y por la de su hija.

Las horas pasaron con lentitud; cada minuto era una batalla para Marianne mientras se hacía todo lo posible por estabilizar su estado. Al final, cuando los doctores salieron y le dijeron que su hija mejoraría porque el feto había absorbido todo el veneno y que, una vez limpia, podría recuperarse, un rayo de esperanza iluminó su corazón angustiado. Sin embargo, la ira y la desconfianza hacia Merrick no disminuyeron. La confianza entre ambos hombres estaba rota y él sabía que, a partir de ese momento, protegería a su hija con todo lo que estuviera a su alcance, sin importar las consecuencias.


Capítulo 33
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Diez días después…

Las copas de los árboles se mecían bajo el viento, proyectando sombras inquietantes sobre Wycliffe Manor. Cada rama parecía gemir bajo el peso de las nubes grises, reflejando el estado de ánimo del marqués mientras su carruaje se detenía frente a la imponente mansión. El viaje desde Liverpool había sido extenuante, tanto en cuerpo como en espíritu. Durante semanas, Wexford había estado inmerso en la resolución de los problemas en su fábrica, con la promesa de regresar rápidamente a casa. Sin embargo, las complicaciones se multiplicaron y el anhelado retorno se prolongó más de lo previsto.

El marqués apenas había conciliado el sueño durante su ausencia; su mente estaba atormentada por los asuntos que lo retenían lejos y la creciente distancia entre él y Marianne. Cada noche, sus pensamientos volvían a ella, preguntándose cómo estaría soportando su lejanía y cuánto deseaba regresar a su lado.

Al descender del carruaje, sus movimientos eran torpes, como si el peso de la preocupación y el cansancio lo anclaran al suelo. El conde de Langley lo seguía de cerca, observando con creciente inquietud el aspecto demacrado de su amigo. La habitual firmeza del marqués había sido reemplazada por un rostro marcado por profundas ojeras y una notable pérdida de peso; sus hombros, que solían estar erguidos con orgullo, ahora estaban encorvados bajo la presión de la responsabilidad.

Un nudo se formó en su estómago cuando levantó la vista hacia la mansión. Las ventanas, que en otras ocasiones irradiaban calidez y vida, ahora estaban cerradas y oscuras. Sin dudarlo, Merrick corrió hacia la entrada principal, con un solo pensamiento consumiendo su mente: encontrar a Marianne.

Apenas cruzó el umbral gritó y su voz resonó por los pasillos vacíos con desesperación.

—¡Marianne! —aulló con la voz desgarradora reverberando en las paredes, intensificando la sensación de vacío en la casa.

Pero en lugar de su esposa, la figura de lady Evangeline apareció al pie de la escalera. Vestida de luto, que contrastaba con su piel pálida, sus ojos brillaban por la angustia y la desesperación. Lágrimas rodaban por sus mejillas y su delgado cuerpo temblaba ligeramente.

El marqués se detuvo en seco al verla, aunque su corazón latió desbocado en su pecho. Por un momento, el aire pareció detenerse a su alrededor. Los pensamientos más oscuros lo invadieron y el cansancio acumulado lo golpeó de repente con la fuerza de una tormenta. Sintió que sus rodillas cedían bajo él y solo la rápida intervención de su amigo, quien lo sostuvo por el brazo, evitó que cayera al suelo.

La viuda extendió las manos hacia su sobrino, pero él, con la poca fuerza que le quedaba, la apartó bruscamente, buscando apoyo en su amigo en lugar de en ella.

—¿Dónde está mi esposa? —gritó con voz quebrada, mirando desesperado hacia el segundo piso—. ¡Marianne! ¿Dónde estás?

La viuda gimoteó y se llevó una mano al pecho, su expresión se volvía más desesperada.

—Merrick... intenté evitarlo, te juro que lo intenté, pero... no pude hacer nada. Una noche, Marianne... se marchó. —Las palabras salieron entre sollozos forzados y su voz temblaba con convicción.

—¿Qué? —La incredulidad se dibujó en el rostro de Langley, mientras Carrington, pálido como un cadáver, apenas lograba procesar lo que acababa de escuchar.

—Sí... sí, se escapó. —La viuda continuó, sus lágrimas fluyeron con mayor intensidad—. Se escapó con su doncella...

El mundo se derrumbó para el marqués. Su piel palideció aún más, sus ojos perdieron el foco y su cuerpo temblaba incontrolablemente. Louis, con los ojos muy abiertos, lo miró con sorpresa y horror.

—¿Se escapó? —La voz salió de los labios de Merrick en un susurro apenas audible.

—Sí —insistió la baronesa con la voz cargada de falsa compasión—. Ella escapó... con su amante.

Las palabras cayeron sobre el marqués como una sentencia de muerte. Su cuerpo se tensó y, por un momento, parecía que el aire había sido succionado de sus pulmones. Langley lo sujetó con más fuerza, temiendo que su amigo no pudiera soportar el impacto.

—¿Amante? —repitió Merrick con la voz llena de incredulidad y dolor, como si se aferrara a la esperanza de que todo esto no fuera más que una cruel mentira.

—Sí... —Lady Evangeline sacó un papel doblado de su bolsillo y lo extendió hacia su sobrino—. Esto es lo que dejó... una nota... sobre su cama.

El marqués miró el papel con los ojos llenos de confusión y desesperación, pero no tenía fuerzas para tomarlo. Langston, sintiendo la gravedad de la situación, recogió el papel en su lugar, pero no lo abrió, sabiendo que cualquier palabra escrita en él solo podría causar más dolor a su amigo.

—Milady, muchas gracias —dijo el conde con un tono firme, adoptando la postura de protector—. Lord Wexford y yo nos retiraremos a la biblioteca para que pueda asimilar esta... drástica noticia en intimidad.

La viuda asintió con una expresión de fingida comprensión y se apartó del camino para dejarlos continuar. Cuando pasaron junto a ella, la baronesa alargó una mano y la apoyó en el brazo derecho de su sobrino.

—Sabes que puedes contar con mi apoyo —expresó con un tono que pretendía ser reconfortante—. Si ella te ha dejado... no sientas tristeza. Estoy segura de que tu corazón pronto sanará.

Merrick giró bruscamente el brazo, apartándola de un golpe. Appleton, la fiel sirvienta de la baronesa, tuvo que intervenir con rapidez para evitar que su señora cayera al suelo por la fuerza del rechazo. Evangeline se quedó inmóvil, con la mirada clavada en la espalda encorvada de su sobrino mientras se alejaba. Una sonrisa apenas perceptible se dibujó en su rostro.

«Si él no termina amándome, acabará igual que su tío», pensó, saboreando la idea con un retorcido placer.
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Langston mantuvo su firme agarre en el brazo de Carrington mientras lo guiaba hacia la biblioteca. Al entrar, cerró la puerta tras ellos, creando un silencio que se tornó insoportablemente pesado. El marqués se dejó caer en una de las sillas, con el cuerpo exhausto y su mente sumida en el caos.

El conde se inclinó hacia su amigo y le entregó la nota. Merrick tomó la hoja con manos temblorosas, y sus ojos recorrieron las palabras en un silencio cargado de tensión. Con cada línea que leía, su expresión se endurecía más, hasta que, al terminar, dejó caer la carta al suelo en un gesto de incredulidad y desesperación.

Louis se agachó rápidamente y recogió la hoja del suelo. Sin detenerse, comenzó a leerla en voz alta:

—Merrick, nunca te he amado. Desde el principio, mi corazón ha pertenecido a otro hombre y no puedo soportar estar a tu lado por más tiempo. Me marcho con mi verdadero amor y te ruego que no me busques. No me encontrarás, porque no quiero ser encontrada. Marianne.

Al finalizar, Louis lanzó la carta sobre la mesa con fuerza.

—¡Imposible! —exclamó, enfadado, con las manos temblando de indignación—. Esto no tiene ningún sentido. Marianne jamás haría algo así, ni siquiera lo escribiría.

El marqués, con la mirada fija en la carta, comenzó a notar algo extraño en ella. Cogió de nuevo la hoja, examinándola con más detenimiento.

—Tienes razón —declaró con firmeza—. Es imposible por dos razones. La primera, Marianne nunca estuvo enamorada antes de conocerme. Lo sé porque hemos hablado muchas veces sobre ese tema. Y la segunda... —Se detuvo, su rostro endureciéndose—. Esta no es su letra.

—¿Lo dices en serio? —preguntó su amigo, asombrado, mientras observaba la nota con más atención—. Ahora que lo mencionas... la caligrafía es extraña, como si intentara imitar su letra, pero no es auténtica. —Los dedos del marqués temblaron levemente mientras sostenía la carta—. Si no se ha ido por voluntad propia, ¿dónde está? ¿Qué le ha ocurrido?

Merrick arrugó la misiva con fuerza, tratando de mantener la calma mientras las posibilidades se arremolinaban en su mente.

—Se ha marchado con la señorita Fairfax y con el señor Turner —afirmó con la voz contenida pero cargada de peligrosa determinación.

Louis lo miró sorprendido.

—¿Cómo lo sabes? —cuestionó, visiblemente desconcertado.

—Porque la señorita Fairfax jamás dejaría a Marianne sola, salvo que realmente se hubiera marchado con un amante. Y el único hombre que haría cualquier cosa por la doncella es Turner.

El conde asintió con suavidad, procesando la información.

—Entiendo... —murmuró, tomando finalmente asiento y pensando en las nuevas revelaciones—. ¿Qué crees que ha sucedido en realidad?

Carrington respiró hondo mientras su mente trabajaba por armar el rompecabezas.

—No lo sé, Louis, pero pronto lo averiguaré. Y te aseguro una cosa: si alguien ha querido hacerle daño a Marianne, morirá en mis manos —aseveró con la voz llena de fría determinación mientras apretaba los puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos.

Langston se inclinó hacia su amigo, con una expresión grave pero también preocupada por la furia que veía en sus ojos.

—Tranquilízate, Merrick. Lo primero que debes hacer es asegurarte de que tu esposa está bien. Luego podrás centrarte en la investigación, en averiguar quién está detrás de todo esto.

El marqués asintió, con la mirada perdida en el vacío mientras trataba de formular un plan.

—Pero si me marcho de aquí, podría perder la oportunidad de descubrir qué ha sucedido —dijo con la voz cargada de incertidumbre.

El conde lo observó, entendiendo las implicaciones de lo que su amigo estaba diciendo.

—¿Qué planeas hacer? —interrogó, preparándose para lo que vendría.

Merrick levantó la vista, con la mirada más decidida que nunca.

—Tú te marcharás a Londres y comprobarás si Marianne está en casa de su padre. En cuanto tengas la información, me envías un mensajero con ella. Yo mantendré la actitud que se supone que debo tener... como si en realidad creyera que mi esposa me ha abandonado.

Louis lo miró con una mezcla de admiración y preocupación.

—¿Quieres meter a la serpiente en tu cueva? —dijo, esbozando una sonrisa torcida ante la audacia del plan.

—Exacto —afirmó Carrington con firmeza—. Dejaré que quien esté detrás de esto crea que ha ganado, mientras tú investigas en Londres. Mantendremos a nuestros enemigos cerca y cuando descubra la verdad, les haré pagar por todo lo que han hecho.

Langston convino con calma, aceptando el plan.

—Muy bien, Merrick. Iré a Londres y me encargaré de averiguar todo lo que pueda. Te enviaré noticias tan pronto como tenga algo concreto. Pero ten cuidado, amigo. Esta serpiente es peligrosa.

El marqués esbozó una sonrisa amarga.

—Lo sé, Louis. Pero cuando todo esto termine, será ella quien tenga que temerme.


Capítulo 34
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La mansión estaba sumida en un silencio absoluto, roto únicamente por el suave crujir de las maderas antiguas que parecían susurrar secretos olvidados en la oscuridad. Afuera, la noche se había asentado con su manto negro, envolviendo Wycliffe Manor en una quietud inquietante. Louis había partido hacia Londres, dejando al marqués solo en su vasta y desolada residencia. Al caer la oscuridad, él fingió retirarse a su despacho, permitiendo que todos en la casa, incluida su tía, creyeran que pasaría la noche allí, consumido por el dolor y la aparente traición.

Pero cuando el último vestigio de actividad se desvaneció y la mansión quedó en silencio, Merrick se movió con sigilo por los pasillos oscuros, como un ladrón en su propia casa. Con un candelabro en la mano, que había tomado de su despacho, avanzó hacia la segunda planta, donde se encontraba el dormitorio de Marianne. Cada paso resonaba en su mente como el eco de una angustia que no dejaba de crecer. El corazón le latía con fuerza, no solo por la tensión de moverse en secreto, sino por la devastadora realidad que lo aguardaba detrás de esa puerta.

Al llegar al umbral del dormitorio, su mano tembló antes de girar el pomo. Al abrir la puerta, un frío inexplicable lo recibió y su corazón se encogió al recordar la última vez que vio a Marianne en esa misma habitación, pálida y enferma, antes de partir para solucionar los problemas que lo habían retenido tanto tiempo lejos de ella. Luchando contra las emociones que amenazaban con abrumarlo, Merrick encendió una vela tras otra, llenando la habitación con una suave luz parpadeante que apenas lograba disipar las sombras que se cernían sobre su alma.

Mientras la claridad se expandía, comenzó a recorrer la alcoba con pasos lentos y cautelosos, como si temiera descubrir algo aún más doloroso de lo que ya había sufrido. Sus ojos escudriñaron cada rincón, buscando cualquier rastro de Marianne. Pero cuanto más miraba, más crecía su desesperación. El marqués frunció el ceño al notar que la habitación había sido meticulosamente limpiada. Todo rastro de ella, todo indicio de su presencia, había sido eliminado. Las sábanas, que antes conservaban el aroma familiar de su esposa, ahora exhalaban un olor diferente, extraño, ajeno. Era como si Marianne nunca hubiera existido en esa habitación, como si su vida con ella hubiera sido borrada.

La ira comenzó a hervir en su interior, subiendo desde su estómago hasta su pecho, apoderándose de él con una fuerza que no podía contener. Sus manos, temblorosas por la furia, sujetaron el candelabro con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. Sin poder soportar más, Merrick se dirigió hacia la habitación contigua, el lugar donde su esposa solía dormir antes de que su matrimonio se consumara.

Empujó la puerta con más fuerza de la necesaria, y lo que vio dentro solo sirvió para alimentar el fuego que ardía en su corazón. Esta habitación también había sido limpiada, despojada de todo lo que pudiera recordar a Marianne. La sensación de vacío lo golpeó con una brutalidad que casi lo hizo caer de rodillas. Con los ojos enrojecidos por la rabia contenida, abrió los guardarropas con un movimiento brusco, esperando encontrar al menos una prenda, algo que le recordara a su esposa. Pero no había nada. Ni un solo vestido, ni una sola pieza de tela que le perteneciera. El lugar estaba vacío, desolado.

La furia que sentía creció a un nivel insoportable. Sus ojos se llenaron de cólera, una ira tan pura y devastadora que sus manos comenzaron a temblar incontrolablemente. Abrió los cajones de la cómoda, los armarios, el aparador donde Marianne solía sentarse y peinarse, esperando pacientemente su regreso. Pero todos sus esfuerzos fueron en vano. Ni siquiera una simple horquilla de cabello quedaba de ella. Era como si alguien hubiera borrado cada huella de su existencia, como si ella jamás hubiera vivido allí.

—¿Dónde está todo? —murmuró entre dientes con la voz baja y peligrosa, cargada de una furia que crecía con cada segundo que pasaba—. ¿Quién ha dado la orden de eliminar cualquier rastro de mi esposa?

Con la mirada fija en la puerta, el marqués cerró la mandíbula con tanta fuerza que sintió un dolor punzante en las sienes. Su pecho se agitaba, su respiración se volvía cada vez más errática mientras el odio lo consumía. Cerró los puños, deseando con todas sus fuerzas destruir algo, cualquier cosa que pudiera calmar el incendio que ardía dentro de él. Pero lo que más deseaba en ese momento era enfrentarse a la persona responsable de todo esto, a la mujer que había manipulado y destruido la vida que él construyó con Marianne.

—¡Evangeline! —gruñó con voz grave, apenas contenida—. Te juro por mi vida que te mataré cuando descubra qué le has hecho a mi esposa.

Su corazón latía con una furia implacable y sus ojos, llenos de ira, brillaban en la penumbra de la habitación vacía. Con una determinación renovada, Merrick dejó la alcoba y volvió al pasillo, con el candelabro en una mano y una decisión mortal en el corazón. No importaba cuán profundo tuviera que cavar, cuántos secretos tuviera que desenterrar. La verdad saldría a la luz, y cuando lo hiciera, la venganza sería tan devastadora como el dolor que sentía en ese momento.
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El amanecer comenzaba a filtrarse por las grandes ventanas del comedor de Wycliffe Manor, proyectando largas sombras sobre la mesa de roble donde el marqués de Wexford permanecía sentado, sumido en un profundo silencio. Frente a él, una taza de té había enfriado sin que él le prestara atención y un plato de comida yacía intacto. El peso de la noche anterior seguía pesando sobre sus hombros, pero bajo la luz del día, Merrick sabía que debía interpretar su papel con precisión.

Cada fibra de su ser estaba en tensión, pero su rostro permanecía imperturbable. La puerta se abrió y su tía entró en la habitación, sus pasos resonaron con suavidad en el suelo de mármol. Su figura esbelta, envuelta en un elegante vestido matutino, proyectaba una sombra larga y delgada. Una sonrisa calculada se dibujó en su rostro al ver a su sobrino y avanzó hacia él con la misma mezcla de compasión fingida y autocomplacencia que Merrick había llegado a despreciar.

—Buenos días, querido —saludó con dulzura mientras tomaba asiento junto a él—. ¿Cómo has pasado la noche?

Merrick levantó la vista de su taza, sus ojos encontraron los de Evangeline. La máscara de dolor que había construido durante la noche permanecía firme en su expresión, pero en lo profundo de sus pupilas brillaba una chispa de odio con cuidado oculta.

—Como se podría esperar, tía —respondió con voz grave, casi apagada—. No fue fácil conciliar el sueño, pero al final lo logré.

La viuda asintió con suavidad, sus ojos evaluaron cada palabra, cada matiz en el tono de Carrington. La satisfacción comenzaba a brillar en su mirada, convencida de que su sobrino estaba exactamente donde ella quería: abatido, vulnerable, buscando consuelo.

—Es natural, querido —continuó ella, con la voz impregnada de una falsa empatía que Merrick tuvo que resistir el impulso de rechazar—. Después de lo que ha pasado, es comprensible que necesites tiempo para procesar lo sucedido. Pero debo decirte que lo mejor que puedes hacer ahora es no pensar más en esa mujer. Permítete un tiempo de reflexión, de descanso, para sanar... y luego, estoy segura, aparecerá el verdadero amor en tu vida.

El marqués fingió sopesar sus palabras, tomando un lento sorbo de su té frío antes de hablar. Sentía el peso de la taza en sus manos como si fuera una piedra, un recordatorio tangible de la compostura que debía mantener.

—Tal vez tengas razón, Evangeline. —Su voz era suave, contenida, un contraste deliberado con la tormenta que se arremolinaba dentro de él—. Quizás lo que necesito es un tiempo para mí... para comprender lo que ha sucedido.

La baronesa esbozó una sonrisa satisfecha, creyendo que su plan estaba funcionando a la perfección. Aunque la superficie del lago parecía en calma, las aguas profundas de Merrick estaban agitadas por corrientes de rabia y determinación.

—Lo entiendo, querido —afirmó ella, adoptando un tono más íntimo—. Cuando enviudé, pensé que jamás volvería a ser feliz sin mi esposo. Pero la vida continúa y nos da segundas oportunidades... —Hizo una pausa, sus ojos buscaban los de Merrick, esperando que sus palabras calaran muy hondo. Quería ver la desesperación en su mirada, la aceptación de la derrota.

Pero él levantó la vista, encontrando los ojos de su tía con una intensidad calculada, permitiendo que una leve sombra de desafío asomara en su voz.

—Yo no soy viudo, Evangeline —replicó con tono controlado, pero con un filo que no pasó desapercibido.

Por un breve instante, la sonrisa en el rostro de la mujer se congeló, una chispa de incertidumbre brilló en sus ojos, pero antes de que pudiera responder, un fuerte estruendo resonó en la habitación. Ambos giraron la cabeza hacia la fuente del ruido y vieron a uno de los lacayos, pálido y tembloroso, mientras los restos de una delicada bandeja de porcelana yacían esparcidos por el suelo.

Merrick dirigió su mirada hacia el joven sirviente, creando un análisis rápido y agudo. Vio cómo el color abandonaba el rostro de Hollis, sus ojos dilatados, su cuerpo tembloroso como una hoja en medio de una tormenta. Cada uno de esos detalles le hablaba de un terror profundo, algo que iba más allá del simple accidente de haber roto una bandeja.

—¿Qué diablos has hecho? —clamó Evangeline con la voz cargada de enfado, cortando el aire con la misma precisión con la que un cuchillo corta la carne—. ¡Sabes lo preciada que era esa bandeja para su Excelencia!

—Lo... lo... siento, milady —balbuceó el lacayo mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente.

—¿Sentirlo? —gritó la baronesa, con el rostro deformado por la ira—. ¿Sabes cuánto valor tenía esa bandeja?

Antes de que pudiera continuar con su reprimenda, Merrick levantó una mano, calmando a su tía con un gesto suave pero autoritario.

—Tranquila, Evangeline —dijo, con una calma que sorprendió a la viuda—. No tienes por qué ponerte así. Señor Hollis, no se preocupe por la bandeja, es reemplazable.

La voz del marqués era firme pero comprensiva y sus palabras hicieron que el lacayo levantara la vista hacia él con una mezcla de gratitud y miedo. Su tía, aunque visiblemente irritada, se esforzó por suavizar su expresión y siguió el ejemplo de su sobrino.

—Oh, sí, tienes razón, querido —comentó ella, haciendo que su sonrisa reapareciera como si nada hubiera ocurrido—. Todo es reemplazable.

Merrick mantuvo su mirada fija en el joven sirviente por un momento más, observando cada detalle con la precisión de un cazador acechando a su presa. Vio cómo Hollis intentaba recomponerse, pero el temblor en sus manos y el sudor frío que perlaba su frente no escaparon a sus ojos agudos. Algo en el interior del joven estaba roto, algo que había comenzado a quebrarse con sus palabras sobre no ser viudo. No cabía duda de que este lacayo sabía algo importante sobre la desaparición de Marianne. La forma en que reaccionó ante la palabra viudo no podía ser una simple coincidencia.

Mientras el desayuno continuaba, la conversación entre Merrick y su tía se volvió más superficial, pero en la mente del marqués, un plan comenzaba a tomar forma, delineado con la precisión fría de una estrategia militar. Tenía que hablar con Hollis y tenía que hacerlo sin levantar sospechas. El joven sabía algo y Carrington estaba decidido a arrancarle la verdad, por cualquier medio necesario.

El marqués cerró los dientes con disimulo, sintiendo la rabia burbujear debajo de su fachada tranquila. No importaba cuán astuto tuviera que ser, no importaba cuántas mentiras tuviera que soportar. Al final, descubriría la verdad. El desayuno continuó, pero para Merrick, cada segundo que pasaba lo acercaba más a la verdad. La batalla apenas había comenzado y él estaba preparado para ganar, sin importar el costo.


Capítulo 35
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Merrick recorrió los pasillos de la mansión con pasos firmes y silenciosos, con la mente enfocada en la conversación que estaba a punto de tener. Había pasado la mañana repasando cada palabra que el joven había pronunciado, cada gesto y signo de nerviosismo. La certeza de que Hollis sabía algo crucial sobre la desaparición de su esposa se hacía más fuerte con cada minuto que pasaba.

Salió al exterior sin levantar sospechas, tomando un camino lateral que conducía a los jardines. A esa hora del día, los sirvientes solían estar ocupados con el mantenimiento del terreno, y Hollis, aunque habitualmente jardinero, había sido requerido para ayudar en otras áreas debido a la reciente escasez de personal. Esto explicaba su presencia en el comedor esa misma mañana, pero ahora Merrick necesitaba respuestas.

No le tomó mucho tiempo localizarlo. El joven estaba agachado junto a un macizo de flores, aparentemente concentrado en su trabajo. El suave crujido de las hojas bajo los pies de Merrick se mezclaba con el sonido distante del viento que agitaba las copas de los árboles. Pero lo que más llamó su atención fue el leve temblor en las manos del muchacho, un signo de la agitación que el marqués había notado durante el desayuno.

—Hollis —llamó Merrick con la voz calmada, aunque con la autoridad suficiente para que el joven sirviente levantara la vista de inmediato.

El muchacho se incorporó con torpeza, su rostro palideció un poco más al darse cuenta de quién lo había llamado.

—Milord —respondió, inclinando la cabeza en señal de respeto, pero no pudo ocultar el miedo que se reflejaba en sus ojos.

El marqués se acercó con lentitud, asegurándose de que cada paso transmitiera una calma controlada, una serenidad que ocultaba la tormenta que se agitaba en su interior. Mientras avanzaba, un ligero olor a tierra húmeda y a flores recién cortadas llenaba el aire, pero no lograba calmar la tensión que se acumulaba en el pecho del marqués.

—Pareces que estás haciendo un buen trabajo aquí —comentó Merrick, observando el macizo de flores perfectamente cuidado. No era habitual que el marqués se tomara el tiempo para observar el trabajo de los sirvientes y ambos lo sabían.

—Gracias, milord —respondió el joven con un murmullo. Bajó rápidamente la mirada hacia el suelo, como si esperara algún tipo de reprimenda o interrogatorio.

Carrington guardó silencio por un momento, dejándolo retorcerse bajo el peso de su mirada. Luego, con un tono más suave, pero sin perder la autoridad, dijo:

—Hollis, he notado que durante el desayuno parecías... preocupado. Más de lo habitual, diría yo.

El joven tragó saliva, sus ojos se movieron nerviosamente, buscando una salida a la situación. Un ligero brillo de sudor apareció en su frente, a pesar del clima fresco.

—Yo... lo lamento mucho, milord. No fue mi intención...

—No es la bandeja lo que me preocupa, muchacho —interrumpió Merrick con la voz endurecida solo lo suficiente para cortar cualquier excusa—. Es otra cosa. Algo que tienes en mente y que parece que te está pesando mucho.

El lacayo se quedó helado por un instante, lo que Merrick aprovechó para dar un paso más cerca, lo suficiente como para que su presencia se sintiera imponente, pero no amenazante. Su corazón latía con fuerza y tuvo que contenerse para no mostrar la urgencia que sentía por obtener respuestas.

—Escúchame bien —continuó Merrick, sus palabras eran firmes, pero con una sombra de comprensión—. Sé que hay algo que te preocupa, algo que quizás temes decir. Pero quiero que entiendas que cualquier cosa que me puedas contar, lo que sea, me ayudará más de lo que imaginas. Y créeme, no permitiré que nadie te haga daño por decir la verdad.

El joven sirviente parecía estar en una lucha interna, sus ojos se nublaron por un momento y Merrick pudo ver la batalla que se libraba dentro de él. El miedo, la lealtad, la necesidad de protegerse... todo se reflejaba en su expresión. Merrick notó cómo el joven evitaba su mirada, como si temiera que un solo vistazo pudiera desvelar su secreto.

—No… no sé si debería... —murmuró y el temblor en sus manos se hizo más evidente.

—Deberías —dijo Merrick con tono suave pero cargado de una promesa de protección—. Porque si lo que sea que sabes me ayuda a entender lo que le sucedió a Marianne, no solo me harás un gran servicio, sino que asegurarás que la justicia se cumpla. Si hay algo que he aprendido en la vida, es que la verdad siempre encuentra la manera de salir a la luz, con o sin nuestra ayuda.

El joven respiró hondo, su pecho subiendo y bajando con esfuerzo. Sabía que no podía ocultar lo que llevaba dentro mucho más tiempo y ante la mirada fija de Merrick, sintió que el peso de su secreto era demasiado grande para llevarlo solo.

—Milord... —empezó, con la voz temblorosa—. Yo... vi algo... la noche en que la señora... la noche en que desapareció.

El marqués no se movió, pero por dentro, su corazón latía con fuerza, su mente se preparaba para recibir cualquier revelación que pudiera cambiarlo todo. Notó que su mano había apretado con fuerza el hombro del muchacho y suavizó el gesto, recordando que debía mantener la serenidad.

—¿Qué viste, joven? —interrogó manteniendo la calma, aunque por dentro estaba ansioso por conocer qué diablos había ocurrido.

El sirviente tragó saliva de nuevo, con los ojos de miedo y culpa.

—Vi... vi a la señora salir de la casa, muy tarde. No iba sola, milord. Había alguien más con ella... —Bajó la voz hasta que apenas fue un susurro—. Era... era la señorita Fairfax y el señor Turner.

Merrick sintió que un frío helado le recorría la columna. Tal como había supuesto, los tres se marcharon juntos, pero ¿por qué habría dejado la casa con ellos en medio de la noche? Y más importante aún, ¿cómo habría podido salir Marianne en ese estado? Sabía lo débil que estaba cuando la vio por última vez.

—Marianne estaba enferma... —murmuró, más para sí mismo que para el lacayo—. Apenas podía caminar la última vez que la vi.

El muchacho asintió con suavidad y su rostro palideció como la cera.

—Sí, milord. Eso es lo que me sorprendió... —admitió el joven, temblando con cada sílaba.

—¿Te sorprendió? —replicó confuso Merrick.

—Milady había recibido la visita del médico esa misma tarde y le dijo que solo era un dolor estomacal —prosiguió el joven—. Sin embargo, estaba tan débil que no podía caminar sola. Iba apoyada en la doncella y el cochero…

La sangre bullía en Merrick, un fuego furioso que se extendía por sus venas, alimentado por la incertidumbre y la impotencia. Cada palabra que el muchacho pronunciaba añadía una nueva capa de horror a la imagen que se formaba en su mente, una imagen que él había intentado ignorar, pero que ahora lo asfixiaba con su brutal realidad. Marianne, su Marianne, salió de la casa en medio de la noche, frágil y enferma, escoltada por su doncella y el cochero. La visión de ella, debilitada, apenas capaz de sostenerse en pie, lo desgarraba por dentro.

¿Cómo era posible que hubiera sido obligada a huir así? ¿Qué la había empujado a tomar una decisión tan desesperada? La ira se mezclaba con una profunda angustia, una sensación de pérdida que amenazaba con consumirlo por completo. Merrick apretó los puños con tal fuerza que sus nudillos se volvieron blancos y tuvo que luchar para mantener la calma ante el joven sirviente.

Las palabras del lacayo resonaban en su mente, golpeando una y otra vez: «Tan débil que no podía caminar sola». La impotencia lo abrumaba; él había dejado la casa creyendo que la situación estaba bajo control, que su esposa estaba segura y ahora todo se derrumbaba a su alrededor como un castillo de naipes. Sentía como si el suelo se deslizara bajo sus pies, dejándolo sin un punto de apoyo en un mar de dudas y temores.

La furia que lo invadía no era solo por las circunstancias que habían llevado a Marianne a esa situación, sino también hacia sí mismo. ¿Cómo pudo ser tan ciego? ¿Cómo no percibió el peligro? El remordimiento lo golpeó con fuerza, pero no podía permitirse caer en la autocompasión; tenía que actuar, tenía que descubrir qué le había sucedido a su esposa.

Merrick levantó la vista, sus ojos ardían por la ira y la determinación. No podía soportar la idea de que Marianne estuviera en peligro, que hubiera tenido que huir en medio de la noche, sin él, sin su protección. Y aunque la desesperanza intentaba apoderarse de él, la furia le daba fuerzas, impulsándolo a seguir adelante, a no detenerse hasta que encontrara a su esposa y supiera la verdad.

—Has hecho bien en contarme esto, Hollis —dijo finalmente, colocando una mano reconfortante en el hombro del joven—. Y nadie sabrá que me has dicho nada, te lo aseguro.

El muchacho asintió, visiblemente aliviado, aunque el miedo todavía nublaba sus ojos.

—Gracias, milord... —murmuró, inclinando la cabeza de nuevo antes de volver a su trabajo.

Wexford lo observó por un momento más, notando cómo el joven se alejaba rápidamente, como si escapar de la conversación pudiera borrar lo que acababa de revelar. Al final, el marqués se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la mansión, sus pasos eran firmes pero cargados de una tensión que crecía con cada segundo.


Capítulo 36
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Carrington sabía que para descubrir la verdad debía actuar con rapidez y precisión. Las sospechas lo carcomían por dentro, pero necesitaba encontrar la manera de alejar a su tía y a Appleton de la mansión el tiempo suficiente para registrar sus habitaciones. Sabía que convencer a Evangeline requeriría un plan astuto, algo que despertara sus esperanzas y la mantuviera ocupada.

Poco antes del almuerzo, el marqués se acercó a su tía con una expresión que reflejaba la tristeza que había fingido desde la desaparición de Marianne. Se sentó frente a ella en el salón y, con un suspiro, dejó caer la mirada hacia el suelo antes de hablar.

—He estado pensando mucho, Evangeline —comenzó con un tono melancólico—. Cada rincón de esta casa me recuerda a Marianne... especialmente las cortinas. Ella las eligió con tanto cuidado y ahora, cada vez que las veo, siento... siento que no puedo seguir adelante. Necesito hacer modificaciones, alejarme de todo lo que me recuerda a ella.

La viuda lo observó con curiosidad, y Merrick notó el brillo de interés en sus ojos cuando mencionó la idea de cambio. Sabía que estaba captando su atención.

—Quiero deshacerme de todas las cortinas de la casa —continuó con la voz cargada de una tristeza que sabía que sonaba convincente—. Pero no me siento capaz de hacerlo solo. Confío en tu buen gusto, Evangeline. ¿Podrías ir al pueblo y encargarte de esto por mí? Estoy seguro de que sabrás elegir algo que refleje un nuevo comienzo, algo que me ayude a dejar atrás este dolor.

El rostro de Evangeline se iluminó con una sonrisa que intentó disimular. Para ella, esto no era solo una simple tarea, sino una señal de que el marqués comenzaba a confiar en ella para decisiones importantes, quizás incluso más allá de lo que había esperado.

—Por supuesto, querido —respondió con un tono suave, lleno de falsa compasión—. Haré todo lo posible para que la casa refleje esa nueva etapa que deseas. Me encargaré de ello.

Él asintió con suavidad, sabiendo que su plan estaba funcionando. La viuda, deseosa de aprovechar la oportunidad, se levantó con rapidez para prepararse para el viaje al pueblo, llevando consigo a Appleton, que la acompañaría para asistirle en la tarea.

Tan pronto como las dos mujeres abandonaron la casa, Merrick se dirigió con determinación hacia la alcoba de Evangeline. Sabía que no tenía mucho tiempo y que debía actuar con rapidez. Instruyó a Hollis para que vigilara el pasillo y lo alertara si alguien se acercaba. El joven sirviente, aún nervioso, obedeció sin hacer preguntas.

Al entrar en la habitación de su tía, un olor familiar lo envolvió. Era el perfume característico de Evangeline, pero había algo más, algo que lo detuvo en seco: un rastro sutil del perfume de Marianne, como una sombra persistente.

Sintió una punzada de ira y repulsión en su interior, pero no dejó que eso lo desviara de su objetivo. Se acercó a los cajones, con la mente dividida entre la necesidad de controlarse y el deseo de dejarse llevar por la rabia. Con manos firmes, comenzó a registrarlos. Al abrir el primero, encontró horquillas de marfil que pertenecían a su esposa. En el siguiente, halló cepillos de cabello que Marianne usaba cada noche. Pero lo que realmente hizo que su sangre hirviera fue descubrir un camisón de seda, uno que reconocía muy bien, pues ella lo había llevado en tantas de sus noches juntos.

Cada objeto era un recordatorio de Marianne, de su amor, de su intimidad. Ahora, esos objetos estaban en manos de una mujer a la que empezaba a ver como una usurpadora. La rabia crecía en su interior, amenazando con desbordarse, pero sabía que debía controlarse. Aunque lo que había descubierto era inmoral y repugnante, no era suficiente para acusar a su tía de haberle hecho daño a Marianne. Sin embargo, la visión de aquellos objetos íntimos lo consumía con un fuego que apenas podía contener.

Cerró los cajones de golpe, con una última mirada furiosa hacia ellos. No tenía más tiempo que perder allí; debía seguir investigando.

Salió de la habitación de Evangeline y se dirigió a la alcoba contigua, la de Appleton. Al entrar, lo primero que notó fue la perfección del lugar. Todo estaba en un orden casi inhumano, con cada objeto en su lugar, ni una mota de polvo a la vista. La habitación reflejaba el carácter meticuloso y frío de su ocupante.

Mientras examinaba la estancia, su mente trazaba paralelismos inquietantes. Appleton, con su obsesión por el orden, le recordaba a esos criminales metódicos, calculadores, que se deslizaban por la vida sin dejar rastro. Se acordó de los relatos de asesinas en serie que había escuchado en sus viajes: mujeres que, detrás de una fachada impecable, escondían una mente oscura y peligrosa. La imagen de Appleton lo llenaba de una repulsión creciente, obligándolo a concentrarse en su tarea.

Abrió los cajones, buscó entre los armarios, pero todo estaba perfectamente colocado, sin nada que delatara un acto criminal. La pulcritud extrema de la habitación comenzó a frustrarlo; era como si Appleton se burlara de él incluso en su ausencia.

A punto de darse por vencido, Merrick se giró hacia la puerta para salir, pero un sonido inusual lo detuvo. Fue un leve crujido bajo sus pies, algo que no coincidía con el silencio absoluto del lugar. Frunciendo el ceño, se agachó para examinar el suelo y notó que una de las tablas tenía una pequeña curva, apenas perceptible. Su corazón comenzó a latir con fuerza, como si su instinto le gritara que allí había algo importante.

Con cuidado, deslizó la uña del dedo bajo el borde de la tabla y, con un movimiento suave pero decidido, la levantó. Al hacerlo, un pequeño compartimento oculto se reveló ante sus ojos. El marqués contuvo la respiración, sintiendo cómo la anticipación lo llenaba. ¿Qué era aquello?


Capítulo 37
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Merrick se encontraba sentado en el salón, con un vaso de whisky en la mano, reflexionando sobre lo que acababa de descubrir. La pequeña porción de veneno que había encontrado bajo el suelo de la alcoba de Appleton era la prueba definitiva de lo que temía: Marianne había sido envenenada. Ahora, todo encajaba. Las sospechas de que su tía también utilizó ese veneno con su tío lo llenaban de una rabia ardiente, una que apenas podía contener mientras planeaba su venganza.

Durante la cena, el marqués había continuado con su actuación, permitiendo que Evangeline creyera que estaba destrozado por la supuesta traición de Marianne. Fingió estar abatido, un hombre quebrado. La viuda, satisfecha, parecía más confiada que nunca. Merrick la observó reír ligeramente cuando pensaba que él no la miraba, regodeándose en su aparente victoria, en la idea de que al final había logrado destrozar a su sobrino y conseguir lo que siempre había querido: tenerlo solo para ella.

Pero ahora, sentado en el salón con su vaso de whisky, Merrick sonreía de oreja a oreja. Sabía que su tía pronto lo buscaría y, cuando escuchó sus pasos acercándose, la sonrisa en su rostro se ensanchó. La serpiente se dirigía a la cueva, lista para ser atrapada y experimentar el mismo sufrimiento que ella había infligido.

El salón estaba en penumbra, con solo la luz tenue de las lámparas reflejada en los espejos antiguos y en los cuadros que adornaban las paredes. El aire estaba cargado de una tensión casi palpable, como si la mansión misma percibiera que algo oscuro estaba a punto de suceder. Merrick escuchó cómo los pasos de su tía se detuvieron justo detrás de la puerta y sus dedos se tensaron alrededor del vaso de cristal que sostenía.

—Merrick, ¿estás aquí? ¿Puedo entrar? —preguntó Evangeline desde el otro lado de la puerta, pero antes de que él pudiera responder, ya la había abierto y caminaba hacia él.

El marqués, que hasta ese momento se había mantenido desparramado en su sillón, con las piernas abiertas y reclinado, fingía estar en un estado de desorden total. Llevaba la camisa abierta, la corbata desanudada e incluso se había rociado unas gotas de licor por la ropa para completar la imagen de un hombre descuidado y roto.

La viuda se acercó a él, deslizándose por la habitación con la gracia calculada de una depredadora. Cuando al final estuvo tan cerca como para que la luz revelara su atuendo, Merrick sintió que la ira le hervía bajo la piel. Evangeline llevaba puesto un camisón de Marianne, una pieza de seda que él reconocía demasiado bien. Cada detalle, desde el suave encaje en el escote hasta la caída delicada de la tela, le recordaba a las noches que había compartido con su esposa. Pero ahora, verlo en su tía, en aquella mujer que había causado tanto dolor, era casi insoportable.

Sintió que sus músculos se tensaban, pero se obligó a mantener la calma. Sabía que tenía que controlar sus emociones; dejarse llevar por la ira en ese momento podría arruinar todo. Cuando la viuda intentó acercar sus labios para besarlo, Carrington, con rapidez, se giró y tomó la botella que tenía en el suelo, dándole un largo trago. Actuó como si no hubiera entendido que ella quería besarlo.

—¿Por qué? —preguntó, levantándose bruscamente del sofá, lo que hizo que la baronesa retrocediera varios pasos.

Sus movimientos fueron torpes y deliberadamente descoordinados, como si estuviera demasiado ebrio para controlar su propio cuerpo. Pero cada paso, cada gesto, era una parte meticulosamente calculada de su plan.

—¿Por qué me ha dejado? —insistió con la voz cargada de una desesperación fingida—. ¿No soy lo bastante bueno? ¿No puedo darle poder? Si quiere joyas... ¿no las puede tener? —continuó con su actuación, moviéndose por el salón con la botella en la mano, haciendo que pareciera que cada vez que la acercaba a sus labios, bebía sin parar.

Evangeline lo observaba con satisfacción y lástima ficticia. Creía que finalmente lo tenía donde quería: quebrado, vulnerable, dispuesto a aceptar cualquier cosa que le ofreciera.

—No te merece —dijo la viuda, acercándose a él con voz seductora—. No sabe apreciar quién eres y el amor que le has dado.

—¡Exacto! —exclamó Merrick, girándose con dramatismo—. No sabe apreciar lo que he podido darle y que al final no tendrá —dijo, alejándose de su tía para colocarse frente al botellero. Tomó una copa, la llenó de oporto y se la ofreció a Evangeline—. Brinda conmigo, querida tía. Porque sé que tú sí sabes aprovechar todas las buenas oportunidades de la vida, ¿verdad?

Evangeline observó la copa que Merrick le ofrecía y una sonrisa de triunfo se extendió por su rostro. Para ella, este brindis no era solo un gesto de cortesía; era la confirmación de que Merrick al final la aceptaba, que estaba dispuesto a dejar atrás a Marianne y comenzar una nueva vida, quizás con ella a su lado. Con una sonrisa de oreja a oreja, la viuda tomó la copa. La acercó a la botella de su sobrino y brindaron. Mientras Merrick tomaba un leve sorbo, la viuda se bebió el licor de un trago, disfrutando del ardor que bajaba por su garganta.

Carrington observó cómo el líquido desaparecía en la garganta de su tía y una oscura satisfacción se apoderó de él. No buscaba matarla; su objetivo era mucho más cruel. Quería que Evangeline sufriera el mismo tormento que había infligido a Marianne, que su cuerpo y mente se consumieran poco a poco, que conociera el horror de la enfermedad y la desesperación.

Mientras la viuda se acomodaba en el sofá, aparentemente sin notar nada fuera de lo normal, Merrick se reclinó en su asiento, observándola con calma. Sabía que el veneno no actuaría de inmediato, pero en cuestión de horas, tal vez menos, comenzaría a sentir los primeros síntomas.

El marqués estudió a su tía, observando cada movimiento, cada respiración, con una atención meticulosa. Notó cómo sus párpados parpadeaban con más frecuencia, cómo su mano se apoyaba ligeramente en el brazo del sofá como si necesitara más estabilidad. Pequeños signos que indicaban que el veneno comenzaba a infiltrarse en su sistema, aunque Evangeline aún no era consciente de lo que le estaba sucediendo.

La observó mientras ella empezaba a hablar, ajena a la trampa en la que había caído. Merrick mantenía su expresión desinteresada, pero por dentro, la satisfacción crecía. Esta vez, no sería Marianne quien padeciera, sino la misma mujer que había causado tanto dolor.

Evangeline continuó hablando, segura de que estaba ganando, mientras Merrick la escuchaba con atención fingida, sabiendo que cada palabra que pronunciaba la acercaba más a su destino. Pronto, la viuda entendería el precio de su traición y, cuando lo hiciera, él estaría allí para verlo, asegurándose de que nunca olvidara lo que había hecho.

El silencio comenzó a apoderarse del salón cuando Evangeline dejó de hablar y cerró los ojos, como si una fatiga repentina la hubiera invadido. Él no dijo nada, permitiendo que el veneno siguiera su curso, que la consumiera poco a poco, sumiéndola en un estado de debilidad y terror.

Mientras la noche avanzaba y el reloj de la mansión marcaba cada hora con un eco profundo y resonante, Merrick no se movió de su asiento. Permaneció allí, observando a su tía, esperando que el veneno terminara su trabajo. Sabía que este era solo el comienzo, que Evangeline sufriría mucho más antes de que pudiera siquiera entender la magnitud de lo que le estaba ocurriendo.

Y eso era exactamente lo que Merrick deseaba.


Capítulo 38

[image: ]

Wexford estaba en su despacho cuando los sonidos de la agonía de su tía comenzaron a resonar por la mansión. Primero, un ruido sordo, seguido de los inconfundibles sonidos de vómitos violentos. Luego, los gritos de Evangeline, desesperados, llenos de dolor y pidiendo auxilio, perforaron el silencio de la noche. La venganza había comenzado su curso, y la satisfacción oscura que el marqués había esperado sentir se mezclaba con una sensación de vacío. No obstante, sabía que debía seguir adelante.

Se levantó de su silla, enderezando su postura mientras la oscuridad envolvía la habitación, y se dirigió hacia la puerta. Cada paso resonaba en el suelo de madera, un eco que parecía anunciar el destino que aguardaba a la viuda. Appleton apareció en el umbral de la puerta, con el rostro pálido y ojos desorbitados por el pánico.

—¡Milord! —exclamó con la voz entrecortada por la agitación—. Lady Evangeline... ¡está muy enferma! No para de vomitar, tiene dolores terribles... ¡Por favor, venga rápido!

Merrick mantuvo una expresión de preocupación bien ensayada mientras asentía con suavidad. Se encaminó hacia la alcoba de su tía, con Appleton siguiéndolo de cerca. En el camino, escuchó más gritos y gemidos provenientes de la habitación, lo que hizo que su estómago se retorciera, no de culpa, sino de una oscura satisfacción. La mansión, envuelta en sombras, parecía participar en la venganza, con los corredores oscuros y el crujido del suelo bajo sus pies añadiendo una sensación de fatalidad inminente.

Al llegar a la alcoba, la escena que se desplegó ante sus ojos fue aún más impactante de lo que había imaginado. Evangeline yacía en la cama, retorciéndose entre las sábanas, empapada en sudor. Sus manos se aferraban al colchón con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos, mientras su rostro, deformado por el dolor, se contraía con cada nueva ola de agonía que la golpeaba. El aire estaba impregnado de un olor ácido, mezclado con el perfume que ella solía usar, pero que ahora resultaba repulsivo.

—Evangeline... ¿qué te sucede? —preguntó con voz suave, acercándose a la cama.

Los ojos de ella, normalmente fríos y calculadores, ahora estaban llenos de terror. Intentó hablar, pero su voz salió como un débil gemido.

—Merrick... ayúdame... —murmuró con palabras apenas audibles mientras su cuerpo se convulsionaba.

El marqués tomó su mano, la frialdad de su piel contrastaba con la temperatura febril que irradiaba el cuerpo de su tía. Observó cómo los músculos de su rostro se contraían, cada línea marcada por la intensidad del dolor. En el fondo, una parte de él se deleitaba en esa imagen, en ver cómo la mujer que había causado tanto sufrimiento finalmente probaba su propia medicina. Pero debía controlar sus emociones, mantener la fachada de un sobrino preocupado.

—Voy a llamar al médico, Evangeline. Todo estará bien... —aseguró, acariciando su mano con una suavidad que contrastaba con sus pensamientos.
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Después de conocer el nombre del médico que había atendido a su esposa, Merrick hizo que un cochero fuera en su búsqueda. Durante el tiempo que tardó en llegar, él estuvo caminando por el hall como si fuera un león encerrado en una jaula. La desesperación por averiguar la verdad estaba pasándole factura y necesitaba finalizar lo antes posible todo para marcharse con Marianne.

En cuanto escuchó el relincho de caballos, paró de andar y se giró con rapidez hacia la puerta de la entrada. Un mayordomo quiso abrir la puerta, pues era su trabajo, pero él se lo negó con un gesto rápido. En cuanto observó que no había nadie a su alrededor, abrió la puerta y descubrió a quien había atendido a su esposa. Antes de que pudiera saludarlo, lo agarró por el cuello de la camisa y lo arrastró hacia el hueco bajo la escalera. El médico, con el rostro lívido, apenas podía hablar.

—¿Fuiste tú quien asistió a mi esposa? —espetó Merrick con la voz baja, pero impregnada de una ira contenida que parecía reverberar en el espacio reducido.

—¿Su esposa? —espetó el médico sin saber muy a quién se estaba refiriendo.

—Sí, a mi esposa, la marquesa de Wexford —aclaró.

En ese instante, el color del rostro del hombre cambió…

—Sí... sí, milord —balbuceó, con la voz quebrada y las manos temblorosas—. Fui yo...

—¿Qué le ocurría? ¿En qué estado se encontraba cuando te llamaron? —interrogó al hombre, apretando el cuello de la camisa del médico, mientras sus ojos se clavaban en los del hombre que ahora sudaba frío.

El médico intentó apartar la mirada, pero no pudo. La presión de las manos de Merrick lo mantenía inmóvil, forzándolo a enfrentarse a la furia que ardía en los ojos del marqués.

—Milord... su esposa... estaba muy enferma —comenzó el médico, tartamudeando—. La tarde que la visité... estaba al borde de la muerte. Sería un milagro que ella y el bebé pudieran salvarse...

Las palabras del médico impactaron al marqués como un martillo. Por un momento, el mundo alrededor de él pareció detenerse, congelado en un instante de horror absoluto. Su corazón latió con fuerza, cada latido resonaba en sus oídos como un tambor que anunciaba la tragedia que no quería aceptar. Todo su entorno comenzó a girar, el suelo bajo sus pies se sentía inestable, como si estuviera a punto de colapsar.

—¿Salvarse? —murmuró con la voz temblando mientras intentaba aferrarse a la realidad—. ¡Imposible! Mi esposa no puede estar muerta. ¡Tiene que estar viva!

El médico, aterrorizado por la intensidad en la voz de Merrick, intentó retroceder, pero fue imposible. La presión en su cuello aumentaba y sintió que le faltaba el aire. Todo en el cuerpo del marqués se tensó; las piernas comenzaron a fallarle y una sensación de vacío lo invadió. Se tambaleó, extendiendo una mano hacia la pared para sostenerse, pero fue el médico quien, con un último esfuerzo, lo sostuvo para que no cayera.

Los ojos de Carrington se abrieron de par en par mientras la confusión, el miedo y la desesperación lo dominaban. Sentía que el aire se le escapaba, que su mente se desconectaba de la realidad. Las palabras del médico resonaban en su cabeza, una y otra vez, como una sentencia que se negaba a aceptar.

—¡Imposible! —gritó, aunque su voz sonó más como un lamento desesperado—. ¡Imposible!

La energía lo abandonó por completo. Sus piernas cedieron y el marqués se desplomó en el suelo, mientras el mundo a su alrededor se desvanecía.


Capítulo 39
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El regreso a la conciencia fue abrupto y doloroso para Merrick. No había pasado mucho tiempo desde que se desplomó, pero cada segundo en la oscuridad fue una eternidad. Cuando abrió los ojos, se encontró en su propia alcoba, con las luces titilantes de las lámparas iluminando tenuemente la habitación. El médico estaba a su lado, limpiándose el sudor de la frente, mientras Hollis se ocupaba de colocar paños húmedos sobre su frente para enfriar el calor febril que lo consumía.

La realidad lo golpeó con la misma fuerza que la noticia que lo había llevado al borde del colapso. Su respiración era pesada y su mente se negaba a asimilar lo que había escuchado. Su primer pensamiento fue para Marianne, y la imagen de su rostro dolido y frágil apareció ante él.

—¿Marianne? —susurró con voz rasposa, apenas audible.

El médico, visiblemente nervioso, dio un paso adelante. Sus manos temblaban mientras se acercaba a la cama del marqués, sintiendo el peso de la culpa y el miedo presionando sobre su pecho.

—Milord, siento haberle dicho eso... pero tal vez, si usted no ha recibido la noticia, su esposa continúe viva —dijo con voz temblorosa, consciente de lo que aquellas palabras significaban.

Los ojos de Merrick se estrecharon mientras la confusión y el resentimiento comenzaban a entremezclarse en su interior. ¿Ese era el motivo por el que Louis le escribió pidiéndole que terminara lo antes posible y que regresara a Londres? Se incorporó de golpe, ignorando la debilidad que intentaba aferrarse a su cuerpo, y en un arranque de furia, agarró al médico por el cuello con una fuerza que lo dejó sin aliento.

—¿Cómo pudo dejar a mi mujer en ese estado? ¿Cómo? —bramó el marqués, cada palabra era un puñal afilado que atravesaba el alma del médico.

El médico intentó balbucear una respuesta, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta, asfixiadas por la presión implacable de las manos de Merrick. Sus ojos se agrandaron por el pánico y su rostro comenzó a volverse de un tono rojizo por la falta de aire.

—Milord, por favor... no lo mate —intervino el joven con la voz urgente pero suave, buscando calmar la ira que veía arder en su amo—. Su señora no querrá verlo encarcelado. Y recuerde, milord, que el doctor fue amenazado por lady Evangeline... En ese momento, ella tenía el control porque usted no estaba...

Las palabras de Hollis penetraron en la mente de Merrick, desmoronando la rabia que lo había impulsado. La mención de su ausencia, de que dejaron a Marianne sola en su momento de mayor necesidad, lo golpeó como una descarga eléctrica. Despacio, sus manos comenzaron a aflojar el agarre sobre el cuello del médico, permitiéndole respirar de nuevo.

Retrocedió, tambaleándose, mientras las palabras de Hollis resonaban en su mente. «Porque usted no estaba...». El peso de la culpa se instaló en su pecho, aplastando cualquier vestigio de furia. Se dejó caer de rodillas en el suelo, su cuerpo temblaba mientras la realidad lo devoraba.

El médico, con el rostro pálido y respirando con dificultad, lo observaba desde el suelo, sin atreverse a moverse, temiendo que cualquier gesto pudiera desencadenar otra explosión de ira. Hollis, preocupado, se acercó a su amo, tratando de ofrecer algún consuelo, pero Merrick parecía estar atrapado en un abismo del que no podía escapar.

—Lady Evangeline está en su alcoba. Su doncella ha pedido que usted la visite, milord —mencionó en un tono suave, tratando de anclar a Merrick en el presente, en la necesidad de actuar.

Carrington alzó la vista hacia el muchacho. Sus ojos eran vidriosos y llenos de dolor. Se sentía como un hombre vacío, incapaz de encontrar consuelo en ningún lugar. Con un esfuerzo titánico, se puso de pie, su cuerpo temblaba por el esfuerzo, pero la determinación en su mirada era inquebrantable.

—¿Qué quiere que haga? —preguntó el médico con la voz quebrada.

—Quiero que le diga las mismas palabras que le dijo a mi esposa —murmuró el marqués, dándole la espalda al hombre, incapaz de seguir viéndolo a los ojos.

El doctor, aún asustado y tratando de recomponerse, asintió débilmente. Se levantó con dificultad, apoyándose en Hollis, y juntos salieron de la alcoba, dejando a Merrick solo con sus demonios.

Una vez solo, él cayó al suelo, apoyando la espalda contra la pared fría. El silencio de la habitación lo envolvió y la oscuridad que lo había mantenido a raya comenzó a arrastrarse sobre él. Cerró los ojos con fuerza, intentando bloquear las imágenes que lo atormentaban, pero era inútil.

El rostro de Marianne, sus ojos llenos de dolor y sufrimiento, lo perseguían sin cesar. Las lágrimas que había contenido hasta ese momento comenzaron a fluir, silenciosas pero ardientes. Levantó los puños y empezó a golpearse la cabeza con furia, intentando castigarse por lo que había permitido que sucediera.

—¡Imbécil! —se susurraba a sí mismo, mientras los golpes retumbaban en la habitación vacía—. ¡Eres un imbécil! ¡No estuviste allí cuando más te necesitaba!

Cada golpe era un castigo, una penitencia autoimpuesta que nunca sería suficiente para expiar su culpa. Su cuerpo temblaba con cada golpe, pero no se detenía, como si el dolor físico pudiera aliviar el sufrimiento que lo consumía por dentro.

Gritó, pero lo hizo en silencio, mordiéndose los labios para no ser escuchado. No quería que nadie lo viera así, tan roto, tan destrozado por dentro. Las lágrimas continuaron cayendo, mezclándose con el sudor frío que cubría su frente. Se sentía impotente, incapaz de salvar a la mujer que amaba, condenado a vivir con el peso de su fracaso.

Y lo que más lo torturaba, la idea de que todo lo que había pasado era, en última instancia, su culpa.

Carrington sabía que este sufrimiento nunca desaparecería, que lo acompañaría hasta el último de sus días, como una sombra oscura que lo consumiría poco a poco.


Capítulo 40
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En la alcoba de lady Evangeline, el aire estaba cargado de una pesadez insoportable, mezclando el agrio olor del vómito con el metálico de la sangre. Las velas, esparcidas por la habitación, lanzaban sombras temblorosas en las paredes, proyectando figuras que parecían danzar en torno al lecho de la viuda, como heraldos de la muerte que se aproximaba.

Evangeline yacía en la cama, sufriendo un número incontable de escalofríos. Su cabello, otrora su orgullo, ahora colgaba suelto y desordenado, enmarañado y pegajoso por el sudor que empapaba su piel. Sus ojos, hundidos y apagados, apenas lograban enfocarse, reflejaban el tormento que la consumía desde dentro. Los cortes que se había hecho en los brazos en un intento desesperado por liberar el veneno solo aceleraron su deterioro, dejando manchas de sangre en las sábanas que parecían oscurecerse a cada minuto.

Appleton, fiel hasta el final, se encontraba a su lado, con el rostro pálido y las manos temblorosas. Había intentado aliviar el sufrimiento de su señora, pero cada esfuerzo resultaba inútil. Desesperada, abandonó la habitación para buscar a Merrick, sabiendo que la situación era crítica y que quizás solo él podría brindar algo de consuelo, aunque fuera en forma de una despedida final.

En el despacho del marqués, la escena era completamente diferente. Sentado en su silla de cuero, rodeado de hombres disfrazados de inversores, Merrick esperaba con calma. La reunión era una fachada orquestada con cuidado para permitir que los agentes de la ley se infiltraran sin levantar sospechas. La captura de Evangeline y Appleton debía ejecutarse con precisión, sin darles la oportunidad de escapar.

Unos golpes ligeros en la puerta rompieron el silencio y Appleton entró con el rostro marcado por la desesperación.

—Milord, milady quiere verlo —anunció la doncella, apretando los dedos en un gesto de nerviosismo que no pasó desapercibido.

Merrick tomó un momento para responder, dejando que la tensión se asentara en la habitación.

—¿Ahora? —preguntó, con una calma estudiada, como si la solicitud lo hubiera tomado por sorpresa.

Uno de los hombres disfrazados, siguiendo el guion acordado, intervino con una sonrisa educada.

—Excelencia, si necesita ausentarse de la reunión, puede hacerlo. Nosotros tenemos tiempo —ofreció, proporcionando la excusa perfecta para que Merrick se marchara.

—Gracias por la comprensión —respondió el marqués, levantándose del asiento con un aire de calculada serenidad.

Mientras seguía a Appleton por los sombríos pasillos de la mansión, Merrick se preparaba mentalmente para lo que estaba a punto de enfrentar. El odio que lo consumía era un fuego constante, y ahora, más que nunca, estaba listo para dejarlo arder sin restricciones.

Al entrar en la alcoba, Carrington fue inmediatamente asaltado por la visión de la decadencia de su tía. Los cortes ensangrentados en sus brazos hablaban de una desesperación tan profunda que había dejado atrás cualquier sentido de dignidad o control. Las velas parpadeaban débilmente, luchando por mantener viva su luz en medio de la atmósfera sofocante.

Merrick avanzó con suavidad mientras sus ojos recorrían la escena con repulsión y fría satisfacción. Evangeline, al percibir su presencia, intentó levantar una mano hacia él, pero no logró alcanzarlo. Su brazo cayó sobre la cama, débil, sin fuerzas para mantenerse en alto.

—Evangeline, estoy aquí —murmuró Merrick, acercándose a la cama con una voz suave, pero completamente desprovista de la calidez que una vez podría haber tenido.

El rostro de la viuda se contrajo en una mueca de dolor y arrepentimiento.

—Sabes todo, ¿verdad? —susurró ella, con los labios temblorosos y los ojos llenos de lágrimas que luchaban por salir.

La máscara de preocupación que Merrick había llevado hasta entonces se desmoronó, revelando la frialdad y el desprecio que había estado ocultando. Sus ojos, duros como el acero, se clavaron en los de su tía con una intensidad que la hizo estremecerse.

—Siempre te he querido, Merrick —continuó la mujer con voz entrecortada—. Desde que tropecé contigo aquel día en Bond Street y evitaste que terminara humillada... te he amado.

Él la observó sin piedad, su desprecio se manifestaba en cada línea de su rostro.

—Yo nunca te he querido, Evangeline —replicó, cada palabra caía con el peso de una sentencia—. Creo que mi postura la dejé muy clara.

Las lágrimas que la viuda había contenido comenzaron a correr por sus mejillas. Su respiración se volvió más errática mientras intentaba aferrarse a los últimos vestigios de esperanza.

—Sí, lo hiciste —admitió mientras se recostaba contra el cabecero—. Pero siempre tuve fe en que te conquistaría.

Merrick permaneció impasible, sin un atisbo de compasión.

—¿Por eso te casaste con mi tío? ¿Pensabas que estarías más cerca conseguir tu propósito? —preguntó con un tono impregnado de incredulidad y un sarcasmo afilado.

—Arthur me engañó... Me prometió que, si me casaba con él, haría cualquier cosa para que pudieras estar conmigo —confesó con una mezcla de rabia y desolación.

Carrington la escuchó, pero no mostró ni un rastro de simpatía.

—Por eso lo envenenaste —afirmó, con una frialdad que hizo que Evangeline se estremeciera.

—No era digno de tenerme —respondió ella elevando la voz para mostrar un odio que ni el mismísimo Lucifer podría tener—. ¡Solo podía estar contigo! Te dejé un tiempo para que entendieras que nuestros destinos estaban unidos. Te escribí cada mes durante cuatro años y, ¿qué recibí por tu parte? Una breve nota y la visita de un administrador para pagar mis deudas.

Merrick permaneció inmutable, sus ojos fríos no reflejaban más que desdén.

—Eso no fue lo que me pidió Arthur, fue mi propio deseo —dijo con calma—. Para serte sincero, unos días después de su muerte, un letrado apareció con una carta. En ella me rogaba que no te dejara desamparada y que me casara contigo si no encontraba a una mujer a quien amar. Sin embargo, yo estaba enamorado de mi esposa y solo me mantuve alejado de ella esperando el momento adecuado para confesar mi amor. Tampoco es mía la fortuna que has gastado, sino de mi tío. Él guardó todo lo que has derrochado para que tuvieras una buena dote. Como puedes ver, la promesa que te hizo en aquel momento, la cumplió.

La viuda quedó en silencio, sus pensamientos comenzaron a agitarse en su mente agotada. ¿Sabía su esposo que lo estaba envenenando? ¿Por qué no dijo nada? ¿Por qué no pidió ayuda?

El marqués la miró fijamente, leyendo el desconcierto en su rostro y adivinando sus pensamientos.

—Lo hizo porque te amaba, Evangeline. Mi tío fue el único hombre que te amó tanto, que perdió la vida para cumplir tu deseo de ser feliz. Es una lástima que las malas personas no puedan valorar el bien que hay a su alrededor —declaró con una voz cargada de desprecio—. Ahora ha llegado el momento de que pagues por tus fechorías. No temas por tu vida, no morirás... en esta casa.

Con esas palabras finales, Merrick se dio la vuelta y salió de la alcoba. Los ecos de sus pasos resonaron en el pasillo y, poco después, los hombres disfrazados entraron en la habitación. Uno de ellos sujetó a Appleton, que no opuso resistencia, mientras los otros tres se colocaron a los pies de la cama, observando a la viuda con una frialdad que reflejaba la justicia que estaba por llegar.

La vida de Evangeline, construida sobre manipulación y crueldad, se desmoronaba. Cada mentira, cada acto criminal, volvía ahora para cobrar su deuda en una espiral ineludible de retribución.
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Dos días después…

El interior del carruaje de Wexford estaba envuelto en una penumbra casi palpable. Las cortinas, cerradas para protegerlo de miradas indiscretas, filtraban la luz de la mañana en finos haces que danzaban con el movimiento del vehículo. El traqueteo suave sobre los adoquines era un recordatorio constante de que se acercaba a Londres, una ciudad que le resultaba a la vez familiar y amenazante. Cada sacudida del carruaje resonaba en su pecho como un tamborileo inquietante, sincronizado con los latidos de su corazón.

Merrick permanecía en silencio, con la mirada fija en un punto indefinido frente a él, mientras su mente repasaba una y otra vez las palabras que había leído en la misiva de Louis. Las revelaciones fueron un golpe más doloroso que cualquier herida física que pudiera haber sufrido. Marianne había regresado a la casa de su padre, tal como había supuesto, pero las condiciones en las que lo hizo fueron mucho peores de lo que jamás podría haber imaginado.

La imagen de su esposa, postrada en una cama, pálida y débil, rodeada por cuatro médicos que luchaban desesperadamente por salvarle la vida, no dejaba de atormentarlo. Los detalles que Louis había compartido en su carta resonaban en su mente: el veneno que saturó su cuerpo, el aborto que sufrió el mismo día que llegó y la frágil línea entre la vida y la muerte que había recorrido durante semanas. El hecho de que el embrión, su hijo, hubiera absorbido la mayor parte del veneno, salvando a Marianne a costa de su propia existencia, era una paradoja tan cruel que Merrick apenas podía soportar el peso de esa realidad.

Su respiración se aceleró al recordar las palabras finales de Louis: Suffolk había jurado venganza. No sería fácil para él aceptar una disculpa, ni mucho menos otorgar su perdón. Pero Merrick no buscaba el perdón; buscaba la oportunidad de expiar su error, de pagar el precio por haber fallado a su esposa de la manera más grave posible. Y para hacerlo, estaba dispuesto a soportar cualquier castigo que Henry considerara necesario.

La tarde anterior, había tomado una decisión. Con la determinación de un hombre que sabe que el tiempo se agota, llamó a uno de sus lacayos y le entregó una misiva para que se la llevara a Louis. En ella, le rogaba que se presentara en la casa del conde Suffolk después del amanecer y que llevara consigo un objeto especial. No había escrito el nombre de ese objeto; no quería que nadie más, salvo Louis, conociera sus intenciones.

El carruaje se detuvo de repente, sacudiendo a Merrick de sus pensamientos. El marqués levantó la cabeza, sintiendo cómo el aire en sus pulmones se hacía más pesado. Sabía que ya estaba en Londres y que no había vuelta atrás. Bajó del carruaje sin vacilar y se encontró frente a la imponente puerta de Elmsworth, la residencia del conde de Suffolk. La mansión, con su fachada gris y austera, parecía una fortaleza inexpugnable, fría y distante, como si reflejara el corazón endurecido de su propietario.

Merrick respiró intensamente, dejando que el aire frío de la mañana llenara sus pulmones. Sus manos temblaban ligeramente cuando levantó la mano para golpear la puerta. Sabía que cada segundo de espera sería una tortura, pero estaba dispuesto a soportarlo. Tocó con firmeza y luego bajó la cabeza, esperando la inevitable confrontación.

Los minutos pasaron con una lentitud agónica. El silencio era interrumpido solo por el suave murmullo de las hojas de los árboles que rodeaban la mansión, movidas por una brisa apenas perceptible. Al final, la puerta se abrió y Wexford levantó la vista para encontrarse con el rostro serio y austero del señor Jones, el mayordomo de Suffolk.

—Buenos días, milord —dijo Jones con tono amigable, aunque expresaba una fría cortesía que bordeaba el desprecio—. Mi señor me ha pedido que le informe que no quiere verlo por sus terrenos.

El marqués sintió cómo esas palabras atravesaban su corazón como un cuchillo, pero no mostró debilidad. Con una tristeza palpable, pero manteniendo la dignidad, respondió:

—Le ruego que le diga que me reciba. He de hablar con él —pidió con la voz baja, pero cargada de una desesperación contenida que no pasó desapercibida para el mayordomo.

Jones lo miró durante un largo momento, su rostro impasible, pero algo en la expresión de Merrick hizo que su corazón, por un breve instante, se ablandara.

—Espere aquí, excelencia —respondió antes de cerrar la puerta.

Merrick permaneció de pie en la entrada, con las manos apretadas en puños mientras esperaba el regreso del mayordomo. Sabía que, si Suffolk aceptaba verlo, sería recibido con la ira más feroz que jamás había enfrentado, pero estaba dispuesto a soportar todo lo que su suegro decidiera. Porque sabía que lo merecía.

Los pasos rudos y apresurados de Henry resonaron dentro de la mansión, acercándose a la puerta principal. Merrick se preparó mentalmente, endureciendo su corazón, sabiendo que estaba a punto de enfrentarse a la ira incontrolable de un padre que había visto a su hija al borde de la muerte.

Cuando la puerta se abrió de nuevo, fue como si el tiempo se detuviera por un instante. El conde, un hombre de avanzada edad, pero con una presencia imponente, apareció en el umbral. Su rostro estaba marcado por la ira y el dolor, sus ojos ardían con un fuego que solo puede nacer de la desesperación y la impotencia.

—¡Fuera de aquí! —bramó Suffolk con la voz retumbando con más fuerza que un trueno en una mañana gris—. ¡Márchate! —repitió y sin dudarlo, empujó a Merrick con una fuerza inesperada para alguien de su edad.

El marqués tropezó hacia atrás, su cuerpo estaba tan abatido y debilitado, que apenas pudo resistir el empuje. La mirada furiosa del conde lo atravesó como un rayo y, por un momento, Merrick no pudo hacer otra cosa que bajar la cabeza en señal de aceptación. No buscaba defenderse, no tenía excusas que ofrecer.

—Por favor, le suplico que me escuche —rogó con debilidad, pues la voz de Suffolk era un clamor.

—¡No! —gritó el conde, empujándolo nuevamente con una fuerza que brotaba de la pura rabia—. ¡No tienes nada que decirme!

El cuerpo de Merrick cedió esta vez y cayó hacia atrás. Pero antes de tocar el suelo, sintió cómo unas manos firmes lo sostenían. Louis Langston, que había llegado justo a tiempo para presenciar la escena, lo sostuvo por los brazos, evitando que se desplomara por completo.

—Milord, debería escuchar lo que tiene que decir —intervino Langston, con un tono respetuoso pero firme, intentando calmar los ánimos de Henry.

El conde de Suffolk giró su furia hacia Langston, sus ojos destellaban con un odio que solo se ve en aquellos que han sufrido una pérdida irreparable.

—¿Escuchar? —rugió con la voz cargada de una furia tan intensa que parecía vibrar en el aire—. ¿Qué puede decir un hombre que abandonó a su esposa? ¿Quieres mi perdón? ¡Jamás! ¡Has matado a mi nieto y ella ha estado a punto de acompañarlo!

Cada palabra que pronunciaba Suffolk era como una sentencia y el marqués sintió cómo el peso de su culpa lo aplastaba. Las palabras del conde eran duras, pero no más de lo que Merrick ya se había dicho a sí mismo. Sabía que era responsable, sabía que había fallado. Y esa certeza lo llevó a hacer lo único que podía en ese momento.

—Acepto cualquier castigo que usted crea que he de cumplir —declaró Merrick con voz firme, antes de arrodillarse frente a su suegro.

El conde lo observó con incredulidad y desprecio. Merrick, el orgulloso marqués de Wexford, arrodillado y humillado ante él. Louis, por su parte, no podía ocultar la expresión de horror en su rostro al ver a su amigo en esa situación. Merrick mantuvo la cabeza gacha, hablando con un tono que no dejaba lugar a dudas sobre su determinación.

—¿Has traído lo que te pedí? —preguntó, sin levantar la vista, dirigiéndose a Louis.

—Sí —contestó el conde, sospechando qué se proponía Merrick.

—¡Tráela! —ordenó, con una voz que, aunque débil, estaba llena de una voluntad indomable.

Langston dudó por un momento, pero sabía que no podía desobedecer la voluntad de su amigo. Con un nudo en la garganta, se volvió y caminó hacia su carruaje. Cuando regresó, llevaba consigo una fusta, el objeto que había pedido. El aire se volvió aún más tenso y un silencio sepulcral cayó sobre ellos.

Merrick, aún arrodillado, comenzó a despojarse de su chaqueta, su chaleco y finalmente de su camisa. Las prendas cayeron al suelo, dejando su torso desnudo y expuesto a la fría brisa matutina. Suffolk lo observaba en silencio. Sus ojos mostraron sorpresa e incredulidad. Nunca había esperado ver al marqués de Wexford así.

—Golpéame con ella sesenta y dos veces, que es el doble de los días que he permanecido alejado de mi esposa —pidió con firmeza, aunque se notaba el esfuerzo que hacía para mantener la compostura debido a su fragilidad.

Louis, con el rostro marcado por la angustia, miró la fusta en su mano y luego al marqués. Sabía que cada golpe no solo destrozaría su piel, sino también su propia alma.

—¡Merrick! —exclamó su amigo con horror.

—¡Hazlo! Y quiero que las cuentes de una en una —exigió, con una resolución que parecía inquebrantable.

Louis cerró los ojos por un momento, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Al final, levantó la fusta y, con un dolor indescriptible en su corazón, la bajó con fuerza sobre la espalda de su amigo.

—Uno… —contó con la voz temblorosa por la angustia.

Cada golpe resonaba en el aire como un látigo cortando la carne y, con cada número, la sangre comenzaba a brotar de las heridas que se abrían en la espalda de Merrick. A los veinte latigazos, la sangre cubría su espalda como un manto carmesí, pero Louis continuó, a pesar de que cada azote le causaba una terrible agonía.

Suffolk permaneció de pie, observando impasible la terrible escena. Su corazón estaba endurecido por el dolor y la ira y aunque veía la sangre derramarse, no sentía que la venganza fuera suficiente. Su hija había estado tan cerca de la muerte, que nada podría borrar el sufrimiento que ella y él padecieron.

Cuando Louis terminó la tarea, el marqués estaba al borde del desmayo. Su cuerpo temblaba y la respiración se le escapaba en jadeos entrecortados. Langston, con el rostro bañado en lágrimas, se inclinó hacia él, extendiendo una mano para sostenerlo.

—Márchate —murmuró el marqués con un tono tan débil que apenas se le oyó.

Louis negó con la cabeza, su corazón se rompía al verlo así, pero comprendía que no podía desobedecer. Con suavidad, se giró y, sin mirar atrás, se dirigió hacia su carruaje. El dolor y la desesperación lo abrumaban, aunque no podía hacer nada más por su amigo.

Henry, con la expresión dura como el granito, miró al hombre derrumbado ante él.

—Esto no paga el sufrimiento que has causado a mi hija. Me prometiste que la protegerías y has incumplido tu palabra —dijo con una voz fría y cortante antes de regresar a su hogar, cerrando la puerta de un golpe.

Merrick sabía que su suegro tenía razón. Nada de lo que hiciera podría borrar el dolor y la agonía que había causado a Marianne. De repente, se escuchó un trueno y luego otro. La tormenta que había amenazado con llegar, finalmente apareció, pero no se movió. Las gotas de lluvia, cada vez más pesadas, golpeaban su piel herida, mezclándose con la sangre que manaba de su espalda. El dolor era insoportable, pero no hizo el más mínimo intento de protegerse. Sabía que merecía cada segundo de ese sufrimiento y que abandonar su puesto sería una traición a la promesa que se había hecho.
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La alcoba de Marianne estaba sumida en una penumbra profunda, apenas interrumpida por la luz parpadeante de las velas en el candelabro sobre la mesilla. Las sombras danzaban en las paredes, proyectando formas inquietantes que reflejaban la angustia interna de la joven marquesa. El aire en la habitación era denso, impregnado del leve aroma de flores marchitas y el persistente olor de los medicamentos que habían acompañado a su señora durante las últimas semanas.

Fairfax despertó en su pequeña cama, colocada junto a la de su señora para poder cuidarla en todo momento. Parpadeó varias veces, ajustando la vista a la tenue luz de las velas, mientras su mirada recorría la habitación. Todo parecía quieto, pero una tensión latente impregnaba el aire, como si el silencio mismo estuviera cargado de presagios.

Sus ojos se detuvieron en la figura frágil de su señora, dormida en la gran cama de cuatro columnas. La joven marquesa parecía una sombra de sí misma: su piel pálida apenas contrastaba con las sábanas blancas y su cabello, antaño orgullo de su belleza, yacía desordenado sobre la almohada, apagado y sin brillo. La doncella había permanecido a su lado desde el día en que llegaron a Elmsworth, velando cada suspiro, preocupándose por cada movimiento, temerosa de que cualquier cosa pudiera arrebatarle la vida a la mujer a la que tanto respetaba.

Un murmullo escapó de los labios de Marianne, apenas audible, pero suficiente para que Fairfax se incorporara rápidamente, dejando su propio descanso de lado. Se acercó a la cama y tomó la mano de su señora con una ternura infinita. No había pasado una sola noche en la que Marianne no murmurara el nombre de su esposo, en la que no gritara en medio de sus pesadillas, proclamando su amor por él. Fairfax sabía que, en lo profundo de su mente, la joven marquesa temía lo que podría suceder cuando Merrick regresara.

Un peso doloroso se instaló en el pecho de la doncella mientras miraba hacia la ventana. Las cortinas estaban cerradas, obedeciendo las órdenes estrictas que el conde Suffolk había dado la tarde anterior. No quería que Marianne se levantara, mirara a través de ellas y descubriera la devastadora escena que se desarrollaba en el exterior: su esposo arrodillado bajo la tormenta, soportando no solo las heridas físicas en su espalda, sino también el peso de su culpa.

Volvió a mirar a Marianne, sus labios temblaron mientras luchaba internamente entre obedecer las órdenes del conde o seguir su propio juicio. ¿Qué pasaría si no le decía la verdad? ¿Y si su esposo moría ahí fuera, frente a la entrada de su hogar, sin que ella lo supiera? El sentimiento de culpa la aplastaba, haciendo que la respiración se le entrecortara. Sabía que, si algo le sucedía al marqués, el dolor que eso causaría en Marianne sería incomparable a cualquier sufrimiento físico que hubiera soportado hasta ahora.

De repente, la joven gritó en sueños y su voz resonó en la habitación, desgarrada por la angustia.

—¡Merrick! —clamó, envuelta en sudor, sumergida en las pesadillas que la atormentaban cada noche.

Fairfax apretó su mano con fuerza, susurrando con calidez para tranquilizarla.

—Señora, estoy aquí —murmuró preocupada. Quería que ella despertara con calma, lejos de las imágenes aterradoras que la acosaban en su mente.

Marianne abrió los ojos poco a poco, pestañeando ante la luz tenue de las velas. Cuando su vista se enfocó, encontró a Fairfax a su lado, sosteniendo su mano con una ternura que solo podía provenir de alguien que la amaba tanto. La marquesa esbozó una débil sonrisa, agradecida por la presencia constante de su fiel compañera y, con su ayuda, se incorporó en la cama.

—Buenos días —dijo con la voz era un susurro débil, reflejo de su agotamiento—. ¿Tenemos alguna noticia de mi esposo?

Fairfax sintió un nudo en la garganta al escuchar la pregunta, la misma que hacía cada mañana al despertar. Su mirada se desvió hacia el suelo, incapaz de enfrentar los ojos de su señora. La lucha interna seguía latiendo con fuerza en su pecho.

—Milady... —comenzó a decir, cargada de duda y miedo, pero no pudo continuar. Las palabras se le atoraron en la garganta, con la mente dividida entre la obediencia al conde y la lealtad a su señora.

Marianne, notando la vacilación de su doncella, suavizó su tono, pero no pudo ocultar la ansiedad que crecía dentro de ella.

—Sé lo que os ha dictado mi padre —dijo con suavidad, tratando de calmar el temblor en su voz—. Pero los tres sabemos la verdad y necesito hablar con él. En cuanto regrese a Wycliffe Manor y descubra que no estoy, vendrá a por mí.

Las palabras de Marianne resonaron en el silencio de la habitación y Fairfax sintió cómo la culpa la asfixiaba. ¿Cómo podía permitir que su joven señora, que había sufrido tanto, continuara en la ignorancia? Pero al mismo tiempo, sabía que revelar lo que estaba sucediendo en el exterior podría destruirla.

—¿Por qué frunces el ceño? —preguntó Marianne al notar la angustia en el rostro de su doncella—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué me estás ocultando? —La voz de la marquesa se elevó, cada vez más agitada, mientras se movía inquieta en la cama, luchando contra la debilidad que aún la retenía.

Fairfax, presa de la desesperación, trató de calmarla, sosteniéndola con firmeza.

—Milady, por favor, cálmese —suplicó, mientras la sostenía para evitar que se agitara aún más.

—¡No! —gritó Marianne, las lágrimas brotaron de sus ojos, llenos de un dolor profundo.

Fairfax, sintiendo que ya no podía seguir escondiendo la verdad, abrazó a su señora, tratando de transmitirle consuelo. El cuerpo de la joven temblaba, su respiración era rápida y entrecortada, mientras las lágrimas continuaban corriendo por sus mejillas. Al final, cuando notó que la marquesa se relajaba en sus brazos, la separó con cuidado y, con una voz temblorosa, comenzó a hablar.

—Milady, su Excelencia ya ha llegado —confesó, con un nudo en la garganta que apenas le permitía hablar—. Fue recibido por su padre, pero... no lo dejó entrar.

Los ojos de Marianne se llenaron de desesperación al escuchar esas palabras. Sin dudarlo un segundo más, apartó la colcha y se levantó de la cama con una energía que no parecía posible en alguien tan débil.

—¡Quiero verlo! —clamó, mientras sus pies descalzos tocaban el frío suelo de la alcoba—. Necesito saber dónde está, necesito hablar con él. ¡Quiero que lo llamen!

Fairfax, comprendiendo que ya no podía detenerla, se apresuró a ayudarla a levantarse y la dirigió hacia la ventana. Con un gesto tembloroso, descorrió las cortinas, permitiendo que la luz del día inundara la habitación. Marianne levantó el brazo para protegerse los ojos; la claridad le resultaba dolorosa después de tantos días en la penumbra.

—Mire, señora —dijo Fairfax, señalando hacia la entrada de la mansión con un dedo tembloroso.

Cuando Marianne vio lo que estaba sucediendo afuera, sintió que el mundo se detenía. Su corazón latió acelerado en su pecho y las fuerzas que había reunido parecían abandonarla de repente. Se agarró a la doncella, incapaz de sostenerse por sí misma.

—¡Merrick! —gritó, con la voz cargada de angustia. Lo que había comenzado como un leve llanto se convirtió en un grito desgarrador, el grito de una mujer que veía a su amado en el umbral de la muerte.

Tomando fuerzas de una fuente desconocida, Marianne se dirigió apresuradamente hacia la puerta de su alcoba, ignorando el frío que se clavaba en sus pies descalzos y la debilidad que aún la invadía. Su camisón ondeaba detrás de ella mientras avanzaba, guiada por una desesperación que la hacía olvidar el dolor, la enfermedad, todo. Fairfax la seguía de cerca, temiendo que su señora colapsara en cualquier momento, pero sabiendo que no podría detenerla.
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La marquesa atravesó los pasillos de Elmsworth como un torbellino, su mente solo tenía un objetivo: llegar a Merrick. No reparó en los obstáculos, no sintió el frío del suelo de piedra ni el dolor que había marcado su cuerpo durante semanas. Era como si una fuerza invisible la empujara, llevándola hacia la única persona que podía hacer que todo volviera a estar bien.

Cuando finalmente alcanzó la puerta principal, la abrió de golpe, encontrándose con la tormenta que azotaba el exterior. Pero no fue la lluvia, ni el viento, lo que capturó su atención. Fue la figura arrodillada frente a la entrada, una figura que alguna vez había sido fuerte y orgullosa, pero que ahora estaba encorvada, rota, cubierta de sangre.

Merrick, su Merrick, estaba ahí, arrodillado en el suelo, con la cabeza inclinada hacia adelante, con el cuerpo exánime, al borde de la muerte. El agua mezclada con la sangre corría por su espalda y sus labios temblaban con un dolor tan profundo que ni siquiera la tormenta podía apagar.

Marianne se lanzó a él, su corazón latía con una intensidad que la hizo temer que pudiera romperse. Se arrodilló a su lado, sus brazos lo rodearon, abrazándolo con toda la fuerza que le quedaba.

—¡Merrick! —sollozó, sus lágrimas se mezclaban con la lluvia mientras su corazón se rompía al verlo así.

Carrington, sintiendo el calor de su cuerpo, levantó la cabeza con calma, sus ojos luchaban por enfocarse en la figura que tenía delante. No estaba seguro de si lo que veía era real, o si era otra alucinación provocada por el dolor y la debilidad.

—Marianne... Marianne —susurró, con una voz que apenas era audible.

—Sí, mi amor. Soy yo, estoy aquí —respondió ella, sus manos temblorosas acariciaron su rostro, limpiando la mezcla de agua y sangre que cubría su piel—. Estoy aquí contigo, Merrick.

Las lágrimas corrían por el rostro de Marianne, combinadas con las gotas de lluvia que caían sin piedad sobre ambos.

—Lo siento, Marianne. Lo siento tanto... —dijo él con la voz quebrándose con cada palabra. El desconsuelo y la culpa eran palpables en cada sílaba.

—Te quiero, Merrick. Te quiero muchísimo —declaró Marianne, tomando su rostro entre sus manos, obligándolo a mirarla a los ojos—. No importa lo que ha sucedido, te amo.

Ella acercó sus labios a los de él y lo besó con todo el amor que sentía, un beso que era tanto un consuelo como una promesa. Wexford, sintiendo la calidez de su boca, trató de levantar los brazos para rodearla, pero su cuerpo no respondió. Sus brazos, debilitados por el dolor y la pérdida de sangre, cayeron laxos a su lado y en ese momento, la oscuridad lo envolvió. Su último pensamiento antes de perder la consciencia fue el sabor de los labios de Marianne, un sabor que lo llenó de vida por un breve instante.

—¡Que alguien me ayude! —gritó la marquesa con tal desesperación en la voz, que su tono se elevó por encima del rugido de la tormenta—. ¡Socorro!

En ese instante, los sirvientes que habían estado observando la escena desde la distancia, se apresuraron a acudir en su ayuda. Fairfax levantó a su señora, mientras los lacayos se encargaban de levantar el cuerpo de Merrick, con cuidado de no agravar las heridas de su espalda.

Llevaron al marqués a la alcoba de Marianne, la misma que había sido testigo de sus pesadillas y su recuperación. Fue colocado con sumo cuidado en la cama, su rostro estaba pálido, casi sin vida, pero Marianne no se apartó de su lado ni por un segundo. Mientras los sirvientes se retiraban para buscar al médico, ella se quedó a su lado, susurrando palabras de esperanza y consuelo, aferrándose a la idea de que su amor sería suficiente para traerlo de vuelta.


Capítulo 43
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Cerró despacio la puerta de la alcoba de su hija tras confirmar que estaban descansando juntos. La madera maciza emitió un leve crujido al cerrarse, un sonido que resonó en el pasillo en silencio, casi como un suspiro. Henry se quitó las gafas con un gesto cansado, y mientras avanzaba por el largo corredor, su mente regresó a los momentos intensos que acababa de presenciar.

Marianne había permitido que su esposo entrara en el hogar, a pesar de que él había ordenado lo contrario. Cuando levantó la voz, ordenando a los lacayos que lo sacaran, Marianne, con un gesto desesperado, se arrodilló ante él, rogándole que no lo hiciera, que debía salvar a su esposo porque no podría vivir sin él.

Esa súplica lo había quebrado…

Ver a su hija, debilitada por la enfermedad, suplicando que no la apartara de su marido, lo paralizó. Se sintió incapaz de negarle ese deseo y, con un movimiento rápido de su cabeza, ordenó a los lacayos que siguieran la petición de Marianne. «Te lo explicaré todo cuando mi esposo se recupere», fueron las últimas palabras que escuchó de su hija antes de que la puerta se cerrara, sellando a la pareja en su privacidad, mientras él se quedaba solo, confrontando sus propios demonios.

Suffolk continuó caminando hasta llegar a su estudio. Se dejó caer en el sillón, con las gafas aún en la mano, y miró hacia la ventana. La lluvia comenzaba a caer con lentitud, creando un patrón de gotas en el cristal. Su mente seguía trabajando, buscando respuestas a preguntas que lo atormentaban. Fue entonces cuando recordó la conversación que había tenido con Turner.

En su memoria, revivió el momento en que llamó al cochero. Este había llegado rápidamente, nervioso bajo la atenta mirada del conde. A pesar de la frialdad de Suffolk, Turner intentó dar una explicación, pero las respuestas, aunque sinceras, no satisfacían la necesidad del conde de entender todo lo que había sucedido. La frustración de no obtener una información fiable lo impulsó a llamar al conde de Langston. Louis llegó poco después, con una expresión seria y reservada. Sabía que la conversación sería difícil, pero estaba preparado para defender a su amigo. Con voz calmada pero cargada de sinceridad, comenzó a narrar la historia de Merrick y Marianne desde el principio.

Habló de cómo Carrington había estado enamorado de Marianne en secreto durante años, de cómo la diferencia de edad lo mantuvo alejado, y de cómo, a pesar de todo, había cuidado de ella desde las sombras. Suffolk sintió que cada palabra del conde lo golpeaba como un martillo, derrumbando las murallas de ira y resentimiento que había construido.

Louis prosiguió, detallando cómo Merrick había velado por la seguridad de Marianne, y le habló de las inversiones secretas que hizo para ayudarla a salir adelante, siempre motivado por un amor profundo y sincero.

—A pesar de las circunstancias, milord, mi amigo se casó por amor —dijo con firmeza, apretando los puños mientras intentaba contener la emoción.

El conde escuchó en silencio, dejando que las palabras de Louis se asentaran en su corazón. El joven relató cómo, durante su matrimonio, Marianne y Merrick habían encontrado un amor verdadero, que se fortaleció con el tiempo, y cómo la llegada de lady Evangeline perturbó esa paz. Louis explicó que Carrington, preocupado por sufrir un golpe en su situación económica, decidió viajar a Liverpool para resolver un problema en su fábrica.

—Le juro por mi vida —continuó Langston con vehemencia—, que Merrick jamás imaginó que Marianne podría estar en peligro. Sabía que Evangeline podía causarle algún berrinche, pero nunca pensó que desearía su muerte. Si lo hubiera sabido, le habría cortado el cuello a su tía sin dudarlo.

Esas palabras hicieron eco en la mente del conde. Sabía que la sinceridad de Langston era innegable. El marqués había cometido errores, sí, pero también había luchado por enmendarlos. Louis describió cómo Merrick se había consumido por el deseo de regresar a casa con Marianne, la desesperación del hombre al no encontrar a su esposa y su lucha por descubrir la verdad resonaron en el corazón de Suffolk, debilitando su ira.

Al final, el conde de Suffolk volvió al presente, sentado en su sillón. Por suerte, Marianne había sobrevivido gracias a la intervención médica, pero la tristeza por no tener a su esposo a su lado era más dañina que el veneno que había corrido por sus venas.

Con un suspiro pesado, Suffolk se llevó las manos al rostro y se frotó los ojos cansados. Sabía que, aunque Merrick había fallado, también había hecho todo lo posible para corregir su error. El perdón no era algo que pudiera ofrecer fácilmente, pero también entendía que la única manera de que su hija recuperara la felicidad era permitiéndole estar con el hombre que amaba. Sin embargo, se juró a sí mismo que nunca olvidaría lo que había sucedido y que siempre vigilaría a Merrick, asegurándose de que no volviera a fallar a su hija.


Capítulo 44
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Merrick despertó en la penumbra de la habitación, con el cuerpo de Marianne descansando junto al suyo. La suavidad de su respiración le recordó un tiempo en el que las preocupaciones parecían lejanas, un tiempo antes de que todo se complicara. Permaneció quieto, observando cómo la tenue luz de la mañana se filtraba por las cortinas, acariciando el rostro de su esposa. La calma en su expresión le trajo una paz momentánea, pero su corazón seguía cargado de tormento.

Con sumo cuidado, comenzó a deslizar sus dedos por el cabello de Marianne, notando el cambio en su textura. Antes brillante y lleno de vida, ahora su cabello estaba más frágil y áspero, una señal visible del sufrimiento que había padecido. Cada caricia le recordaba el dolor que ella soportó y cómo él, sin darse cuenta, contribuyó a ese sufrimiento. Sus dedos se deslizaron por su barbilla, bajando por el cuello, hasta llegar a su brazo. Sentía la calidez de su piel, pero también la pérdida de peso, el vacío dejado por el hijo que nunca nacería.

Cuando sus dedos rozaron el vientre de la joven, un nudo se formó en su garganta. Sabía que allí había estado su hijo, el hijo que ella perdió por su ausencia, por su negligencia. Cerró los ojos con fuerza, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse, pero fue en vano. Las lágrimas comenzaron a caer, silenciosas, mientras el peso de la culpa se hacía insoportable.

El simple hecho de imaginarla en esa cama, luchando por su vida sin él a su lado, le hacía sentir que su corazón se rompía en mil pedazos.

Marianne, que había estado consciente del despertar de su marido, fingió dormir, no porque quisiera ocultar nada, sino porque deseaba sentirlo cerca, escuchar su respiración, saber que estaba a su lado. Sin embargo, cuando sintió las lágrimas de Merrick sobre su piel, comprendió la profundidad de su dolor. Su corazón se encogió, sabiendo que él estaba más preocupado por ella que por su propia salud.

—Merrick... —susurró, sin poder mantener más tiempo la farsa de estar dormida.

Él se sobresaltó ligeramente al escuchar su voz, pero no se alejó. Marianne se giró para enfrentarlo, sus ojos se encontraron y en los de él, ella vio un mar de dolor, de arrepentimiento, pero también de amor puro y profundo.

—No te preocupes por mí —dijo ella con suavidad, mientras levantaba una mano para limpiar las lágrimas de su rostro.

—No puedo evitarlo, Marianne —respondió él con la voz rota por la emoción—. Todo lo que has pasado... es culpa mía. No puedo perdonarme por no estar allí, por no protegerte cómo te prometí.

Marianne acarició su rostro, notando cómo su piel estaba más áspera, marcada por la falta de descanso. Quería calmarlo, hacerle entender que, a pesar de todo, ella lo amaba con la misma intensidad que el primer día, incluso más.

—Lo que importa ahora es que estás aquí, conmigo —dijo ella con firmeza, aunque su tono no dejaba lugar a dudas—. Ambos hemos sufrido, pero estamos juntos, y eso es lo único que necesito para sanar.

Carrington cerró los ojos, dejando que las palabras de su esposa lo envolvieran, como un bálsamo para su alma atormentada. Sentía que no merecía su perdón, pero allí estaba ella, dándoselo sin reservas, ofreciéndole su amor incondicional.

—Te amo, Marianne —susurró, con la voz cargada de un peso que solo esas palabras podían llevar—. Te he amado desde el primer día que te conocí. Y juro que nunca más te dejaré sola. Pase lo que pase, estaré a tu lado, porque sin ti, no quiero vivir.

Marianne lo miró, sus propios ojos brillaban con lágrimas de amor. Amor por el hombre que, a pesar de sus errores, la había amado siempre, incluso cuando ella misma dudaba de su valor.

—Yo también te quiero, Merrick —respondió, inclinándose para besar sus labios, un beso que sellaba su promesa, su compromiso mutuo—. Te amo tanto, que no pienso en lo ocurrido, sino en que al fin estamos juntos de nuevo y que nada ni nadie nos separará.

El beso fue suave al principio, cargado de la ternura de un amor que había sobrevivido a las pruebas más duras. Pero pronto se intensificó, reflejando la pasión que aún ardía entre ellos, una llama que ni el tiempo ni el sufrimiento habían podido apagar. Merrick la atrajo hacia sí, dejando que el calor de su amor disipara las sombras que aún acechaban su corazón.

Se abrazaron como acto de promesa y redención. El dolor del marqués, aunque no se desvaneció por completo, comenzó a sanar en el refugio del amor incondicional de Marianne. Ella, sintiendo el latido fuerte y seguro del corazón de su esposo, supo que habían superado la prueba más dura y que el futuro que les aguardaba estaría lleno de amor y paz.


Epílogo
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Londres, abril de 1820

El viento de febrero soplaba con ligereza mientras Marianne y Merrick paseaban por los jardines de la residencia de Elmsworth. Habían aprovechado el momento para estar a solas, mientras el conde de Suffolk, en su habitual estado de entusiasmo, volvía a enloquecer al servicio preparando la habitación de sus futuros nietos. La risa de Marianne resonaba con suavidad, reflejando la paz que sentía en ese instante. A su lado, el marqués mantenía una mano sobre su vientre, mientras caminaban en silencio, disfrutando de la mutua compañía.

—Parece que los banqueros finalmente han comprendido que no hay mejor pareja para manejar sus inversiones —comentó Merrick, rompiendo el silencio con una sonrisa de satisfacción.

—No puedo creer que al final nos buscaran —respondió Marianne, riendo—. Hace unos años, ni siquiera se habrían dignado a escucharnos.

—Hemos recorrido un largo camino, amor mío —dijo él, apretando con ternura su mano en la de ella—. Y todavía nos queda mucho por hacer, pero lo haremos juntos.

Marianne se detuvo por un momento y apoyó su cabeza en el hombro de su esposo. El amor que sentía por él era tan profundo que a veces le costaba encontrar las palabras adecuadas para expresarlo. Merrick, comprendiendo sus pensamientos sin necesidad de palabras, colocó su mano sobre su vientre y habló en un susurro lleno de emoción.

—Papá y mamá os están preparando un buen futuro, hijos míos —dijo, mientras una enorme sonrisa se dibujaba en su rostro al sentir el suave movimiento de los bebés.

Su esposa levantó la cabeza, mirándolo con amor y preocupación.

—¿Estás seguro de que estaremos dispuestos para lo que nos tienen preparado estos dos diablillos? —preguntó, entrelazando sus dedos con los de él.

Merrick sonrió y le dio un suave beso en la frente.

—Siempre podemos llamar a Louis para que nos ayude.

Como si hubieran convocado su presencia, el joven conde apareció en la residencia montado a caballo, acercándose a toda velocidad. La urgencia con la que se aproximaba hizo que tanto Marianne como Merrick se miraran con preocupación. Decididos a saber qué había ocurrido, se dirigieron hacia la entrada para recibirlo.

—¿Cómo está mi matrimonio preferido? —dijo Louis con voz pastosa, indicando que había bebido más de la cuenta—. ¿Me habéis extrañado?

Intentó bajar del caballo, pero sus movimientos imprecisos causaron que quedara con un pie enganchado en el estribo, tambaleándose peligrosamente. Merrick se adelantó con rapidez para ayudarlo, con una expresión de sorpresa al ver el estado de su amigo.

—¿Qué te ha ocurrido, Louis? —preguntó Marianne tan asombrada como su esposo.

—Nada... mi bella dama —respondió Langston, haciendo una exagerada reverencia que casi lo hizo caer.

—¿Por qué has bebido, Louis? —espetó Merrick, claramente enfadado—. Sabes lo peligroso que es cabalgar en ese estado.

Louis se tambaleó un poco más, señalando con un dedo tembloroso a todos lados, sin poder mantener el equilibrio.

—Tenía que celebrar algo —respondió con una sonrisa traviesa.

—Merrick, llévalo adentro. Le vendrá bien una ducha fría para eliminar el alcohol de su cuerpo —sugirió Marianne, preocupada.

—¿No me vais a preguntar qué he celebrado? —interrogó Louis, mirándolos con una expresión de falsa ofensa mientras ponía las manos en la cintura.

Merrick y Marianne se miraron entre sí y luego asintieron, curiosos por saber qué había llevado a su amigo a tal estado.

—Quiero anunciar que me he enamorado —desveló con una enorme sonrisa que lo hacía parecer un niño travieso.

—¡¿Qué?! —preguntaron al unísono, sorprendidos por la confesión.

—Sí, como lo oís, me he enamorado de lady Bárbara Calloway —anunció, como si fuera el mayor secreto del mundo.

—¿De lady Books? —gritaron ambos al mismo tiempo, incrédulos.

Louis asintió con un gesto exagerado, visiblemente encantado consigo mismo, mientras su sonrisa se ampliaba aún más.

—Así es, mis queridos amigos. Lady Books... la mujer que, nada más verme, escupe por su boca sapos y culebras, me ha robado el corazón.

La pareja intercambió una mirada cargada de sorpresa y diversión. No podían imaginar un desenlace más inesperado para su amigo.

—Será mejor que descanses, Louis —aconsejó Merrick mientras ayudaba a su amigo a entrar en la casa—. Mañana nos contarás todos los detalles... si es que puedes recordar qué diablos has hecho hoy.

Marianne, que caminaba detrás de ambos hombres, sonreía pletórica de felicidad. Sabía que, a pesar de todo, la vida siempre les traería sorpresas, algunas inesperadas y otras bienvenidas. El futuro que los aguardaba estaba lleno de posibilidades y con el amor que los unía, sentía la seguridad de que juntos podrían enfrentarse a todo.
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El encanto de lady Books (Libro 3)


Nota de la autora:

Mi querido/a lector/a:

Te presento la tercera novela de Regencia. Seguro que si has leído Un Corazón como Garantía estarás ansiosa por averiguar la historia de nuestro querido Louis y la encantadora lady Books. Pues aquí la tienes. Espero que la disfrutes y que sea una lectura divertida para ti.

Por cierto, se me olvidaba, antes de que más de una lectora ponga el grito en el cielo, advierto que me he tomado todas las licencias que he visto oportunas para el buen desarrollo de la novela.

Un beso enorme

Adelaide Sinclair


Con cariño a quien lea esta novela.


Introducción
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Londres, febrero, 1820

El viento soplaba con fuerza a través de los campos de la finca, trayendo consigo el aroma a tierra húmeda y el susurro de las hojas agitadas en los robles. Las nubes, espesas y de un gris profundo, se arremolinaban sobre Beaconsfield, un pequeño pueblo a las afueras de Londres, prometiendo una tormenta que se aproximaba sin prisa, pero con certeza. Louis Langston, el conde de Langley, miró el cielo y dejó escapar una leve sonrisa mientras se quitaba el barro de las manos, sintiendo la tierra húmeda pegada a su piel.

Había pasado la última hora ayudando a los campesinos con la cosecha, no solo porque el trabajo era urgente, sino porque encontraba cierto consuelo en la sencillez del esfuerzo físico. El sonido de las ramas de los árboles crujiendo y el susurro del viento llenaban el aire, creando una sinfonía natural que siempre había preferido a los ruidos de la ciudad. Uno de los hombres, un labrador de rostro curtido por el sol, lo miró con gratitud.

—Gracias, milord. No sé cómo podríamos haber terminado sin su ayuda.

Louis inclinó la cabeza y lo miró con sus ojos verdes brillantes por una calidez poco común para alguien de su posición. El respeto que sus trabajadores le mostraban no era un simple acto de sumisión. Se lo había ganado a pulso, trabajando codo con codo con ellos y asegurándose de que sus necesidades fueran atendidas. Poseía un profundo sentido de responsabilidad hacia las personas que dependían de él, algo que lo distinguía de muchos otros nobles de su tiempo.

—No ha sido nada, Tom. —Le dio una palmada ligera en el hombro, sintiendo la tela áspera de la camisa del hombre bajo sus dedos—. Si esa tormenta cae antes de que hayamos terminado, más vale que estemos preparados.

El comentario provocó una risa ligera entre los trabajadores y Louis sonrió, disfrutando brevemente de la camaradería.

Alejándose por el camino de tierra, un relámpago cruzó el cielo, iluminando las nubes oscuras por un instante. El trueno que le siguió resonó con fuerza y Louis lo observó con un brillo irónico en la mirada. «Carácter de tormenta. Igual de impredecible y, a menudo, igual de aterrador», pensó, recordando a su tía lady Henrietta.

La mansión de piedra se alzaba al final del sendero, majestuosa y firme, con sus ventanas de cristal brillando suavemente con la luz que se filtraba desde el interior. La casa parecía observarlo, un recordatorio constante de las responsabilidades que llevaba consigo desde que fue nombrado conde. Mientras caminaba, sus botas aplastaban el barro, dejando huellas profundas que serían borradas por la lluvia inminente.

La imagen de su tía, con sus ojos grises y penetrantes, apareció en su mente. Habían pasado solo dos semanas desde que ella irrumpió en su hogar, reclamando su lugar en la biblioteca como si fuera un trono.

—Louis, querido, —había dicho con la firmeza de quien nunca se ha permitido una duda—. Ya es hora de que tomes en serio tus responsabilidades. Si no encuentras una esposa pronto, lo haré yo misma.

El recuerdo le provocó una mezcla de afecto y exasperación. La marquesa viuda siempre había sido una fuerza imparable y el simple hecho de imaginarla organizando su vida romántica le producía escalofríos. Sabía exactamente el tipo de mujer que elegiría: dócil, de sonrisa fácil, pero de mente vacía, lista para cumplir con los deberes de esposa sin cuestionamientos. «No dejaré que me empuje hacia una vida de tedio», pensó con una determinación que casi le hizo reír.

Al llegar a la entrada principal, el mayordomo, de porte impecable y mirada comprensiva, se inclinó ligeramente y le entregó una carta lacrada.

—Milord, una misiva de lady Henrietta.

Louis suspiró y sus labios formaron una línea delgada. La carta pesaba más de lo que debía, un recordatorio tangible de la inminente batalla que se libraría en los salones de Londres. Sin molestarse en abrirla, la guardó en el bolsillo.

—Preparad el equipaje —ordenó a un joven lacayo que pasaba cerca.

El muchacho se giró de inmediato. En el rostro reflejó una mezcla de sorpresa y confusión.

—¿Cuándo, milord?

Louis endureció la mirada y una chispa de desafío se encendió en sus rasgos, aunque también mostraba un atisbo de resignación.

—Mañana, antes del alba.

Cruzó el umbral de la mansión y dejó que el calor del interior lo envolviera. Las luces suaves iluminaban los pasillos y el aroma a cera de abejas y leña quemada flotaba en el aire. Subió las escaleras hacia su alcoba, donde una tina de agua caliente lo esperaba. Se desvistió con movimientos lentos, dejando que el peso de sus preocupaciones se deslizara junto con la ropa.

Se sumergió en el agua, sintiendo cómo el calor relajaba sus músculos, pero no sus pensamientos. Sabía lo que le esperaba: bailes aburridos, cenas interminables y conversaciones tan vacías como las copas de champán al final de la noche. Aun así, no tenía otra opción. «Todo sea por vivir en paz», se dijo cerrando los ojos y dejándose envolver por el vapor.

En lo más profundo de su ser, una chispa de esperanza se encendía. Quizás, en la ciudad que tanto detestaba, el destino le deparaba algo más que deberes y resignación.


Capítulo 1
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La residencia de Langley en Mayfair estaba impregnada de la solemne elegancia que solo las viejas casas de la aristocracia podían poseer. Los muebles de caoba relucían bajo la luz tenue de la tarde y las alfombras persas, descoloridas por los años, parecían susurrar secretos de generaciones pasadas. Los candelabros de cristal de Bohemia pendían del techo, reflejando destellos de luz que se mezclaban con las sombras parpadeantes del fuego. El crepitar de la chimenea resonaba suavemente, como si estuviera contando historias de tiempos mejores.

Louis, que había estado contemplando un retrato de su difunto padre en la pared del estudio, se enderezó con un leve gesto de resignación cuando escuchó el firme golpeteo del bastón de su tía resonar en el suelo de mármol del vestíbulo. El ritmo de sus pasos era inconfundible: una marcha decidida, casi marcial, que no aceptaba demora ni oposición. El conde cerró los ojos por un instante, inhalando profundamente, como un hombre a punto de enfrentarse a un destino inevitable.

La puerta se abrió de golpe y la marquesa viuda hizo su entrada. Su vestido de terciopelo púrpura estaba adornado con intrincados bordados dorados que parecían desafiar el paso del tiempo. Un collar de perlas que habría hecho envidiar a una reina colgaba de su cuello y el sombrero con plumas blancas rozaba casi el marco de la puerta, tan imponente como su portadora. Sus ojos grises, fríos como el acero, se clavaron en su sobrino con la precisión de una flecha.

—Louis —declaró, dejando que el nombre flotara en el aire con el peso de una sentencia—. Espero que estés preparado para lo que voy a decirte.

El conde forzó una sonrisa que apenas alcanzó a suavizar la tensión en sus rasgos.

—Buenos días, tía Henrietta, siempre es un placer verla... y un desafío adivinar qué plan trae consigo.

La marquesa alzó una ceja, un gesto que habría hecho temblar a cualquier joven debutante. Era una señal inequívoca de que no estaba de humor para sus juegos. Avanzó con paso firme hasta el escritorio y dejó caer un sobre lacrado sobre la superficie pulida, donde quedó como un emblema de sus planes cuidadosamente elaborados.

—Aquí tienes —dijo y su voz resonó con la autoridad de quien había comandado más de un salón de la alta sociedad—. Mañana por la noche, hay un baile en la mansión de los Cartwright. Y tú, querido sobrino, vas a asistir.

Louis emitió un suspiro que casi se sintió como un grito de auxilio. Se dejó caer en la silla de cuero, como un guerrero derrotado en su propio territorio y apoyó el codo en el brazo del asiento, sosteniendo la barbilla con la mano.

—¿Un baile? —repitió con desgana, dejando que la palabra colgara en el aire como un peso muerto—. Tía, sabe cuánto detesto esos eventos. Conversaciones vacías, bailes interminables y madres que me persiguen con sus hijas como si fuera un premio de caza.

La anciana no se dejó impresionar. Se inclinó ligeramente hacia él, con los ojos brillando con una intensidad que habría hecho retroceder a cualquiera.

—Precisamente por eso es importante que vayas. —Tomó asiento en una silla frente al escritorio y su vestido se esparció a su alrededor como un charco de terciopelo púrpura—. Ya no eres un niño, Louis. Tienes treinta y cinco años y, francamente, mi paciencia con tus excusas se ha agotado.

Louis entrecerró los ojos y su expresión adquirió un aire cínico.

—Excusas, dice. pero  tía, soy un hombre ocupado. La finca en el campo no se administra sola y las responsabilidades...

Ella alzó una mano, deteniéndolo de inmediato, como si su argumento fuera un mosquito que había aplastado con un simple gesto.

—No me hables de responsabilidades. —Su voz era tan cortante como un cuchillo—. ¿Acaso no he cumplido yo con las mías? Cuidé de esta familia, incluso cuando tu padre no pudo hacerlo. Ahora es tu turno.

Louis sintió cómo la familiar punzada de culpa se asentaba en su pecho, pero no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Cambió de estrategia, dejando que su sarcasmo hiciera acto de presencia.

—Muy bien, ¿y qué debo esperar en este baile? —Se inclinó hacia adelante y adquirió su típico tono cargado de una ironía ligera—. ¿Un desfile de debutantes con miradas inocentes y madres con intenciones no tan inocentes?

La marquesa viuda sonrió, pero fue una sonrisa peligrosa, como la de un gato que sabe que ha acorralado a un ratón.

—He seleccionado a cinco candidatas —anunció y su voz sonó con la convicción de quien ha hecho los arreglos más meticulosos.

Louis notó que el corazón le daba un vuelco.

—¿Cinco? —repitió haciendo un gesto dramático con las manos—. ¡Tía, por favor! ¿Y se supone que debo casarme con alguna de ellas como quien elige un sombrero nuevo?

La marquesa viuda lo ignoró. Sacó un pequeño cuaderno de su bolso y lo abrió con aire de importancia, como si estuviera a punto de presentar una estrategia militar.

—La primera es lady Margaret Fairchild. —Sus ojos se suavizaron ligeramente, lo cual era raro—. Una joven encantadora, con una sonrisa dulce y un interés genuino por la jardinería.

Louis ladeó la cabeza, como si estuviera considerando seriamente la propuesta.

—¿Una jardinera? Perfecto. Pasaríamos las tardes hablando de la floración de las dalias. Una conversación tan emocionante como ver crecer el césped.

La marquesa viuda resopló, pero continuó.

—La segunda, lady Eleanor Pembroke. —Hizo una pausa, como si estuviera a punto de revelar un tesoro escondido—. Una pianista excepcional y su voz es tan suave que nunca la oirás levantarla.

El conde arqueó una ceja, luchando por no reír.

—¿Tan suave que no me opondré a nada de lo que diga? Parece ideal... si quisiera un fantasma por esposa.

La tía lo miró con severidad, aunque prosiguió, decidida a no dejarse intimidar.

—La tercera, lady Anne Hamilton. Devota, piadosa y conocida por su dedicación a los eventos benéficos.

Louis se llevó una mano al pecho, simulando una emoción desbordante.

—Ah, la devoción. No hay nada como rezar juntos cada mañana para fortalecer el amor conyugal. Y, ¿debo prepararme para convertirme en un santo también?

La marquesa lo fulminó con la mirada, pero él no se inmutó. De hecho, parecía disfrutar del desafío.

—La cuarta, lady Catherine Blake. Tiene una inclinación artística y pinta hermosos paisajes.

Louis dejó escapar un suspiro teatral.

—Una artista. Quizás pueda pintar mi expresión de horror cuando me dé cuenta de lo que significa estar casado con alguien que pasa horas mirando el horizonte.

—Y la última, lady Francesca Whitmore. —El tono de la viuda se hizo casi persuasivo—. Muy callada, siempre correcta y sin una pizca de escándalo.

Louis no pudo evitar soltar una carcajada.

—Perfecto. Silenciosa y sin escándalos. Así nunca tendré que preocuparme de que nuestra vida se vuelva demasiado interesante.

Henrietta cerró el cuaderno con un golpe seco, su paciencia había llegado al límite.

—Escúchame bien, Louis. —Sus ojos grises se clavaron en los de su sobrino como dos dagas—. Si no asistes a ese baile y te muestras como un caballero dispuesto a encontrar esposa, pactaré tu compromiso con una de estas jóvenes. Y créeme, no será la más silenciosa.

Louis sintió que se le helaba la sangre. La amenaza no era vacía; conocía bien a su tía y sabía que cumpliría su promesa. «Entre la espada y la pared», pensó mientras su humor sombrío perdía fuerza ante la realidad.

—Está bien, está bien —cedió al fin, levantando las manos en señal de rendición—. Iré al baile.

La marquesa mostró una sonrisa de victoria que hizo que Louis se sintiera como un peón atrapado en un juego de ajedrez.

—Sabía que entrarías en razón.

Ella se levantó con la dignidad de una emperatriz, alisando su vestido con un gesto triunfal. Louis la acompañó hasta la puerta, conteniendo una sonrisa hasta que ella cruzó el umbral. El carruaje esperaba en el exterior y los caballos resoplaban impacientes bajo la lluvia ligera.

Cuando finalmente vio a su tía subir a la calesa y alejarse, Louis cerró la puerta con un portazo. Se apoyó contra ella, soltando un suspiro largo y profundo y miró hacia los retratos de sus antepasados en la pared.

—Caballeros, tranquilidad —comentó con una sonrisa irónica en los labios—. El linaje de los Langley no desaparecerá mientras tía Henrietta siga con vida.
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Langley se dejó caer pesadamente en el sillón de terciopelo rojo de su estudio, cruzando las piernas con una elegancia despreocupada que no correspondía con la tempestad que rugía en su interior. A su alrededor, las sombras proyectadas por la chimenea danzaban en las paredes decoradas con retratos de más antepasados, cuyos ojos parecían seguirlo desde sus marcos dorados, como si juzgaran cada decisión que tomaba.

«Mañana», pensó, dejando que la exasperación burbujeara bajo la superficie de su humor, «seré el cordero ofrecido al altar del matrimonio. Otro desfile de sonrisas vacías, miradas calculadas y promesas disfrazadas de cortesía». Se pasó una mano por el rostro, frotándose los ojos con cansancio, mientras el fuego de la chimenea parecía resoplar en complicidad con su desdicha. Había pocas cosas que detestaba más que las reuniones sociales, pero incluso él debía admitir que había algo en esos eventos que siempre lograba encender una chispa de anticipación en su pecho.

La brisa fresca de la noche se colaba por las ventanas entreabiertas, trayendo consigo el aroma a lluvia y el murmullo de las gotas golpeando las hojas de los árboles. Era un contraste reconfortante, ese juego entre el frío del aire y el calor del fuego y por un instante, Louis dejó que ambas sensaciones lo envolvieran. La frescura del aire le erizó la piel, recordándole, de manera involuntaria, los roces «accidentales» que a veces se producían en los salones de baile, esas caricias furtivas que eran más placenteras precisamente por ser prohibidas.

Un toque de diversión cínica asomó en sus labios. «Si algo me mantiene cuerdo en esos eventos», pensó, «es el juego de las miradas furtivas, las promesas silenciosas y los suspiros reprimidos». No podía negar que las debutantes se ruborizaban ante él con facilidad y, aunque nunca había querido aprovecharse de esa reacción, había algo satisfactorio en saber que su sola presencia podía hacer que se mordieran el labio inferior.

—Milord, ¿se encuentra bien?

La voz serena de Hawthorne lo devolvió a la realidad. El mayordomo había entrado en el estudio con la misma elegancia estoica de siempre, sus pasos casi inaudibles sobre la alfombra persa. Louis abrió los ojos y encontró la mirada paciente de su fiel sirviente, un hombre que lo había visto crecer y que sabía exactamente cómo manejar su carácter volátil.

—Hawthorne —respondió dejando que la solemnidad impregnara sus palabras—, si alguna vez te preguntan, prefiero enfrentarme a un ejército de bandidos antes que a un salón lleno de madres casamenteras.

El mayordomo apenas alzó una ceja, aunque una leve sonrisa curvó la comisura de sus labios.

—Con todo respeto, milord, me atrevería a decir que las madres casamenteras son más peligrosas.

Louis dejó escapar una carcajada, una risa inesperada que resonó cálidamente en el estudio. Era raro que se sintiera tan liviano, incluso por un momento, en medio de sus preocupaciones.

—Ah, Hawthorne, siempre puedes hacerme reír, incluso cuando el mundo parece conspirar contra mí. —Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas y mirando a su mayordomo con una expresión de sincera gratitud—. Dime, ¿algún consejo brillante para sobrevivir mañana por la noche?

Hawthorne se llevó una mano al bigote, como si realmente estuviera considerando la pregunta.

—Mis sugerencias son bastante mundanas, milord. Aunque, si me permite, podría considerar la práctica del arte de las sonrisas vacías. Parece ser un idioma universal en los salones de baile.

Louis negó con la cabeza, todavía sonriendo, aunque el humor se desvaneció lentamente. Pensó en la lista de candidatas que la marquesa había preparado y en las conversaciones insulsas que le esperaban.

—Cinco candidatas, Hawthorne —murmuró, dejando que la incredulidad impregnara sus palabras—. Mi tía ha preparado una lista de cinco mujeres... es como enfrentar un pelotón de fusilamiento. O, peor aún, cinco pelotones de fusilamiento consecutivos.

—Milord, si me permite —dijo Hawthorne con su tono habitual de respeto—, milady solo desea lo mejor para usted.

Louis arqueó una ceja, su expresión cargada de sarcasmo.

—¿Lo mejor para mí? Claro. —Hizo una pausa y un destello de humor travieso iluminó sus ojos—. ¿Sabes qué sería lo mejor? Una máquina del tiempo para retroceder y evitar que ella irrumpiera en esta casa con su lista de esposas potenciales.

Hawthorne apenas dejó escapar una ligera sonrisa, pero su silencio mostró que estaba acostumbrado a las excentricidades de su amo.

—Lamentablemente, milord, creo que aún no contamos con dicho artilugio.

Louis soltó otra carcajada, breve pero genuina, que se disipó rápidamente. Se levantó del sillón y se acercó a la bata de seda que el criado le ofrecía, pasando los dedos por la tela con una mezcla de resignación y desdén. Caminó hacia la ventana y la abrió por completo, dejando que el aire fresco y el aroma a tierra mojada lo envolvieran. Por un momento, cerró los ojos y dejó que la brisa le enfriara el rostro. Era un alivio, aunque breve, sentir algo tan simple como el frío de la noche.

«Quizás incluso en esos salones haya algo que despierte mi interés», pensó, con un destello de ironía.

Hawthorne inclinó ligeramente la cabeza y comenzó a retirarse.

—Estaré en la cocina por si necesita algo más, milord.

Louis asintió y cuando el mayordomo se retiró, el conde se quedó solo. Se apoyó en el marco de la ventana, mirando cómo la lluvia caía sobre las calles oscuras. El agua golpeaba el cristal y el sonido era casi hipnótico, un recordatorio de que la calma exterior no siempre coincidía con la tormenta interior.

«Comedia cínica y un toque de peligro», pensó, dejando que sus labios se curvaran en una sonrisa que solo él comprendía. «Tal vez esta vez el destino tenga algo más emocionante reservado para mí».

Cerró la ventana y observó cómo el vidrio se empañaba con su aliento.

—Muy bien, Londres —susurró con una voz que la lluvia se llevó consigo—. Prepárate para un conde que no tiene intención de dejarse atrapar sin luchar.

El sonido del agua seguía golpeando las ventanas mientras Louis se retiraba del estudio con la firme idea de morir antes de rendirse.


Capítulo 2
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La tarde comenzaba a teñir el cielo de Londres con tonos dorados y anaranjados, una luz cálida que contrastaba con el ambiente siempre frío y húmedo de la ciudad. En la lujosa vivienda de Louis, una serie de sirvientes se movía con precisión, como si fueran actores en una obra perfectamente ensayada.

La actividad en la habitación también era constante: uno de los criados ajustaba la caída del chaqué negro que abrazaba perfectamente la figura del conde mientras el ayuda de cámara se inclinaba para dar el último repaso a las botas de cuero negro, que relucían con un brillo impecable. Las cortinas de terciopelo azul, pesadas y oscuras, apenas dejaban pasar un rayo de la luz exterior, permitiendo que la estancia se llenara del resplandor cálido de las velas, cuyos reflejos parpadeaban en los candelabros dorados.

El conde permanecía frente al espejo de cuerpo entero, estudiando su propia imagen con una mezcla de resignación y humor cínico. El chaleco de seda gris plateado acentuaba la musculatura de su torso y el lazo de seda negro, anudado con una precisión milimétrica, parecía ser la única cosa en su vida sobre la cual tenía control. Pero por muy perfecto que fuera su atuendo, él sabía que nada podía protegerlo del juego despiadado que estaba a punto de enfrentar.

—Milord, debo decir que está usted en su punto más irresistible esta noche —dijo Hawthorne acercándose con la calma imperturbable que lo caracterizaba.

Louis levantó una ceja con escepticismo, dejando que una sonrisa cínica asomara en sus labios.

—¿Irresistible, dices? —repitió, dejando que el sarcasmo impregnara su voz—. Bueno, supongo que al menos podré disfrutar del espectáculo que ofrezco. Aunque, si alguna de esas jóvenes cae desmayada, te aseguro que no será por mis encantos, sino por el tedio aplastante de la conversación.

Hawthorne, con la profesionalidad de un hombre que había oído muchas de las ironías del conde, dejó escapar un pequeño bufido disimulado.

—Sea como sea, le recomendaría que moderara su cinismo, milord. Podría ser considerado un rasgo poco atractivo... al menos por las madres casamenteras.

Louis se volvió para mirar a su mayordomo, dejando que una chispa de diversión iluminara sus ojos verdes, que siempre parecían guardar secretos.

—Ah, querido Hawthorne, si mi cinismo fuera mi único defecto, no habría tenido que defenderme de una horda de pretendientes desesperadas. —Sus dedos juguetearon con el chaleco, como si buscara alguna imperfección invisible—. Por suerte, mi reputación como soltero imposible de casar me precede. Y, francamente, me siento bastante cómodo con ese título.

Hawthorne inclinó la cabeza, aunque el leve temblor de sus labios delataba su intento de contener una sonrisa.

—¿Puedo entonces asumir que planea entretenerse esta noche a costa de sus pretendientas, milord?

Louis soltó una carcajada que resonó en la alcoba, rompiendo momentáneamente el ambiente solemne. Se volvió hacia el espejo, observando cómo la luz de las velas parpadeaba en sus pupilas.

—Desde luego. Si voy a ser objeto de sus intrigas matrimoniales, al menos me aseguraré de disfrutar el juego. Pero te advierto, Hawthorne, si alguna madre intenta atraparme con historias sobre la virtud y devoción de su hija, no prometo contener mi lengua afilada. —Sus palabras se deslizaron en el aire con una mezcla de humor y desafío.

El mayordomo hizo una reverencia breve y se retiró, dejando al conde solo con sus pensamientos. Louis se quedó en silencio, permitiendo que el eco de su risa se desvaneciera. Había aprendido a lo largo de los años a usar su apariencia y su porte como armas en los juegos sociales, pero eso no significaba que disfrutara de ellos. De hecho, lo que más le molestaba era la monotonía: las mismas caras, las mismas conversaciones insulsas y las mismas expectativas que la sociedad aristocrática imponía con un peso casi aplastante.

«Un baile más», pensó, dejando que un suspiro resignado escapara de sus labios. «Y otro desfile de intentos por atraparme. Pero esta noche, al menos, me aseguraré de encontrar algo de diversión en esta comedia».

Con un último vistazo a su reflejo, salió del dormitorio y comenzó a descender la gran escalera de madera. El sonido de sus zapatos resonaba en los pasillos y las antiguas pinturas que colgaban de las paredes parecían seguirlo con la mirada. Al pasar frente a la galería de retratos, Louis hizo una pausa, observando los rostros solemnes de sus ancestros que parecían juzgarlo en silencio.

—Deseadme suerte, caballeros —dijo con una reverencia teatral y con la voz impregnada de humor negro—. Esta noche, el último de los Langley va a la guerra.

Con la determinación de un hombre que iba al sacrificio, pero con la elegancia de un noble acostumbrado a jugar con las expectativas de los demás, se dirigió hacia el carruaje que lo llevaría al baile.

Mientras el cochero cerraba la puerta, miró por la ventana, observando cómo la ciudad se deslizaba lentamente a su alrededor. Las lámparas de aceite iluminaban las calles mojadas y el aire frío de la noche se colaba por las rendijas, refrescando sus pensamientos. «Esta noche», se dijo a sí mismo, con una sonrisa que prometía travesuras, «seré el actor perfecto en esta obra ridícula».
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El carruaje se detuvo frente a la mansión de los Cartwright y las lámparas colgaban en faroles de hierro forjado, proyectando un resplandor cálido sobre el empedrado húmedo. Las piedras brillaban bajo el parpadeo de las luces y una brisa ligera traía consigo el aroma a tierra mojada y flores, impregnando el aire con la fragancia de una noche londinense a punto de desbordarse de drama social.

Louis descendió con su natural elegancia, consciente del pequeño espectáculo que su llegada estaba causando. Las conversaciones se interrumpieron por un instante y un murmullo sutil se deslizó entre los invitados que esperaban fuera, como si su presencia hubiera marcado el comienzo de una obra largamente anticipada. Las madres casamenteras, que habían esperado este momento con la devoción de generales listos para la batalla, se enderezaron como si un oficial hubiese llamado a la formación.

Sus ojos verdes, siempre cargados de cinismo, recorrieron la entrada iluminada. Las guirnaldas de flores blancas decoraban las columnas exteriores y las sombras danzaban sobre la fachada, dando al lugar un aire de bienvenida casi teatral.

Con un leve suspiro y sin reparar en la gente que lo miraba sin pestañear, cruzó el umbral de la entrada, entregando su sombrero y abrigo al lacayo que lo esperaba. Las puertas de caoba tallada se abrieron ante él, revelando el bullicio del interior. Louis avanzó por el vestíbulo, observando cómo el lujo se desplegaba a su alrededor: alfombras persas amortiguaban el sonido de sus pasos y los candelabros de cristal relucían bajo la luz de las velas.

Al acercarse al salón principal, hizo una pausa, tomando un momento para evaluar el terreno como un general antes de una batalla. Una sonrisa apenas perceptible se asomó en sus labios. «¿De verdad es tan predecible?», pensó, divertido. «Un salón repleto de trampas disfrazadas de sonrisas y cortesía».

Los cuchicheos y miradas expectantes no tardaron en seguirlo como una ola invisible. Las jóvenes debutantes, cubriéndose tras sus abanicos de encaje, lo observaban con una mezcla de nerviosismo y admiración. Sus madres, en cambio, las empujaban sutilmente hacia adelante, listas para intervenir en cualquier momento. Louis notó cómo algunas sonrisas temblaban bajo la presión y aquello casi le hizo reír. Todo estaba cuidadosamente orquestado, pero él no era un hombre que se dejara atrapar fácilmente.

Cuando sus ojos se cruzaron con los de su tía, ella le envió una mirada que era más una advertencia que un saludo. Le había dejado claro que esa noche no era para juegos: tenía que buscar esposa, o al menos fingir que lo hacía. Él le devolvió una inclinación de cabeza que destilaba una obediencia fingida, disfrutando del desafío en secreto. «Oh, querida tía», pensó, «si tan solo supieras cuán poco dispuesto estoy a cumplir con tus expectativas».

Sin embargo, el juego estaba en marcha y no había tiempo para lamentos. Las primeras madres casamenteras se estaban preparando para atacar, abanicos en mano y sonrisas ensayadas en sus labios. Louis fingió observar la disposición de las flores, buscando un momento de paz antes de verse atrapado en conversaciones vacías. «Si logro llegar a la terraza, quizás pueda escapar al menos por unos minutos», pensó. «Aunque probablemente me encuentre a alguna madre persuasiva hablándome de las virtudes de su hija, dispuesta a un ataque diplomático.»

A medida que avanzaba, el murmullo a su alrededor aumentó. Louis sintió las miradas clavadas en él, algunas llenas de curiosidad, otras de admiración y otras, las más peligrosas, de pura ambición. Y él, en lugar de sentirse abrumado, no podía evitar encontrarlo todo terriblemente divertido. «Es como una comedia que nunca cambia de guion», se dijo. «Y yo, por supuesto, tengo el papel del villano deseado, el soltero que todos quieren atrapar».

No obstante, lo que más le divertía era la idea de subvertir las expectativas. Mientras todos esperaban que se comportara como el perfecto caballero dispuesto a caer en las redes del matrimonio, él estaba decidido a mantener el control de la situación, a jugar su propio juego con ironía y encanto.

Cuando una joven debutante dejó caer su abanico a propósito cerca de él, Louis se detuvo por un breve instante, haciendo una pausa teatral antes de inclinarse para recogerlo. Se lo devolvió con una sonrisa que era todo cortesía y nada de promesa y la joven se ruborizó mientras sus amigas se reían entre dientes.

—Una obra maestra de la casualidad —murmuró para sí mismo.

Pero aún tenía que enfrentar lo peor: la inevitable serie de encuentros con las jóvenes que su tía había seleccionado. «Al menos, que el champán sea de calidad», deseó mientras seguía avanzando hacia el centro del salón, preparado para la cacería.


Capítulo 3
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El susurro a su alrededor continuaba creciendo, como una ola que amenazaba con arrastrarlo hacia la marea de miradas y sonrisas calculadas. Louis avanzó con un paso medido, como si estuviera disfrutando de la velada, cuando en realidad estaba evaluando cada rincón del salón con la mente de un estratega en busca de rutas de escape. La terraza seguía pareciendo una opción viable, aunque, dado el número de jóvenes que también lanzaban miradas anhelantes hacia los jardines, probablemente no sería un refugio muy duradero.

Una de las columnas, adornada con coronas de flores, le pareció momentáneamente tentadora. Se imaginó a sí mismo escondido detrás de ella, observando a los asistentes como un espectador más en un teatro de intrigas sociales. «Aunque claro», pensó, «con mi suerte, alguna dama aficionada a la botánica aparecería para comentarme la historia completa de estas flores». Un leve crujir de la música del cuarteto se colaba por el aire, intercalándose con el aroma a vainilla de los postres en la mesa cercana. Todo parecía conspirar para mantenerlo atrapado en la obra de teatro.

Un sonido de risa captó su atención y Louis se volvió para ver un grupo de jóvenes reunidas cerca de la mesa de los dulces. Las debutantes charlaban animadamente, sus abanicos moviéndose con precisión ensayada, mientras sus ojos no dejaban de lanzarle miradas furtivas. Una de ellas, una joven de cabello oscuro y ojos vivaces, lo miró directamente antes de volver a reírse, como si hubiera escuchado el chisme más divertido del mundo. Louis se permitió una sonrisa irónica. «Al menos una de ellas parece tener algo de espíritu», reflexionó, aunque no tenía intención de acercarse a comprobarlo.

Antes de que pudiera continuar evaluando sus opciones, una presencia familiar se materializó a su lado. Era lord Stanford, un viejo conocido que siempre encontraba la manera de disfrutar de estos eventos, sin importar cuán tediosos fueran para otros. Tenía una copa de champán en la mano y una sonrisa amplia que mostraba una fila de dientes perfectos.

—Langley —comentó dándole una palmada en el hombro—. Veo que ha decidido enfrentar el campo de batalla con toda su elegancia habitual. ¿Ya ha identificado a sus posibles agresoras?

Louis dejó escapar una carcajada suave, agradecido por la interrupción.

—Ah, Stanford, si tan solo supiera. He hecho un inventario rápido y, por desgracia, parece que el enemigo está bien preparado —observó, dejando que su mirada se deslizara por el salón, deteniéndose un instante en una madre que ajustaba el moño de su hija con un aire de determinación casi militar—. Creo que esta noche podría ser una de las batallas más difíciles de mi carrera.

Stanford sonrió al tiempo que levantaba su copa en un brindis informal.

—Bien dicho. Pero recuerde que las madres casamenteras no son su único enemigo. Las jóvenes también tienen sus propias armas: miradas tímidas, sonrisas encantadoras y, lo peor de todo, conversaciones inofensivas.

Louis alzó una ceja con fingida gravedad.

—¿Conversaciones inofensivas? Dioses, no creo que esté preparado para eso. Tal vez debería haberme entrenado mejor antes de venir.

Ambos hombres compartieron una risa y la tensión de la sala pareció aligerarse un poco a su alrededor. Sin embargo, la sensación de ser observado no se desvanecía. Los ojos de las debutantes seguían persiguiéndolo y las madres no perdían la oportunidad de intentar llamar su atención con gestos sutiles.

Antes de que pudiera buscar un refugio, una voz femenina, dulce y ensayada hasta la perfección, se elevó cerca de él.

—Lord Langley, ¡qué agradable sorpresa verle esta noche!

Louis se volvió lentamente, preparando una sonrisa que pudiera ser tanto encantadora como cínica, según las circunstancias. La propietaria de la voz era lady Catherine, una de las candidatas que su tía había considerado digna de su atención. Vestía un vestido azul celeste con detalles de encaje y sus ojos claros lo miraban con una mezcla de timidez y esperanza. Llevaba un abanico delicado que abría y cerraba con un ritmo nervioso.

—Lady Catherine —murmuró, inclinando la cabeza con una cortesía perfecta—. Me alegra que considere mi presencia una sorpresa agradable. En estos eventos, lo inesperado siempre es bienvenido.

Ella sonrió con suavidad, aunque parecía no estar segura de si él estaba bromeando o no. Louis evaluó rápidamente sus opciones: podía entablar una conversación superficial, llenando los minutos con comentarios sobre la música o la decoración, o podía buscar una salida elegante, fingiendo un compromiso urgente.

—¿Disfruta de la velada? —inquirió ella, intentando sostener la conversación.

Él miró a su alrededor, dejando que su sonrisa se tornara un poco más sardónica.

—Oh, sin duda es... memorable. No todos los días se tiene el honor de presenciar cómo la alta sociedad londinense perfecciona el arte de la cortesía y el espionaje simultáneamente.

Lady Catherine parpadeó, tratando de decidir si debía reírse o sentirse ofendida. Optó por lo primero, aunque su risa sonó un poco forzada.

Louis estaba a punto de añadir un comentario más, algo que pudiera poner fin a la interacción con la misma elegancia con la que había comenzado, cuando sintió la mirada persistente de su tía desde el otro extremo del salón. La marquesa no lo estaba observando por casualidad; era una advertencia silenciosa de que esperaba verlo interactuar con estas jóvenes con seriedad. Louis suspiró internamente. «Ni siquiera una retirada estratégica me salvará de esto», determinó.

Antes de que pudiera idear su próxima jugada, un nuevo personaje apareció en la escena: Lady Eleanor, conocida por su talento en el piano y su tendencia a hablar en susurros apenas audibles. Parecía flotar mientras se acercaba y su madre la seguía de cerca, como un halcón que protege a su presa.

Louis se preparó para el siguiente acto de la comedia social. «Esto va a ser una noche muy larga», se dijo, mientras componía otra sonrisa perfecta, listo para enfrentar lo que fuera que la sociedad londinense tuviera preparado para él.
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El salón seguía brillando con todo su esplendor, como si cada lámpara y candelabro de cristal se hubiera propuesto iluminar los secretos y ambiciones de la alta sociedad londinense. La música del cuarteto de cuerda resonaba por el aire, una melodía suave y envolvente que, sin embargo, no podía amortiguar el zumbido constante de las conversaciones y risas. Louis avanzaba por el salón con la gracia de un hombre acostumbrado a ser observado, aunque por dentro se sentía como un soldado atrapado en territorio enemigo.

«Bien, Louis», pensó, observando a un grupo de damas que lo miraban con ojos evaluadores, «si logras sobrevivir a esto sin caer en alguna de sus trampas, quizás merezcas una medalla. O al menos una copa extra de champán».

Pero justo cuando estaba considerando un retiro estratégico hacia la mesa de bebidas, un par de manos enguantadas lo interceptó. Era lady Loretta, la anfitriona, cuya sonrisa estaba tan cuidadosamente ensayada como los rizos de su cabello.

—Lord Langley, me alegra tanto que haya podido asistir esta noche —dijo, con una amabilidad que no admitía excusas. Sus ojos lo observaban con la intensidad de alguien que tenía una misión y Louis sabía exactamente cuál era esa misión: atraparlo en una conversación que terminara en compromisos o, al menos, en promesas vacías.

Louis inclinó la cabeza con cortesía, aunque sus pensamientos ya estaban buscando una salida.

—El placer es mío, milady. La velada es... deslumbrante, como siempre.

—¡Oh, es un halago! —replicó ella y su risa fue como el trino de un pájaro—. Pero debo confesarle que hemos trabajado mucho para que todo sea perfecto. Especialmente para los caballeros como usted, que son tan... —hizo una pausa significativa— buscados.

Louis se permitió una sonrisa irónica, que, afortunadamente, lady Loretta interpretó como cortesía.

—Es una lástima que no pueda encontrar a mi sobrina, le habría encantado conocerla —expresó la mujer tras mirar desesperada a su alrededor—. Por ella hice la fiesta, aunque por lo que puedo apreciar, todos menos ella, se están divirtiendo.

Louis sintió piedad por la muchacha, pero también celos, pues ella había logrado salir de allí y él permanecía sin poder moverse.

—Si es la mitad de encantadora que usted, le resultará fácil mezclarse con la buena sociedad —expresó con tono relajado, aunque ansioso por desaparecer como lo había hecho su ya nombrada heroína.

Lady Loretta sonrió de nuevo, aunque esta vez sonó un poco más forzada. Antes de que pudiera atraparlo en una conversación más detallada sobre su sobrina, lady Harriet, una joven debutante de mejillas sonrosadas y un vestido amarillo pálido, se acercó con su madre, haciendo una reverencia que parecía más un acto de supervivencia que de etiqueta.

—Lord Langley, ¿le importaría concederme el honor de un baile más tarde? —preguntó tan directa que Louis ni siquiera parpadeó. ¿Cómo había sido capaz de olvidar el decoro? ¿Qué le había dicho su madre para que obrara con tal osadía?

Louis la miró por un momento, evaluando la situación. La presión de lady Loretta, la expectación en los ojos de lady Harriet... todo era un juego orquestado y él, como siempre, debía encontrar la forma de jugar sin perder su ingenio.

—Lady Harriet, sería un honor —respondió, inclinando la cabeza—, pero temo que mis habilidades en el baile no son tan admirables como mi habilidad para... desaparecer cuando la música empieza.

Lady Harriet se ruborizó aún más y lady Loretta aprovechó la oportunidad para intervenir.

—¡Oh, lord Langley! Usted es demasiado modesto. Estoy segura de que las damas de esta sala estarán encantadas de demostrarle lo contrario.

Louis dejó escapar una sonrisa, aunque por dentro estaba luchando contra el impulso de rodar los ojos. En ese momento, un grito agudo y una pequeña conmoción cerca de la mesa de postres captaron la atención de todos. Una joven había tropezado y derramado un plato de profiteroles sobre el vestido de una matrona y la escena era tan caótica que Louis no pudo evitar sentir una chispa de esperanza. «Una distracción», pensó y sus ojos se iluminaron con una mezcla de humor y oportunidad.

—Si me disculpan, parece que se requiere mi ayuda para... observar este espectáculo de la alta sociedad en acción —dijo, haciendo una reverencia teatral antes de deslizarse con elegancia hacia la conmoción.

Mientras se alejaba, no pudo evitar reírse para sus adentros. La noche prometía ser aún más divertida de lo que había anticipado y cualquier oportunidad para evitar el juego matrimonial de las madres casamenteras era, sin duda, un regalo del destino.


Capítulo 4
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El ambiente en el salón de baile se había vuelto casi insoportable. Con una mezcla de hastío y resignación, decidió que había tenido suficiente de sonrisas vacías y conversaciones forzadas. Con un paso firme y decidido, se dirigió hacia una pequeña sala contigua, conocida por ser el refugio perfecto para aquellos que deseaban desaparecer de las miradas indiscretas de la alta sociedad. Atravesó el salón principal y el corredor con movimientos elegantes, esquivando conversaciones incómodas y saludos fingidos, hasta llegar a la entrada del lugar donde esperaba encontrar un poco de paz.

La sala de descanso estaba sorprendentemente bien iluminada. Varios candelabros de bronce colgaban del techo, lanzando luz cálida y vibrante que se reflejaba en las superficies de madera oscura y en las cortinas de terciopelo verde esmeralda. La claridad llenaba el espacio, bañando cada rincón con una luminosidad que parecía alejar las sombras y, al mismo tiempo, crear un ambiente acogedor y privado.

Justo cuando iba a cruzar el umbral, un estornudo suave, casi como un «achís» ahogado, lo detuvo en seco. Se quedó inmóvil, con las cejas fruncidas, irritado por la interrupción. «¿No puedo tener ni un momento de tranquilidad sin que algo lo estropee?», pensó, debatiéndose entre seguir adelante o dar media vuelta y buscar otro lugar para esconderse. Pero algo en su interior, una mezcla de curiosidad y un presentimiento inexplicable, le dijo que no debía marcharse. Con un suspiro de resignación, se asomó para investigar.

La sala estaba decorada con muebles de madera oscura, tapizados en terciopelo verde y una colección de cojines color esmeralda que parecían estar ahí para brindar consuelo a los cansados. Sentada en uno de los sillones, con la espalda perfectamente erguida, había una mujer con el cabello rubio recogido en un moño sencillo pero elegante. La luz del candelabro resaltaba los mechones dorados que se escapaban y le confería un brillo etéreo a su figura. Lucía un vestido de seda malva que se ajustaba a su esbelta silueta y brillaba suavemente bajo la cálida iluminación. Sin embargo, su rostro estaba oculto, pues tenía la mirada fija en un libro que sostenía con ambas manos.

Langley se quedó en silencio, observándola. La imagen era casi surrealista: una joven dama perdida en las páginas de un libro en medio del bullicio de una fiesta de la alta sociedad. Antes de que pudiera hacer algún movimiento, un leve ruido hizo que la joven reaccionara. Con un gesto rápido, como si temiera ser descubierta, escondió el libro bajo un cojín y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos como si se estuviera recuperando de un desmayo. La teatralidad del gesto fue tan inesperada que Langley no pudo evitar sonreír.

«¿Quién es esta mujer que se esconde para leer y finge desmayarse cuando la interrumpen?», pensó intrigado y, de repente, mucho más animado de lo que había estado toda la noche. La curiosidad lo empujó a entrar en la sala con una elegancia casi exagerada, como un pavo real desplegando su cola para impresionar a una audiencia invisible.

Se detuvo frente a la joven, esperando que ella abriera los ojos y lo mirara. Sin embargo, la mujer mantuvo la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás, con las pestañas temblando un poco, como si estuviera concentrada en no perder el control de su pose. Langley se acomodó en un sillón cercano, cuidando cada uno de sus movimientos para proyectar la imagen de un hombre seguro de sí mismo y relajado. Pero lo que realmente sentía era algo completamente diferente: una curiosidad ardiente, casi infantil, mezclada con una pizca de desafío.

La joven no parecía dispuesta a prestarle atención. Después de unos momentos, cuando comprobó que nadie más iba a interrumpirla, soltó un suspiro de alivio, sacó el libro de debajo del cojín y volvió a sumergirse en la lectura, ignorándolo por completo. Langley percibió cómo una mezcla de incredulidad y ofensa se apoderaba de él. «¿Me desprecia... por un libro?», pensó y la idea le resultó tan desconcertante como fascinante. Estaba acostumbrado a que las damas hicieran todo lo posible por atraer su atención, no a ser relegado a la categoría de ruido de fondo.

Intentó leer el título del libro que tenía la joven en sus manos, pero las letras doradas en la portada se le escapaban desde su ángulo. Decidido a resolver el misterio, sacó con disimulo una pequeña lente de aumento del bolsillo de su chaleco. Se la colocó en el ojo izquierdo, inclinándose ligeramente hacia adelante para enfocar mejor. Las palabras Los viajes de Gulliver se hicieron claras para él y un atisbo de humor cruzó su mente. ¿Qué podía tener el libro de cautivador para que la mujer ignorara la presencia de un hombre como él?

Pero antes de que pudiera reflexionar más, notó que la muchacha levantaba la cabeza. Sintiendo que lo habían descubierto, Langley dejó caer la lente en su mano y la guardó rápidamente, componiendo una expresión de indiferencia que esperaba que pareciera natural.

—Buenas noches —dijo ella al fin, con una voz suave pero firme, como si no fuera ajena a interrumpir a los intrusos.

El corazón de Langley, que hasta ese momento había latido con un ritmo apacible, dio un vuelco inesperado. La joven lo había mirado y su rostro era una obra de arte viviente: ojos azules, profundos y expresivos, que parecían contener un océano de secretos; piel pálida y suave, con un leve rubor en las mejillas que sugería tanto inocencia como desafío; y unos labios curvados en una línea que podía ser tanto una sonrisa como una advertencia.

Se sintió inexplicablemente cautivado. Por un instante, se imaginó caminando hacia ella, sentándose a su lado y compartiendo confidencias como si fueran viejos amigos o amantes de otra vida. Pero rápidamente apartó la idea, recuperando su compostura. Inspiró profundamente, sacó pecho y cruzó la pierna derecha sobre la izquierda, proyectando una imagen de confianza absoluta.

—Buenas noches —respondió, con una voz que sonó más suave de lo que había planeado.

La joven lo miró por un instante más, evaluándolo con una frialdad que era casi insultante y luego volvió su atención al libro, como si él fuera poco más que una distracción molesta.

—Por favor, manténgase en silencio y no me mire. Me desconcentra la lectura —determinó sin levantar la vista de las páginas.

El ambiente romántico y casi mágico que Langley había empezado a imaginar se hizo añicos y la escena tomó un giro cómico. Se quedó en silencio, perplejo y un tanto ofendido, mientras ella seguía leyendo con total serenidad. «Esto sí que es nuevo», concluyó y no pudo evitar sentir una mezcla de frustración y fascinación. Una mujer que no solo lo ignoraba, sino que prefería un libro. Y de alguna manera, esa indiferencia solo hacía que la encontrara más intrigante.

Se quedó observándola en silencio, tratando de comprender por qué su corazón seguía latiendo con fuerza, como si algo importante acabara de ocurrir. Por primera vez en mucho tiempo se encontraba ante un desafío que no podía resolver con su encanto habitual.
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Bárbara Calloway se sentía como una pieza perdida en un rompecabezas al que nunca había pertenecido. La noche avanzaba con la música vibrando en el aire, los candelabros dorados derramando una luz que parecía iluminarlo todo menos sus deseos. Estaba atrapada en la mansión de los Cartwright, rodeada de gente que la miraba con expectativas que no quería cumplir.

La fiesta, organizada por su tía, la baronesa Cartwright, tenía un propósito claro: mostrarla al mundo como una candidata digna de matrimonio. Sin embargo, para Bárbara no había nada más angustiante que el hecho de ser presentada como un artículo valioso en una subasta social. Hacía todo lo posible por escapar de las garras de su tía, quien no cesaba de intentar emparejarla con cualquier hombre soltero y de buen nombre.

Pero había algo más que estaba a punto de colmar su paciencia. Cuando el rumor de que el conde de Langley acababa de llegar se extendió como un reguero de pólvora, Bárbara advirtió el revuelo inmediato que causó. Las jóvenes damas y sus madres comenzaron a moverse con una energía febril, arreglándose el cabello y ajustando sus vestidos como si estuvieran listas para una cacería. Ella se sintió atrapada en una pesadilla. «No, no otra presentación. No quiero ser exhibida como un caballo al que vender», pensó y con el corazón acelerado por la ansiedad, hizo lo único que pudo para salvarse: escapó.

Sus pies la guiaron por el largo corredor hasta un pequeño salón de descanso que conocía bien. Era un lugar apartado, tranquilo, donde la luz de las lámparas de aceite lanzaba destellos cálidos sobre los muebles de madera oscura y los cojines de terciopelo verde esmeralda. Cerró la puerta tras de sí, dejando fuera el bullicio del salón de baile y respiró hondo, sintiendo cómo la tensión de sus hombros comenzaba a relajarse.

Allí, al fin, podía disfrutar de un respiro. Sacó su ejemplar de Los viajes de Gulliver y pasó los dedos por la cubierta, encontrando un consuelo en la textura del cuero envejecido. Para ella, los libros eran más que entretenimiento; eran una salvación, una puerta hacia mundos donde no existían las expectativas familiares ni las cadenas del deber social. Se dejó caer en un sillón y lo abrió, esperando que las palabras la transportaran lejos de todo lo que la agobiaba.

A pesar de que intentaba concentrarse en la historia, el bullicio de la fiesta se filtraba por las paredes y no podía ignorar las risas y los suspiros que seguían surgiendo por la llegada del conde. «No entiendo la fascinación», determinó irritada. «¿Por qué se comportan como si acabaran de ver a un héroe de la guerra?». Intentó pasar otra página, pero las risitas y el murmullo constante seguían interrumpiéndola, como si el universo no quisiera dejarla en paz.

De repente, un ruido en la puerta hizo que se tensara de inmediato. El corazón se le detuvo por un instante y el miedo a ser descubierta por su tía la hizo actuar sin pensar. Escondió el libro bajo un cojín y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y fingiendo que se había mareado, una táctica desesperada para evitar un posible enfrentamiento. Si la baronesa la encontraba allí, probablemente la arrastraría de vuelta al salón con una sonrisa forzada y una nueva presentación humillante.

El tiempo se detuvo mientras Bárbara esperaba. No escuchó la voz de su tía, pero oyó algo más: pasos. Eran lentos, resonaban pesadamente contra el mármol y eran demasiado graves para ser de una mujer. Bárbara sintió como un escalofrío le recorría la columna vertebral. Un hombre. No se movió, esperando que, al verla en tal estado, el intruso se diera la vuelta y se marchara. Pero el extraño no se fue. Los pasos se detuvieron y luego el hombre tomó asiento, ocupando el espacio como si no tuviera intención de irse.

El calor de las lámparas, que antes le había parecido acogedor, ahora le resultaba sofocante. Sentía cómo su respiración se volvía superficial y los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos. Al entender que no le quedaba más remedio que aguantar su presencia, decidió que ya no podía seguir fingiendo. Se incorporó, con la frente ligeramente húmeda por la ansiedad y sacó el libro de debajo del cojín. Pero al intentar leer de nuevo, sus manos seguían temblando.

Trató de concentrarse en las palabras, pero era inútil. El hombre, aunque no hacía ruido, parecía llenar toda la habitación con su presencia. Bárbara podía sentir su atención, como una presión invisible que la hacía sentir expuesta. «¡Qué fastidio!», pensó, mientras sus ojos recorrían las líneas del libro sin entender una sola palabra. Su irritación creció y, al final, con un tono decidido y cortante, rompió el silencio.

—Buenas noches —dijo, esperando que el saludo lo incomodara lo suficiente para irse.

Sin embargo, cuando alzó la vista, su mirada se topó con la de él y todo su mundo pareció detenerse. Los ojos verdes del extraño la miraban con una intensidad que la dejó sin aliento y el impacto fue tan repentino que sintió que el calor le subía por el cuello hasta las mejillas. Era un hombre alto, con una postura relajada pero cargada de confianza. Su cabello oscuro caía con una elegancia despreocupada y su mandíbula marcada le confería un aire peligroso y atractivo que no había visto nunca en ningún hombre de la sociedad.

El corazón de Bárbara, que siempre había sido tranquilo y predecible, latía ahora como si estuviera librando una batalla en su pecho. No entendía por qué sus manos temblaban más aún o por qué el perfume de él, una mezcla de madera y especias, la envolvía y la desarmaba de esa manera. Intentó centrarse de nuevo en su libro, aferrándose a las palabras como si fueran un salvavidas en medio de un mar desconocido. Pero ahora las letras parecían un jeroglífico imposible de descifrar.

—Buenas noches —respondió él al fin y su voz era profunda, suave y tenía un tono casi seductor que hizo que Bárbara se sintiera aún más vulnerable.

Se obligó a respirar hondo y recuperar algo de compostura. Ella siempre había sido capaz de mantener la calma en las situaciones más incómodas, pero algo en este hombre la hacía sentir expuesta y desconcertada. Para luchar contra ese torbellino de emociones que le causaba aquel desconocido, fijó la mirada en una palabra y habló de nuevo.

—Por favor, manténgase en silencio y no me mire. Me desconcentra la lectura.

La orden salió con más fuerza y angustia de la que había pensado y el aire en la habitación pareció espesarse. Intentó parecer indiferente, pero por dentro se sentía como una niña a punto de ser descubierta en una travesura. Aunque sus ojos estaban fijos en el libro, sabía que él seguía allí y el conocimiento de su presencia hacía que el texto, que antes había sido un placer, se convirtiera en un campo de batalla.

¿Por qué aquel hombre desconocido, con su mirada intensa y su voz profunda, la desestabilizaba tanto? Intentó buscar una respuesta, pero ninguna de las que se le ocurrieron tenía sentido.


Capítulo 5
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Louis observó a la joven con una media sonrisa, evaluando cómo abordar aquella inesperada situación. Para alguien acostumbrado a atraer las miradas como si fuera el único faro en medio de la penumbra, la indiferencia de aquella dama resultaba desconcertante. Al notar que perseveraba en su libro, con una expresión tranquila y un leve fruncimiento en el ceño, no pudo evitar preguntarse si lo ignoraba a propósito. Era raro, incómodo incluso, pero algo en su quietud le impedía apartar la mirada. Se debatió entre varias opciones: iniciar una conversación directa, tal vez con una frase mordaz o, en cambio, con un comentario sarcástico que pudiera captar su atención sin parecer demasiado ansioso. Se acomodó ligeramente en su sillón, ajustando su postura y entrecerrando los ojos, listo para poner a prueba cualquiera de sus estrategias.

«Es extraño», pensó sintiendo cómo su curiosidad crecía. «La mayoría de las mujeres apenas ocultan sus miradas cuando entro en un lugar… ¿Por qué ella actúa tan diferente?». La pregunta resonó en su mente mientras buscaba una manera de desarmar aquella muralla de indiferencia y, finalmente, decidió romper el silencio con un tono ligero, lleno de ironía.

—Diría que hemos logrado el mejor escape social de la temporada —comentó con voz baja y calculada.

La joven alzó la mirada desde su libro, clavando en él unos ojos llenos de incredulidad y ligera desaprobación.

—¿Es un escape social lo que buscaba? —replicó con un tono mordaz, apartando la mirada de las hojas con deliberada calma—. Porque, si ese fuera el caso, me temo que mi compañía no le ha beneficiado en lo más mínimo.

Louis arqueó una ceja, divertido ante la resistencia de la muchacha a mostrar el más leve indicio de agrado. Lejos de intimidarlo, su interés crecía con cada palabra.

—Entiendo, pues, que aquí he encontrado más obstáculos que en todo el bullicio de la fiesta —respondió soltando un suspiro fingido—. Aunque debo admitir que al menos en este placentero lugar no tengo que esquivar a una docena de madres empujando a sus hijas hacia mí, como si fuera algún trofeo de caza de la temporada.

La joven dejó escapar un resoplido, sin la intención de disimular el fastidio que estaba sufriendo por tanta interrupción. Cerró el libro, lo sostuvo sobre su regazo y lo observó con una chispa de ironía en la mirada.

—¿De verdad se considera usted tan importante como para ser el centro de atención de cada madre de Londres?

Louis sonrió suavemente y se inclinó un poco hacia ella, como quien comparte una confidencia.

—Importante, no. —Bajó el tono de su voz y una chispa de humor relampagueó en sus ojos—. Codiciado, quizás. No por razones románticas, claro está. Hay pocos títulos como el mío en circulación y menos aún acompañados de una fortuna.

Al decir esto, hizo una ligera inclinación de cabeza, como si su título debiera bastar para provocar en ella un destello de interés.

—Tiene usted frente a sus ojos a Louis Langston, conde de Langley.

Para su sorpresa, la joven no reaccionó como él esperaba. En lugar de asombro o admiración, solo apareció en su rostro una sonrisa fingida y su mirada continuó evaluándolo como si no fuera más que otro caballero común. Aquello lo desconcertó… y, al mismo tiempo, despertó en él una curiosidad intensa.

—¿He de entender que su presencia ha de ser un placer para mí? —soltó aún más molesta, pues había huido de aquel hombre y ahora, por obra del destino, se lo encontraba… ¡a solas!

—Para muchas jóvenes, sí —contestó con arrogancia Louis.

—No es mi caso, milord —respondió tajante.

—¿Puedo saber quién es? —preguntó con más ansias de las que deseaba expresar.

—Soy Bárbara Calloway, sobrina de lady Loretta. ¿Le ha complacido mi respuesta? ¿Quiere usted marcharse de una vez?

Louis se halló alzando las cejas debido a su sorpresa. Nunca se habría imaginado que la persona por quien se celebraba un acontecimiento tan importante se encontrase escondida de dicho bullicio. ¿De qué huía? ¿Tan atractivo para ella era la compañía de un libro que despreciaba al resto del mundo? Tal vez ese era el motivo por el que su nombre no le causaba ningún interés. Si se pasaba los días leyendo y sin observar a su alrededor, la noticia sobre su llegada a Londres y el motivo de esta, le pasaría inadvertida. Lejos de molestarlo, esa indiferencia lo incitó aún más.

—Entonces, ¿sería un error por mi parte asumir que una dama como usted prefiere la presencia de un libro a la de los muchos jóvenes interesados que le deben haber hecho la corte?

Ella lo miró de reojo, esbozando una sonrisa desdeñosa y reacomodando el libro entre sus manos, como si buscara una excusa para regresar a su lectura.

—No sería un error, milord, sino un acto de observación precisa. Y permítame decirle que no soy aficionada a la compañía de los hombres aburridos. A decir verdad, mis pensamientos suelen ser compañía suficiente para mí. —Su tono fue firme, pero sus ojos tenían un brillo de desafío.

Louis, lejos de amedrentarse, se acomodó en el sillón con una sonrisa contenida.

—¿Pensamientos? Curiosa elección de palabras. —Observó su libro con una mirada burlona—. ¿Quizás son esos pensamientos los que la acompañan en la soledad de un salón vacío?

Bárbara sostuvo el libro en alto y, con una leve inclinación de cabeza, respondió:

—Oh, mucho mejor que pensamientos ajenos, lord Langley. De hecho, cualquier pensamiento que provenga de una novela es, sin duda, mejor compañía que las opiniones superficiales de la mayoría de los hombres aquí presentes. Además, mis libros no me comprometen a nada. Mientras leo, soy libre.

Louis, ahora intrigado en serio, se inclinó ligeramente hacia ella, clavando en la mujer una mirada desafiante.

—¿Debería de concluir que le estoy quitando su libertad? —preguntó divertido.

—Juzgue usted mismo la situación en la que nos encontramos —contestó muy seria.

—¿No le interesaría que alguien nos hallara aquí solos y creáramos tal escándalo que tuviéramos que casarnos? —perseveró burlón.

La pregunta quedó en el aire, provocando una reacción inmediata en ella. Bárbara entrecerró los ojos y alzó el mentón, mirándolo con la misma expresión con la que podría observarse un objeto trivial.

—Créame, lord Langley, la última cosa que desearía es convertirme en la esposa de alguien tan… —Hizo una pausa, buscando el adjetivo adecuado—. Tan inconsciente de sus propias limitaciones.

Louis soltó una risa breve y suave, pero sus ojos mostraban una satisfacción evidente. Lejos de molestarlo, aquella respuesta lo fascinaba. Había algo en la firmeza de su tono y en la calma fría de sus palabras que sugería que Bárbara era completamente inmune a su encanto, o quizás, aún peor, que comprendía sus intenciones y había decidido no caer en ellas.

—Debe ser agotador mantener siempre esa armadura de indiferencia, milady —comentó, con una mirada fija en ella—. Aunque debo admitir que su renuencia a mostrar interés en todo lo que le rodea podría ser, en realidad, su rasgo más… atractivo.

Ella alzó una ceja, mirándolo como si evaluara un espécimen raro.

—¿Renuencia? Oh, no es renuencia. Es más bien una estrategia de supervivencia. Al final del día, mis pensamientos y yo seguimos siendo mucho más interesantes que cualquiera de los que están allá afuera.

Louis estaba a punto de responder, pero el brillo de su mirada, la manera en que ella lo observaba sin rastro alguno de nerviosismo o interés romántico, lo hizo detenerse. Aquella mujer, con sus ojos llenos de determinación, era un enigma y él comenzaba a dudar de si alguna vez comprendería del todo su implacable independencia.

—Y pensaba que yo era lo suficientemente cínico como para ver más allá de esas sonrisas falsas y comentarios insulsos —declaró con una sonrisa ladeada que ocultaba su sorpresa—. Parece que he subestimado a Londres y a sus damas… o al menos a una de ellas.

Bárbara se inclinó ligeramente hacia él, en un gesto de complicidad fingida.

—No subestime a Londres, milord. Hay más que sonrisas falsas en esta ciudad. Es solo que, por lo general, están bien ocultas detrás de abanicos y miradas coquetas.

La ironía de sus palabras no le pasó desapercibida y Louis no pudo evitar soltar una risa baja y relajada. Sin embargo, el momento alcanzó una tensión inadecuada y ambos parecieron percibir que era hora de romper el hechizo. Miró hacia la puerta, luego de vuelta a ella, con una expresión de respetuosa diversión.

—Lamentablemente, lady Bárbara —expresó inclinándose una vez más, aunque esta vez con respeto—, debo retirarme antes de que alguien piense que estoy demasiado interesado en el libro que lleva… o en la dama que lo sostiene.

Sin más, Bárbara volvió a su libro y, con la misma calma con la que lo había cerrado minutos antes, pasó la página como si su presencia no fuera más que una interrupción pasajera.

—Oh, no sufra, lord Langley. Puede marcharse ahora mismo. Le aseguro que estaré aquí… completamente entretenida sin necesidad de más compañía.

Louis se despidió con una reverencia exagerada y abandonó el salón con una sonrisa que no desapareció hasta mucho después de haber cruzado la puerta.


Capítulo 6
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El carruaje se detuvo suavemente frente a la residencia, pero Louis apenas notó la llegada hasta que el cochero le abrió la puerta y soltó un leve carraspeo. Descendió con una expresión imperturbable y una media sonrisa que solo dejaba entrever el desconcierto que lo acompañaba desde la fiesta. En el umbral lo esperaba Hawthorne, quien, aunque fiel a su compostura habitual, mostró un ligero destello de sorpresa ante el regreso tan temprano de su señor.

—Buenas noches, milord —dijo extendiendo sus manos mientras un leve fruncimiento en sus cejas delataba una pregunta tácita.

—Buenas noches, Hawthorne. Parece que las jóvenes de Londres no lograron cautivarme esta vez.

El mayordomo esbozó una ligera sonrisa, conocedor del tedio que las debutantes de la temporada solían despertar en su señor.

Tomó el abrigo y el sombrero mientras aguardaba, con una mezcla de serenidad e impaciencia apenas contenidas, para conocer cómo había sido la velada del conde.

—¿Ha resultado tan… desalentadora la velada, milord? —preguntó con una formalidad que no lograba esconder del todo su curiosidad.

Louis alzó una ceja y dejó escapar una risa breve.

—Si desalentadora significa que casi me hace dormir de pie, entonces sí, Hawthorne. —Soltó un suspiro fingido—. La verdad es que, en toda la noche, no encontré compañía más emocionante que un libro de contabilidad.

Hawthorne mantuvo su sonrisa contenida, aunque un brillo en sus ojos denotaba la complicidad que había cultivado con los años. Louis sabía que no era necesario ocultar su sarcasmo frente a él.

—Por lo que veo, ninguna candidata logró destacar.

Langley soltó una leve risa y miró al techo, como si el peso de la pregunta fuera excesivo.

—Diría que… hubo una joven que logró sorprenderme. —Su tono se volvió casi confidencial y una media sonrisa cínica curvó sus labios—. La señorita Calloway, sobrina de la anfitriona. Aunque parecía más dispuesta a leer que a soportarme.

Un destello de sorpresa iluminó los ojos del anciano, quien no había esperado una admisión de ese tipo. Sin embargo, se limitó a asentir con respeto.

—A veces, milord, una dama que aprecia los libros puede resultar una compañía… refrescante.

—¿Refrescante? —repitió el conde con una mezcla de sarcasmo y desconcierto—. Tal vez, aunque debo admitir que aún no he decidido si su indiferencia fue refrescante o irritante.

Hawthorne sonrió, reconociendo el tono cínico y el humor sombrío en la voz de su señor.

—¿Desea que haga llamar a Arthur para que lo asista en su cambio de vestimenta?

Louis negó con un gesto despreocupado de la mano.

—No es necesario, Hawthorne. De hecho, quiero pasar un tiempo en la biblioteca. Puedes informarle al joven que se retire a descansar; yo mismo me ocuparé de mis asuntos.

—Como desee, milord. Que pase una buena noche —dijo antes de retirarse en silencio y dejar al conde en el vestíbulo.

Al entrar en la biblioteca, el mutismo profundo de la estancia lo recibió, esa quietud que le confería siempre un respiro de la vida social que tanto despreciaba. Con paso pausado, se dirigió hacia la repisa de licores, donde tomó una copa de cristal y se sirvió un generoso brandy. Luego avanzó hacia su sillón de cuero favorito, aquel rincón que siempre le había parecido el lugar perfecto para las reflexiones y donde, curiosamente, encontraba más paz que en cualquier otro sitio de su residencia.

Antes de acomodarse, dejó la copa sobre una mesita junto al sillón, liberando sus manos mientras se hundía en el asiento, permitiendo que el peso del día desapareciera momentáneamente en el respaldo. A su alrededor, los altos estantes de libros parecían observarlo, filas y filas de volúmenes cuidadosamente encuadernados que se extendían en todas direcciones, guardando una calma sabia y eterna. En su vida, ellos siempre le habían brindado compañía silenciosa y una perspectiva segura, aunque ahora no pudiera evitar cierta ironía en su presencia. Tomó la copa de brandy y dio un sorbo, dejando que el licor se deslizara en el paladar antes de resbalar por la garganta abajo.

«Paradojas de la vida», concluyó con una media sonrisa. «Aquí me encuentro, rodeado de cientos de libros, cuando uno de ellos fue justo el que me quitó su atención». Louis dejó escapar una risa breve y amarga, recordando cómo Bárbara se había aferrado al ejemplar en sus manos con un desprecio apenas disfrazado hacia él. Una mirada absorta, fría, como si no fuera el conde de Langley el que estuviera frente a ella, sino cualquier otro hombre del salón.

—¿Cómo es posible que alguien me ignore de esa forma? —murmuró, dejando que las palabras se perdieran en el silencio.

La memoria de aquella noche lo seguía acompañando, especialmente el modo en que la joven había mantenido la compostura sin una pizca de nerviosismo o interés por él. Y, aunque no dejaba de buscar alguna explicación racional, la imagen de Bárbara Calloway, con su mirada firme y su indiferencia desafiante, le había quedado grabada de una manera inexplicable.

Había algo profundamente intrigante en ella: la manera en que sostenía el libro con un gesto tan natural, como si aguardara entre sus manos el secreto del universo, mientras su desdén hacia él era tan evidente como el brillo de las lámparas que alumbraban la estancia. Por un instante, sintió que aquella joven representaba todo lo contrario a las mujeres que había conocido. Ella no fingía, no buscaba impresionar ni sonreír falsamente. Su belleza era más bien un reflejo de su carácter; una combinación de rasgos que solo resaltaba porque no intentaba seducirlo.

—¿Será ese su secreto? —dijo sin encontrar respuesta.

Nunca antes se había visto tan afectado por alguien que, literalmente, lo ignoraba. Lady Bárbara, con su semblante sereno y sus ojos desafiantes, no era solo diferente, sino que era la primera que lo había dejado con una extraña sensación de vulnerabilidad. Y lo más desconcertante era que aquella sensación, lejos de desagradarle, despertaba en él una curiosidad que lo impulsaba a querer descubrir más.

Con otro sorbo de brandy, intentó disipar el pensamiento, aunque sin éxito. A medida que el licor templaba su ánimo, no pudo evitar preguntarse qué era lo que tanto lo atraía hacia ella. Se detuvo, recostándose en el sillón y cerró los ojos un momento, como buscando comprender por qué aquel rostro volvía una y otra vez a su mente, resistiéndose a desaparecer.

—Bárbara Calloway —susurró, dejando que el nombre resonara en el ambiente.

Era extraño pensar que una joven como ella, tan ajena al interés común y tan cercana a sus propios pensamientos, había conseguido lo que otras no: instalarse en su memoria.
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La mañana apenas comenzaba a despuntar cuando Louis, marcado por el cansancio de la noche anterior debido a sus pensamientos sobre la joven, accedió al comedor, dispuesto a disfrutar de un desayuno tranquilo. Apenas había levantado la taza de té cuando el eco del bastón de su tía resonó con firmeza en el vestíbulo. Con un suspiro resignado, bajó la taza y aguardó la inminente presencia.

—No ha esperado ni a que el sol termine de salir antes de venir a regañarme —murmuró con ironía, preparándose mentalmente para la tormenta que siempre traía consigo la marquesa viuda.

La puerta del comedor se abrió de golpe y lady Henrietta irrumpió en la sala con su porte imponente, el sombrero algo torcido y una expresión que podría haber intimidado a una legión entera. Sus ojos se posaron en su sobrino con una mezcla de desaprobación y cálculo que Louis conocía demasiado bien.

—¡Louis! —exclamó, con un tono que sugería que la situación era poco menos que una crisis de estado—. No es posible que te retiraras anoche de esa manera. ¡No mostraste ni un mínimo interés por los anfitriones ni por los invitados! —Lo señaló con la punta del bastón, como si se tratara de una falta imperdonable.

Louis dejó la taza en el plato, ocultando una sonrisa traviesa mientras adoptaba una expresión de aparente arrepentimiento.

—Querida tía, parece que su entusiasmo por mi matrimonio supera, con creces, al mío. Me sorprende que haya llegado antes de que el sol siquiera tuviera la cortesía de salir completamente.

La marquesa, ignorando su comentario, se sentó frente a él con un movimiento decidido, sosteniéndolo en su línea de visión como si no fuera más que un obstinado adolescente.

—No hay tiempo para chistes, Louis. La paciencia ya no es un lujo que podamos permitirnos. Y tú lo sabes. —Hizo una pausa, golpeando levemente el bastón en el suelo—. Hay muchas familias que se desvelarían de gusto por hacer que sus hijas lleven el apellido Langston. ¿Y tú desperdicias la oportunidad?

Louis reprimió una sonrisa irónica. Aunque no le agradaba ceder, pensó que podría intentar apaciguarla. Después de todo, no iba a mentirle. Bárbara le había hecho pensar durante toda la noche, incluso ocupó la tranquilidad de su sueño. El hecho de que no estuviera interesada en él era óptimo para su objetivo. «¿Y si la dejo convencida de que he encontrado un interés real? Al fin y al cabo, nadie sospecharía que en mi aparente fascinación hay una hábil táctica para alejarme de las insistencias sociales». ¿Cuánto tiempo le permitiría respirar con calma si anunciaba su inclinación hacia ella? El suficiente para no ver a su tía durante una larga temporada. ¿Qué tendría de beneficio con dicho plan? Una paz que anhelaba. ¿Qué inconvenientes hallaría? Que ella quisiera matarlo cuando le propusiera un cortejo falso.

—En realidad, tía, debo admitir que hubo una joven que me llamó la atención —declaró adoptando un tono reflexivo, mientras mantenía su mirada en el té.

Henrietta levantó las cejas, sorprendida, pero también visiblemente interesada. Su bastón se alzó de nuevo, apuntando directamente hacia él.

—¿Una joven, dices? ¿Por qué no comenzaste por ahí? —preguntó haciendo un esfuerzo por contener su satisfacción. Apenas pudo disimular el brillo en su mirada, aunque procuró mantenerse imperturbable.

Louis se recostó en la silla, fingiendo una actitud despreocupada.

—Su nombre es Bárbara Calloway. Si no me engañó, es la sobrina de la baronesa de Cartwright —dijo procurando no añadir detalle alguno que diera pie a interpretaciones erróneas.

La expresión de la viuda pasó de la sorpresa a una suerte de euforia contenida. Disimulando su entusiasmo, apretó con fuerza el mango del bastón, inclinándose hacia atrás como si meditara sus palabras.

—¿Cómo pudiste hablar con ella si desapareció de la fiesta? —insistió para averiguar si no le mentía.

—Nos encontramos de manera inesperada en el salón de descanso y, después de las respectivas presentaciones, descubrí que es una mujer bastante encantadora —explicó con más sinceridad de la que él mismo creyó tener.

—Interesante… —murmuró, recuperando su compostura y sin delatar demasiado el entusiasmo que bailaba en su mirada.

Louis arqueó una ceja, estudiando con suspicacia la reacción de su tía. No estaba seguro de si aquello había sido el paso correcto, pero al menos su tía parecía satisfecha.

—¿Es que te complace, tía? —espetó ocultando su ironía tras un tono aparentemente serio—. Porque si es así, no entiendo el motivo por el que no la incluiste en tu estudiada lista.

Lady Henrietta mantuvo la mirada fija en él y, con un golpe suave del bastón en el suelo, declaró:

—No la incluí porque no sabía de su existencia hasta ayer y me complace cualquier joven que te interese —admitió con un gruñido—. Sin embargo, he de confesar que me ha extrañado tu reacción por la joven. Lo único que sé de ella es que sus padres la enviaron con los Cartwright para conseguirle un buen esposo. Con lo cual, ambos estáis en la misma situación.

Louis fingió una expresión neutral, pero internamente el alivio comenzaba a mezclarse con una sensación de triunfo.

—Eso parece… —expresó con una relajación que no había sentido en años.

La viuda lo miró con una mezcla de desafío y satisfacción. Su bastón se alzó de nuevo, apuntando hacia él como si cada palabra fuera una advertencia.

—Si esa es la joven que te interesa, espero recibir pronto noticias de un compromiso con ella. De lo contrario, me veré obligada a continuar con la búsqueda de una esposa… una que no se pierda en distracciones.

Louis, sin abandonar la compostura, le devolvió una leve inclinación de cabeza, manteniendo la serenidad en su voz.

—No se preocupe, milady. Pronto tendrá las noticias que tanto ansía.

Lady Henrietta, satisfecha, asintió levemente antes de retirarse, aunque no sin dedicarle una última mirada cargada de advertencia.

Langley, observándola marcharse, no pudo evitar que una sonrisa irónica cruzara su rostro al pensar en la inesperada jugada que acababa de hacer.


Capítulo 7
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Con los primeros rayos del sol filtrándose a través de la ventana, Bárbara disfrutaba de una calma inusual en su alcoba. Sentada en el alféizar, se encontraba inmersa en la lectura, mientras la suave luz bañaba las páginas de su libro, dándoles un tono dorado. Era un momento de paz y silencio, uno de esos en los que parecía que el tiempo mismo se detenía. Al terminar el último capítulo, suspiró profundamente y cerró el libro, dejándolo reposar sobre su pecho como si pudiera guardar consigo el calor de aquella historia.

—Otra aventura… —murmuró, sonriendo para sí misma. Sus pensamientos volaron hacia los escenarios exóticos que las páginas le habían revelado y se preguntó cómo sería su vida si pudiera recorrer lugares aún inexplorados, más allá de cualquier mapa conocido.

Miró por la ventana, soñadora, imaginando ríos caudalosos y montañas desafiantes, donde ella sería una intrépida viajera.

—Eso sí que sería una buena vida… —susurró con una mezcla de nostalgia y humor, consciente de que el mundo real y sus limitaciones como dama de sociedad, la mantenían atada a la rutina londinense y a sus obligaciones familiares.

—¿Relatos o novelas? —se preguntó a sí misma mientras, con un leve salto, bajaba del alféizar y se dirigía hacia la estantería que adornaba su habitación.

Había sido un regalo de su tío, el único miembro de la familia que la comprendía lo suficiente como para proveerle aquel pequeño refugio literario. Al pasar un dedo por los lomos de los libros, su sonrisa se ensanchó al ver todas las historias que la esperaban pacientemente. Por el momento, las atenciones de su tía Loretta y la insistencia de su madre en casarla eran como un ruido lejano, un inconveniente sin importancia que no lograba empañar la tranquilidad de su pequeño mundo de papel.

La realidad, sin embargo, se materializó en cuanto escuchó un golpe en la puerta. Bárbara se giró, sobresaltada y apenas tuvo tiempo de apartarse de la estantería antes de que su tía entrara con su expresión imponente y su mirada severa.

—¡Llevo más de cinco minutos aquí parada y ni siquiera te has dado cuenta de mi presencia! —exclamó la baronesa, agitando un dedo mientras su voz retumbaba con una mezcla de indignación y dramatismo. Una combinación a la que Bárbara estaba más que acostumbrada.

La joven apretó los labios, reprimiendo una sonrisa. Sabía que cualquier respuesta solo alimentaría la reprimenda de su tía, así que esperó pacientemente el monólogo que estaba segura de que vendría.

—¡Dios mío, Bárbara! —continuó acercándose con pasos firmes—. No has venido a Londres para perderte en… en ideas absurdas y en esas historias. —Señaló la estantería como si fuera una ofensa personal.

—Lo sé, tía —respondió ella con una voz tan suave y dulce que rozaba lo místico—. Pero he de decir que, de momento, los libros no me han decepcionado.

Lady Loretta soltó un bufido y, sin perder el tiempo, se sentó en una butaca cercana, clavando su mirada en ella como un ave de presa.

—Anoche… —empezó a decir, observándola de arriba abajo—. ¿Ningún joven captó tu interés?

Por un instante, el recuerdo del encuentro con el conde de Langley cruzó fugazmente su mente. Bárbara apretó los labios, resistiendo el impulso de hablar. Sabía que, si lo mencionaba, aunque fuera de pasada, su tía no tardaría en crearse ilusiones e incluso compromisos antes de que ella pudiera decir una palabra en contrario. Después de unos segundos de reflexión, decidió que la prudencia era su mejor opción.

—No, ninguno —contestó con una inocencia fingida.

La baronesa la miró con incredulidad y luego alzó las manos al cielo en un gesto teatral, como si pidiera auxilio.

—¡Santo Dios! —exclamó, dejando caer las manos sobre su regazo—. ¿Cómo puede ser que, entre los veinte jóvenes que estaban allí, ni uno solo te haya llamado la atención? —Su voz se elevó un tono y Bárbara notó que su tía estaba a punto de perder la paciencia.

—Quizás simplemente no compartíamos gustos —respondió ella encogiéndose de hombros mientras trataba de mantener la compostura.

—Gustos… —repitió la baronesa con el tono de quien intenta digerir algo incomprensible—. Gustos… ¡No estamos hablando de amistades, sino de matrimonio!

Aprovechando la breve pausa que hizo su tía para tomar aliento, Bárbara se arrodilló frente a ella con una expresión infantil, simulando una inocencia que contrastaba deliciosamente con su astucia.

—Querida tía —dijo tomándole una mano en un gesto afectuoso—, sé perfectamente cuál es mi cometido. Pero también soy una joven tímida y enfrentarme a esas miradas y conversaciones tan… intimidantes, requiere de mucha… calma.

Loretta la observó con una mezcla de asombro y frustración, su mirada osciló entre la compasión y la irritación. Su expresión era casi cómica, como si no supiera si debería enfurecerse o compadecerse.

—Calma… ¡Ansiedad! —exclamó de repente, soltando su mano y poniéndose de pie con tal energía que la muchacha quedó sentada en el suelo—. ¡Tú me causas ansiedad a mí, Bárbara! Ya lo decía mi hermana, pero no le hice caso… Y ahora, ¡mira el precio que pago! Si no tengo cuidado, perderé el cabello de los nervios. ¡Todo por tu culpa! —dijo con tanta teatralidad que la muchacha tuvo que morderse el labio para no soltar una carcajada.

—Prometo que lo intentaré —respondió finalmente, con un tono que intentaba sonar sumiso.

La baronesa alzó la ceja, claramente escéptica ante la promesa de su sobrina, pero no del todo dispuesta a desestimar el intento.

—Mañana mismo tienes otra fiesta y te advierto —indicó señalándola con un dedo—, que esta vez revisaré tus ropas y tu bolso. ¡Si encuentro un solo libro, te aseguro que te daré un golpe con él delante a todos los invitados!

Bárbara abrió los ojos con sorpresa y un toque de genuino horror pasó por su rostro. No por el golpe, sino por la idea de que uno de sus preciados libros pudiera resultar dañado en el proceso.

—¿No cree, tía, que, como mujer tímida, debería esperar un poco más antes de enfrentarme de nuevo a esas… multitudes? He leído que las personas con nerviosismo necesitan tiempo para recobrar fuerzas entre… eventos.

Lady Loretta la miró incrédula, como si Bárbara acabara de decir que había encontrado la cura para todas las dolencias de la humanidad.

—¡Nerviosismo! —gritó, lanzando una mirada al cielo en un gesto de desesperación—. ¡Es a mí a quien le va a dar un colapso! ¡Eres la única causa de mi ansiedad, niña! ¡Tu carácter me llevará a la ruina! ¡Yo soy la que necesita calma!

La baronesa soltó un suspiro dramático y volvió a sentarse, cerrando los ojos brevemente como si el mero acto de recordar su misión fuera agotador. Bárbara, viendo su oportunidad, asintió con resignación.

—Está bien, tía, asistiré a la fiesta —declaró, como si estuviera accediendo a la mayor de las concesiones—. Pero no me comprometo a encontrar esposo en una sola velada.

Loretta soltó una carcajada seca, claramente impaciente con su sobrina.

—Con que aceptes bailar y charlar será suficiente. —La miró con una mezcla de resignación y esperanza—. Al menos, no se puede decir que no estoy intentando todo lo posible para enderezarte.

Con un leve asentimiento, Bárbara observó a su tía levantarse y salir de la alcoba. Una vez sola, dejó escapar un suspiro de alivio y se acercó despacio a la puerta para asegurarse de cerrarla con suavidad. No tenía intenciones de que su tía se diera cuenta de su estrategia. Por el momento, aquella pequeña tregua era todo lo que necesitaba.

—Y ahora… —murmuró girándose hacia la estantería, donde sus libros esperaban pacientemente. Alargó la mano hacia uno de los lomos, acariciándolo suavemente antes de sacarlo de su lugar—, veamos qué aventuras tienes reservadas para mí.

Abrió el libro y se dejó caer en el alféizar, sonriendo para sí misma mientras el bullicio de las preocupaciones se desvanecía. Al menos, allí, en aquel escondite de papel y tinta, el mundo era su territorio y ni su tía ni las amenazas de compromisos podían alcanzarla.
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Louis observaba las calles que se iban poblando de luces mientras sus pensamientos lo llevaban, una y otra vez, a Bárbara Calloway. Una joven tan peculiar como irritante, cuya indiferencia le había dejado una impresión más honda de lo que estaba dispuesto a admitir. «¿Por qué me intriga tanto?», se preguntaba con el ceño fruncido, recordando la expresión serena y la mirada firme con la que ella lo había enfrentado la noche anterior.

Llegó a la fiesta sin haber resuelto aquella pregunta en su mente y bajó del carruaje con la elegancia despreocupada que lo caracterizaba. A lo lejos, vislumbró a lady Loretta, confirmando con una sonrisa irónica que su tía no era la única persona ansiosa por hacer de casamentera. Mientras caminaba hacia el salón, buscó a Bárbara discretamente con la mirada, imaginando que, como en la ocasión anterior, podría haber escapado hacia el salón de descanso. Sin embargo, cuando decidió emprender camino hacia ese rincón apartado, se detuvo en seco. Allí estaba, rodeada de un grupo de jóvenes damas.

El mundo de Louis pareció tambalearse en un instante. Había algo en la manera en que ella se movía y gesticulaba que lo dejaba sin aliento. Su vestido de seda celeste caía con gracia, reflejando sutiles destellos con cada movimiento, mientras el suave escote enmarcaba su cuello, decorado con una sencilla cadena de oro que brillaba a la luz de las lámparas. Su cabello recogido en un elegante moño dejaba a la vista su delicado rostro, realzado por una expresión que destilaba inteligencia y una pizca de ironía. ¿Qué demonios le sucedía? Nunca antes había sentido semejante atracción hacia una mujer y menos hacia alguien que apenas parecía interesada en él.

Con una respiración profunda y el ceño levemente fruncido, comenzó a abrirse paso entre la multitud, esquivando las atenciones de las madres que parecían dispuestas a lanzarle a sus hijas como si fuera un trofeo. Sin embargo, su mirada seguía fija en Bárbara, quien, lejos de intentar destacarse con alguna pose artificial, conversaba animadamente con las damas que la rodeaban. Cuando se aproximó lo suficiente, sus oídos captaron una frase que lo hizo detenerse.

—Los avances en la construcción de navíos son fascinantes —decía Bárbara, con una voz firme que denotaba una seguridad poco común en las jóvenes de su edad—. La incorporación de cascos más resistentes ha permitido viajes más largos y seguros y eso abre la puerta a un sinfín de posibilidades comerciales y exploratorias. ¿No es algo emocionante?

Las jóvenes a su alrededor intercambiaron miradas perplejas, algunas de ellas claramente sin saber cómo responder a tan insólito comentario. Una de estas, intentando recobrar la compostura, sonrió de manera forzada.

—Lady Bárbara, no sabía que… se interesaba por… esas cosas —dijo claramente incómoda—. ¿Acaso no es un tema demasiado… técnico?

Bárbara arqueó una ceja, esbozando una sonrisa divertida.

—¿Por qué debería serlo? La estructura de un navío es, a fin de cuentas, una obra de arte en sí misma. Su capacidad para soportar los elementos y llevarnos a lugares desconocidos… Me atrevería a decir que, en su simplicidad, es un símbolo de libertad.

Louis, observándola desde una distancia prudente, sintió cómo su interés aumentaba con cada palabra que Bárbara pronunciaba. Mientras las demás damas intentaban mantener el encanto con temas triviales, ella destacaba por su inteligencia y una curiosidad desbordante. Sin esperar más, se acercó lo suficiente para escuchar mejor y captar cada matiz de la conversación.

Otra joven, visiblemente incómoda, intentó replicar con una risa nerviosa.

—Bueno, lady Bárbara, tal vez esa libertad de la que habla sea mejor dejarla en manos de quienes entienden de esos temas… Los barcos son asuntos de hombres, ¿no le parece?

Bárbara ladeó la cabeza, manteniendo su sonrisa irónica.

—Es curioso cómo lo que se considera asunto de hombres cambia según quién esté mirando. Pero si no fuera por la capacidad de innovar en estos temas, los mercaderes no tendrían nuevas rutas comerciales y los aristócratas no podrían disfrutar de las riquezas de tierras lejanas.

Las damas quedaron en silencio por un instante, hasta que una de ellas, visiblemente incómoda, trató de cambiar de tema. Louis pensó que ya era el momento de presentarse. Se acercó al pequeño grupo de damas y como si su llegada hubiese sido señal de algo divino, las jóvenes enderezaron sus posturas, adoptando un aire de modesta coquetería.
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Su aparición causó un murmullo de admiración entre las presentes; todas, menos una, parecían inquietas por captar su atención. Bárbara lo observó con el ceño levemente fruncido, como si su llegada interrumpiera la conversación más interesante que había tenido en toda la noche.

Él percibió la diferencia y disfrutó cada matiz. Las jóvenes que rodeaban a Bárbara se movían y gesticulaban con intenciones que apenas se esforzaban por disimular: ligeros abanicos que se abrían con coquetería, miradas furtivas y posturas delicadamente estudiadas. Sin embargo, ella permanecía quieta, sin una pizca de ansiedad en su rostro. Le lanzaba una mirada mezcla de molestia y resignación que solo aumentaba el interés de Louis. Aquel no era un rostro ansioso por impresionarlo. La joven Calloway estaba allí de pie, independiente de su entorno y aquello lo retaba, lo atraía. Consciente de lo mucho que ella le haría resistirse, supo que deseaba llegar a su lado.

Louis, sin perder su porte, les ofreció una leve inclinación en señal de respeto.

—Buenas noches, damas —saludó con voz grave, dejando que sus ojos recorrieran el círculo brevemente antes de posarse de nuevo en Bárbara.

Un murmullo de respuesta surgió entre las jóvenes, acompañado de miradas de admiración y sonrisas nerviosas. Louis, sin embargo, mantuvo su atención en Bárbara, quien no hizo el más mínimo esfuerzo por cambiar su expresión serena y lejana. Aquella calma solo aumentaba la curiosidad de él y se dio cuenta de que no solo quería captar su atención, sino que quería desafiar su aparente desinterés.

—Lady Bárbara —pronunció al fin, extendiendo su mano hacia ella—, su tía ha tenido la amabilidad de concederme el privilegio del siguiente baile —añadió con una sonrisa encantadora y confiada, sin vacilar en lo absoluto.

Los susurros de las damas se detuvieron al instante y varias de las presentes dejaron escapar un suspiro de envidia apenas disimulado. Bárbara lo miró, perpleja, mientras sus ojos destellaban con una expresión que sugería que no creía una sola palabra de lo que acababa de decir. No obstante, antes de que pudiera responder, él bajó su cabeza en un gesto galante y llevó sus labios a la mano de ella, rozándola con una elegancia calculada.

Bárbara intentó apartarse y en sus ojos se veía claramente la negativa que estaba a punto de expresar. Pero Louis no le dio oportunidad de retirarse. En un movimiento sutil, entrelazó sus dedos con los de ella, asegurándose de que el rechazo no encontrara salida. Con una firmeza inquebrantable, comenzó a conducirla hacia el centro del salón, ignorando el atisbo de protesta que parecía asomarse en sus labios.

Mientras avanzaban, la expectación en el salón creció de inmediato y las miradas se clavaron en ellos como cuchillos en busca de algún secreto revelador. Las madres, que habían pasado la temporada buscando una oportunidad para sus hijas, fruncieron el ceño al ver cómo el interés de Louis, tan rara vez mostrado, se enfocaba en una dama que parecía evitar precisamente ese tipo de atención. Algunos caballeros, hasta entonces ocupados en sus propias conversaciones, se giraron para observar la escena, desconcertados por el giro inesperado de la noche.

Por su parte, las jóvenes solteras que hasta hace unos minutos competían por mantener una apariencia recatada, ahora intercambiaban miradas de desaprobación y susurros llenos de inquina. La atención del conde de Langley había recaído en alguien que, a su parecer, no parecía merecer aquel honor.

Aun así, no todos compartían ese sentir. En un rincón de la sala, una baronesa y una marquesa viuda contemplaban la escena con sonrisas satisfechas, cómplices en sus deseos de ver a sus respectivos familiares unidos en un enlace inesperado. Mientras tanto, Louis seguía avanzando, deleitándose en cada detalle de la incomodidad de Bárbara, quien intentaba mantener la compostura y disimular el leve temblor que había recorrido su mano cuando él se la tomó.

Al detenerse en el centro del salón, Bárbara logró finalmente encontrar sus ojos. En su mirada había una mezcla de determinación y un matiz de desafío silencioso. Él la observó, sin soltarle la mano, como si la elección de aquel baile fuera más que un simple capricho de la noche.

Ella, sin embargo, no estaba dispuesta a dejarle toda la ventaja y, con voz baja, murmuró en un tono irónico apenas audible para los demás:

—Milord, si piensa que actuando de esta forma podrá lograr mi aprecio, temo que está perdiendo su tiempo.

Louis, manteniendo una expresión serena y con una chispa de humor en los ojos, respondió en el mismo tono:

—No es mi intención ganar su aprecio, querida. Necesito hablar con usted y he pensado que durante el baile podemos hacerlo sin ser implicados en un horrible e innecesario escándalo —declaró mientras hacía una ligera reverencia, listo para mencionar su propuesta.
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El salón de baile resplandecía bajo la tenue luz de los candelabros de vidrio, reflejando destellos dorados en cada rincón de la estancia. Los detalles ornamentados del techo, pintados a mano, parecían cobrar vida bajo el suave brillo de las lámparas, mientras las elegantes arañas de cristal colgaban con majestuosidad, proyectando haces de luz en sutiles juegos de color sobre el suelo de mármol. La atmósfera, impregnada de aromas florales y el embriagador perfume de las damas, envolvía a los presentes en un hechizo de sofisticación que, para Langley, marcaba el escenario perfecto para la estrategia que había planeado.

Con un movimiento calculado, Louis tomó la mano de Bárbara mientras la otra descansaba con precisión en su cintura. Los murmullos de la multitud lo seguían como un eco constante y él captaba las miradas expectantes de las madres y los susurros apenas disimulados de jóvenes solteras. Sin embargo, mantenía su atención fija en el rostro sereno de Bárbara, cuya expresión delataba una mezcla de resignación y escepticismo. Ella evitaba encontrarse con sus ojos y mantenía la mirada en un punto más allá de su hombro, como si intentara abstraerse del entorno.

Aprovechando el ritmo pausado del vals, Louis se inclinó hacia su oído y susurró con tono seguro:

—Lady Bárbara, le propongo una alianza que podría beneficiarnos a ambos.

Ella no respondió de inmediato, pero sus ojos se movieron hacia él, revelando una chispa de curiosidad. Percibiendo que tenía su atención, Louis continuó en voz baja mientras giraban.

—¿No le resulta exasperante la expectativa constante de estas miradas? —preguntó, guiándola en un giro antes de acercarla nuevamente hacia él—. Las presiones de nuestra situación… Estoy seguro de que entiende a qué me refiero.

Bárbara le lanzó una mirada escéptica, aunque se mantuvo en silencio. Louis esbozó una sonrisa calculada, convencido de que el tedio de la velada y la incomodidad de ser el centro de atención lo ayudaban en su propósito.

—Si usted y yo —prosiguió él, girándola con suavidad— aparentamos un cortejo, lograremos una distracción. Las miradas se concentrarán en nosotros de una forma que, paradójicamente, nos permitirá cierta libertad. Nuestras familias y estos… pretendientes, también podrán, por fin, calmar sus ansias.

Bárbara arqueó una ceja, pero ahora lo miraba directamente, evaluando cada palabra. Aunque no parecía del todo convencida, era evidente que la idea había captado su interés.

—¿Fingir que usted me está cortejando? —soltó en un tono que no disimulaba del todo su ironía.

Louis asintió, sintiendo el placer de haber logrado que considerara la idea.

—Así es. Usted y yo, con las distancias adecuadas, podríamos evadir los compromisos forzados y las conversaciones incómodas. Solo esta temporada, lady Bárbara. Nos ofrecería cierta paz.

La expresión de ella alternaba entre el escepticismo y el análisis. Sus labios esbozaron una sonrisa irónica, aunque en sus ojos aún brillaba una chispa de interés. Louis aguardó con paciencia y cuando el siguiente paso los acercó, agregó:

—Entonces, dígame, ¿qué le parece mi propuesta?

—¿De verdad cree que hacerme partícipe de este… pacto suyo es una buena idea? —murmuró ella, con una nota de incredulidad mientras completaban un giro.

—No es cuestión de creencia, sino de conveniencia —replicó él, acercándola un poco más hacia sí—. Después de todo, la temporada puede resultar agotadora.

Ella le lanzó una mirada mordaz y él captó el sarcasmo en su expresión. Sabía que Bárbara veía las ventajas y que, pese a sus reservas, podía comprender el beneficio de aquel acuerdo.

—¿Cuánto tiempo duraría este acuerdo? —preguntó entre irónica y cautelosa.

—Toda la temporada, querida. Me parece que es el tiempo adecuado para calmar a las leonas… y ahuyentar a las hienas —dijo, lanzando una rápida mirada a las mujeres que observaban la escena con atención.

Ella desvió la vista hacia los observadores. En su rostro se notaba un leve nerviosismo, que se tradujo en un breve gesto de incomodidad. Luego, volviendo la vista hacia él, lo miró con franqueza.

—Demasiado tiempo para mi gusto, milord.

—Yo diría que es justo lo necesario —replicó Louis, guiándola de nuevo mientras la música llegaba a su final.

—Déjeme, al menos, pensarlo —murmuró ella finalmente, en un suspiro imperceptible, sintiendo la presión de las miradas fijas en ellos.

El baile cesó y Louis se inclinó levemente, rozando los dedos de ella en un gesto breve y deliberado. La miró intensamente y, con un tono apenas audible, añadió:

—Tiene una semana para darme la respuesta.

Al terminar el vals, Louis condujo a Bárbara de regreso a donde la esperaba su tía, lady Loretta. Al llegar, soltó suavemente el brazo de Bárbara, inclinándose con elegancia mientras decía:

—Milady, ha sido un placer bailar con su sobrina. Le agradezco su amabilidad.

La baronesa asintió con una sonrisa contenida, mientras Bárbara intentaba recuperar la compostura.

Antes de despedirse, la muchacha lo miró, manteniendo una expresión de cortesía forzada.

—¿Volveré a verlo durante la velada, milord?

Louis esbozó una sonrisa irónica.

—No. Mis obligaciones me llaman, pero estoy seguro de que el objetivo de mi presencia se ha cumplido en estos cuarenta minutos —dijo en un tono divertido.

Lady Loretta sonrió suavemente, golpeándolo con el abanico en un gesto cómplice.

—Hasta pronto, milord.

Louis se despidió con una reverencia y caminó hacia la salida, sintiendo la mirada de Bárbara sobre él mientras se alejaba y dejando el salón con la satisfacción de saber que había marcado el inicio de un juego que prometía ser tan intrigante como peligroso.
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Cinco días después…

El amanecer comenzaba a despuntar, llenando la habitación de Bárbara con una luz suave y dorada que apenas lograba alegrarla. Desde la noche del baile, su vida se había convertido en una sucesión interminable de visitas, flores y rumores. El hogar de sus tíos se encontraba ahora impregnado de ramos hasta en las esquinas más discretas y el aire estaba cargado de un aroma que había dejado de parecerle agradable y que, en cambio, comenzaba a oprimirla como una constante invasión de su privacidad.

Suspiró con la mirada fija en el ramillete que descansaba en la mesa frente a ella. Las rosas, jazmines y lirios habían sido seleccionados con extremo cuidado, seguramente a la espera de una sonrisa suya o una señal de aprecio. Pero Bárbara solo sentía un leve malestar en el estómago, una mezcla de incomodidad y resentimiento. «Todo esto es obra de él», pensó con desdén, recordando la sonrisa complacida de Louis, cuando la había llevado al centro de la pista de baile, asegurándose de que todas las miradas se clavaran en ellos como si fueran el epicentro de un terremoto social.

Desde entonces, el mundo alrededor de ella había cambiado. Incluso aquellos rostros conocidos de la sociedad londinense parecían mirarla ahora con una mezcla de respeto y suspicacia. Donde antes la trataban con indiferencia o cortesía distante, ahora le ofrecían saludos animados y hasta palabras de aliento por un supuesto cortejo que ella jamás había aceptado. De un momento a otro, su privacidad había desaparecido, reemplazada por un enjambre de observadores atentos y aspirantes a una confidencia que ella no estaba dispuesta a compartir.

La desesperación iba en aumento y la sola idea de abrirse paso entre el bullicio social hacía que su alma se encogiera. Había optado por refugiarse en casa, lejos de las miradas inquisitivas que la seguían por cada rincón de Londres. Sin embargo, ni allí encontraba la paz que tanto ansiaba ya que cada día parecía traer consigo un nuevo aluvión de cartas y regalos que la invadían con una intensidad agotadora.

Con el ceño fruncido, miró a su alrededor, contemplando el cambio drástico que su vida había sufrido en tan poco tiempo. La libertad que tanto valoraba parecía haberse esfumado. Hasta sus familiares, que siempre habían respetado su independencia, comenzaban a tratarla como si fuera una especie de icono social. «Si algo me queda claro, es que el conde de Langley es un estratega nato», determinó apretando los labios con frustración. Sabía que él no era un hombre que actuara sin un propósito claro; cada movimiento de aquel maldito baile había estado calculado, cada gesto y palabra habían sido pensados para asegurarse de que el rumor del cortejo se expandiera rápidamente y sin margen de duda.

Aquel fingido interés no había sido más que una trampa y Bárbara lo entendía ahora con una claridad dolorosa. El conde sabía, desde el principio, que una vez que la sociedad la viera bajo su protección, su vida se volvería insoportable y ella no tendría otra opción que recurrir a él. Era una jugada maestra, diseñada para acorralarla en una esquina, obligándola a pedir su ayuda para recobrar la paz que él mismo le había arrebatado.

Un nudo en la garganta la obligó a respirar profundamente, tratando de aliviar la presión. No soportaba la idea de depender de alguien, menos aún de Louis Langston, pero la verdad era innegable: mientras todos pensaran que el conde la estaba cortejando, los ramos de flores, las invitaciones y las visitas inesperadas cesarían. La sociedad perdería el interés en ella y podría recuperar su libertad y, con ello, sus preciosas horas de lectura, de calma.

«La paz», pensó con amargura, acariciando el borde del libro que yacía en su regazo. pero  ¿cuánto estaba dispuesta a sacrificar por ella? Aceptar el acuerdo que el conde le había propuesto significaba mucho más que calmar las aguas sociales; significaba ceder una parte de su orgullo, someterse a un juego de apariencias que, en el fondo, era una rendición de todo aquello en lo que creía.

Y, sin embargo, la alternativa era aún más insoportable. La sola idea de seguir sumida en el caos social que la rodeaba le resultaba tan ajena como angustiante. Sentía que estaba atrapada, como una marioneta en manos de un titiritero invisible que manejaba cada hilo con precisión despiadada.

—Siempre me he preciado de ser inteligente —murmuró para sí misma, dejando escapar un suspiro cargado de frustración—. Pero él… él ha jugado mejor.

Su voz resonó suavemente en la estancia vacía y el eco de sus palabras le dejó un sabor amargo en la boca. Porque, por primera vez en su vida, se sentía acorralada. No era solo la presión social lo que la obligaba a considerar la propuesta de Louis, sino la agobiante certeza de que él había previsto cada una de sus reacciones, que había comprendido sus debilidades incluso antes de que ella misma las admitiera.

Finalmente, Bárbara se levantó, cruzando la habitación con pasos firmes y decididos. Observó uno de los ramos de rosas, sus pétalos rojos abiertos como una promesa irónica y sintió una mezcla de rabia y determinación. Si algo estaba claro, era que no iba a permitir que el conde de Langley la manipulara sin consecuencias.
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El despacho de Louis era un espacio ordenado y sobrio, donde cada elemento parecía ocupar su lugar preciso. Los primeros rayos de la tarde se filtraban a través de las pesadas cortinas, iluminando las tonalidades profundas de las paredes y el brillo tenue de los muebles de caoba. La estancia estaba envuelta en un silencio solemne, solo interrumpido por el lento y constante tic-tac del reloj de pared, que marcaba el tiempo con un ritmo casi hipnótico.

Louis estaba absorto revisando la documentación enviada por su administrador cuando un ligero carraspeo lo sacó de su concentración. Alzó la vista y vio a su fiel mayordomo en el umbral de la puerta.

—Milord, ha llegado una carta urgente —anunció extendiéndole un sobre sin remitente, pero con el nombre del conde escrito en una caligrafía firme y decidida.

Louis levantó una ceja, intrigado y tomó el sobre con un leve cabeceo de agradecimiento. Hawthorne se retiró en silencio, cerrando la puerta con la delicadeza de quien conoce el valor de la discreción. Louis observó el sobre por unos segundos, una ligera sonrisa comenzó a formarse en sus labios al intuir quién podría ser el remitente. Rompió el lacre con un movimiento preciso y desplegó el papel, leyendo con creciente satisfacción:

Mi odiado milord,

No sabría cómo expresarle adecuadamente el desastre en el que ha convertido mi vida desde la noche de la fiesta. No me malinterprete, no tengo intención de elogiar su talento para orquestar situaciones imposibles, aunque debo reconocer que, en este caso, lo ha logrado con una maestría que raya en lo insuperable.

Permítame ilustrarle los efectos de su «estrategia» con el detalle que merece: desde la noche en cuestión, he recibido más de sesenta ramos de flores de distintos admiradores, cada uno más innecesario que el anterior. Las visitas, por si le interesa, han llegado al punto de interrumpir mis horas de lectura y mi tía no hace más que suspirar cada vez que el nombre del «famoso conde» surge en las conversaciones. En resumen, he alcanzado un nivel de popularidad tan insoportable como inmerecido.

¿Cree usted, acaso, que mi vida puede transcurrir normalmente bajo estas circunstancias? Sin duda ya sabrá que no es así.

A medida que avanzaba en la lectura, Louis entrecerraba los ojos con una sonrisa, casi saboreando cada palabra. Podía imaginar la expresión de Bárbara mientras escribía, la frustración en cada trazo de tinta y el enojo que, de algún modo, conseguía transformar en elegancia.

Mi única salida, después de reflexionar sobre las consecuencias de su comportamiento, es escapar de Londres (lo cual sería un alivio en sí mismo) o aceptar su… «oferta». Sin embargo, antes de comprometerme a tan absurdo plan, debo hacerle notar los inconvenientes evidentes que esto supone para ambos, para que al menos sepa usted el precio de sus juegos.

En primer lugar, nos veremos forzados a aparecer en diversos eventos juntos, lo cual ya de por sí es una tortura suficiente, pero parece que eso no le afecta en lo más mínimo. Además, habrá que fingir interés mutuo ante los ojos del mundo; esto incluye, por supuesto, paseos públicos en los que deberemos hablar de temas que, presumo, no son de su agrado.

No piense, sin embargo, que esta será nuestra única interacción. Tendremos que mantenernos informados de las actividades del otro, pues en el caso de que alguien indague, será indispensable conocer lo que hacemos en todo momento, o al menos fingir que lo sabemos.

Louis sonrió suavemente, bajando la carta para procesar sus palabras y volver a imaginarla escribiendo cada una de aquellas frases, probablemente con la mandíbula apretada y los ojos encendidos de determinación. Con renovado entusiasmo, retomó la lectura:

Además, habrá que practicar en cada aparición el arte de aparentar que hay algo más allá de la simple tolerancia entre nosotros, lo cual, le advierto, será probablemente el desafío mayor que enfrente en toda su vida. Pero si está dispuesto a soportar la insensatez de su propio plan, entonces, milord, aquí tiene mi respuesta: acepto.

Pero no crea, por un segundo, que lo hago por usted, sino por la necesidad de recuperar algo de paz. Espero que esto le haya quedado claro.

Atentamente,

Bárbara Calloway.

Louis terminó de leer y se recostó en el sillón, sosteniendo la carta con una sonrisa que ya no intentaba disimular. Había conseguido justo lo que quería: la participación de Bárbara en un juego que, sin lugar a dudas, sería tan estimulante como impredecible.

Sin perder tiempo, se levantó, dejando la carta sobre el escritorio de caoba con una precisión casi ceremoniosa. Caminó hacia la puerta, sus pasos firmes resonaron en el silencio expectante del despacho. Al abrir la puerta, gritó el nombre de Hawthorne.

—¿Me ha llamado, milord? —preguntó el mayordomo con su tono habitual, mesurado y atento.

—Hawthorne, haga saber al ayuda de cámara que ha de prepararme un baño. Y dígale también que elija el traje más elegante de mi guardarropa —ordenó, mientras sus ojos brillaban con una chispa de satisfacción que rara vez dejaba ver.

El mayordomo inclinó ligeramente la cabeza, ocultando una pizca de sorpresa. No era común ver a su señor tan animado y mucho menos, preparado para salir a esas horas del día. Aun así, mantuvo el tono neutro.

—¿Desea salir temprano, milord? —inquirió con cautela.

Louis respondió con una sonrisa irónica que hizo que Hawthorne, incluso en su discreción, percibiera un aire de expectación en el ambiente.

—Voy a solicitar oficialmente el cortejo de la señorita Calloway —respondió con una sonrisa irónica asomando en sus labios mientras observaba la reacción apenas contenida de su mayordomo.

Hawthorne asintió, sin dejar de mostrar la misma cortesía y profesionalismo de siempre, pero no pudo evitar un leve destello de comprensión en sus ojos. Sin decir una palabra más, se retiró, dejando a Louis sumido en sus pensamientos, mientras contemplaba el éxito de una estrategia cuidadosamente elaborada.

Al tiempo que esperaba que sus instrucciones fueran cumplidas, Louis regresó al despacho, lanzando una última mirada a la misiva de Bárbara, que aún descansaba sobre el escritorio. La carta le recordaba que aquel juego estaba apenas comenzando y que la próxima jugada sería tanto un desafío como un placer que, estaba seguro, valdría cada esfuerzo.


Capítulo 11
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El carruaje de Louis se detuvo frente a la entrada de la residencia Cartwright y el conde descendió con la elegancia propia de quien está acostumbrado a causar impresión. Al dirigirse a la puerta principal, fue recibido por un lacayo que se apresuró a inclinarse ante su presencia.

—Buenos días, milord. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó intentando disimular el nerviosismo que le provocaba la visita del conde de Langley.

—Deseo ver a los barones de Cartwright —anunció Louis con voz serena, extendiendo su sombrero y su abrigo, que el lacayo tomó con rapidez y reverencia.

—Milord, me temo que lord Cartwright no se encuentra en la residencia en estos momentos, pero milady está disponible para recibirlo —explicó colocando las prendas de Louis en el guardarropa con movimientos precisos.

Louis asintió con una inclinación de cabeza.

—Por favor, anúnciele mi llegada —pidió con formalidad, mientras el lacayo hacía una reverencia antes de marcharse.

En lo que esperaba, Louis dejó que su mirada se deslizara por el recibidor. Los Cartwright parecían haber hecho algunos cambios desde la última vez que visitó la mansión. Los retratos familiares, que antes colgaban con cierto desorden en las paredes, ahora estaban dispuestos en un orden solemne, como si quisieran reforzar la nobleza de la familia. Las cortinas, aunque elegantes, eran de un material más modesto y los candelabros sobre las repisas no eran de oro, sino de cobre bruñido.

Entrecerró los ojos, tratando de recordar alguna noticia sobre problemas financieros en la familia, pero no encontró nada concreto en su memoria. Sin embargo, el cambio en la decoración parecía insinuar una precaución que no había notado antes. Al oír los pasos del lacayo regresar, relajó su expresión y cruzó las manos a la espalda.

—Milord, sígame, por favor —indicó señalando un pasillo que conducía al salón de visitas.

Louis lo siguió y notó que los detalles del corredor reflejaban un lujo más contenido que el que había presenciado en la entrada. Parecía que, tras el revuelo causado por Bárbara, los Cartwright habían decidido mostrar un entorno más prudente para ahuyentar a quienes pudieran considerarla un simple objeto de interés financiero. Una sonrisa leve, apenas perceptible, se dibujó en sus labios ante la posible estrategia.

Al llegar al salón, el sirviente le abrió la puerta y Louis entró, descubriendo a lady Loretta de pie, con una expresión de cordial admiración en el rostro.

—Milord, qué agradable sorpresa —comentó ella avanzando unos pasos para recibirlo.

Louis se inclinó y tomó la mano que la baronesa le ofrecía, depositando en ella un breve y respetuoso beso.

—El placer es completamente mío, milady —respondió con una voz que parecía envolver cada palabra con un matiz de genuina cortesía.

—Por favor, tome asiento —dijo Loretta, señalando una silla cercana.

Con la galantería que lo caracterizaba, esperó a que la baronesa se sentara antes de ocupar su asiento. Una doncella apareció para servirles el té y se retiró con la misma rapidez, dejando una bandeja con todo lo necesario.

—Milord, ¿a qué se debe su visita? —preguntó expresando en su mirada una pizca de curiosidad, aunque la pregunta estaba teñida de una inocencia cuidadosamente disimulada.

Louis tomó su taza de té y, con un gesto tranquilo, la colocó de nuevo en el platillo.

—Milady, me temo que mi visita puede resultar más previsible de lo que desearía —dijo esbozando una sonrisa que parecía querer contener algo de diversión—. Mi tía probablemente le ha mencionado mi reciente… interés por alguien especial.

El rostro de la baronesa se iluminó con una expresión de fingida sorpresa con la voz tintineante de falsa ingenuidad.

—¿En serio? —preguntó con una teatralidad que provocó en Louis una ligera sonrisa.

—Así es. —El conde hizo una pausa breve y continuó—. Me temo que la señorita Calloway ha causado en mí una impresión más profunda de lo que podría haber imaginado.

Los ojos de lady Loretta centellearon y aunque mantuvo la compostura, era evidente que aquellas palabras la llenaban de satisfacción.

—Oh, milord, es una gran noticia para mí, aunque confieso que Bárbara es… ¿cómo decirlo? Bastante peculiar en sus gustos. —Le dirigió una mirada astuta y continuó—. Pero supongo que ya ha notado que mi sobrina tiene un carácter especial.

Louis sonrió con un leve asentimiento.

—Eso es precisamente lo que la hace tan intrigante. Y he venido hoy aquí para solicitar su bendición para cortejar a su sobrina de manera formal.

La baronesa, visiblemente encantada, apenas pudo disimular su emoción.

—Por supuesto, milord. Me parece una idea maravillosa —respondió con calidez—. Bárbara es una joven con mucho carácter, pero estoy segura de que sabrá apreciar a un caballero como usted.

La baronesa, con elegancia, hizo un gesto a la doncella que esperaba en la puerta, indicándole que buscara a Bárbara. La expectación brillaba en sus ojos y Louis, captando esa sutil emoción, esbozó una sonrisa de complicidad hacia la baronesa.
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Al otro lado de la puerta, Bárbara aguardaba en el pasillo. La joven había oído el murmullo apagado de las voces y, aunque su postura reflejaba serenidad, en su interior se debatían una mezcla de molestia e impaciencia. Su mirada se desvió hacia los retratos familiares que adornaban la pared, en un intento de desviar su mente de la incómoda reunión que sabía inevitable.

Cuando la doncella se acercó para anunciarle que podía entrar, Bárbara respiró hondo, ajustó un pliegue de su vestido y avanzó, alzando la barbilla con una dignidad que escondía la resistencia que sentía hacia aquel encuentro. La puerta del salón se abrió con suavidad y su figura se perfiló en el umbral con una gracia imperturbable, cada paso calculado, rodeada de un silencio que atrajo la atención inmediata de Louis.

Al verla entrar, él sintió que el ambiente se había congelado momentáneamente; los sonidos del salón parecían desvanecerse. Bárbara caminaba con un porte sereno, una mirada firme y controlada que irradiaba una seguridad poco común. Sin pensarlo, él se levantó para recibirla, moviéndose hacia ella con pasos firmes y un leve atisbo de admiración que era incapaz de disimular.

Lady Loretta, observando la escena con ojos atentos y satisfechos, vio cómo el conde se inclinaba para tomar la mano de su sobrina. Sin apartar la mirada de ella, él depositó un beso en sus nudillos. Esta vez, sus labios rozaron realmente su piel, en un contacto que, por más breve que fuera, provocó un leve temblor en Bárbara, quien reprimió un gruñido, reemplazándolo con una sonrisa perfectamente educada, aunque carente de verdadera calidez.

—Gracias por recibirme, señorita Calloway —murmuró Louis en voz baja, transmitiendo una suavidad calculada en sus palabras.

Bárbara elevó la barbilla y, con una sonrisa controlada, replicó:

—¿Cómo evadir su presencia, milord? —respondió con una aparente amabilidad, mientras su mente le ofrecía la imagen de él siendo golpeado con un bastón. La representación, irónicamente, le arrancó una chispa de ironía que él confundió con una sonrisa de genuina amabilidad.

Lady Loretta, encantada con lo que observaba y con una mirada de entusiasmo que ya no podía fingir, comenzó a hacerles señales para que se acercaran al pequeño sofá de dos plazas.

—Venid, sentaos aquí —pidió con afecto, claramente complacida por la conexión que observaba entre ellos.

Bárbara no pudo evitar una leve expresión de sorpresa. La distancia acostumbrada que solía interponer lady Loretta entre ella y los visitantes quedaba desestimada en esta ocasión. Sin embargo, antes de que pudiera reaccionar, sintió la presión de la mano de Louis en la suya, firme y decidida. Con una naturalidad calculada, él la dirigió hacia el sofá, tomando asiento a su lado y manteniendo su mano un instante más de lo necesario.

Al sentarse juntos, Bárbara ajustó la falda con precisión, manteniendo una postura erguida y una distancia que trataba de disimular cualquier incomodidad. Louis, por su parte, observaba cada uno de sus movimientos, interpretando su tensión como parte de una timidez encantadora. Se dio cuenta de que cada gesto y expresión en ella despertaba en él una fascinación creciente y sus ojos destellaron con una emoción que Bárbara confundió con mero afán de manipulación.

Loretta, deleitada con la escena, alzó su taza de té, disfrutando de cada segundo de aquella reunión, mientras sus ojos observaban con satisfacción al apuesto conde y a su sobrina, cuya mano aún parecía sentir el leve y persistente calor del contacto del hombre.

Bárbara y Louis intercambiaron una mirada que, a ojos de lady Loretta, destilaba una inesperada complicidad. La baronesa, encantada con aquella sorpresiva conexión, se reclinó en su asiento, dispuesta a contemplar cada detalle de la charla que, sospechaba, definiría el curso de los próximos meses.

Louis se inclinó levemente hacia Bárbara, mostrándole una sonrisa perfectamente calculada, pero que, a ojos de la joven, revelaba también una chispa de auténtico interés.

—Lady Bárbara, confieso que usted me ha dejado impresionado—comenzó Louis con tono seductor—. Desde el mismo instante que la vi, me sentí atraído por su belleza y encanto.

«¿Encanto?», pensó intentando sopesar esa palabra en ella. ¿En qué momento había sido encantadora con él?

—Milord, cuide los elogios que me ofrece. Algunas personas pueden pensar que son invenciones para enamorarme —comentó intentando mostrar ese encanto que él había mencionado.

—Todos los elogios hacia usted son escasos —respondió Louis con una amplia sonrisa—. Por eso, después de meditar sobre qué deseo en esta vida, he decidido pedirle a su tía permiso para cortejarla.

—Y se lo he dado —intervino con rapidez la baronesa.

—Sí —contestó Louis tras mirar a la tía y hacerle un leve cabeceo en agradecimiento—. No he podido venir antes porque debía finalizar ciertos quehaceres, pero sepa usted que he estado al tanto de las noticias hacia su persona.

—¿Noticias? —soltó Loretta con pavor—. ¿Qué noticias?

—Sobre la llegada a este hogar de pretendientes que, tras vernos bailar aquella noche, piensan que tienen el derecho de pedir su mano.

—¡Bobadas! —exclamó la baronesa haciendo un gesto con la mano—. Tanto mi esposo como yo nos hemos deshecho de ellos, aunque usted debe comprender que no hemos podido rechazar sus regalos —explicó sofocada.

—Comprendo… —determinó Louis y volvió la mirada hacia Bárbara—. Indudablemente, deseo que usted los rechace a todos a partir de ahora.

¿Cuándo había ella aceptado alguno? ¡Si los hubiera despachado a escobazos!

—¡Los rechazaremos! —accedió de nuevo Loretta—. Usted no se preocupe que, desde hoy, nadie entrará en nuestro hogar para ver a Bárbara.

—Eso me ayudaría bastante —expresó Louis con una sonrisa de agradecimiento.

—¿Pretende encerrarme aquí para siempre? —soltó indignada Bárbara.

—¡Caramba! ¿Esa es la percepción que le he dado? Entonces le aclaro que no pretendo privarla de su libertad —indicó con fingido asombro—. Al contrario, asistamos a fiestas, paseemos juntos, visitemos a algunos parientes…

—Entiendo —lo cortó Bárbara.

—Solo así mostraremos que nuestro amor es real —determinó el conde cogiéndole de nuevo la mano para besarle los nudillos.

El estómago de Bárbara le dio un vuelco y el corazón deseó salir de su pecho y viajar a los lugares donde Gulliver había estado.

—Oh, claro —replicó la joven finalmente fingiendo una sonrisa dulce—. Paseos, visitas… Y, ¿qué hay de sus obligaciones, milord? No me parece prudente que descuide su labor de conde solo por mí. Estoy segura de que su agenda está repleta.

—Nada es más importante que usted en este momento, lady Bárbara. Su complacencia bien vale el esfuerzo.

Y la baronesa dio gracias a Dios por haber escuchado sus plegarias.

—Milord, al menos le agradecería un breve respiro entre tanta demostración de… devoción —determinó Bárbara con un deje de ironía.

—¿Respiro? —respondió él divertido—. No piense en eso. Muy pronto no encontrará respiro alguno.

Bárbara suspiró y, con una mirada calculadora, observó a su tía. Ella estaba tan feliz, que no podía contener el brillo en sus ojos y la sonrisa fija en sus labios. Indudablemente, no la salvaría. Acababa de meterse en el hoyo más profundo de su vida.

—Le aseguro, lady Bárbara, que toda esta temporada estará repleta de momentos que recordará con afecto —comentó Louis dándole otro beso en la mano.

Ella iba a responder, pero justo en ese momento y sin previo aviso, sintió cómo su visión se nublaba, sus palabras quedaban en el aire y un repentino aturdimiento la embargó. No había previsto lo que aquel hombre —y su sonrisa victoriosa— provocarían en su mundo hasta aquel instante.


Capítulo 12
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Una semana después…

Desde el día en que Langston se presentó en su hogar, con aquella sonrisa enigmática y sus palabras llenas de sutiles promesas, Bárbara había decidido que no le daría ni una sola oportunidad para ir más allá de lo pactado. Aunque accedió a aquel juego de apariencias para mantener a raya a posibles pretendientes indeseados, el reciente comportamiento de Louis le hacía dudar de las verdaderas intenciones del conde. ¿Acaso había olvidado que solo era una estrategia para aparentar?

Durante los días siguientes, desplegó una creatividad inusitada, casi cómica, en las excusas que ideó para evitarlo. La primera fue un simple dolor de cabeza; nada muy elaborado, pero lo suficientemente efectivo como para rechazar la visita que él intentó hacer la tarde siguiente. Louis, como era de esperar, aceptó la excusa con cortesía, aunque su tía mostró una expresión de ligera desaprobación. Loretta, quien desde el primer encuentro con el conde había dejado en claro su inclinación favorable, lanzó a Bárbara una mirada inquisitiva que ella evadió con facilidad, fingiendo repentinamente un gran interés en postrarse en la cama para que el dolor mermara.

Al día siguiente, al ver que Louis enviaba una nota educada preguntando si podía visitarla nuevamente, Bárbara supo que necesitaba algo más convincente. «Un resfriado», decidió y envió su respuesta al mensajero, casi sintiendo pena por él, que tendría que volver con semejante excusa ridícula. Para su sorpresa, Louis respondió enviando una cesta de frutas acompañada de una nota que decía: «Para una pronta recuperación». Bárbara resopló de exasperación, preguntándose si él realmente creía que unas naranjas, manzanas y un ramo de uvas lograría convencerla de salir de su encierro autoimpuesto. «Oh, claro, como si sus regalos pudieran deshacer mi decisión de mantenerlo a raya», pensó con ironía mientras miraba la nota.

Lady Loretta no ocultaba su exasperación y en varias ocasiones le recordó que rechazar las atenciones de un caballero tan distinguido como el conde de Langley era una torpeza que pocas jóvenes sensatas cometerían. Bárbara, sin embargo, no era sensata en ese sentido. A medida que pasaban los días, se convencía más de que debía alejarse de él. Louis podía ser todo lo encantador que quisiera, pero ella no iba a permitir que un hombre tan astuto y seguro de sí mismo encontrara su camino hacia la burla tan fácilmente. «Este hombre no entiende el significado de un no», se decía cada vez que recibía una nueva nota de él.

La tercera excusa fue, probablemente, la más elaborada y teatral de todas. Esa mañana, mientras lady Loretta tomaba el té en la sala principal, Bárbara apareció cojeando ligeramente, sosteniéndose del borde de la puerta como si cada paso fuera un enorme esfuerzo. La mirada de su tía reflejaba una mezcla de preocupación y suspicacia, pero ella solo mencionó que había sufrido un ligero tropezón al bajar las escaleras. La baronesa, a pesar de sus dudas, no pudo cuestionar la veracidad de aquel esguince y Bárbara aprovechó la oportunidad para sentarse junto a la chimenea y hundirse en un libro, adoptando una actitud de sufrida paciencia.

Para su deleite, esa misma tarde llegó otra nota de Louis, esta vez con una mezcla de cortesía y preocupación: «Lamento escuchar sobre su accidente, señorita Calloway. Confío en que tenga una rápida recuperación. Sepa que estoy a su disposición para cualquier cosa que necesite». Bárbara no pudo evitar sonreír con malicia. Al menos por ese día, había logrado mantener a raya la tenacidad del conde.

Sin embargo, aquella noche, cuando se retiró a su habitación, Bárbara comenzó a notar una inquietud nueva y desconocida. Había logrado mantener a Louis a distancia, sí, pero ¿por cuánto tiempo? Cerró el libro que había estado leyendo, incapaz de concentrarse y se permitió unos instantes de reflexión. ¿Qué pretendía realmente? ¿Era posible que él quisiera ir más allá del plan? Suspiró, convencida de que debía protegerse de sus tácticas. No era más que un acuerdo, un pacto para evitar problemas. Pero entonces, ¿por qué él parecía disfrutar con tanto fervor su papel de pretendiente?

A la mañana siguiente, la situación se complicó. Mientras tomaba el desayuno junto a su tía, un sirviente entró en la sala con una copia del noticiero social, que lady Loretta leía cada día con fervor. Bárbara solía ignorar esas columnas de sociedad, pero cuando su tía soltó un agudo «¡Oh, cielos!», se vio obligada a prestar atención. La baronesa la miraba con los ojos muy abiertos y le tendió el periódico con una mezcla de sorpresa y emoción contenida.

Allí, en una breve mención en la columna de sociedad, se leía:

«Se rumorea que el distinguido conde, el soltero más deseado de esta temporada, ha elegido a su futura esposa. La afortunada sería nada menos que lady Books, quien ha capturado el interés del caballero. ¿Será este el inicio de una unión que muchos desean ver consumada?».

El grito que Bárbara lanzó al leer aquellas palabras resonó por toda la casa, haciendo que su tía y los sirvientes cercanos se sobresaltaran.

—¡¿Cómo se atreve?!— exclamó con las mejillas encendidas de ira y frustración.

Que los demás comenzaran a ver aquella relación como un romance auténtico era una cosa, pero que Louis permitiera semejante rumor en un medio público... era demasiado.

—Querida, esto no es tan terrible —comentó la baronesa con una sonrisa traviesa—. ¿No ves? El conde está dispuesto a todo para demostrar su interés. Incluso la sociedad ya ha notado lo evidente.

—¿Interés? —replicó Bárbara con sarcasmo, dejando el periódico sobre la mesa con un golpe—. Esto no es más que una forma de manipularme públicamente. ¡No tiene ningún derecho a jugar así con mi reputación!

Lady Loretta la observó con una expresión astuta, como si entendiera algo que Bárbara aún se negaba a aceptar.

—Que yo recuerde, aceptaste el cortejo del conde y otras jóvenes estarían encantadas de leer la noticia.

Bárbara se recompuso de inmediato.

—Pero tía, creo que deberíamos darnos algo de tiempo para tales repercusiones. Solo hemos comenzado un cortejo, no hemos hablado de matrimonio —explicó con la esperanza de sonar convincente.

—A veces, querida, los hombres hacen locuras por quienes les interesan realmente. Tal vez solo intenta demostrarte que está dispuesto a vivir contigo para siempre.

Bárbara no respondió, se limitó a cruzar los brazos y mirar por la ventana con el ceño fruncido. No podía negar que el conde era persistente, pero ¿luchar por ella? Aquella idea le resultaba absurda, incluso molesta. Sin embargo, mientras más intentaba convencerse de que solo actuaba, más sospechaba que, en algún rincón de sus pensamientos, empezaba a plantearse la posibilidad de que Langston realmente estaba dispuesto a complicar su propia reputación solo por avanzar en el juego.
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El salón de Louis estaba envuelto en una calma inusual aquella mañana. A solas, él meditaba con el ceño fruncido y una ligera tensión en los labios, visiblemente perturbado. Desde su primer encuentro con Bárbara, las cosas parecían haber tomado un giro imprevisto. Ella, con su astucia y singular agudeza, había logrado eludirlo con una serie de excusas que oscilaban entre lo cotidiano y lo casi teatral: primero, el repentino dolor de cabeza; luego, un resfriado que supuestamente la había mantenido indispuesta por días; y, por último, un supuesto esguince tras tropezarse en las escaleras.

—Esta mujer... —murmuró con una sonrisa irónica que apenas ocultaba su frustración—. Nunca había conocido a alguien tan creativa para evitar a alguien.

Sabía que su plan inicial —mostrar a la sociedad un supuesto cortejo para librarse de las presiones familiares— requería la colaboración de Bárbara. Sin embargo, lo que no había anticipado era la habilidad de ella para mantenerse fuera de su alcance.

Sumido en sus pensamientos, comenzó a pensar en cómo lograr su objetivo a pesar de tantos impedimentos. Pero no le hizo falta pasarse horas y horas meditando en ello porque en ese preciso instante escuchó unos pasos y el golpe en el suelo de un bastón. Como ya supuso, cuando la puerta se abrió con suavidad se reveló la inconfundible figura de su tía.

—Louis, querido —lo saludó con una sonrisa cálida, acomodándose en uno de los sillones frente a él—. ¿Cómo estás? Pensé en hacerte una visita y, de paso, averiguar cómo marcha el cortejo con la señorita Calloway.

Louis la observó y, de inmediato, sintió que la solución a su problema se presentaba sola ante él. Sabía bien que su tía, una mujer decidida y persuasiva, sería el recurso perfecto para que Bárbara no pudiera evitarlo más. Con un suspiro teatral y una expresión de tristeza fingida, Louis se recostó en el sillón y miró a su tía con desaliento calculado.

—No tan bien como esperaba, tía. La señorita Calloway parece decidida a evadirse de mi propuesta. Cada vez que intento acercarme, surge una nueva y creativa excusa. Comienzo a pensar que la he espantado sin querer —dijo con melancolía fingida, bajando la mirada como si estuviera genuinamente afectado.

Henrietta arqueó una ceja, visiblemente sorprendida y un tanto incrédula ante el supuesto rechazo de Bárbara. Para ella, acostumbrada a ver a las jóvenes de sociedad competir por la atención de su sobrino, aquello resultaba inaudito.

—¿Espantarla, tú? —respondió con una leve risa irónica—. Me cuesta creerlo, querido. La mayoría de las jóvenes se dan de codazos por un momento de tu atención. Pero si lo que dices es cierto, entonces no podemos permitir que se nos escape tan fácilmente. Esto merece una intervención directa.

Con decisión, la marquesa se levantó de su asiento, alisando sus faldas mientras le dirigía a su sobrino una mirada firme.

—Prepárate de inmediato, Louis. Vamos a la casa de Loretta para resolver este asunto de una vez. Si la señorita Calloway no quiere venir a verte, entonces iremos nosotros a ella.

Una sonrisa de satisfacción cruzó el rostro de Louis, sintiendo la certeza de que esta estrategia era la acertada. Lady Henrietta, con su habilidad para gestionar cualquier situación social, sería su aliada ideal para vencer la resistencia de Bárbara. Sin dudarlo, se levantó del asiento, listo para seguir el plan que ahora se desplegaba con renovado entusiasmo.

«Si no vienes a mí yo voy a por ti», pensó sintiendo una chispa de entusiasmo que ni él mismo esperaba.


Capítulo 13
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Al llegar a la residencia de los Cartwright, Louis y Henrietta fueron recibidos con la debida cortesía por el lacayo, quien, tras una inclinación respetuosa, los condujo por el pasillo hacia el salón principal. El eco de sus pasos se perdía en los amplios corredores adornados con retratos de ancestros de la familia, cada uno mirando desde el lienzo con la misma severidad y dignidad que su linaje les imponía. Louis aprovechó aquellos instantes para ajustar los puños de su camisa y alisar el cuello de su chaqueta, deseando mantener una apariencia impecable ante la familia de Bárbara, especialmente en esta visita que tenía tanto de espontánea como de intencional.

La atmósfera en el salón era cálida y acogedora. La luz del sol se filtraba a través de las ventanas altas, reflejándose en las porcelanas dispuestas en la mesa de té y dibujando patrones en las paredes decoradas con tapices. Lady Loretta estaba sentada en un sillón junto a la ventana, bordando con destreza mientras Bárbara, al otro extremo de la habitación, permanecía absorta en un libro, al menos hasta que percibió los pasos cercanos. Su postura, relajada hasta ese momento, se tornó tensa en un instante y Louis captó el leve brillo de sorpresa y quizás también de incomodidad, que cruzó su mirada al verlo. Lady Loretta, al notar la llegada de los invitados, dejó a un lado su bordado, se levantó y avanzó para recibirlos con la sonrisa amable que la caracterizaba.

—Buenos días, Loretta. —Henrietta le devolvió la sonrisa y sin perder el tiempo, tomó sus manos en un gesto afectuoso—. Disculpa que no hayamos anunciado nuestra visita, pero estaba deseando verte. —Su voz era tan cálida como sus palabras y sus ojos chispeaban de entusiasmo mientras observaba de reojo a Bárbara, quien, a duras penas, disimulaba su desconcierto.

—Querida Henrietta ya sabes que tú puedes hacer lo que quieras. Mi casa es la tuya —respondió con una gran sonrisa antes de mirar a Louis, con una expresión de genuina felicidad en su rostro—. Milord, qué alegría tenerlo aquí esta mañana.

Louis realizó una pequeña reverencia, esbozando una sonrisa que llevaba en su interior toda la satisfacción del estratega que avanza un paso más hacia su objetivo.

—Milady, el placer es todo mío. Espero que no estemos interrumpiendo nada importante —dijo dirigiendo una mirada fugaz hacia Bárbara, cuyo semblante reflejaba una mezcla de sorpresa y ligera incomodidad. Al escuchar sus palabras, ella cerró el libro con calma y se acercó a los recién llegados con la serenidad de quien controla sus emociones, aunque por dentro, se sentía atrapada en una situación difícil de evadir.

—Buenos días, milady. Milord. —La voz de la muchacha sonaba educada y formal, mientras hacía una reverencia contenida que ocultaba su creciente frustración ante la inesperada visita. Louis la miraba con una expresión entretenida, sin molestarse en disimular el triunfo que le producía verla finalmente en su presencia.

Lady Henrietta, al notar el ligero temblor en las manos de Bárbara, sonrió con un toque de ironía antes de hablar.

—Veo que hoy te encuentras muy bien de salud, querida Bárbara. Con lo cual, hemos venido en un momento perfecto —comentó con sarcasmo, recordando cada una de las excusas que su sobrino le había contado.

Bárbara forzó una sonrisa, aunque sus ojos revelaban una chispa de irritación.

—Sí, milady, afortunadamente me encuentro muy bien —respondió con voz serena, mientras intentaba sin éxito ocultar la incomodidad en sus gestos.

Louis, aprovechando la oportunidad, se inclinó ligeramente hacia ella y añadió, con un toque de diversión en su voz:

—En ese caso, señorita Calloway, quizás sería un buen momento para disfrutar de un corto paseo por el jardín. La mañana es fresca, pero el sol brilla con intensidad y estoy seguro de que un poco de aire nos hará bien.

Si Bárbara hubiera tenido un abanico en la mano, probablemente habría encontrado la forma de golpearlo accidentalmente, pero sin más opción que acceder, asintió mientras se apresuraba a encontrar una excusa.

—Creo que el aire de la mañana podría resultar… un tanto gélido aún, milord. Podríamos terminar con un resfriado y, como bien sabe, acabo de finalizar uno —objetó mirando de reojo a su tía, esperando quizás un rápido auxilio.

Sin embargo, lady Loretta, captando rápidamente la intención detrás de la propuesta, se unió al plan de inmediato.

—¡Bobadas, Bárbara! Si lleváis vuestros abrigos no habrá problema alguno. Un paseo os sentará de maravilla —dijo con entusiasmo, regalándole una mirada aprobadora a Louis.

El conde le ofreció el brazo y ella no tuvo más remedio que aceptar, aunque lo hizo a regañadientes. Los ojos de él brillaban con una satisfacción evidente mientras ambos salían hacia el jardín bajo la atenta mirada de las dos tías, que intercambiaron miradas de complicidad y aprobación.
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Louis y Bárbara caminaron en un silencio cargado de emociones encontradas. Él mantenía una sonrisa triunfante en los labios, claramente satisfecho por haber logrado su objetivo, mientras que ella se aferraba a su brazo, más por las apariencias que por deseo propio. Aunque trataba de mantener la compostura, su mirada lanzaba destellos de reproche como si quisiera castigarlo por aquella situación.

—Parece que al fin logramos nuestro paseo, señorita Calloway —comentó él, con un tono casi travieso.

Bárbara, incapaz de reprimir su disgusto, giró el rostro hacia él con una ceja alzada.

—Dudo que haya sido por falta de intentos, milord —respondió con sarcasmo—. Usted ha mostrado una habilidad impresionante para... cómo decirlo... imponerse a mi tiempo libre.

Louis rio suavemente, no del todo ofendido. Aquello solo parecía aumentar su entusiasmo.

—Cuando uno tiene un objetivo claro, señorita Calloway, no hay obstáculos que no se puedan sortear —replicó con naturalidad—. Aunque debo admitir que sus excusas han sido especialmente creativas. Un esguince... brillante.

Bárbara apretó los labios, esforzándose por no sonreír, aunque el leve rubor en sus mejillas delataba la incomodidad que sentía.

—¿Pretende ahora burlarse de mí, milord? —dijo, buscando mantener la frialdad en su voz—. O, mejor aún, ¿insinuar que mis razones para evitarlo son... innecesarias?

Louis detuvo el paso y se volvió para mirarla de frente, con una expresión enigmática. Sus ojos la observaban con una intensidad que la hizo estremecer, aunque Bárbara procuró ocultarlo.

—¿Evitarme? Jamás se me ocurrió semejante pensamiento —respondió con un tono que rayaba en lo divertido—. Aunque debo admitir que su... falta de entusiasmo ha sido evidente. Me pregunto, ¿qué hice para merecer tan elocuente desprecio?

Bárbara, aún sujeta a su brazo, soltó un suspiro de exasperación. Aquella fachada de inocencia era casi irritante.

—Por si no lo sabe, hay ciertos límites en todos los acuerdos y estos se deben cumplir —indicó con una mezcla de incredulidad y exasperación.

Él inclinó la cabeza, como si meditara seriamente sus palabras, aunque su sonrisa persistía.

—¿Límites? —repitió él fingiendo sorpresa.

Bárbara sintió que el corazón le latía con fuerza. Sabía que él estaba jugando, pero el tono de su voz, la cercanía de su presencia y la forma en que su mano permanecía sobre la suya… no podía evitar que su propia compostura empezara a tambalearse.

—No se haga el desentendido, milord. El objetivo de todo esto es que ambas partes podamos disfrutar de nuestra libertad sin... intromisiones sociales —determinó con firmeza, pero sin mirarlo directamente a los ojos

Louis asintió, aunque sus labios permanecieron curvados en una leve sonrisa.

—Oh, entiendo. Aunque debo confesar que, últimamente, he sentido que la libertad es mucho más placentera en compañía —su tono era tan sincero que Bárbara no pudo evitar ruborizarse ligeramente—. ¿Y no cree que algunos acuerdos se pueden... reajustar con el tiempo?

Ella giró el rostro hacia él con una mirada que mezclaba sorpresa y desconfianza.

—¿Reajustar? Milord, espero que no esté sugiriendo... —dudó, sintiendo que las palabras se quedaban atoradas en su garganta.

Louis bajó la mirada y por un breve instante, una expresión seria reemplazó su sonrisa juguetona.

—Por supuesto, solo estoy hablando de una amistad... —Su voz bajó de tono, suave y persuasiva—. Y para que la sociedad crea en nuestra pequeña colaboración, es necesario que se vea auténtica.

Bárbara apretó la mandíbula, dándose cuenta de que, aunque sus palabras sonaban razonables, Louis estaba aprovechando la situación para acercarse cada vez más. No obstante, no podía negar que había algo en su actitud, en su presencia, que comenzaba a afectarla.

Sin poder reprimirlo más, se detuvo, retirando su mano de su brazo y enfrentándolo con una expresión de reproche.

—¿Por eso envió la ridícula nota al periódico? —preguntó en voz baja, con un tono lleno de reproche—. ¿Tiene idea del escándalo que ha provocado?

Louis la miró con expresión desconcertada, aunque Bárbara pudo notar un leve destello de humor en sus ojos.

—¿Nota? No he tenido nada que ver al respecto, querida —dijo con una inocencia que rozaba la provocación—. Sin embargo, no puedo garantizarle que mi tía haya sido tan comedida como yo.

El corazón de Bárbara dio un vuelco. Era consciente de que aquel hombre tenía una habilidad especial para jugar con las palabras, pero algo en su tono, en su actitud, sugería que no se trataba solo de un simple juego.

Sin embargo, no estaba dispuesta a ceder tan fácilmente. Decidida, recobró la compostura y adoptó un tono formal y sereno.

—Milord, creo que es prudente recordarle que mi intención nunca ha sido aceptar este tipo de... acercamientos —respondió con frialdad—. Si nuestra colaboración requiere algún reajuste, creo que debe ser en el sentido de mantener los límites claros.

Louis la observó por unos segundos, como si analizara cada palabra que ella acababa de decir. Luego, inclinó la cabeza en señal de asentimiento, aunque una sonrisa apenas perceptible permaneció en sus labios.

—Por supuesto, señorita Calloway. Respetaré los límites que considere necesarios —dijo en un tono solemne—. Aunque... lamento profundamente que sea tan estricta en cuanto a los términos de nuestra... colaboración.

Bárbara entrecerró los ojos, sin saber si debía tomar sus palabras en serio o como una nueva provocación. Aquel hombre parecía disfrutar al verla descolocada y ella se odiaba un poco a sí misma por permitir que le afectara tanto.

Continuaron el paseo en silencio por un momento y cuando Bárbara intentó mencionar que sería conveniente regresar, Louis se adelantó.

—Es curioso —dijo él, mirando hacia el horizonte—. Nunca imaginé que, en un simple paseo como este, encontraría una compañía tan desafiante. Y aún menos pensé que esta colaboración se convertiría en algo que, honestamente, me sorprende cada instante.

Bárbara sintió que su corazón latía con fuerza al escuchar aquellas palabras, pero se obligó a mantener la expresión fría. Ella había acordado este trato para evitar un compromiso, no para enredarse en una maraña de sentimientos y miradas intensas. Sin embargo, la forma en que él la miraba, como si pudiera ver a través de todas sus defensas, la desarmaba más de lo que ella deseaba.

—Milord, creo que hemos paseado lo suficiente por hoy. —Intentó sonar firme, aunque su voz había perdido algo de su habitual dureza—. Si no le importa, creo que deberíamos regresar.

Louis inclinó la cabeza en señal de asentimiento, sin decir una palabra. Sin embargo, antes de moverse, tomó suavemente su mano y la miró a los ojos.

—Señorita Calloway... —murmuró en un tono que denotaba una sinceridad inusual—. A pesar de lo que usted pueda pensar de este acuerdo, quiero que sepa que mi admiración por usted es real. Y es por eso que, en todo momento, procuraré mantener los límites que usted ha establecido.

Bárbara sintió que las palabras de él la envolvían, despertando en ella una mezcla de confusión y... algo más que no estaba dispuesta a admitir. Desvió la mirada, soltando su mano suavemente y asintió.

—Agradezco su caballerosidad, milord —respondió en un tono bajo—. Y le recuerdo que esta colaboración no debe prestarse a malinterpretaciones.

Con un suspiro apenas audible, Louis la soltó y ambos comenzaron a caminar de regreso hacia la residencia. Mientras lo hacían, Bárbara se dio cuenta de que, aunque había intentado mantener la distancia, algo en aquella conversación había cambiado.


Capítulo 14
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Bárbara miró por la ventana de su habitación y sonrió con un sentimiento de alivio. Tal como Louis le había prometido durante el paseo en el jardín, él le había dado un tiempo de respiro en el que podría dedicarse a lo que deseara. Y aquello incluía, claro, toda la libertad para disfrutar de sus pasatiempos sin tener que atender a otros pretendientes o soportar las constantes sugerencias de su tía sobre la elegancia femenina. Desde que se había publicado la noticia en el noticiero social insinuando un vínculo entre ella y el conde de Langley, los aspirantes a su mano habían desaparecido como por arte de magia, dejando tras de sí un remanso de paz.

Sin embargo, lo que más le complacía era que, aunque su tía seguía observándola con su característico juicio silencioso, había dejado de reprenderla por dedicar tanto tiempo a la lectura. Bárbara suspiró, deleitándose en su triunfo, mientras sus ojos volvieron al cielo, donde un manto de nubes densas se extendía, opacando los rayos del sol. El gris plomizo de la mañana no le resultaba intimidante, sino, por el contrario, era una suave invitación a su paseo al mercado.

«Hoy es el día del señor Jackson», pensó, recordando al librero que, cada semana, montaba su pequeña tienda en la plaza del mercado con una nueva colección de libros traídos desde las grandes imprentas de la capital. Aquella mañana, Bárbara no deseaba otra cosa más que llegar la primera para poder elegir entre las novedades.

Dejó la ventana con una mezcla de emoción y ansiedad y con una sonrisa chispeante de anticipación, se apresuró a bajar las escaleras. Había decidido que ni siquiera tomaría el desayuno; nada que pudiera demorarla debía interponerse en su ansiada visita al mercado. Sin embargo, en cuanto comenzó a descender con paso ligero, divisó a su tía en el pie de la escalera. Bárbara frenó de inmediato, recordando la compostura que le era esperada en situaciones como aquella. Tomó un respiro y, con movimientos deliberados, descendió el resto de los escalones con gracia, como si cada paso estuviera medido en su nobleza.

—Buenos días, tía —saludó con una inclinación educada, tomando una posición junto a ella.

La baronesa la miró de arriba abajo y una sombra de desaprobación cruzó su rostro al reparar en la expresión de alegría que Bárbara intentaba ocultar.

—¿A dónde vas? —preguntó Loretta, alzando una ceja inquisitiva.

—Voy al mercado, tía. Hoy es el día en que el señor Jackson ofrece nuevos libros y quiero estar allí antes que nadie —respondió con una sonrisa serena, pese a que su corazón latía con el apremio de quien teme que sus planes se desmoronen en cualquier instante.

Lady Loretta la observó con el ceño fruncido.

—Va a llover —anunció en un tono seco, con la clara intención de que su sobrina reconsiderara la salida.

Pero la joven ya tenía preparada una respuesta. Con un toque de picardía y plena confianza, le dedicó una sonrisa apacible.

—Louis está al tanto de mi paseo al mercado, tía y ha accedido encantado —replicó, mostrándose segura en sus palabras—. De hecho, me dijo que cualquier adquisición de libros debería anotarse a su cuenta, como un obsequio suyo de cortejo. Como bien sabe, no soy aficionada ni a las joyas ni a las flores y prefiere no cometer errores a la hora de hacer un regalo.

Loretta parpadeó, visiblemente sorprendida.

—¿De verdad? —inquirió revelando su sorpresa y algo más de desconcierto.

—Sí, tía. Se lo prometo —aseguró Bárbara, cruzando los dedos tras su espalda en un gesto infantil y travieso que su tía no alcanzó a ver.

La baronesa, atrapada en la idea de aquel obsequio de cortejo, esbozó una sonrisa de satisfacción contenida, aunque aún con algo de escepticismo.

—En ese caso, si tu prometido ha decidido hacerte tal ofrenda, no tengo motivo para negarlo —admitió, aunque con desgana. Entonces, adoptando un tono más serio, añadió—: Solo te pido que desayunes antes de salir. Me temo que con tanta prisa olvidarás la hora y terminarás desmayada por el hambre. Y no quisiera tener que lidiar con las consecuencias de una excursión matutina sin tomar un bocado.

Bárbara reprimió una risa, sabiendo que su tía no la dejaría partir sin más, pero aceptó con un leve cabeceo y una expresión de falsa resignación.

—De acuerdo, tía —respondió, fingiendo la sensatez que su tía esperaba de ella.

En cuanto lady Loretta desapareció de su vista, Bárbara aceleró el paso, sus pisadas resonaban suavemente en el suelo de mármol mientras se dirigía al salón. Al llegar, se sentó en la mesa y se sirvió una taza de té, llevándola a sus labios con la rapidez de quien se siente perseguido. Tomó un par de sorbos y, sin siquiera detenerse a saborear el aroma o el gusto, terminó la taza en cuestión de segundos.

—¡Listo! —murmuró para sí misma, sintiéndose triunfante por haber cumplido con la instrucción de su tía, aunque de una manera bastante superficial.

Al darse cuenta de que aún quedaba una rebanada de pan en el centro de la mesa, decidió llevársela consigo. La mordió con rapidez mientras se dirigía hacia la salida y una vez fuera, aceleró el paso nuevamente, sintiendo cómo la emoción se apoderaba de ella.

La libertad de salir de la casa sin ser cuestionada, de poder perderse entre los libros y sumergirse en el mercado, era un placer que valoraba profundamente. El camino al mercado estaba rodeado de edificios de fachadas elegantes, en los que se apreciaban las tiendas de la alta sociedad. Mientras avanzaba, Bárbara notaba cómo algunas personas la miraban con sorpresa y curiosidad, probablemente preguntándose qué hacía una dama de su posición caminando a buen paso y mordiendo una rebanada de pan. Pero nada de aquello le importaba; su único pensamiento estaba en el pequeño puesto de libros que aguardaba su llegada.

Al llegar al mercado, la familiar vista de los puestos abarrotados de mercancías la hizo sonreír. El bullicio de los vendedores, el aroma de las especias y el colorido de las telas y frutas la envolvieron en una atmósfera vibrante y cálida. Sin perder tiempo, se dirigió al puesto del señor Jackson, que ya tenía su mesa de libros dispuesta, con varias novedades cuidadosamente apiladas y un par de ediciones antiguas que parecían llamarla desde la distancia.

—¡Señorita Calloway! —saludó el librero con una sonrisa cálida al verla acercarse—. Me alegra verla tan temprano. Hoy he traído algunas ediciones especiales que creo que le interesarán.

Bárbara le devolvió la sonrisa y asintió con entusiasmo.

—¿De verdad, señor Jackson? ¡Cuánto me alegra escucharlo! ¿Tiene por casualidad alguna obra de poesía o algún tratado de filosofía que haya conseguido recientemente?

El librero, complacido por su interés, le señaló un par de tomos en la esquina de la mesa y ella se inclinó para examinarlos de cerca. Mientras pasaba los dedos por las cubiertas de cuero desgastado y leía con detenimiento los títulos, no podía evitar sentir un placer genuino, una dicha serena que le recordaba por qué disfrutaba tanto de aquel ritual.
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Mientras Bárbara iba de una esquina de la mesa hasta la otra, sentía una especie de liberación en ese pequeño rincón del mercado. Los libros eran su refugio y no necesitaba explicarle a nadie el placer de encontrar un ejemplar nuevo que abriera su mundo a un sinfín de historias. Sumida en la búsqueda, apenas notó las primeras gotas de lluvia que comenzaron a caer.

—Ni siquiera una amenaza de tormenta puede evitar que mi prometida se aventure a comprar un libro.

Girándose rápidamente, se encontró cara a cara con el conde de Langley. Él se destacaba entre la multitud del mercado, como si su presencia llenara el espacio con una fuerza inesperada. Sus ojos, que siempre parecían esconder una chispa de diversión, la miraban ahora con un interés cálido, casi embelesado. Aunque Bárbara sintió un leve sobresalto, su expresión no delató más que cortesía.

—Buenos días, milord —respondió con un tono formal.

Louis se acercó un poco más, manteniendo la mirada fija en ella, una expresión de satisfacción al haber coincidido con su prometida en un lugar tan inesperado.

—¿Qué hace usted aquí, milord? —preguntó tratando de mantener la distancia con su tono, aunque la curiosidad brilló un instante en sus ojos.

Louis dejó escapar una leve risa y contestó sin apartar la mirada:

—Por suerte para usted, tenía asuntos que atender con mi abogado cuya oficina está cerca.

Ella arqueó una ceja, fingiendo desinterés, pero Louis notó el leve rubor que ascendió a sus mejillas. Él no apartó la vista, observándola con una mezcla de encanto y perplejidad.

—¿Suerte? —replicó Bárbara, desviando la vista hacia una pila de libros como si fueran lo único en el mundo. Sus dedos recorrieron con delicadeza las cubiertas, como si acariciara cada lomo, explorando los detalles de cada uno.

—Claro —contestó él con una sonrisa ladeada—, porque así hemos tenido la oportunidad de encontrarnos después de tres días.

Ella solo le dedicó una sonrisa falsa antes de continuar leyendo los títulos del librero. Su mirada estaba tan concentrada, tan dedicada a la exploración de cada cubierta, que Louis no pudo evitar sonreír para sí mismo. Mientras tanto, algunos caballeros la miraban con interés, como si su presencia hubiera añadido un toque de luz a la mañana gris y nublada.

Louis, a pocos pasos de distancia, se cruzó de brazos, observándola mientras la gente iba y venía a su alrededor, creando un murmullo que apenas le llegaba. Lo que verdaderamente llenaba sus oídos era la melodía ligera de la voz de Bárbara hablando con el librero, pidiendo que le mostrara ciertos volúmenes de interés. Su dedicación y encanto eran, de alguna manera, arrolladores y el conde, aún con una sonrisa divertida en el rostro, sintió una chispa de algo parecido a los celos, una emoción tan absurda que casi le provocó una risa baja.

«¿Estoy celoso por unos libros?», pensó con ironía, observando cómo Bárbara parecía olvidarse del resto del mundo.

Era extraño cómo podía sentirse así, como si ella fuera el centro de toda su atención, como si nada más existiera. Justo cuando estuvo a punto de decirle, en un impulso ligero, que podía adquirir todos los libros que quisiera, un trueno retumbó sobre ellos, grave y contundente, haciendo que algunos de los presentes alzaran la vista al cielo.

Bárbara seguía tan ensimismada que el sonido apenas logró perturbarla. Con tres libros ya apilados en sus manos, pasó a revisar un cuarto sin siquiera mirar a su alrededor. Louis la observó, fascinado por su concentración y sintió el deber, casi involuntario, de protegerla de aquel mundo al que ella era, aparentemente, ajena en ese instante.

Él levantó la cabeza y entrecerró los ojos hacia el cielo, observando cómo el gris se oscurecía con rapidez, indicio seguro de que la tormenta no les daría tregua. Una gota cayó en su mejilla y luego otra en su mano.

Al ver que Bárbara todavía estaba sumida en la selección de los libros, Louis se quitó la capa de inmediato y, sin perder tiempo, la envolvió alrededor de los libros que su prometida sostenía, cuidando de que no se mojaran. Justo en ese momento, ella se giró hacia él con una mezcla de sorpresa y desconfianza, como si creyera que le estaba robando.

Otro trueno rugió con fuerza y esta vez las gotas comenzaron a caer con una intensidad repentina, casi como si el cielo se hubiera roto en mil pedazos. Bárbara, sorprendida, observó a Louis y luego al cielo, como si apenas en ese momento comprendiera la tormenta que se cernía sobre ellos. La gente comenzó a dispersarse, refugiándose bajo toldos o apresurándose a buscar refugio en tiendas cercanas.

—¡Cárguelos a mi cuenta! —exclamó Louis al librero.

Sin decir palabra, tomó la mano de Bárbara con firmeza y comenzó a guiarla con rapidez hacia el carruaje que lo esperaba a unos metros de distancia. Ella, aún sorprendida, lo siguió sin resistencia, con la mirada todavía fija en los libros que él sostenía con su capa.

La intensidad de las gotas aumentaba a cada paso y Louis miró hacia el carruaje que lo había llevado hasta el mercado. Al ver al cochero esperándolo bajo la lluvia, le indicó con voz firme:

—¡Señor Chambers, resguárdese en la oficina del señor Boston hasta que esto pase!

El cochero asintió y corrió hacia el despacho, mientras Louis abría la puerta del carruaje y ayudaba a Bárbara a entrar. Una vez dentro, ella seguía con la mirada fija en los libros, asegurándose de que estuvieran intactos, completamente ajena a la tormenta y a la presencia de Louis.

Él la observaba en silencio. Había algo en esa combinación de determinación y dulzura, que lo desconcertaba profundamente. Sin pensarlo, tomó una de las mantas del asiento y la colocó sobre los hombros de Bárbara, envolviéndola con cuidado. Luego, comenzó a secarle el rostro y el cabello con la otra manta, sus manos se movieron con una suavidad que él mismo no reconocía. Bárbara estaba tan concentrada en confirmar el estado de sus libros que apenas notaba su cercanía, su atención, su deseo por cuidarla.

Cuando finalmente alzó la vista y lo miró, Louis sintió un impulso que no pudo controlar. Ella era tan hermosa en su autenticidad, tan absorbida en sus pasiones, tan ajena a la imagen que proyectaba. El cabello mojado caía en ondas suaves sobre sus hombros y sus labios, entreabiertos en una pregunta que no llegó a formular, lo atrajeron de una forma en la que nunca antes se había sentido.

Aquel impulso, aquel deseo lo llevó a inclinarse hacia ella, a acercarse lentamente hasta que sus labios rozaron los de Bárbara. Fue un beso suave, apenas un suspiro de contacto, pero en él se concentró toda la emoción y la intensidad que sentía.
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Bárbara permanecía inmóvil, sus ojos abiertos como platos mientras trataba de procesar lo que acababa de suceder. El calor aún persistía en sus labios, aunque ella lo negaba con vehemencia incluso en sus propios pensamientos. Louis, sentado frente a ella, parecía la imagen de la tranquilidad, recostado con elegancia en el asiento del carruaje, sus manos descansando sobre los muslos y una leve sonrisa en su rostro. Era una imagen exasperante.

«¡Mi primer beso!», pensó Bárbara, reprimiendo un grito de frustración. Había imaginado ese momento tantas veces, siempre envuelto en un ambiente idílico: bajo un cielo estrellado, en un jardín perfumado de rosas o incluso en un salón de baile, rodeada de la magia de la música y las luces. Pero no, su primer beso había ocurrido en un carruaje, durante una tormenta y lo peor de todo… había sido con Louis Langston, su falso prometido.

Su mente volvía una y otra vez a la sensación de los labios de él sobre los suyos, un contacto tan inesperado como suave, pero no menos intrusivo. Y aunque sabía que debía estar enfadada, había algo en aquel recuerdo que la hacía estremecer de una manera que no podía entender y mucho menos aceptar.

Finalmente, rompió el silencio con una voz cargada de indignación.

—¿Qué ha hecho? —soltó con tono acusador reverberando dentro del carruaje.

Louis no mostró ni un atisbo de arrepentimiento. De hecho, su expresión permanecía tranquila, casi divertida, como si hubiera estado esperando aquella reacción.

—Le he dado un beso —respondió con absoluta calma, como si fuera lo más natural del mundo.

Bárbara apretó los labios y cerró los puños sobre las faldas de su vestido. Su tono de voz se alzó un poco más.

—¿Por qué? —demandó, sus ojos lanzando chispas de indignación.

Louis inclinó ligeramente la cabeza, como si estuviera considerando seriamente su respuesta, pero al final se limitó a responder con naturalidad:

—Porque debía hacerlo.

Aquellas palabras solo sirvieron para avivar el fuego que ardía en su interior.

—¿Cómo dice? —preguntó, alzando la voz hasta casi rozar el grito.

Louis, sin embargo, permanecía imperturbable. Señaló hacia la ventana del carruaje con un movimiento elegante de la mano.

—Juzgue usted misma, señorita Calloway.

Confundida, Bárbara dirigió la mirada hacia el exterior. Bajo el toldo de una frutería cercana, un grupo de personas los observaba con evidente interés. Sus rostros, iluminados por la curiosidad, dejaban claro que habían sido testigos de lo sucedido, o al menos de lo que parecía ser un apasionado momento entre los «prometidos». Bárbara apartó rápidamente la mirada, volviendo su atención hacia Louis con renovada indignación.

—¿Ha tenido que besarme por ellos? —murmuró, apretando los dientes.

Louis alzó una ceja, como si la pregunta le resultara extraña.

—Es lo que haría cualquier pareja que busca proteger la veracidad de su unión —respondió con serenidad—. Además, no fue un beso tan comprometido. Apenas un roce. ¿Por qué tanto escándalo?

Bárbara abrió los ojos como platos, incapaz de creer lo que estaba escuchando.

—¿Tanto escándalo? ¡Milord, ese beso...! —Se detuvo, consciente de que no quería darle más información de la necesaria. Su enfado creció al ver cómo Louis parecía disfrutar de su reacción.

—¿Acaso fue su primer beso? —preguntó él, inclinándose hacia adelante, sus ojos clavados en los de ella con una mezcla de diversión y curiosidad.

Por un instante, Bárbara sintió que el aire le faltaba. Su expresión la traicionó y el destello de triunfo en los ojos de Louis le confirmó que había acertado.

—¡Bobadas! —exclamó ella con una brusquedad que esperaba disipara cualquier sospecha—. No ha sido mi primer beso.

Louis ladeó la cabeza, evaluándola con una mirada que parecía leer cada rincón de su mente.

—Entonces, ¿por qué se ha molestado tanto? —preguntó bajando el tono hasta convertirlo en un susurro que la envolvía como un desafío.

Bárbara enderezó la espalda, cruzando los brazos frente a ella en un intento de recuperar la compostura.

—Porque hemos acordado que todo lo que hagamos sería consensuado —replicó con firmeza—. Y esto, milord, no lo ha sido.

Louis alzó las manos en un gesto teatral de rendición, aunque la sonrisa en sus labios revelaba que no estaba realmente arrepentido.

—Mis disculpas, señorita Calloway. La próxima vez que desee besarla, se lo diré con antelación.

Bárbara apretó los labios, evaluando si debía o no responder. Finalmente, inclinó la cabeza y lo miró con una ceja alzada.

—Eso sería lo adecuado, milord. Así podré rechazarlo de inmediato.

Louis no pudo evitar reírse suavemente. Inclinándose hacia ella con la voz adquirió un tono más bajo y provocativo.

—Lamentablemente, no podrá hacerlo. Si la situación lo requiere, tendré que besarla. Si debo tomar su mano o acariciar su rostro, también lo haré. Todo será parte de nuestra farsa, señorita Calloway. ¿Acaso no es lo que ambos deseamos?

Bárbara lo miró, incrédula, sus labios separados en un gesto que no sabía si era de indignación o de sorpresa. Aquella cercanía, la intensidad en su mirada y la forma en que sus palabras parecían deslizarse en su mente, la dejaron sin palabras por unos segundos. Cuando finalmente recuperó la compostura, desvió la mirada.

En ese momento, un golpe en la puerta del carruaje interrumpió la conversación. La voz del cochero llegó desde el exterior.

—Milord, parece que la tormenta nos dará una tregua. ¿Desea continuar?

Louis no apartó la mirada de Bárbara mientras respondía.

—Primero llevaremos a la señorita Calloway a su hogar —ordenó con tono firme pero calmado—. Luego regresaremos al nuestro.

—Como desee, milord —respondió el cochero antes de volver a su puesto.

El silencio que siguió fue pesado y tenso. Bárbara se acomodó en su asiento, mirando hacia la ventana con una expresión que intentaba ocultar el caos de pensamientos que le invadía. Louis, por su parte, la observaba de reojo, una leve sonrisa curvando sus labios. Había logrado un pequeño avance, pero no estaba seguro de si aquel beso había sido más para convencer al mercado... o para convencerla a ella misma.


Capítulo 17

[image: ]

La mañana comenzó con una aparente normalidad en la residencia de los Cartwright. Bárbara, sentada frente a su tocador, trataba de ignorar la creciente incomodidad que la asediaba. Frente al espejo, sus labios parecían mirarla con ironía, como si el recuerdo del beso de Louis todavía se reflejara en ellos. Por mucho que intentara relegar ese momento al rincón más oscuro de su mente, volvía constantemente con una nitidez que la irritaba.

—¡Maldito sea! —murmuró, empujando hacia atrás un mechón rebelde que caía sobre su rostro. Su tono no era más que una mezcla de frustración y algo que no estaba dispuesta a identificar. ¿Cómo se había atrevido a besarla sin previo aviso? Peor aún, ¿cómo podía él actuar como si nada hubiera pasado mientras ella no podía dejar de pensar en ello?

Bárbara suspiró profundamente. Había imaginado su primer beso en mil formas distintas: en un jardín perfumado al atardecer, bajo un cielo estrellado, o quizás en un baile, al ritmo de una melodía suave. Sin embargo, su realidad había sido muy distinta. Un carruaje, una tormenta y un hombre con quien no compartía nada más que un acuerdo falso.

—¡Y encima él! —soltó con la voz cargada de reproche. Louis Langston, con su sonrisa fácil y su actitud desenvuelta, había logrado lo que nadie antes: desequilibrarla. Sacudió la cabeza con fuerza, intentando borrar el recuerdo.

Mientras Bárbara lidiaba con sus pensamientos, lady Loretta irrumpió en su habitación sin previo aviso, sujetando un vestido de seda color perla en las manos.

—Querida, hoy tienes que estar perfecta —anunció, sin molestarse en saludar.

Bárbara levantó la vista con una mezcla de sorpresa y resignación. Ya había olvidado que ese día estaba destinado a otro episodio de la farsa. Las carreras en el hipódromo, donde debía lucir como la prometida ideal del conde de Langley.

—Tía, no creo que sea necesario tanto alboroto —intentó objetar, pero el brillo decidido en los ojos de Loretta le indicó que era inútil.

—¿Alboroto? Querida, tienes que deslumbrar. No solo por Louis, sino por toda la sociedad. Ya es hora de que todos vean lo bien que encajan como pareja.

Bárbara suspiró mientras su tía comenzaba a prepararla con una eficiencia casi militar. El vestido se ajustaba perfectamente, resaltando su figura de una manera que Bárbara encontraba un tanto provocativa.

—¿Es necesario? —preguntó, señalando el escote.

—Es perfecto —replicó con una sonrisa satisfecha—. Ahora, un toque de este perfume. —Le ofreció un pequeño frasco con una esencia floral que Bárbara reconoció de inmediato: era el aroma favorito de Louis. Se resistió al principio, pero la mirada firme de su tía no dejó lugar a discusiones.

Mientras se perfumaba con movimientos lentos, su mente volvió al carruaje. Al recuerdo del peso de la mirada de Louis antes de besarla, al calor que había sentido cuando sus labios apenas rozaron los suyos. Bárbara sacudió la cabeza con fuerza. No iba a permitir que ese hombre tuviera tanto poder sobre sus pensamientos.

Cuando finalmente estuvo lista, bajó las escaleras para encontrarse con su tía, quien la esperaba con evidente orgullo.

—Louis ha enviado un carruaje especialmente para ti —informó, acompañándola hacia la puerta.

—¿No vendrá conmigo? —espetó con sorpresa.

—No querida. He de acompañar a tu tío —indicó con una sonrisa.

—Pero sería conveniente que alguien me acompañara —murmuró.

—Tienes veintiséis años, Bárbara. Hace tiempo que dejaste de tener una carabina —habló con sarcasmo, pues su sobrina nunca la había necesitado.

—Ya…

Bárbara tragó saliva. La idea de enfrentarlo otra vez, de mirar esos ojos que parecían leerla como un libro abierto, le provocaba un nudo en el estómago. Pero no podía permitirse mostrar debilidad. Ajustó los guantes en sus manos y se recordó a sí misma que todo esto era solo una actuación.

El carruaje la esperaba en la entrada. Al verla salir, el cochero bajó rápidamente para abrir la puerta, ofreciéndole ayuda para subir. Bárbara entró, acomodándose en el interior con una mezcla de nerviosismo y determinación.
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El trayecto hacia el hipódromo fue un desfile de pensamientos contradictorios. Su mente oscilaba entre reprocharse por haber permitido que el beso ocurriera y planear cómo mantener las cosas bajo control a partir de ahora. Sin embargo, no pudo evitar un pequeño temblor en su pecho al pensar en volver a ver a Louis. Algo en él la descolocaba y no estaba segura de cómo manejarlo.

Cuando el carruaje se detuvo frente al hipódromo, Bárbara respiró profundamente antes de bajar. Se ajustó el sombrero con un movimiento firme, decidida a mantener la compostura. Pero apenas puso un pie en el suelo, lo vio.

Louis estaba allí, esperándola, impecablemente vestido y con una sonrisa que parecía diseñada para desarmarla. Al acercarse, sus ojos se posaron en ella con una mezcla de admiración y algo más que Bárbara no quiso identificar.

—Señorita Calloway —saludó, ofreciéndole su mano para ayudarla a bajar del carruaje. Su tono era suave, pero había un deje de satisfacción en él.

Bárbara aceptó su mano a regañadientes, sintiendo el calor de su piel a través de los guantes. Louis la ayudó con una delicadeza que casi le pareció burlona, como si temiera que pudiera romperse.

—Espero que el pequeño viaje haya sido agradable —comentó él, inclinándose ligeramente hacia ella mientras la guiaba hacia el sendero principal del hipódromo.

—Muy... tranquilo, gracias —respondió Bárbara, esforzándose por sonar indiferente. Pero el leve rubor en sus mejillas la traicionaba y Louis, por supuesto, no perdió la oportunidad de notarlo.

A medida que avanzaban, Bárbara sintió cómo las miradas de la alta sociedad se posaban sobre ellos. Murmullos y risas apagadas los seguían a su paso y aunque ella intentaba ignorarlo, era imposible no sentirse incómoda.

—Parece que hemos llamado la atención —comentó Louis con un tono divertido, inclinándose hacia ella como si compartiera un secreto.

Bárbara lo miró de reojo, deseando encontrar las palabras adecuadas para reprenderlo. Pero antes de que pudiera responder, notó que Louis levantaba ligeramente la mano, haciendo un pequeño gesto hacia las tribunas. Siguió su mirada y vio a las tías observándolos con evidente satisfacción, cada una sosteniendo unos lentes para no perder detalle.

—Creo que tenemos a nuestras mayores admiradoras —comentó él en voz baja, con una sonrisa traviesa.

Bárbara soltó un suspiro de exasperación, aunque no pudo evitar que una pequeña sonrisa se asomara en sus labios. Louis, con toda su arrogancia y descaro, tenía una habilidad inquietante para hacerla olvidar sus propios reproches.

El hipódromo estaba rebosante de actividad. Carrozas iban y venían, dejando a damas y caballeros que lucían sus mejores galas para la ocasión. El aire estaba impregnado del murmullo de las conversaciones, el aroma a hierba fresca y el inconfundible olor de los caballos. Ella, a pesar de sí misma, no pudo evitar sentirse cautivada por el bullicio del lugar.

Louis, siempre atento, la condujo por el sendero principal con calma, ignorando por completo las miradas que los seguían. Bárbara, por su parte, luchaba por mantener la compostura mientras sus ojos recorrían el entorno con curiosidad. Había algo en la energía del hipódromo que la hacía sentirse fuera de lugar, pero también extrañamente fascinada.

—¿Es tu primera vez en un hipódromo, querida? —preguntó Louis, girándose ligeramente para mirarla.

Ella alzó la barbilla, decidida a no parecer intimidada por su pregunta.

—Sí, milord. Debo admitir que no es el tipo de lugar que suelo frecuentar.

Louis soltó una pequeña risa, una de esas que parecían siempre cargadas de cierta complicidad.

—Me lo imaginaba. Pero estoy seguro de que encontrarás algo que te agrade. Las carreras tienen una magia peculiar… y, por supuesto, están las apuestas. —Su mirada chispeó con diversión mientras hablaba.

Bárbara arqueó una ceja, no del todo convencida.

—¿Apuestas? Me temo que no soy muy buena en esos juegos, milord.

—Ah, pero esa es la belleza de las apuestas, mi amor —replicó Louis, inclinándose un poco hacia ella. Aunque ya no lo hacía por aparentar sino por propia necesidad—. No se trata de ser buena o mala, sino de arriesgarse con fe.

Ella resopló, claramente incrédula, pero antes de que pudiera responder, llegaron a la zona reservada para las apuestas. Louis, con una actitud despreocupada, comenzó a explicarle cómo funcionaba.

—Es bastante sencillo. —Señaló los nombres de los caballos y los números que los acompañaban—. Aquí están los favoritos y allí, los que tienen menos posibilidades. pero  como verás, cuanto menos probable sea que gane un caballo, mayor es la recompensa si lo hace.

Bárbara observó la lista con el ceño fruncido, intentando comprender lo que él decía. Sus ojos recorrieron los nombres de los caballos y finalmente, uno llamó su atención: Silver Whisper. Había algo en el nombre que le pareció poético y sin pensarlo demasiado, señaló el cartel.

—¿Ese es un buen caballo? —preguntó, mirando a Louis.

Él siguió la dirección de su dedo y dejó escapar una pequeña risa.

—Silver Whisper no es el favorito, aunque tiene cierta reputación. ¿Quieres apostar por él?

Bárbara lo miró con una mezcla de curiosidad y desafío.

—Sí. Creo que lo haré.

Louis alzó una ceja, sorprendido por su decisión, pero no dijo nada. En su lugar, la llevó hasta la ventanilla donde podría hacer su apuesta. Bárbara, sintiéndose un poco fuera de lugar, entregó las monedas que él le había ofrecido con anterioridad, aunque trató de ignorar el calor que sintió en sus manos cuando se las dio.

—Bien hecho, querida —dijo Louis mientras se apartaban de la ventanilla—. Ahora solo queda esperar.

Se dirigieron hacia las gradas, donde se acomodaron en un lugar estratégico con una vista perfecta de la pista. Bárbara trató de ignorar las miradas y susurros que escuchaba a su alrededor, pero no pudo evitar sentirse algo incómoda. Era evidente que la presencia de Louis llamaba la atención y más aún cuando él parecía tan absorto en ella.

—¿Estás nerviosa? —preguntó él, inclinándose de nuevo hacia ella.

—¿Por las carreras? No, en absoluto —respondió Bárbara con un tono que intentaba sonar indiferente, aunque sabía que su respuesta no era del todo sincera.

Louis sonrió, como si entendiera perfectamente lo que ella no decía. Luego, sin previo aviso, extendió una mano y le dio un suave toque en la nariz con un nudillo, un gesto que la tomó completamente por sorpresa.

—¿Qué hace? —preguntó Bárbara, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie había notado el gesto.

—Disculpa mi atrevimiento, pero parecías estar demasiado seria. Solo quería recordarte que esto también puede ser divertido —respondió él, con esa sonrisa que parecía siempre tener un propósito oculto.

Ella bufó, intentando parecer molesta, pero no pudo evitar que una pequeña sonrisa se formara en sus labios. Había algo en la manera despreocupada de Louis que era... contagioso.

Cuando el primer caballo cruzó la pista para tomar su posición, Bárbara sintió un ligero cosquilleo de emoción. A pesar de su escepticismo inicial, no pudo evitar sentirse intrigada por lo que estaba a punto de suceder. Louis, a su lado, parecía completamente relajado, como si hubiera asistido a cientos de carreras antes.

El sonido de la trompeta marcó el inicio y los caballos comenzaron a correr. Bárbara se encontró de pie, sin darse cuenta, con los ojos fijos en Silver Whisper. La energía en el hipódromo era electrizante; los gritos de la multitud, el ruido de los cascos golpeando el suelo… todo parecía envolverla en una especie de magia que nunca antes había experimentado.

Cuando Silver Whisper empezó a adelantar a los caballos que iban delante, Bárbara sintió cómo su corazón latía con fuerza. Su entusiasmo crecía con cada paso y antes de darse cuenta, estaba gritando junto con la multitud.

—¡Vamos, Silver Whisper! —exclamó, olvidándose por completo de su entorno.

Louis la observaba de reojo, con una mezcla de diversión y admiración. Había algo en la pasión de Bárbara en ese momento que lo hacía imposible de ignorar. Su entusiasmo era genuino y por primera vez, él se permitió imaginar cómo sería si aquella conexión que estaban construyendo fuera más que una simple farsa.

Cuando Silver Whisper cruzó la meta en primer lugar, Bárbara soltó un grito de júbilo, girándose hacia Louis con una sonrisa tan radiante que él se quedó sin palabras por un instante.

—¡Ganó! —exclamó ella, dando un pequeño salto de emoción.

Louis asintió, sonriendo ampliamente.

—Lo hizo. Felicidades, querida. Parece que tienes mejor ojo para esto de lo que pensaba.

Bárbara, aun riendo, lo miró con una chispa de desafío en sus ojos.

—Quizás solo tuve suerte.

Louis negó con la cabeza, claramente impresionado.

—O quizás tienes un instinto natural. En cualquier caso, creo que esto merece una celebración.

Antes de que Bárbara pudiera preguntar a qué se refería, él ya estaba levantándose para dirigirse a una de las tiendas cercanas. Regresó unos minutos después con un helado en la mano, que le ofreció con una pequeña reverencia.

—Para la ganadora —dijo, con una sonrisa que parecía iluminar todo el hipódromo.

Bárbara aceptó el helado, aun sonriendo, aunque trató de no parecer demasiado complacida. Sin embargo, mientras lo disfrutaba, no pudo evitar sentirse ligeramente más cómoda en su presencia. Tal vez, solo tal vez, había algo en Louis que comenzaba a agradarle.
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Mientras Bárbara terminaba el helado, los últimos rayos de sol caían sobre el hipódromo, tiñendo el ambiente de tonos cálidos y dorados. La multitud comenzaba a dispersarse tras las carreras, pero ella apenas lo notaba. Los ecos de los cascos de los caballos y los murmullos de las conversaciones eran un telón de fondo lejano frente al tumulto interno que había comenzado a experimentar.

A su lado, Louis permanecía en silencio, pero no apartaba los ojos de ella. Había algo en su forma de observarla, como si cada pequeño gesto que hacía fuera digno de un análisis detenido. Bárbara, sin darse cuenta, apartó un mechón de cabello que el viento había llevado a su rostro y su delicado movimiento no pasó desapercibido para él. Luego, inclinó ligeramente la cabeza al terminar el último bocado de helado y Louis se encontró conteniendo una sonrisa.

—Parece que mi objetivo de hacerte feliz lo he cumplido —comentó él finalmente con tono bajo y suave, como si no quisiera romper el frágil encanto que los envolvía.

Bárbara levantó la mirada, sorprendida tanto por la repentina interrupción como por el tono sincero de su voz. Aquella falta de sarcasmo o ironía, tan habituales en él, la descolocó. Dudó por un instante antes de responder.

—Ha sido… diferente —murmuró, tratando de sonar neutral, aunque la leve curva en sus labios traicionaba su intento.

Louis inclinó la cabeza, aceptando su respuesta sin presionar. Había aprendido que, con Bárbara, la paciencia era más valiosa que cualquier artimaña. Su silencio, sin embargo, no era pasividad; era la forma en que él lograba captar cada detalle de su entorno, especialmente cuando ella estaba presente.

Cuando llegó el momento de regresar, Louis le ofreció su brazo con un gesto que, en otro momento, Bárbara habría considerado excesivo. Esta vez, sin embargo, lo aceptó sin titubear y ambos caminaron hacia el carruaje. A su paso, las miradas de la alta sociedad los seguían con curiosidad y expectación. Algunos murmuraban, otros observaban con disimulada envidia, pero la pareja seguía avanzando, ajena —o al menos aparentando estarlo— a la atención que generaban.

Bárbara no pudo evitar sentir un leve rubor subir a sus mejillas al notar las miradas. Se inclinó ligeramente hacia Louis, buscando refugio en su proximidad.

—La alta sociedad siempre encuentra algo de qué hablar, ¿no es así? —dijo en un intento de romper la incomodidad que sentía, aunque su voz no alcanzó el tono despreocupado que pretendía.

Él rio suavemente, un sonido bajo y cálido que pareció disipar parte de la tensión en ella.

—Déjalos hablar. Al final, lo único que importa es lo que sabemos nosotros —respondió con tono firme pero enigmático.

Bárbara lo miró de reojo, intrigada por sus palabras. ¿Qué quería decir con lo que sabemos nosotros? Antes de que pudiera formular una respuesta, llegaron al carruaje. Louis, con una fluidez que solo podía venir de años de práctica, la ayudó a subir, su mano firme pero gentil en la de ella.

El interior del carruaje era cálido y acogedor, un contraste marcado con el aire fresco del exterior. Louis se acomodó a su lado con la misma elegancia con la que hacía todo y por un momento, el silencio se instaló entre ellos. Bárbara observó cómo el paisaje del hipódromo se desvanecía lentamente al avanzar el carruaje, pero no podía ignorar la presencia de Louis a su lado. Había algo en él que parecía ocupar más espacio del que físicamente le correspondía.

—Espero que las carreras hayan sido de tu agrado —dijo él finalmente con la voz baja y calmada.

Bárbara, sin apartar la vista del paisaje, respondió con un leve asentimiento.

—Han sido interesantes. Admito que no esperaba disfrutar tanto.

Louis sonrió y aunque ella no lo miraba, podía sentir la calidez de su expresión. Él se inclinó ligeramente hacia adelante, como si estuviera a punto de compartir un secreto.

—Me alegra escuchar eso. Después de todo, mi objetivo era asegurarme de que tuvieras un día memorable.

Bárbara giró hacia él, sus ojos buscando los suyos con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

—¿Memorable? ¿Por qué? —preguntó, tratando de mantener su tono neutral.

Louis sostuvo su mirada por un instante más largo de lo necesario antes de responder.

—Porque creo que, en el fondo, todos necesitamos recuerdos que nos hagan sonreír cuando las cosas se vuelven complicadas.

Sus palabras, tan inesperadas, dejaron a Bárbara sin una respuesta inmediata. Sintió que el calor subía a su rostro y rápidamente desvió la mirada hacia sus manos, que descansaban sobre su regazo. Había algo desconcertante en la manera en que Louis hablaba, como si cada palabra estuviera cargada de un significado más profundo.

Cuando finalmente llegaron a la residencia de los Cartwright, Louis insistió en acompañarla hasta la puerta. Bárbara, aunque sorprendida por su insistencia, no encontró razones para negarse. Caminaban lado a lado por el sendero iluminado por faroles y el aire fresco de la noche les envolvía, creando una burbuja de intimidad que Bárbara no sabía cómo manejar.

Frente a la entrada, Louis se detuvo y se giró hacia ella. Por un instante, sus ojos se encontraron y Bárbara sintió que el tiempo se detenía. Había algo en su mirada que parecía desarmarla, como si pudiera atravesar todas sus defensas.

—Gracias por acompañarme hoy, señorita Calloway —dijo él con la voz tan suave que apenas fue un susurro.

Bárbara tragó saliva, sintiendo cómo sus emociones se agitaban dentro de ella. Aunque rápidamente recuperó la compostura.

—Gracias a usted, milord. Debo admitir que fue… una experiencia interesante.

Louis sonrió, esa sonrisa cálida y segura que parecía ser su sello personal. Luego, sin previo aviso, se inclinó hacia ella y le dio un beso en la mejilla. El gesto fue suave, apenas un roce, pero el calor de sus labios contra su piel hizo que Bárbara sintiera un repentino vértigo.

—Buenas noches, mi amor —murmuró él, retrocediendo un paso.

Bárbara, todavía aturdida, logró inclinar la cabeza en respuesta antes de entrar en la casa. Una vez dentro, cerró la puerta tras de sí y se apoyó contra ella, respirando profundamente mientras intentaba calmar el tumulto de emociones que había despertado en ella.

Esa noche, frente al espejo de su tocador, repasó cada momento del día en su mente. Desde la manera en que Louis la había mirado hasta el suave roce de sus labios en su mejilla. Por mucho que quisiera convencerse de que todo era parte de una farsa, no podía ignorar la sensación de que había algo real en esos gestos.

—Esto no puede seguir así —murmuró, con una mezcla de determinación y duda.

Pero en el fondo sabía que, cada vez que estaba cerca de Louis, las barreras que había construido se desmoronaban un poco más. Y aunque no quería admitirlo, parte de ella temía… y deseaba… que eso continuara.
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Bárbara dejó escapar un suspiro, cerrando el libro que había intentado leer durante la última hora. No importaba cuántas páginas pasara, sus pensamientos siempre regresaban al mismo lugar: Louis Langston. Desde el beso en el carruaje hasta la despedida de la tarde anterior, cada interacción con él parecía tallarse en su mente con una nitidez que la inquietaba.

Recordó cómo Louis la había acompañado a casa con una conversación ligera, sin mostrar la menor intención de besarla de nuevo. Y, sin embargo, justo al despedirse, se inclinó para rozar su mejilla con un beso fugaz. La osadía de ese gesto debería haberla enfurecido, pero en lugar de eso, le dejó una sensación cálida y confusa que aún no podía sacudirse.

—Es imposible —murmuró para sí misma, poniéndose de pie y caminando hacia la ventana. El aire fresco que entraba por la rendija apenas lograba calmar el torbellino de emociones que Louis había despertado en ella.

Bárbara nunca había sido una mujer que se dejara llevar por las emociones. Había aprendido, a través de lecciones dolorosas, que los sentimientos podían ser engañosos. Durante años, había protegido su corazón con una coraza de desdén y reservas, convencida de que era mejor mantener la distancia con quienes pudieran hacerle daño.

Y, sin embargo, Louis estaba rompiendo esa barrera con una facilidad alarmante. Tal vez era su sonrisa, que parecía estar diseñada para desarmarla, o la forma en que lograba combinar su actitud cínica con momentos de ternura inesperada. Bárbara no sabía cómo enfrentarse a alguien que no se ajustaba a ninguna de las categorías que había construido para protegerse.

Sus pensamientos vagaron, casi involuntariamente, hacia un rincón de su memoria que había intentado mantener cerrado. Una imagen fugaz apareció en su mente: una mano sosteniendo la suya, una promesa murmurada en la penumbra y el dolor de descubrir que las promesas podían romperse con la misma facilidad con que se pronunciaban. Bárbara apretó los labios y apartó la mirada de la ventana, obligándose a regresar al presente.

No había lugar para fantasmas del pasado, se dijo con firmeza. Louis no era como… él. No podía serlo.

Pero incluso mientras trataba de convencerse, Bárbara no podía ignorar que Louis tenía una cualidad que la desarmaba completamente: su capacidad para mostrarse auténtico a pesar de las máscaras que llevaba. Había empezado a ver más allá de su humor sarcástico, entendiendo que no era arrogancia lo que lo movía, sino una especie de defensa que usaba para enfrentar al mundo.

—Debe de ser agotador —murmuró, retomando su lugar junto a la mesa y mirando el libro cerrado frente a ella.

Pensó en cómo debía sentirse vivir bajo el escrutinio constante de la sociedad, con miradas siempre listas para juzgar cada acción. Louis no era solo un hombre encantador; era alguien que había aprendido a manejar el peso de las expectativas con una mezcla de humor y desdén. Y por alguna razón, esa faceta de él le resultaba profundamente conmovedora.

Sin embargo, Bárbara no podía permitirse bajar la guardia. Había jurado no volver a dejar que nadie se acercara lo suficiente como para herirla. Y aunque Louis parecía diferente, no podía ignorar el peligro que representaba.

—Necesito un cambio de aire —decidió cerrando el libro con más fuerza de la necesaria.

La Biblioteca de Londres era el lugar perfecto para despejarse. Allí, entre las estanterías llenas de libros y el reconfortante silencio, encontraría la claridad que tanto necesitaba.

Mientras se preparaba, eligió un vestido azul marino sencillo pero elegante y se recogió el cabello en un moño que dejaba algunos mechones sueltos. Antes de salir, se miró al espejo y dejó escapar una risa irónica.

—Es solo un día más. Nada especial.

Pero incluso mientras lo decía, una pequeña voz en su interior le susurraba que tal vez estaba equivocada.
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La Biblioteca de Londres era un lugar que Bárbara consideraba casi sagrado. La tranquilidad que la envolvía al cruzar sus altas puertas era algo que siempre le ayudaba a centrar sus pensamientos, dispersos como hojas al viento tras los días tumultuosos.

Mientras caminaba por los pasillos, sus dedos rozaban los lomos de los libros, buscando el escondite perfecto. Encontró un rincón junto a una de las altas ventanas y se sentó, dejando que la luz suave del sol bañara la mesa. Bárbara abrió el libro que había elegido casi al azar, dejando escapar un suspiro al intentar sumergirse en las páginas.

Sin embargo, la paz que había logrado encontrar no duró mucho.

—¿Es un hábito tuyo buscar siempre libros más grandes que tú, mi amor? —dijo una voz que Bárbara reconoció al instante, deslizándose entre el silencio con una mezcla de burla y calidez.

Bárbara levantó la vista lentamente y ahí estaba: Langston, con esa sonrisa suya, cargada de una confianza que bordeaba lo insoportable.

—¿Es un hábito suyo aparecer en los lugares más tranquilos solo para arruinar la paz de los demás? —respondió, cerrando el libro con un golpe suave sobre la mesa.

Louis inclinó la cabeza, aparentando considerarlo por un momento.

—Podría ser. Pero también tengo una habilidad especial para encontrar a las personas más interesantes donde menos lo esperan.

Bárbara dejó escapar un resoplido, intentando parecer indiferente, pero su mirada traicionaba la curiosidad que comenzaba a despertarse en ella.

—Si insiste en quedarse —dijo finalmente, señalando la silla frente a ella—, al menos trate de no molestarme demasiado.

Louis arqueó una ceja, claramente sorprendido por la invitación implícita. Sin embargo, no perdió tiempo en tomar asiento con una elegancia casual que lo hacía parecer completamente en su elemento, incluso en un lugar tan austero como la biblioteca.

—Te lo prometo, querida, seré el modelo perfecto de discreción.

Bárbara intentó volver a su lectura, pero no tardó en sentir la mirada de Louis fija en ella, como si estuviera estudiándola con la misma atención que ella daba a sus libros. Finalmente, levantó la vista, frustrada.

—¿Siempre tiene que ser tan… persistente? —preguntó, con una mezcla de irritación y diversión en su voz.

—Solo cuando creo que vale la pena —respondió inclinándose ligeramente hacia ella—. Y contigo, mi amor, siempre vale la pena.

Ella parpadeó, desconcertada. Esa respuesta, pronunciada con tanta naturalidad y calidez, la desarmó de una manera que no esperaba.

—¿Qué hace aquí? —soltó tratando de recuperar el control de la conversación.

Él sonrió, entrelazando los dedos sobre la mesa.

—Tal vez vine a verte. O tal vez vine a buscar algo que ni siquiera sabía que estaba buscando.

La sinceridad en su tono la dejó sin palabras por un momento. Antes de que pudiera responder, Louis señaló el libro que ella había cerrado momentos antes.

—¿Y qué es lo que estás leyendo hoy?

Bárbara se aclaró la garganta, intentando recuperar su compostura.

—Pintores ingleses —dijo adoptando un tono casual—. Aunque dudo que sea de su interés.

Louis arqueó una ceja y su sonrisa se transformó en algo más genuino.

—Querida, te sorprenderías.

Bárbara levantó la vista del libro, evaluándolo con cuidado. Había algo en su tono, algo que carecía de las usuales notas de burla, que la intrigaba.

—¿De verdad? Entonces, dígame, ¿qué es lo que encuentra tan fascinante en los pintores ingleses? —preguntó arqueando una ceja con un aire desafiante.

Louis sonrió, inclinándose ligeramente hacia adelante.

—Turner, por ejemplo. Su manera de capturar el movimiento, la luz, las emociones de una escena... Hay algo en su trabajo que siempre me ha recordado lo impredecible de la vida misma.

Bárbara entrecerró los ojos, buscando algún indicio de sarcasmo, pero no encontró nada.

—¿Sabe que eso suena casi poético? —replicó, procurando disimular la sorpresa que le provocaban sus palabras.

—Solo cuando el tema lo merece, querida. Y Turner, al igual que tú, ciertamente lo merece.

El rubor subió a las mejillas de Bárbara antes de que pudiera detenerlo. Apartó la mirada hacia el libro, intentando ocultar su reacción.

—Si sigue hablando así, voy a terminar creyendo que realmente tiene interés en el arte.

Louis sonrió, inclinándose aún más hacia ella, reduciendo la distancia entre ambos de una manera tan sutil que Bárbara casi no lo notó hasta que fue demasiado tarde.

—No es el arte lo que me fascina en este momento, querida.

El comentario, pronunciado con una mezcla de calidez y sinceridad, la dejó sin palabras. Ella sintió que el aire en la sala se volvía más denso y por un momento, no supo qué decir.

—Milord… —empezó, pero él levantó una mano, como si quisiera tranquilizarla.

—Perdón, no quise incomodarte. Aunque debo confesar que me resulta difícil no decir lo que pienso cuando estoy contigo.

Bárbara lo miró fijamente, buscando la burla habitual en su expresión, sin embargo, no la encontró. Por primera vez, parecía completamente sincero y eso la desarmó más que cualquier broma o comentario sarcástico.

—No está incomodándome —respondió finalmente con la voz más suave de lo que pretendía—. Solo me sorprende.

Louis sonrió de nuevo, esta vez con una ternura que no había mostrado antes.

—¿Y qué es lo que te sorprende? —preguntó, apoyándose aún más en la mesa, reduciendo la distancia entre ellos como si el resto de la biblioteca hubiera desaparecido.

Ella tardó unos segundos en responder, incapaz de apartar la mirada de sus ojos.

—Que puede ser… diferente.

—¿Diferente? —repitió él, inclinando la cabeza como si realmente estuviera reflexionando sobre la palabra.

—Sí. Siempre he pensado que es un hombre arrogante, demasiado seguro de sí mismo y… —Bárbara se detuvo, dándose cuenta de que estaba diciendo más de lo que debía.

Louis arqueó una ceja, una sonrisa juguetona curvándose en sus labios.

—¿Y? Por favor, no te detengas, querida. Esto se está poniendo interesante.

Bárbara suspiró, cerrando el libro frente a ella con un golpe suave.

—Y ahora me doy cuenta de que tal vez no lo conozco tanto como creía.

Louis no respondió de inmediato. En lugar de eso, la miró con una intensidad que hizo que Bárbara sintiera un ligero escalofrío. Finalmente, habló, con tono bajo y cálido.

—Me alegra que lo veas así. Porque yo también siento que, contigo, apenas estoy empezando a descubrir algo increíblemente especial.

El comentario hizo que Bárbara apartara la mirada, intentando ocultar el efecto que sus palabras tenían sobre ella.

—¿Por qué hace esto? —preguntó finalmente, sin mirarlo.

Louis ladeó la cabeza, como si la respuesta fuera obvia.

—Porque me importas, Bárbara.

El silencio que siguió fue tan intenso que ella pensó que podía escuchar el latido de su propio corazón. Finalmente, tomó una respiración profunda y decidió cambiar de tema.

—Entonces, si sabe tanto sobre Turner, tal vez debería mostrarme más de su trabajo.

Louis sonrió con calidez y sin rastro de burla en su expresión. Fue un gesto genuino, íntimo, que hizo que Bárbara se sintiera como si todo el bullicio de la biblioteca se esfumase.

—Con mucho gusto, querida.

Sin apartar la mirada de ella, Louis extendió una mano sobre la mesa, su palma abierta en un gesto que parecía tan simple como cargado de significado.

—¿Dispuesta a descubrirme? —preguntó con un tono bajo, casi un susurro, pero lo suficientemente claro como para que Bárbara sintiera que esas palabras estaban diseñadas solo para ella.

Bárbara lo miró y sus ojos buscaban alguna pista de sus intenciones. Había algo en su expresión que la desarmaba por completo: una mezcla de confianza, ternura y algo más que no se atrevía a nombrar.

Por un instante, el miedo la invadió. No sabía qué encontraría si tomaba esa mano, si aceptaba lo que él le ofrecía. ¿Y si, al final del camino, descubría que le gustaba demasiado lo que Louis era capaz de mostrarle?

Sin embargo, Bárbara no era una cobarde. Había pasado demasiado tiempo cerrándose al mundo y aunque todavía tenía reservas, algo en su interior le dijo que esta vez debía arriesgarse.

Con una respiración profunda que parecía darle fuerzas, extendió su propia mano y la colocó sobre la de él. No dijo nada; no era necesario. Su gesto era su respuesta.

Louis la miró con una sonrisa que parecía iluminar toda la sala, pero no creó ningún comentario. Simplemente cerró los dedos alrededor de los de ella con suavidad, como si temiera que pudiera cambiar de opinión.

—Entonces, empecemos —dijo finalmente, levantándose de su asiento sin soltar su mano.

Bárbara lo siguió, dejando el libro olvidado sobre la mesa mientras Louis la guiaba hacia las puertas de la biblioteca.
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El conde no soltó la mano de Bárbara mientras la guiaba fuera de la sala de lectura, llevándola por los pasillos que conectaban la biblioteca con el museo. El eco de sus pasos resonaba en el aire tranquilo, un ritmo que parecía marcar un compás secreto entre ellos. Ella miró sus manos unidas y sintió un pequeño nudo formarse en su estómago. Había algo reconfortante en la firmeza del tacto de Louis, algo que la hacía sentirse protegida de una manera que no sabía si le agradaba o la inquietaba.

Su mirada se desvió hacia los alrededores, notando cómo las personas que pasaban los observaban con atención. Algunas inclinaban la cabeza en señal de respeto, mientras que otras simplemente se detenían para observar. Una pareja mayor murmuró algo en voz baja antes de sonreírles, como si Louis y Bárbara fueran una escena sacada de un retrato romántico. Ella sintió que el rubor subía a sus mejillas y quiso retirar la mano por pura timidez.

—¿Siempre es así? —preguntó, inclinándose ligeramente hacia Louis para que nadie más la escuchara.

Louis giró la cabeza hacia ella, su expresión relajada, pero con un destello de curiosidad en los ojos.

—¿Así cómo, querida?

—Indiferente a las miradas de los demás —dijo intentando sonar casual, aunque su tono traicionó cierta incomodidad.

Él sonrió, una sonrisa tan tranquila como confiada y apretó suavemente su mano en un gesto tranquilizador.

—Si me preocupara por cada par de ojos que me observan, no tendría tiempo para lo que realmente importa.

Su respuesta, pronunciada con tanta seguridad, la dejó sin palabras. Lo miró de reojo, notando la naturalidad con la que caminaba, como si el peso del mundo jamás pudiera afectarlo. Pero había algo más, algo que la hacía preguntarse si esa indiferencia sería real o simplemente una máscara que había aprendido a usar.

Cuando finalmente cruzaron el umbral hacia el vestíbulo del museo, Bárbara se detuvo por un momento, incapaz de no admirar la grandeza del lugar. Las columnas de mármol, altas e imponentes, parecían tocar el cielo y la luz que entraba por los ventanales iluminaba cada detalle con un resplandor casi etéreo. Los techos abovedados estaban adornados con relieves intrincados que hablaban de una época de esplendor y el suelo de baldosas pulidas reflejaba las figuras que se movían por el espacio.

—Impresionante, ¿no? —preguntó Louis, rompiendo el silencio mientras la observaba con una sonrisa.

Bárbara asintió, todavía sin palabras. No estaba segura de qué la impresionaba más: el lugar en sí o la facilidad con la que Louis parecía moverse en él.

Un empleado uniformado se acercó entonces, inclinando ligeramente la cabeza al reconocer a Louis.

—Milord Langston, es un honor verle nuevamente. ¿Cómo puedo ayudarle hoy?

Louis respondió con un leve asentimiento y una sonrisa cortés, aunque su tono al hablar fue cálido, incluso familiar.

—Gracias, Thomas. Hoy tengo el privilegio de acompañar a una dama muy especial y quisiera asegurarme de que su visita aquí sea inolvidable.

El empleado dirigió una breve mirada a Bárbara, evaluándola con discreción antes de inclinarse ligeramente.

—Será un placer, milord. Por favor, permítame facilitarles el acceso.

Bárbara observó toda la escena con atención, sintiendo una mezcla de asombro y desconcierto. Había algo en la manera en que Louis hablaba, en cómo su voz transmitía autoridad sin arrogancia, que la hizo preguntarse cuántas facetas más podía tener aquel hombre.

—¿Siempre es tan… convincente? —murmuró mientras el empleado los guiaba hacia una puerta lateral que conducía a las galerías principales.

Louis giró la cabeza hacia ella, sus ojos brillaban con un toque de diversión.

—Solo cuando realmente quiero impresionar a alguien.

Bárbara sintió que su corazón se aceleraba ligeramente, aunque no respondió. Estaba demasiado ocupada intentando descifrar lo que sentía en ese momento.

Cuando llegaron a la puerta, Thomas la abrió con una leve inclinación.

—Disfruten de su visita, milord.

Louis asintió antes de girarse hacia Bárbara, todavía sosteniendo su mano con una suavidad que le parecía natural.

—¿Lista para descubrir lo que hay dentro, querida?

Bárbara lo miró y por un instante, sintió que no solo estaba aceptando la invitación de explorar el museo, sino también algo más profundo. Respirando hondo, asintió.

—Por supuesto.

Y con eso, Louis la condujo hacia las primeras galerías, mientras Bárbara se preguntaba qué más habría por descubrir en ese hombre que comenzaba a desarmarla de maneras que nunca habría esperado.
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Louis no soltó la mano de Bárbara mientras cruzaban el umbral hacia las primeras galerías del museo. El cambio de atmósfera fue inmediato. El leve bullicio de la biblioteca quedó atrás, reemplazado por un silencio solemne, apenas interrumpido por el eco de sus pasos sobre el mármol. Bárbara no pudo evitar mirar alrededor, maravillada por la majestuosidad del lugar. La luz suave que se filtraba por los ventanales altos acariciaba las esculturas y pinturas, dándoles una belleza casi mística.

Sin embargo, lo que más la cautivaba no era el arte, sino el hombre que caminaba a su lado. Louis no tenía la arrogancia que había esperado encontrar en alguien como él, sino una seguridad tranquila que parecía envolverlo por completo. Mientras la guiaba con la misma facilidad con la que uno pasa las páginas de un libro, Bárbara no pudo evitar sentirse intrigada. Había algo en la manera en que Louis se movía, hablaba y, sobre todo, miraba el mundo, que comenzaba a derrumbar las ideas preconcebidas que tenía sobre él.

Se detuvieron frente a una estatua griega, una representación de Atenea, cuya figura de mármol parecía irradiar sabiduría y serenidad. Bárbara se quedó inmóvil, admirando los pliegues de la túnica y la perfección de los detalles. Louis, a su lado, se inclinó ligeramente hacia ella.

—Atenea —dijo con la voz baja pero firme, como si hablara directamente a la diosa—. La protectora de las artes, la sabiduría y la civilización.

Bárbara alzó una ceja, girándose hacia él.

—¿Siempre habla de arte con tanta… intensidad?

Louis sonrió y ese gesto hizo que el corazón de Bárbara latiera un poco más rápido de lo que estaba dispuesta a admitir.

—Solo cuando estoy frente a algo digno de mi atención —replicó con suavidad, volviendo su mirada a la estatua.

Bárbara no pudo evitar fijarse en él. La manera en que observaba la figura, con una mezcla de respeto y admiración, hacía que pareciera más un hombre que un conde. Esa calidez en sus palabras, tan lejos de la burla que ella había esperado de él, la desarmó por completo. ¿Cómo podía alguien con un exterior tan confiado y una lengua tan afilada tener dentro una sensibilidad tan evidente?

—Lo que más me fascina —continuó él, inclinándose un poco más cerca— es que los artistas de aquella época no buscaban solo la perfección física. Querían capturar el alma.

Bárbara desvió la mirada de él a la estatua, sintiendo que había algo más en esas palabras. Como si no estuviera hablando únicamente de arte, sino de algo que ella no alcanzaba a comprender del todo.

—¿Y cree que lo lograron? —preguntó, intentando sonar indiferente.

Louis la miró y Bárbara sintió que el tiempo se detenía. Sus ojos, normalmente llenos de picardía, estaban cargados de algo diferente, algo más profundo.

—Eso depende de quién mire, querida. Pero el arte más poderoso siempre nos deja algo en qué pensar… o sentir.

Ella no respondió. Estaba demasiado ocupada observándolo, notando los matices en su tono, los pequeños gestos que había comenzado a pasar por alto. En ese momento, Louis no era el hombre cínico y seguro de sí mismo que solía ser. Era alguien completamente diferente, alguien que comenzaba a despertar en ella una admiración que no sabía si quería aceptar.

Cuando Louis la llevó hacia una sala contigua, Bárbara apenas podía concentrarse en las pinturas y esculturas que la rodeaban. Su atención estaba completamente fija en él. Cada vez que hablaba con la voz, suave y cargada de conocimiento, parecía encender una chispa dentro de ella. Por primera vez, no podía negar que la presencia de Louis la afectaba de maneras que no comprendía del todo.

Mientras avanzaban, llegaron a una pintura de paisajes ingleses. La sala estaba vacía, el silencio envolviéndolos como un manto. Louis se detuvo frente al cuadro, observándolo en silencio durante unos momentos antes de volverse hacia ella.

—¿Qué ves aquí?

Bárbara lo miró con curiosidad antes de fijarse en la pintura. Un río tranquilo serpenteaba entre colinas verdes, bajo un cielo que parecía cargado de emociones.

—Paz —dijo finalmente—. Es como si el tiempo se detuviera.

Louis asintió y una sonrisa suave curvó sus labios.

—Eso es lo que hace el arte —murmuró—. Nos obliga a detenernos, a ver las cosas desde otra perspectiva.

Bárbara lo observó mientras hablaba, su perfil iluminado por la luz que se filtraba desde las ventanas. Había algo hipnótico en él, algo que la hacía imposible apartar la mirada.

Louis, por su parte, se encontraba luchando contra sus propios pensamientos. Había intentado ignorar el beso que le había dado días atrás, actuando como si no hubiera sucedido, pero la verdad era que lo había afectado más de lo que estaba dispuesto a admitir. Cada vez que la miraba, cada vez que su risa suave llenaba el aire, sentía un deseo casi insoportable de acercarse más, de tocarla, de besarla de nuevo. Y ahora, con la sala vacía y el mundo reducido solo a ellos dos, Louis sabía que no podía resistir más.

—Bárbara… —dijo con la voz apenas un susurro.

Ella se giró hacia él, sorprendida por el cambio en su tono. Antes de que pudiera preguntar qué sucedía, Louis levantó una mano, apartando un mechón de cabello de su rostro. Sus dedos rozaron su piel con una suavidad que hizo que Bárbara contuviera la respiración.

—Llevo días queriendo hacer esto —confesó él, su mirada fija en la de ella.

Bárbara abrió la boca para responder, pero las palabras no llegaron. En lugar de eso, se quedó quieta, atrapada en la intensidad de sus ojos. Cuando Louis inclinó la cabeza, dándole todo el tiempo para apartarse, Bárbara no lo hizo.

El beso fue suave al principio, una exploración cautelosa que parecía querer asegurarse de que ella estaba cómoda. Bárbara, que nunca había experimentado algo así, sintió una mezcla de nerviosismo y curiosidad. Pero la paciencia de Louis, la manera en que sus labios se movían con ternura contra los de ella, pronto la hizo relajarse.

Louis se apartó un poco, lo suficiente para mirarla a los ojos.

—Eres tan especial… —susurró y Bárbara sintió que su corazón se aceleraba aún más.

Sin saber cómo, Bárbara encontró la valentía para inclinarse hacia él, devolviendo el beso con una timidez que Louis acogió con cuidado. Sus labios aprendían a seguir el ritmo de los de él y aunque era torpe al principio, Louis la llevó con una paciencia que hizo que todo lo demás desapareciera.

Cuando finalmente se separaron, ella se dio cuenta de que estaba apoyando una mano en su pecho, sintiendo el latido constante de su corazón. Louis no soltó su mano y en su mirada no había rastro de burla, solo una calidez que la envolvía por completo.

—¿Estás bien? —preguntó él suavemente.

Bárbara asintió, todavía procesando lo que acababa de suceder.

—Sí…mejor de lo que esperaba.

Louis sonrió y, sin decir nada más, entrelazó sus dedos con los de ella y la dirigió hacia la siguiente galería.


Capítulo 21
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La luz del atardecer se colaba a través de las altas ventanas de la mansión, tiñendo la habitación de Bárbara con tonos dorados y anaranjados. Sentada en el alféizar de la ventana de su dormitorio, con las piernas recogidas y el mentón apoyado en las rodillas, observaba el jardín que se extendía más allá. Las sombras de los árboles danzaban suavemente sobre el césped, mecidas por una brisa que ella apenas notaba. Su mente estaba muy lejos de allí.

Llevó un dedo a sus labios, explorándolos con suavidad, como si todavía pudiera sentir la calidez del beso que Louis le había dado. Cerró los ojos y un escalofrío recorrió su cuerpo, no por el frío, sino por el recuerdo de ese instante. Había sido inesperado, sorprendente… y profundamente perturbador. ¿Por qué no lo había rechazado? Más aún, ¿por qué le había respondido?

Abrió los ojos de golpe, como si con ese simple acto pudiera despejar la confusión en su mente. El beso había sido un acto impulsivo, sí, pero no había sido solo eso. Había algo más en Louis que no podía entender. Desde que lo había conocido en aquella fiesta, donde lo había considerado arrogante y superficial, había descubierto en él un hombre diferente, alguien que no encajaba en sus prejuicios iniciales. Sin embargo, incluso con todo lo que había aprendido sobre él, no podía explicar lo que sentía.

¿Se estaba enamorando de él? La sola idea la asustaba. Había pasado tanto tiempo protegiéndose de los afectos ajenos que el simple pensamiento de bajar la guardia la hacía sentir vulnerable. ¿Y si Louis no era sincero? ¿Y si todo esto era una estrategia más para seguir con el plan?

Entonces recordó el momento del beso. Estaban solos, lejos de miradas curiosas o comentarios maliciosos. No había nadie allí para juzgar lo que hacía o para aplaudir sus gestos. Y, sin embargo, él había sido completamente sincero. ¿Qué significaba eso?

Un suspiro escapó de sus labios, largo y profundo, como si con él pudiera liberar algo de la tensión que sentía. Pero en lugar de aliviarse, su mente regresó al beso. ¿Cómo había podido un simple contacto de labios hacerla sentir de esa manera? Una parte de ella quería analizarlo, encontrar una explicación lógica, pero otra parte— la que la aterraba y emocionaba al mismo tiempo— sabía que no había lógica en lo que sentía.

Un golpe suave en la puerta interrumpió sus pensamientos. Bárbara levantó la mirada, su corazón acelerándose ligeramente ante la intrusión.

—Lady Bárbara, ¿puedo pasar? —preguntó la voz calmada de su doncella desde el otro lado de la puerta.

Ella se levantó lentamente del alféizar, alisándose la falda con movimientos automáticos.

—Adelante —respondió con la voz un poco más firme de lo que se sentía en ese momento.

La puerta se abrió con un leve chirrido y la doncella entró con una pequeña reverencia antes de extender un sobre hacia Bárbara.

—Ha llegado esta misiva para usted —anunció con formalidad.

Bárbara frunció el ceño, intrigada.

—¿De quién es? —preguntó, intentando sonar indiferente.

—La trajo un lacayo de lord Langley —respondió la doncella, sin alzar la vista.

El corazón de Bárbara dio un vuelco y tuvo que hacer un esfuerzo consciente para mantener una expresión neutral. Extendió la mano con cuidado, tomando el sobre como si fuera un objeto frágil.

—Gracias. Puedes retirarte.

La doncella asintió y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Bárbara esperó unos segundos antes de moverse, sus dedos acariciando el sello del sobre. Su respiración era un poco más rápida de lo habitual y no sabía si era por la emoción o la inquietud.

Rompió el sello con manos temblorosas y desplegó el papel. Sus ojos recorrieron las líneas apresuradamente y antes de que pudiera controlarlo, una sonrisa se dibujó en sus labios. Louis la invitaba a un paseo por el campo al día siguiente. Las palabras eran formales, pero el tono implícito tenía algo que la hizo estremecerse. Era una invitación, sí, pero también una promesa de algo más.

Leyó la nota varias veces, deleitándose con cada palabra. Por un momento, cerró los ojos y se imaginó cómo sería el paseo. ¿Le mostraría su conocimiento sobre la naturaleza? ¿Compartirían más de esas conversaciones que la hacían sentir que Louis era mucho más de lo que aparentaba? ¿O… la volvería a besar? La última idea hizo que sus mejillas se encendieran.

Bárbara se sorprendió al notar que sus pies se movían por sí mismos. Antes de darse cuenta, estaba dando pequeños saltitos de alegría en medio de la habitación, como si fuera una niña emocionada. Una risa suave escapó de sus labios, pero rápidamente se detuvo, presionando una mano contra su boca mientras miraba a su alrededor. Nadie estaba allí para verla, pero  aun así, el gesto la hizo sentirse un poco más controlada.

Dejó la carta sobre la mesa con cuidado, como si fuera un tesoro y se permitió un último suspiro, esta vez de anticipación. Por primera vez en mucho tiempo, esperaba con ansias el día siguiente.

[image: ]

Louis estaba recostado en el sillón de cuero de su despacho, con la mirada fija en un punto indefinido. El cálido resplandor de las lámparas iluminaba los lomos de los libros que llenaban las estanterías, pero su mente no estaba en los mapas o volúmenes que solían captar su atención. Sostenía una copa de brandy en la mano, pero apenas había tomado un sorbo. Sus pensamientos estaban atrapados en algo mucho más importante.

Bárbara.

Una sonrisa suave apareció en sus labios al recordar cómo había cambiado su relación con ella. Desde aquel primer encuentro en la fiesta, cuando la había encontrado altiva y distante, hasta ahora, cada momento con ella lo había sorprendido. Ella no era como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Era un desafío constante, una fuerza imparable que había derribado las barreras que él mismo se había impuesto.

El recuerdo del beso en el museo lo golpeó como una oleada cálida. Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. No había sido el lugar ni el momento adecuado, pero en ese instante, nada de eso importó. Había necesitado besarla, más que respirar, más que cualquier otra cosa. Y cuando Bárbara no se apartó, cuando respondió a su beso, Louis sintió que el mundo entero se detenía.

Dejó la copa sobre la mesa con movimientos lentos, inclinándose hacia adelante mientras sus pensamientos seguían su curso. Estaba atrapado, lo sabía, pero por primera vez en su vida, no le importaba. Había caído en esa trampa que todo hombre temía: el amor. Aunque si estar atrapado significaba tener a Bárbara, Louis estaba dispuesto a arriesgarlo todo.

Cerró los ojos y se permitió imaginar cómo sería el futuro. ¿Cómo sería verla al despertar? ¿Qué le diría al amanecer, cuando el sol iluminara su rostro? ¿Se molestaría si él no dejara de mirarla? Sus pensamientos se desviaron hacia su primera noche juntos y un escalofrío lo recorrió. En realidad, no dormiría. ¡No podría! Pasaría la noche demostrándole cuánto la deseaba, cuánto la amaba…

Un golpe suave en la puerta interrumpió sus pensamientos, devolviéndolo al presente.

—Milord —dijo Hawthorne, asomándose al umbral—. Acaba de llegar un mensajero con una respuesta de la señorita Calloway.

Louis se puso de pie de un salto, derribando el brandy en el proceso.

—¿Dónde está? —preguntó con urgencia, avanzando hacia el vestíbulo sin esperar respuesta.

Pero cuando llegó, la puerta estaba cerrada y el mensajero había desaparecido.

—¡Hawthorne! —gritó, girándose hacia el mayordomo con una expresión de desesperación—. ¿Dónde está ese dichoso mensajero? ¿Dónde está la respuesta de mi prometida?

Hawthorne contuvo una sonrisa. Había servido a Louis durante años, pero nunca lo había visto comportarse de esa manera.

—Milord… —empezó, con un tono deliberadamente pausado—. No me ha dado tiempo a entregársela. Usted salió corriendo antes de que pudiera dársela.

Louis parpadeó, como si solo ahora se diera cuenta de su comportamiento. Una sonrisa avergonzada apareció en su rostro mientras extendía la mano.

—Por supuesto. Gracias, Hawthorne.

El mayordomo le entregó el sobre, inclinándose ligeramente antes de retirarse. Louis esperó a que estuviera solo antes de abrirlo. Sus dedos acariciaron el sello por un momento, como si quisiera prolongar el instante. Finalmente, rompió el sello y desplegó la carta.

Mi querido conde,

acepto encantada su invitación.

Bárbara.

Louis dejó escapar una risa suave mientras las palabras se grababan en su mente. Ella había aceptado. Al día siguiente estarían juntos y nada más importaba.

—Caballeros —dijo alzando la vista hacia los retratos de sus antepasados—, tenemos condesa.


Capítulo 22
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La luz de la mañana entraba a través de las cortinas de la residencia Cartwright, iluminando el elegante dormitorio de Bárbara con un resplandor suave y dorado. De pie frente a un espejo, ajustaba el sombrero que había elegido para el paseo. Era un diseño sencillo pero refinado, con un ala ancha que enmarcaba su rostro y un delicado lazo que caía suavemente sobre su hombro.

Lady Loretta, sentada en un sillón cercano, observaba a su sobrina con una sonrisa de satisfacción.

—Pareces algo nerviosa, querida —comentó con un tono que oscilaba entre la preocupación y la picardía.

—No estoy nerviosa —replicó Bárbara, aunque el rubor que apareció en sus mejillas la traicionó.

—Por supuesto que no. —Loretta se recostó en su asiento, estudiando a Bárbara con ojos astutos—. Aunque debo decir que es la primera vez que te he visto tan interesada en tus accesorios.

Bárbara giró bruscamente hacia ella.

—No estoy interesada en mis accesorios.

—Claro, claro. —Loretta levantó las manos en un gesto de rendición, aunque su sonrisa se ensanchó.

La verdad era que se sentía más nerviosa de lo que estaba dispuesta a admitir. Desde que recibió la nota de Louis, su mente había estado dando vueltas, preguntándose qué le depararía el día. ¿Sería un simple paseo por el campo? ¿O Louis tendría alguna sorpresa preparada?

Un suave golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. Una doncella entró con una pequeña reverencia.

—Milady, el carruaje de lord Langley ha llegado.

El corazón de Bárbara dio un pequeño salto. Inhaló profundamente y se giró hacia su tía.

—Es hora.

La baronesa se levantó, caminando junto a Bárbara hasta la puerta principal. Al abrirse, el aire fresco de la mañana la recibió, junto con el sonido de los cascos de los caballos y el suave murmullo de las conversaciones entre los criados.

Louis estaba de pie junto al carruaje, conversando brevemente con su cochero. Llevaba un traje perfectamente cortado que destacaba su porte elegante, pero lo que realmente capturó la atención de Bárbara fue su sonrisa cuando la vio aparecer.

—Señorita Calloway —dijo Louis, inclinándose ligeramente en un gesto de respeto, pero su tono tenía un calor que iba más allá de la formalidad—. Espero que esta mañana se encuentre bien.

—Lord Langley. —Bárbara respondió con un leve asentimiento, esforzándose por mantener una expresión serena, aunque el rubor en sus mejillas la traicionó una vez más.

Loretta, que había estado observando la interacción con ojos traviesos, intervino con una sonrisa.

—Le encomiendo a mi sobrina, milord. Espero que la devuelva sana y salva.

Louis soltó una risa baja y relajada.

—Tiene mi palabra, milady. Haré todo lo posible por hacer de este día una experiencia inolvidable.

Bárbara sintió que su corazón latía un poco más rápido al escuchar esas palabras, pero se obligó a no apartar la mirada. Con un gesto elegante, Louis le ofreció la mano para ayudarla a subir al carruaje.

—¿Lista para nuestra pequeña aventura, querida? —preguntó con un tono lleno de expectación.

—Por supuesto. —Bárbara tomó su mano, notando el calor y la firmeza de su contacto mientras se acomodaba en el asiento.

Louis subió después de ella y con un suave golpe del látigo del cochero, el carruaje comenzó a moverse.
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El sonido de los cascos de los caballos y el crujir de las ruedas sobre el camino eran los únicos sonidos que acompañaban el balanceo suave del vehículo. Bárbara estaba sentada frente a Louis, con las manos cruzadas en su regazo y la mirada fija en la ventana. Podía sentir su atención constante, pero evitaba mirarlo directamente.

Louis rompió el silencio con una sonrisa tranquila.

—Por cómo observas el exterior deduzco que hace mucho tiempo que no visitas el campo, ¿me equivoco?

Bárbara apartó la mirada del paisaje y lo observó por un momento, midiendo sus palabras antes de responder.

—Desde que llegué. Han pasado… más de seis meses.

Louis se inclinó ligeramente hacia adelante, apoyando un brazo en el borde del asiento.

—Seis meses sin ver un prado o un río. No puedo imaginarlo.

—Es más difícil de lo que parece —admitió con una sonrisa melancólica—. Las mañanas en el campo son diferentes, con el aire fresco, los sonidos de los pájaros… Londres no tiene nada de eso.

Louis la observó, notando el brillo en sus ojos cuando hablaba del campo. Había algo en su expresión que lo hizo sentir una conexión más profunda, como si por un momento pudiera ver más allá de la barrera que ella solía mantener.

—Supongo que te llevas bien con tus padres, entonces.

—Bastante. —Bárbara asintió, aunque su sonrisa se desvaneció ligeramente—. Pero no puedo decir que no estén frustrados conmigo.

Louis arqueó una ceja, con una mezcla de curiosidad y diversión.

—¿Frustrados? ¿Por qué sería eso?

—Porque, según ellos, después de cumplir los veintiséis, debía aceptar que era una solterona y… hacer algo al respecto.

Louis soltó una carcajada, ladeando la cabeza mientras se acomodaba en el asiento.

—¿Hacer algo? Eso suena como una misión urgente.

—Lo era. Por eso me enviaron a Londres con mis tíos. Ella tenía la tarea de encontrarme un esposo.

Louis la miró con una sonrisa que no podía ocultar.

—Me alegra que no sea la única familia con un propósito similar.

Bárbara inclinó ligeramente la cabeza, intrigada.

—¿Cuánto tiempo lleva sintiendo esa presión?

—Desde hace años. —Louis dejó escapar un suspiro teatral, aunque sus ojos brillaban con diversión—. Mi tía Henrietta asumió la tarea de proteger el futuro de los Langley tras la muerte de mis padres. Y para ella, eso significa que debo casarme con la mujer perfecta.

—¿Y cómo es la mujer perfecta para tu tía?

—Tiene una lista. —Louis se acomodó en el asiento, con una expresión que mezclaba humor y resignación—. Cinco candidatas ideales. ¿Quieres saber de ellas?

Bárbara sonrió suavemente, apoyando un codo en el marco de la ventana.

—Me encantaría.

Louis alzó un dedo, como si enumerara los nombres en el aire.

—Primero está lady Margaret Fairchild. Tiene una sonrisa dulce y un amor inigualable por la jardinería.

Bárbara arqueó una ceja, divertida.

—Eso no suena tan mal.

—Quizás. —Louis sonrió de medio lado—. Si pasar las tardes hablando de la floración de las dalias suena emocionante. Aunque debo admitir que yo prefiero ver crecer las flores a tener que discutir sobre ellas.

Bárbara soltó una risa ligera, pero no interrumpió.

—Luego está lady Eleanor Pembroke —continuó Louis, alzando un segundo dedo—. Una pianista excepcional, con una voz tan suave que es difícil oírla.

—¿Difícil oírla? —Bárbara frunció ligeramente el ceño.

—Imposible. Es perfecta si buscas una esposa fantasma.

La risa de Bárbara llenó el carruaje y él no pudo evitar sonreír al verla tan relajada.

—Tercero, lady Anne Hamilton. Devota y piadosa. Está dedicada a las obras benéficas.

—Eso es muy noble —comentó Bárbara, aunque había un matiz de escepticismo en su voz.

Louis asintió solemnemente, llevándose una mano al pecho.

—Oh, sin duda. Imagínate rezar juntos cada mañana antes del desayuno. Estoy seguro de que eso fortalece cualquier matrimonio.

Bárbara sacudió la cabeza, riendo tanto que tuvo que contener una lágrima que amenazaba con escaparse.

—La cuarta, lady Catherine Blake. Es una artista. Pinta paisajes hermosos, según mi tía.

—Eso parece encantador.

—Oh, lo es. —Louis dejó escapar un suspiro teatral—. Quizás incluso podría pintar mi expresión de horror al descubrir que paso horas en silencio mientras ella mira el horizonte buscando inspiración.

Bárbara rio tanto que tuvo que cubrirse la boca con una mano.

—Y, por último, lady Francesca Whitmore. —Langley puso un dedo en el mentón, como si estuviera deliberando—. Silenciosa, correcta y completamente alejada de cualquier escándalo.

—¿Eso no le resulta ideal?

—Silenciosa y sin escándalos. Perfecta si quieres una vida sin emoción alguna.

Bárbara lo miró, sus ojos brillando con diversión mientras intentaba recuperar el aliento.

—No puedo creer que haya rechazado a esas joyas.

Louis se llevó una mano al corazón, simulando estar ofendido.

—¿Rechazado? Mi querida lady Bárbara, el amor no puede ser forzado. Además, ahora no necesito candidatas porque he encontrado la mujer perfecta para mí.

El carruaje continuó su camino, pero dentro, el ambiente estaba lleno de silencio. Bárbara lo observó por un momento, dándose cuenta de que, aunque sus palabras estaban llenas de sarcasmo, había algo en su mirada que hablaba de sinceridad.

El conde, por su parte, no podía apartar los ojos de ella. Se había confesado. Sí, lo había hecho. Aunque se temía que no se lo había tomado en serio por cómo lo había hecho. Sin embargo, no iba a retroceder. Su primera confesión había sido expuesta.


Capítulo 23
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El carruaje avanzaba lentamente por un sendero que serpenteaba entre campos verdes y colinas, dejando atrás los ruidos y el bullicio de Londres. Bárbara había mantenido la mirada fija en la ventana durante los últimos minutos del trayecto, observando cómo el paisaje se llenaba de prados llenos de flores silvestres y árboles que se alzaban como guardianes del camino.

A cada giro del carruaje, el aire parecía hacerse más fresco, más limpio. Ella respiró profundamente, permitiendo que ese aroma, una mezcla de tierra húmeda y hierba recién cortada, la envolviera. Era un olor que no había sentido en mucho tiempo y con cada inhalación, algo dentro de ella parecía relajarse, como si una parte de sí misma que había estado dormida despertara de nuevo.

—Estamos cerca —anunció Louis, rompiendo el silencio que había dominado el viaje.

Su voz la hizo volver la mirada hacia él. Estaba sentado frente a ella, con una expresión tranquila, pero sus ojos brillaban con una intensidad que delataba su satisfacción al verla tan absorta en el paisaje.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Bárbara, arqueando una ceja.

Louis sonrió de medio lado, apoyando un codo en el marco de la ventana.

—Porque llevo viniendo aquí desde que era niño. Cada curva del camino me resulta familiar.

Ella volvió a mirar por la ventana, pero esta vez sus ojos no solo captaban el paisaje. También buscaba imaginarlo de niño recorriendo aquellos mismos senderos.

El carruaje finalmente se detuvo en un claro rodeado de árboles altos que proyectaban sombras alargadas sobre el suelo cubierto de hierba. Un río serpenteaba a lo lejos, su murmullo apenas audible desde donde estaban, pero suficiente para añadir una nota de serenidad al ambiente. Bárbara se inclinó ligeramente hacia adelante, intentando captar todos los detalles antes de que el cochero abriera la puerta.

Louis fue el primero en bajar, girándose inmediatamente para ofrecerle la mano. Ella vaciló un segundo antes de aceptarla, notando una vez más el calor y la firmeza de su contacto mientras él la ayudaba a descender. Al poner los pies en la tierra blanda, se detuvo, cerrando los ojos por un instante mientras respiraba profundamente.

—Es… maravilloso —murmuró, abriendo los ojos para contemplar a su alrededor.

El conde la observaba en silencio, su sonrisa se suavizó al ver la expresión de asombro en su rostro. Para él, este lugar siempre había sido un asilo, pero verlo a través de los ojos de Bárbara le daba una nueva dimensión, una que nunca había considerado antes.

—Me alegra que lo pienses —dijo finalmente con un tono más bajo, casi íntimo.

Bárbara giró hacia él, sus labios curvándose en una pequeña sonrisa.

—Lo subestimé, lord Langley.

Louis arqueó una ceja, llevándose una mano al pecho en un gesto exagerado.

—¿Subestimarme? Querida, eso suena como una grave ofensa.

Bárbara soltó una risa ligera, sacudiendo la cabeza.

—No tanto como eso, aunque debo admitir que no esperaba algo tan… hermoso.

El conde dejó escapar una carcajada, extendiendo un brazo hacia el sendero que se adentraba en el bosque cercano.

—Entonces permíteme redimirme por completo. Ven, hay más por ver.

Sin esperar respuesta, comenzó a caminar, asegurándose de mantener un paso que Bárbara pudiera seguir fácilmente. Ella lo siguió, ajustando el ritmo de su falda para no tropezar con las raíces y ramas que se extendían en el suelo.

A medida que avanzaban, Bárbara notó cómo los sonidos del entorno parecían intensificarse. Podía oír el crujido de las hojas bajo sus pies, el susurro del viento al pasar entre las ramas y el canto de los pájaros que se escondían en lo alto de los árboles. Cada sonido parecía parte de una sinfonía natural que la envolvía y la hacía sentirse más conectada con el lugar.

Louis, caminando a su lado, rompió el silencio con su tono relajado pero cargado de intención.

—Supongo que este lugar es bastante diferente de Londres.

Bárbara soltó una risa suave, volviendo su mirada hacia él.

—Es completamente diferente. No puedo recordar la última vez que sentí esta paz… este silencio.

—¿Silencio? —Louis alzó una ceja, divertido—. Yo diría que está lleno de sonidos, pero supongo que es cuestión de perspectiva.

—Tienes razón. —Bárbara sonrió—. Sin embargo, es un tipo de sonido diferente. No está lleno de voces, de ruido. Es como si todo aquí se moviera a un ritmo más… humano.

Louis asintió, como si sus palabras resonaran en él de una manera que no había esperado. Ambos caminaron en silencio durante unos minutos más, hasta que el sendero se abrió a un espacio más amplio, donde la vista se extendía hacia el valle. Desde allí, podían ver el río más claramente, brillando bajo la luz del sol y los campos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista.

Bárbara se detuvo, llevando una mano al pecho.

—Es… perfecto.

Langley se giró hacia ella, observándola en silencio durante un momento antes de responder.

—Me alegra que pienses eso. Este lugar siempre ha tenido algo especial para mí.

Bárbara lo miró, notando un matiz de nostalgia en su voz.

—¿Vienes aquí con frecuencia?

Louis negó con la cabeza, cruzando los brazos mientras miraba al horizonte.

—Antes sí. Mi madre adoraba este lugar. Decía que era el único sitio donde podía dejar de ser la condesa y convertirse en ella misma.

Bárbara sintió una punzada de curiosidad y algo más profundo al escuchar la sinceridad en sus palabras.

—Debe haber sido una mujer increíble.

Louis asintió, sin apartar la vista del valle.

—Lo era. Y este lugar… de alguna manera, siempre me recuerda lo mejor de ella.

Hubo un silencio cargado entre ellos, aunque no fue incómodo. Bárbara miró de nuevo al paisaje, permitiendo que sus pensamientos vagaran por un momento. Louis, mientras tanto, la observaba de reojo, notando cómo la luz del sol parecía iluminar cada detalle de su rostro, desde la curva suave de su mandíbula hasta el brillo en sus ojos.

Finalmente, fue Bárbara quien prosiguió la charla.

—Creo que este lugar me está convenciendo. Quizás no sea tan terrible estar aquí contigo.

Louis se giró hacia ella, fingiendo estar herido.

—¿No tan terrible? Estoy seguro de que eso es lo más amable que me has dicho desde que nos conocimos.

Bárbara soltó una risa, sacudiendo la cabeza.

—No sea dramático, lord Langley.

Louis sonrió suavemente, pero no respondió, permitiendo que el momento hablara por sí mismo.
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Ambos continuaron su paseo, dejando atrás el punto donde el carruaje había quedado estacionado. Cada paso que daban parecía alejarlos más del mundo que conocían, sumergiéndolos en una atmósfera que era solo para ellos. El canto de los pájaros, sonido de las hojas al moverse ligeramente en las copas de los árboles y el aroma de las flores silvestres creaban un telón de fondo que, por primera vez en mucho tiempo, hacía que Bárbara se sintiera por completo en paz.

Louis caminaba un poco por delante de ella, girándose en ocasiones para asegurarse de que estuviera cómoda con el ritmo. Bárbara lo observaba, notando cómo parecía integrarse perfectamente en el entorno. Había algo diferente en él cuando estaba en el campo, una tranquilidad que contrastaba con su actitud en general segura y cínica.

—¿Sabías que este sendero solía ser un camino de pastores? —expresó Louis, deshaciendo el silencio mientras señalaba una curva más adelante—. Mi madre solía contarme historias sobre cómo ellos y sus ovejas lo recorrían durante semanas, moviéndose entre los valles.

Bárbara levantó la vista hacia el camino que él señalaba, imaginando a los pastores y sus rebaños.

—Debe haber sido una vida sencilla… pero agotadora —respondió ella, con un tono reflexivo.

Louis asintió, con una sonrisa ligera.

—Creo que esa sencillez es parte de lo que hacía que todo esto fuera especial. No había la prisa de la ciudad, ni las interminables expectativas. Solo… el momento.

Bárbara sintió un leve escalofrío al escuchar sus palabras. Había algo en la manera en que Louis hablaba que hacía que aquel lugar pareciera aún más mágico.

Bárbara bajó la mirada, sus pensamientos volvieron a los prados de su infancia.

—Creo que entiendo a lo que te refieres.

Louis se giró hacia ella, con una sonrisa que no podía ocultar su curiosidad.

—¿De verdad?

Bárbara asintió, continuando su caminata.

—Cuando era niña, pasaba horas corriendo por los campos cerca de la residencia de mis padres. Había algo en esos espacios abiertos, en la falta de restricciones, que hacía que todo pareciera posible.

Louis guardó silencio por un momento, permitiendo que sus palabras resonaran en el aire entre ellos. Finalmente, habló, su tono más bajo.

—Es curioso cómo esos momentos de libertad se quedan con nosotros, incluso cuando crecemos y el mundo parece volverse más complicado.

Ella lo miró, sorprendida por la sinceridad de sus palabras. Louis comenzaba a desconcertarla de una manera agradable. No era solo su humor o su carisma, sino la profundidad que ocasionalmente mostraba, como si detrás de su fachada hubiera un hombre que rara vez permitía que otros vieran.

Continuaron caminando y el sendero comenzó a descender hacia el río. Las aguas cristalinas brillaban bajo el sol y el sonido del agua fluyendo era como un murmullo que añadía un nuevo nivel de serenidad al lugar. Louis se detuvo cerca de la orilla, girándose hacia Bárbara con una sonrisa juguetona.

—¿Sabías que este río tiene una leyenda?

Bárbara arqueó una ceja, cruzando los brazos.

—¿De qué tipo?

Louis hizo un gesto dramático, como si estuviera a punto de contar una historia épica.

—Se dice que si encuentras una piedra perfectamente lisa en el río y pides un deseo mientras la arrojas, el deseo se cumplirá.

Bárbara sonrió suavemente, inclinándose un poco hacia el agua para observar las piedras que brillaban bajo la superficie.

—¿Y tú lo has intentado?

Louis asintió, con una expresión seria que claramente era fingida.

—Muchas veces. Cuando era niño, deseé tener un poni y al día siguiente apareció uno en el establo.

Bárbara lo miró con incredulidad, aunque no pudo evitar sonreír.

—Eso suena demasiado conveniente.

—Bueno, también deseé chocolate para el desayuno durante una semana y eso no funcionó. Así que quizás no sea infalible.

Ambos rieron y Bárbara se dio cuenta de que había bajado la guardia más de lo que habría esperado. Había algo en la combinación de la belleza del lugar y la compañía de Louis que hacía que todo pareciera más sencillo, más natural.

Mientras él continuaba contando pequeñas anécdotas sobre sus aventuras en el río durante su infancia, Bárbara se permitió observarlo con más atención. Sus gestos, su risa, incluso la manera en que se inclinaba ligeramente hacia ella al hablar… todo en él parecía pensado para hacerla sentir cómoda y estaba funcionando.

Después de un rato, Louis se volvió hacia ella con una expresión más suave.

—¿Quieres intentarlo?

—¿Intentar qué?

—Encontrar una piedra y pedir un deseo.

Bárbara lo miró, indecisa por un momento, pero finalmente asintió.

—Está bien, aunque no esperes que desee algo absurdo como un poni.

Louis dejó escapar una risa baja mientras ambos se acercaban al agua. Bárbara se inclinó, eligiendo cuidadosamente una piedra que era lo suficientemente lisa como para cumplir con la leyenda. Mientras lo hacía, sintió que Louis estaba observándola, pero no de una manera molesta. Su atención tenía una calidez que la hizo sentir… especial.

Finalmente, se enderezó, sosteniendo la piedra en su mano.

—¿Y ahora qué? —preguntó mirando a Louis.

—Ahora cierras los ojos, piensas en tu deseo y lanzas la piedra.

Bárbara rodó la mirada, aunque lo hizo. Cerró los párpados, respiró hondo y permitió que un pensamiento pasara fugaz por su mente antes de arrojar la piedra al río. El agua salpicó, rompiendo el reflejo del sol sobre la superficie.

—¿Y? —preguntó Louis, con una sonrisa traviesa—. ¿Qué deseaste?

Bárbara lo miró, levantando una ceja.

—Eso arruinaría el deseo, ¿no crees?

Louis alzó las manos en señal de rendición.

—Tienes razón. Pero no te preocupes, soy muy bueno descifrando misterios.

Mientras continuaban caminando junto al río, Bárbara no pudo evitar pensar en lo inesperadamente agradable que había sido el día hasta ahora. Louis había logrado no solo hacerla reír, sino también recordarle una parte de sí misma que había olvidado.


Capítulo 24

[image: ]

El sendero junto al río los llevó hasta un claro donde un gran árbol se alzaba, imponente y majestuoso. Sus ramas formaban un dosel natural, proyectando sombras suaves que protegían del sol a cualquiera que se detuviera bajo él. Bárbara se paró primero, admirando la grandiosidad del árbol, con una expresión de fascinación en el rostro. Louis, que la seguía de cerca, aprovechó ese momento para observarla con detenimiento. Había algo en su postura, en la forma en que la luz del sol iluminaba su cabello y el leve rubor en sus mejillas, que lo hacía sentir como si el resto del mundo hubiera desaparecido.

—Es un roble —dijo él con la voz suave pero cargada de intención—. Según tengo entendido, estos árboles representan la fuerza y la resistencia.

Bárbara giró hacia él, con una sonrisa ligera.

—No estoy segura de que sea eso lo que siento. Para mí, es más bien… protección. Como si pudiera envolver a quien estuviera cerca.

Louis asintió con su mirada fija en ella.

—Quizás tengas razón. A veces, la fortaleza y la protección son lo mismo.

Hubo un momento de silencio, pero no fue incómodo. Bárbara miró hacia el árbol de nuevo, mientras Louis daba un paso más cerca de ella, dejando que la distancia entre ellos se redujera a apenas unos centímetros.

—Bárbara… —comentó él con la voz más baja ahora, casi un susurro—. Hay algo que debo pedirte.

Ella lo miró, con las cejas un poco alzadas, pero sin apartarse.

—¿Qué cosa?

El conde respiró profundamente, como si estuviera midiendo sus palabras antes de hablar.

—Que me llames Louis.

Bárbara parpadeó, sorprendida por la sencillez de su petición, aunque al mismo tiempo, sintió que había algo más profundo detrás de esas palabras.

—¿Por qué? —preguntó con una mezcla de curiosidad y cautela.

—Porque no quiero que haya barreras entre nosotros. —Louis dio un paso más cerca, tan cerca que podía oler el suave aroma floral de su perfume—. No soy solo el conde de Langley, no para ti. Quiero ser simplemente… Louis.

Bárbara bajó la mirada por un momento, sintiendo cómo su corazón comenzaba a latir más rápido. Llamarlo por su nombre, tutearlo, era algo que nunca había considerado. Pero ahora, al estar tan cerca de él, algo dentro de ella se rompió.

—Louis… —dijo al final con la voz casi inaudible, pero suficiente para que él la escuchara.

La sonrisa que apareció en el rostro de Langley fue tan genuina y cálida que Bárbara sintió como si el aire a su alrededor se volviera más ligero. Sin embargo, lo que ocurrió después la tomó completamente por sorpresa.

Antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, Louis inclinó apenas la cabeza y cerró la distancia entre ellos. Sus labios encontraron los de ella en un beso que no era ni apresurado ni tímido. Era firme, decidido, aunque también tierno.

Bárbara se quedó inmóvil al principio, sorprendida por la intensidad del momento. Pero con suavidad, su cuerpo comenzó a responder. Sus labios se movieron contra los de él, primero con timidez, luego con una creciente confianza que la tomó por sorpresa.

El beso se intensificó y Louis levantó una mano para colocarla suavemente en su mejilla. Su toque era cálido y delicado. Sin embargo, había una urgencia en sus movimientos que Bárbara no pudo ignorar. Sin darse cuenta de cómo, sintió que su espalda tocaba el tronco del roble y el cuerpo de Louis estaba ahora peligrosamente cerca del suyo, casi presionándola contra la corteza del árbol.

—Bárbara… —murmuró contra sus labios con la voz ronca y cargada de emoción—. No tienes idea de cuánto he deseado esto.

Ella lo miró, su respiración entrecortada, mientras sus manos descansaban en su pecho, sin empujarlo, pero tampoco atrayéndolo más cerca.

—No soy… no soy buena —admitió, con un tono que era una mezcla de vergüenza y deseo.

Louis sonrió, inclinándose para besarla suavemente en la frente antes de hablar.

—No necesitas serlo, querida. Esto no se trata de ser bueno o malo. Solo de sentir.

Sus palabras, combinadas con el calor de su cuerpo y la profundidad de su mirada, derritieron cualquier resistencia que Bárbara pudiera haber tenido. Cuando él volvió a besarla, esta vez ella lo recibió con una pasión que ni siquiera sabía que poseía. Sus manos, que habían estado estáticas sobre su pecho, comenzaron a deslizarse hacia sus hombros y luego, casi tímidamente, hasta su cuello.

Louis aprovechó ese momento para intensificar el contacto. Una de sus manos bajó lentamente, recorriendo el costado de Bárbara hasta posarse en su cintura. Su toque era firme pero respetuoso, como si cada movimiento estuviera calculado para no asustarla. Sin embargo, la forma en que sus dedos trazaban círculos suaves sobre la tela del vestido enviaba oleadas de calor a través de su cuerpo.

—Eres lo mejor que he podido desear en esta vida —murmuró él, sus labios apenas separados de los de ella.

Bárbara no respondió. No podía. Su mente estaba completamente consumida por las sensaciones que recorrían su cuerpo, por la manera en que cada caricia parecía encender algo nuevo dentro de ella.

Louis bajó la cabeza hacia su cuello, dejando un rastro de besos suaves que la hicieron cerrar los ojos y soltar un pequeño suspiro que ella misma no reconoció. Por un momento, su mente regresó a los libros que había leído en secreto, aquellos que hablaban de este tipo de sensaciones, aunque nunca había imaginado que serían tan reales, tan intensas.

Cuando Louis levantó la cabeza para mirarla, sus ojos estaban oscuros, llenos de un deseo que no intentó ocultar.

—Dime si quieres que me detenga —susurró con la voz ronca pero cargada de respeto.

Bárbara lo miró a los ojos y por primera vez, no sintió miedo. En lugar de eso, asintió ligeramente, pero no para que se detuviera, sino para que continuara.

—No quiero que te detengas —respondió, sorprendida por la firmeza de su propia voz.

La sonrisa que apareció en los labios de Louis fue breve pero cargada de emoción. Volvió a besarla, esta vez con una pasión desbordante que hizo que Bárbara se aferrara a sus hombros para mantenerse en pie.

Las manos de Louis se movieron más allá de la tela del vestido, su tacto cálido y cuidadoso. Cada caricia parecía un estudio paciente de su forma, una promesa de que no haría nada que ella no aceptara. Bárbara, lejos de sentirse abrumada, se dejó llevar, permitiendo que ese momento la envolviera como una ola que no podía ni quería detener.

Louis inclinó la cabeza hacia su cuello, dejando más besos que hicieron que un escalofrío recorriera su cuerpo. Su aliento, cálido contra su piel, envió oleadas de sensaciones que Bárbara nunca había experimentado antes. Cerró los ojos y sus manos se aferraron instintivamente a los hombros de él, como si necesitara anclarse a algo mientras su mundo interior se desmoronaba y se reconstruía al mismo tiempo.

—Bárbara… —murmuró él contra su cuello con la voz ronca y llena de emoción contenida.

Ella abrió los ojos, pero no habló. En lugar de eso, llevó sus manos hacia el rostro de Louis, acariciando la línea de su mandíbula con una ternura que sorprendió a ambos. Lo miró directamente a los ojos, dejando que todo lo que sentía en ese momento quedara al descubierto. No había miedo, no había duda, solo una confianza absoluta que nunca antes había percibido.

Louis capturó esa mirada y la guardó en su interior como un tesoro. No necesitaba palabras para saber que ella estaba tan perdida en él como él lo estaba en ella. Bajó la cabeza, rozando sus labios con los de ella, probándolos con una suavidad que contrastaba con la intensidad de sus manos, que ahora descansaban firmemente en su cintura.

—Dime que esto está bien… —murmuró él, apenas separándose de sus labios.

—No tienes que preguntarlo, Louis —respondió ella con una firmeza que lo sorprendió tanto como a ella misma.

Él sonrió contra sus labios y ese gesto, tan cargado de emoción y deseo, fue suficiente para desatar algo en Bárbara. Sus manos, que hasta entonces habían permanecido tímidas, se movieron hacia su cuello, atrayéndolo más cerca mientras sus labios buscaban los de él con una urgencia que no sabía que poseía.

Louis respondió de inmediato, profundizando el beso con una pasión que parecía consumirlos a ambos. Una de sus manos se deslizó hacia la parte baja de su espalda, presionándola más contra él, mientras la otra trazaba un camino lento y deliberado hacia su clavícula. Cuando sus dedos rozaron la piel expuesta por el escote de su vestido, Bárbara dejó escapar un pequeño jadeo que él acalló con un beso más profundo.

El tronco del roble detrás de ella ofrecía un contraste perfecto: firme y sólido, mientras que el cuerpo de Louis, cálido y vibrante, la envolvía por completo. Bárbara se dio cuenta de que no solo estaba dejando que él la guiara; también estaba respondiendo, explorando, aprendiendo. Sus manos se deslizaron hacia la parte superior de su camisa, sintiendo el calor de su piel a través de la tela y un estremecimiento la recorrió al darse cuenta de lo mucho que deseaba estar más cerca de él.

Louis levantó la cabeza, con la respiración entrecortada. La miró como si quisiera memorizar cada detalle de su rostro, desde el leve rubor en sus mejillas hasta la forma en que sus labios estaban ligeramente entreabiertos.

—No tienes idea de cuánto significas para mí, Bárbara —confesó con la voz temblando ligeramente.

Ella lo miró con atención, dejando que sus palabras la llenaran. No respondió de inmediato; en lugar de eso, llevó una mano a su rostro, trazando el contorno de su mejilla con la yema de los dedos.

—No sabía que esto era posible… sentir algo así —admitió al final con la voz apenas un susurro.

Louis sonrió, inclinándose para besarla de nuevo, esta vez con una mezcla de reverencia y deseo que la hizo temblar. Sus labios dejaron un rastro desde los de ella hasta su cuello, bajando lentamente hasta la base de su clavícula. Bárbara cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que él provocaba con cada caricia, cada beso.

Cuando sintió que sus manos se deslizaban hacia sus costados, trazando un camino hacia la curva de su cadera, Bárbara no se apartó. En lugar de eso, inclinó la cabeza hacia atrás, ofreciendo más de sí misma mientras sus dedos se enredaban en el cabello de Louis. Había leído sobre momentos como este en libros prohibidos, pero nunca había imaginado que pudieran ser tan reales, tan abrumadores.

—Dime si es demasiado… —repitió él con su aliento cálido contra su piel.

Bárbara abrió los ojos, encontrándose con los de él. Había una intensidad en su mirada que la hizo sentirse al mismo tiempo vulnerable y poderosa. Sacudió la cabeza ligeramente, su respuesta clara incluso sin palabras.

Louis sonrió, inclinándose para besarla de nuevo, pero esta vez sus movimientos fueron más lentos, más calculados. Cada caricia parecía diseñada para inspeccionar un poco más, para llevarla al borde sin cruzar límites que ella no estuviera dispuesta a explorar.

—¿Por qué tú? —preguntó Bárbara de repente, sorprendida por sus propias palabras.

Louis se detuvo, levantando la cabeza para mirarla. Sus cejas se fruncieron ligeramente, pero su expresión no mostró otra cosa que sinceridad.

—Porque contigo… —hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. Contigo, todo lo que parecía complicado antes ahora tiene sentido. Y porque nunca he deseado a nadie como te deseo a ti.

Bárbara sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, no de tristeza, sino de algo mucho más profundo. Asintió, sin decir nada y lo atrajo hacia ella para un beso que fue más suave, pero igual de cargado de emoción.

Louis dejó que sus manos descansaran en su cintura nuevamente, reduciendo la intensidad de sus movimientos, aunque manteniendo la conexión entre ellos. Se apartó lo suficiente para apoyar su frente contra la de ella, sus respiraciones sincronizadas mientras ambos intentaban recuperar la calma.

—No quiero apresurarme —dijo él finalmente con la voz baja pero firme.

—No lo estás haciendo —respondió Bárbara, su tono lleno de una confianza que nunca antes había sentido.

Louis sonrió, dejando un beso ligero en su frente antes de apartarse suavemente, permitiendo que ambos respiraran y asimilaran lo que acababa de ocurrir. Pero incluso mientras se alejaba, Bárbara podía sentir la conexión que los unía, un lazo invisible pero irrompible que los había cambiado a ambos para siempre.
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El regreso al carruaje fue pausado, lleno de un silencio que parecía decir más que cualquier palabra. Bárbara sentía la calidez de la mano de Louis en la suya, un contacto que la anclaba a la realidad mientras su mente seguía repasando los momentos bajo el roble. Era increíble cómo alguien podía hacerla sentir tan segura y, al mismo tiempo, despertar una tormenta de emociones que no sabía cómo manejar.

Louis, por su parte, caminaba con paso seguro, aunque no podía evitar mirarla de reojo de vez en cuando. Sus ojos captaban cada pequeño cambio en su expresión: el rubor que aún teñía sus mejillas, la manera en que sus labios se curvaban ligeramente en una sonrisa que parecía escapar de su control.

Cuando llegaron al carruaje, Bárbara se detuvo, sorprendida al ver que una manta había sido dispuesta cuidadosamente bajo la sombra de un árbol cercano. Sobre ella descansaba una cesta de mimbre, su tapa entreabierta revelando utensilios de plata, frutas frescas y una botella de vino.

—¿Esto es…? —preguntó girándose hacia Louis con curiosidad.

—Un pequeño detalle —respondió él con una sonrisa tranquila—. Pensé que sería agradable quedarnos un poco más antes de regresar.

Bárbara lo observó, evaluándolo con los ojos entrecerrados. Había algo en su expresión que la desarmaba, una mezcla de orgullo por los preparativos y una genuina intención de complacerla.

—Siempre tan oportuno, lord Langley —dijo, con un tono que pretendía ser neutral, pero no pudo evitar que una pequeña sonrisa se asomara en sus labios.

—¿Lord Langley? —repitió Louis, fingiendo indignación mientras le ofrecía la mano para ayudarla a sentarse en la manta—. Después de todo lo que hemos compartido hoy, esperaba algo más informal.

Bárbara arqueó una ceja, pero aceptó su mano, permitiendo que la guiara hasta la manta.

—No le des demasiadas vueltas, Louis. Aún no he decidido si me conviene.

Louis soltó una risa baja mientras se acomodaba junto a ella.

—Espero que esta pequeña sorpresa incline la balanza a mi favor.

Bárbara sonrió ligeramente antes de reclinarse hacia la cesta. Lo primero que encontró fueron frutas: manzanas relucientes, racimos de uvas y fresas que parecían recién recogidas. Tomó una de las fresas, observándola con atención antes de levantar la vista hacia Louis.

—¿Fresas? ¿Sabías que son mis favoritas?

Louis alzó una ceja, con una expresión traviesa.

—Tengo mis fuentes.

—¿Mi tía?

—Loretta fue una aliada invaluable —admitió él—. Pero no todo fue idea suya.

Intrigada, Bárbara continuó explorando. Sacó un pequeño paquete envuelto en lino, que al abrir reveló sándwiches cortados con precisión en triángulos. Luego encontró pasteles de hojaldre y, finalmente, un objeto que captó completamente su atención: un libro encuadernado en cuero, con letras doradas en la portada.

Ella lo tomó con cuidado y sus dedos trazaron el contorno de las letras mientras levantaba la vista hacia Louis.

—¿Un libro? —preguntó, aunque su voz llevaba un tono más de curiosidad que de sorpresa.

Louis se recostó ligeramente sobre la manta, apoyándose en un codo mientras la observaba.

—Creí que te gustaría uno aquí. Por si no lo recuerdas, la primera vez que te vi, estabas tan concentrada en tu lectura que por poco no me notaste.

Bárbara sintió un leve rubor subir a sus mejillas al recordar ese momento.

—¿Por qué este?

—Después de nuestra visita al museo, pensé que sería una buena manera de continuar la conversación sobre pintura.

Ella bajó la mirada hacia el libro para ocultar su emoción. Había algo profundamente considerado en ese gesto, algo que la hacía sentir no solo valorada, sino también comprendida.

—¿Siempre eres tan detallista? —preguntó, alzando la mirada para encontrar sus ojos.

Louis sonrió, inclinándose un poco hacia ella.

—Contigo, no puedo evitarlo.

Bárbara sintió que su corazón se aceleraba, aunque en lugar de apartar la mirada, dejó que el momento se alargara, permitiéndose disfrutar de la intensidad de su atención.

Comenzaron a comer y Bárbara se encontró sorprendentemente cómoda compartiendo comida con él. Louis sirvió el vino con una habilidad que hablaba de costumbre, pero también de cuidado. Mientras ella cortaba pequeñas porciones de los pasteles y probaba las fresas, la conversación fluía de manera natural, como si llevaran años conociéndose.

—¿Sabes? —comentó Louis después de un rato, inclinándose hacia ella mientras jugueteaba con su copa—. Siempre he pensado que los libros y las pinturas tienen algo en común.

—¿Ah, sí? —preguntó Bárbara, intrigada.

—Ambos nos permiten ver el mundo de una manera diferente. —Louis hizo una pausa, su tono más reflexivo—. Pero mientras los libros usan palabras para crear imágenes en nuestra mente, las pinturas hablan directamente al alma.

Bárbara lo miró fijamente, sorprendida por la profundidad de sus palabras. Había algo en él, una combinación de inteligencia y sensibilidad, que nunca había esperado encontrar.

—Eso es muy poético —admitió finalmente con la voz más suave de lo que pretendía.

Louis sonrió, levantando su copa hacia ella.

—Entonces, brindemos por las palabras y las imágenes. Por todo lo que nos hacen sentir.

Ambos chocaron sus copas y mientras el sol comenzaba a descender, bañando el paisaje con tonos dorados y rosados, Bárbara sintió que algo dentro de ella cambiaba. Por primera vez, sintió que alguien no solo la deseaba, sino que también la respetaba, la entendía y valoraba quién era realmente.

Cuando terminaron de comer, Bárbara acarició la portada del libro una vez más antes de abrirlo. Louis, fiel a su palabra, se recostó sobre la manta, colocando sus brazos detrás de la cabeza y cerrando los ojos.

—Adelante, querida. Léeme algo —dijo, con un tono que era una mezcla de humor y ternura.

Bárbara dejó escapar una risa suave antes de comenzar a leer en voz baja. Mientras sus palabras llenaban el aire, el sol comenzaba a descender, bañando el paisaje con tonos dorados. Louis, tumbado a su lado, dejó que el sonido de su voz lo envolviera, sintiendo que no podría haber imaginado un momento más perfecto.
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El carruaje avanzaba con suavidad por el camino de regreso y el sonido de las ruedas sobre la grava se mezclaba con el leve susurro del viento. Dentro, todo era calma, pero para Louis, cada segundo junto a Bárbara añadía una nueva capa de significado al día.

Después de acomodarse, Bárbara había dejado que el movimiento constante del carruaje la envolviera en una especie de paz. Poco a poco, su cuerpo se relajó y terminó apoyando la cabeza en el hombro de Louis. Sus manos buscaron las de él con una confianza que lo desarmó, entrelazándolas como si ese contacto fuera lo más natural del mundo.

Louis bajó la vista hacia ella, observando su rostro con una intensidad que ni siquiera intentó ocultar. Sus pestañas, largas y suaves, descansaban sobre sus ojos; la curva delicada de su nariz y sus labios ligeramente entreabiertos despertaban en él una necesidad que intentó controlar cerrando los párpados y apoyando la cabeza contra el respaldo del asiento.

«Debo calmarme», pensó mientras exhalaba lentamente. El deseo de besarla seguía ahí, tan poderoso como el que había sentido bajo el roble. Pero este no era el momento ni el lugar. Aunque sabía que ella no se lo reprocharía, no quería arruinar lo que había logrado con un acto impulsivo.

Abrió los ojos y dejó que su mirada volviera a posarse en Bárbara. Su presencia era más que una compañía; era una certeza que había transformado su forma de ver la vida. Nunca antes había imaginado cómo sería compartir su existencia con alguien, pero ahora esa idea no solo era real, sino necesaria.

«Nunca pensé que aceptarías mi amor», reflexionó mientras una sonrisa ligera curvaba sus labios. Al principio, Bárbara era un misterio impenetrable, una mujer que parecía rechazar cualquier tipo de afecto. Sin embargo, con cada instante que compartían, sus dudas habían ido desapareciendo, reemplazadas por una convicción absoluta: ella también comenzaba a sentir algo por él.

Era increíble cómo había cambiado su perspectiva sobre el matrimonio. Antes de conocerla, la idea de casarse no era más que una obligación que debía cumplir para satisfacer a su tía y perpetuar el linaje. Pero ahora… ahora el matrimonio tenía un significado diferente. No se trataba de deberes ni de expectativas sociales, sino de construir algo genuino junto a Bárbara.

«Ella es todo lo que nunca supe que necesitaba», concluyó, mientras desviaba la vista hacia la ventana, donde los árboles desfilaban lentamente bajo la luz dorada del atardecer.

Por un momento, su mente lo llevó a Beaconsfield, a la residencia de campo que tanto amaba. Se imaginó a Bárbara paseando por los jardines, con su cabello cayendo en cascadas sueltas y su risa llenando el aire. La sola idea de verla feliz en ese entorno lo llenaba de esperanza. Sabía que ella amaba el campo; lo había dicho durante la merienda. Eso lo reconfortaba. A diferencia de muchas damas que preferían el bullicio de Londres, Bárbara podía encontrar verdadera paz en la tranquilidad de Langley Manor.

Un pensamiento inesperado lo hizo sonreír: los hijos que tendrían. Siempre había deseado al menos cuatro, quizás más. Crecer como hijo único le había dado todo tipo de privilegios, pero siempre añoró la compañía de hermanos. Se imaginó a pequeños correteando por los pasillos de la residencia, sus risas resonando en cada rincón, mientras Bárbara los observaba con una mezcla de orgullo y diversión.

Contuvo una carcajada al imaginar la reacción de Henrietta al lidiar con el caos que traerían esos niños. ¿Se arrepentiría de haberlo presionado para casarse? No, estaba seguro de que no. A pesar de su carácter severo, la marquesa adoraría a esos pequeños, incluso si de vez en cuando la llevaban al límite de su paciencia.

Volvió a mirar a Bárbara, que seguía dormida, con una expresión de serenidad que lo conmovió profundamente. Ella no tenía idea de cuánto significaba para él. Cada gesto, cada palabra que había compartido con ella en las últimas semanas había sido un intento de demostrarle cuánto la valoraba, cuánto deseaba que lo aceptara.

«Eres mi futuro, Bárbara», pensó, mientras apretaba suavemente su mano, cuidando de no despertarla. «Y haré todo lo que esté en mi poder para que seas feliz».

El carruaje pasó sobre una piedra, causando un ligero salto que movió a Bárbara, pero ella solo murmuró algo inaudible antes de acomodarse más cerca de él. Louis cerró los ojos por un momento, permitiendo que la calidez de su proximidad lo invadiera. No era solo deseo, no era solo admiración; era amor, un amor que estaba dispuesto a defender contra cualquier obstáculo.

Por primera vez en su vida, Louis supo exactamente lo que quería y no descansaría hasta conseguirlo.
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Un mes después…

Un mes había transcurrido desde aquel paseo por el campo y la relación entre Louis y Bárbara había tomado un rumbo inesperado. Lo que comenzó como una farsa cuidadosamente elaborada para satisfacer las expectativas de la alta sociedad, había evolucionado en algo mucho más profundo. Bárbara ya no se resistía a los gestos afectuosos de Louis y él, lejos de disimular, la trataba como su verdadera prometida.

Durante esas semanas, Bárbara había comenzado a sentirse cómoda en su compañía. Disfrutaba de las conversaciones ligeras, de los momentos en los que él revelaba su ingenio y sensibilidad y de la sensación de seguridad que siempre le transmitía. Aunque no lo reconocía abiertamente, había algo en él que la hacía sentir valorada como nunca antes.

Mientras el carruaje avanzaba hacia la mansión del marqués de Alverstone, Bárbara miraba por la ventana, dejando que sus pensamientos vagaran. No podía negar que estaba nerviosa, pero no por la fiesta en sí. Era Louis, con su presencia constante y su habilidad para desarmarla con palabras o miradas, lo que la inquietaba.

—¿Estás nerviosa? —preguntó él, inclinándose ligeramente hacia adelante, con la mirada fija en ella.

Bárbara negó con la cabeza, aunque una pequeña sonrisa traicionó sus verdaderos sentimientos.

—No lo sé… Supongo que todavía no me acostumbro a estas cosas.

Louis dejó escapar una risa baja, una de esas que parecían vibrar en el aire, llenándolo de una calidez que siempre lograba tranquilizarla.

—No tienes nada de qué preocuparte, querida. Esta noche no habrá caballero que se atreva a dirigirte la palabra sin mi permiso.

Bárbara lo miró con una mezcla de sorpresa y diversión.

—¿Siempre eres tan protector?

Louis inclinó la cabeza ligeramente, su sonrisa se amplió.

—Solo cuando la situación lo merece. Y esta noche lo es, créeme.

El carruaje se detuvo frente a la entrada de la mansión, una construcción majestuosa que brillaba bajo la luz de los faroles. El aire estaba lleno de murmullos y risas mientras los invitados comenzaban a subir los escalones que conducían al gran salón de baile. Louis descendió primero, moviéndose con la elegancia que lo caracterizaba y ofreció su mano a Bárbara para ayudarla a bajar.

—¿Lista? —preguntó, con una sonrisa que parecía contener una promesa.

Bárbara asintió, permitiendo que la guiara hacia la entrada.

Al cruzar el umbral del salón, todas las miradas se volvieron hacia ellos. Bárbara, vestida con un elegante vestido de color azul zafiro, parecía irradiar una belleza serena que no necesitaba adornos excesivos. Louis, con su porte imponente y su confianza innata, no era menos impresionante.

Los murmullos comenzaron casi de inmediato.

—¿Es ella la prometida de lord Langley? —preguntó una dama de cabello canoso, inclinándose hacia su acompañante.

—Sí y parece que el compromiso es más serio de lo que imaginábamos.

—Una lástima —interrumpió otra, con un tono ácido—. Pensaba que Langley sería una buena opción para mi hija.

Mientras tanto, Louis y Bárbara avanzaban sin prestar atención a los comentarios. Él mantuvo una mano ligera en la parte baja de su espalda, guiándola con la misma naturalidad con la que un artista maneja su pincel.

—Mira cómo te observan —murmuró él, inclinándose hacia su oído con una sonrisa traviesa—. Creo que acabas de romper varios corazones esta noche.

—¿Eso crees? —respondió Bárbara, devolviéndole la mirada con un brillo de diversión en los ojos—. Yo diría que esas miradas están dirigidas a ti. Después de todo, sigues siendo el soltero más codiciado de Londres.

Louis se detuvo un momento, girándose para mirarla directamente.

—Quizás lo era antes, pero ya no. —Su tono se volvió más íntimo y el peso de sus palabras resonó profundamente en Bárbara.

Antes de que ella pudiera responder, un lacayo se acercó para anunciar el inicio del primer baile. Louis extendió su mano hacia Bárbara y sus ojos brillaban con una intensidad que hizo que olvidara por un momento dónde estaban.

—¿Me concederías este baile? —preguntó.

Ella colocó su mano en la de él, sintiendo una calidez que parecía transmitirse directamente a su pecho.

—Por supuesto.

Cuando llegaron al centro del salón, los murmullos se intensificaron. Louis no parecía interesado en seguir las convenciones. Al contrario, parecía disfrutar de la atención que atraían. La música comenzó y él tomó a Bárbara entre sus brazos con una gracia que la dejó sin aliento.

—Espero que esta noche me concedas, al menos, tres bailes más —dijo inclinándose hacia ella con una sonrisa.

Bárbara alzó una ceja, sorprendida por el comentario.

—¿Tres bailes? ¿No es eso excesivo?

Louis soltó una risa baja, guiándola con destreza mientras giraban al ritmo de la música.

—Es necesario. Algunos caballeros todavía no se han enterado de que soy tu prometido. No quiero que se lleven ideas equivocadas.

Bárbara soltó una carcajada, divertida por la seriedad de su tono.

—¿El famoso lord Langley tiene celos? Es sorprendente. Yo debería estar celosa por la forma en que te miran las damas esta noche.

—¿Y no lo estás? —espetó él, con una mezcla de curiosidad y picardía.

—No. —Bárbara mantuvo su mirada fija en la de él con la voz más baja pero llena de sinceridad—. Porque tú me haces sentir segura.

Louis la miró fijamente y por un momento, pareció que el mundo a su alrededor desaparecía. Aquellas palabras lo llenaron de tal orgullo, que su pecho se ensanchó.

Cuando la música llegó a su fin, el salón estalló en aplausos. Bárbara, ligeramente ruborizada, permitió que Louis la guiara hacia un rincón donde las tías los esperaban con sonrisas radiantes.

—¡Qué maravilloso espectáculo! —exclamó Loretta con los ojos brillando de alegría—. Bárbara, querida, luces absolutamente divina esta noche.

Henrietta asintió, dirigiendo una mirada aprobadora a Louis.

—No podría haber escogido mejor —murmuró, con una sonrisa que parecía contener algo más que orgullo.

Bárbara, aún agitada por el baile, estaba a punto de responder cuando la música se detuvo abruptamente. El silencio cayó sobre el salón y todas las miradas se dirigieron hacia la entrada principal.

—El duque de Ellesmere —anunció un lacayo con la voz resonando con claridad.

El nombre pareció atravesar a Bárbara como una ráfaga helada. Sintió que su cuerpo se tensaba y sin darse cuenta, apretó el brazo de Louis. Su rostro, hasta ese momento relajado y alegre, se transformó en una máscara de incredulidad y algo más profundo que ni siquiera ella podía identificar.

Louis la miró y una leve sombra de preocupación cruzó su rostro.

—¿Qué ocurre? —preguntó en voz baja, pero ella no respondió. Sus ojos estaban fijos en la entrada, donde un hombre alto y de porte distinguido cruzaba el umbral con una mirada que parecía capaz de detener el tiempo.
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Louis no podía quedarse impasible al ver la reacción de Bárbara. Aunque intentaba mantener la compostura, era evidente que el anuncio del duque de Ellesmere había desestabilizado su paz interior. Sus dedos, que normalmente reposaban con suavidad en su brazo, apretaban ahora la tela de su chaqueta con una fuerza inusitada y sus ojos, antes tranquilos y risueños, evitaban el contacto visual. Louis supo que tenía que actuar.

—Miladies —dijo, dirigiéndose a las tías con su tono característicamente burlón—, con vuestro permiso, voy a llevar a mi prometida a que le dé un poco de aire fresco. Creo que nuestro exitoso baile la ha cansado.

Lady Loretta, conocedora de la historia de su sobrina y el duque, asintió con rapidez.

—Supongo que es lo adecuado.

—Pero… pero… —intentó intervenir Henrietta, claramente incómoda con la idea.

—No crearán un escándalo —intervino Loretta con calma—. Están prometidos y no harán nada incorrecto. Solo necesitan tomar aire para continuar la velada.

La marquesa, muy a su pesar, terminó por asentir, aunque sus labios permanecieron apretados en una fina línea de desaprobación. Louis no esperó más. Guiando a Bárbara con firmeza, pero sin apresurarse, la condujo hacia el balcón. Saludó con cortesía a las personas que encontraron a su paso, aunque no se detuvo hasta que cruzaron el umbral y estuvieron en un lugar donde pudieran hablar con mayor intimidad.

El balcón estaba iluminado por el tenue resplandor de las luces del salón que se filtraban a través de las cortinas. El aire fresco de la noche envolvió a Bárbara, aliviando ligeramente el calor que sentía en las mejillas desde que escuchó el nombre de Edward. A lo lejos, el murmullo de la música y las risas continuaban, pero allí, bajo el cielo nocturno, todo parecía más sereno, más manejable.

Bárbara soltó el brazo de Louis con suavidad y avanzó unos pasos hacia la barandilla. Apoyó las manos en la fría piedra y respiró profundamente, como si intentara expulsar la tensión que llevaba acumulada. Después de unos instantes, se giró hacia él y sus ojos buscaron los suyos.

—Supongo que me has traído hasta aquí para saber qué me sucede —dijo, con una sonrisa leve que intentaba ser tranquilizadora, aunque su tono era inseguro.

Louis asintió y en sus ojos reflejó más preocupación que cualquier otra cosa.

—Te escucho, querida. Lo que sea que quieras contarme, estoy aquí. Aunque, de antemano, te aseguro que cualquier cosa de tu pasado merece respeto.

Bárbara alzó la vista, sorprendida por la sinceridad de sus palabras. Una pequeña sonrisa cruzó su rostro y por primera vez desde el anuncio de Ellesmere, su expresión comenzó a relajarse.

—Gracias por ese respeto.

Louis dio un paso hacia ella, inclinando ligeramente la cabeza.

—Mi amor, tienes todo el que necesites ahora y siempre.

Bárbara bajó la mirada, tomándose unos instantes para organizar sus pensamientos. Era como si tuviera que revivir cuidadosamente esa parte de su vida que había enterrado hacía tiempo, pero que ahora regresaba con fuerza. Finalmente, levantó la vista, encontrando de nuevo los ojos de Louis.

—Conozco al duque desde la niñez —comenzó con la voz firme pero teñida de una leve tristeza—. Nuestros padres acordaron un matrimonio entre nosotros cuando éramos apenas unos niños. Durante diez años, estuvimos comprometidos.

Louis la escuchaba en silencio, con una intensidad que ella encontraba casi reconfortante.

—Dos meses antes de la boda, él rompió el compromiso y se marchó de Inglaterra. Fue una humillación terrible para mis padres, que habían depositado toda su confianza en aquel acuerdo. Nuestro hogar, que siempre estuvo lleno de risas, se convirtió en un lugar frío y silencioso. Mi reputación quedó dañada, a pesar de los esfuerzos de mi padre por protegerla. Ya sabes cómo es esta sociedad: no les hace falta saber la verdad para juzgar.

Louis apretó los labios, pero no interrumpió. Bárbara continuó:

—Durante dos años, fui el objeto de las habladurías. Decían que debía de haber hecho algo terrible para que un hombre como Ellesmere escapara de esa manera. Algunos incluso hablaron de… rarezas.

Louis arqueó una ceja, claramente intrigado.

—¿Rarezas? Eso no tiene ningún sentido. ¿Qué tipo de rarezas podrían atribuirte?

Bárbara dejó escapar una risa suave, aunque sus ojos mostraban un destello de tristeza.

—Por mi afición a la lectura. Según las opiniones de muchos, una mujer que prefiere un libro a un bordado no merece un esposo.

Louis soltó una risa espontánea, una que llenó el espacio con una calidez inesperada. Bárbara lo fulminó con la mirada.

—¡Louis! No te burles de algo que fue muy duro para mí.

Louis levantó las manos, como si pidiera disculpas.

—Mi amor, no me burlo de ti. Me burlo de la absurda ignorancia de esas personas. ¿Quién, en su sano juicio, no valoraría una mente tan brillante como la tuya?

Ella lo miró fijamente, sintiendo que esas palabras calaban más hondo de lo que quería admitir. Sin darse cuenta, sus manos buscaron las de Louis y él las sostuvo con una suavidad que la desarmó por completo.

—Eres el único que me ha visto realmente, además de mis padres —susurró, permitiéndose un momento de vulnerabilidad.

Louis dio un paso más hacia ella, sin apartar su mirada.

—Entonces soy el hombre más afortunado del mundo —determinó con un tono que dejó a Bárbara sin aliento—. Porque gracias a ese patán que te dejó, ahora puedo estar aquí contigo, descubriendo a la mujer increíble que eres. Y créeme, no cambiaría este momento por nada.

Ella sintió un nudo en la garganta, aunque esta vez era de emoción, no de angustia.

—Louis…

—Es cierto —insistió él, inclinándose un poco más—. Me encanta tu personalidad, tu mente… todo en ti. Y si alguna vez eres peligrosa, estaré encantado de sufrir ese peligro en mi piel.

Bárbara sonrió, un sonido suave pero genuino que hizo que Louis riera aún más.

Antes de que ella pudiera responder, él tiró suavemente de sus manos, acercándola a su cuerpo. Bárbara dejó de pensar, permitiendo que sus labios se encontraran en un beso que fue, al principio, lento y suave, pero que pronto se tornó más apasionado. Sus brazos rodearon el cuello de Louis con un impulso que nunca había sentido antes y, como ocurría cada vez que se besaban, se permitió simplemente sentir.

Mientras ambos se perdían en ese momento, una figura en la distancia los observaba. Edward, apoyado contra una columna del salón, apretaba los puños con fuerza. Sus ojos estaban fijos en la pareja, como si quisiera borrar aquella escena con una mirada. La ira y algo más, quizás arrepentimiento, lo invadieron. Había regresado a Inglaterra con la intención de recuperar lo que había perdido, pero ahora tenía claro que el camino no sería tan sencillo como había imaginado.


Capítulo 29
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Louis estaba sentado en uno de los sillones de cuero oscuro de White’s, el club más exclusivo de caballeros en Londres. Su postura era relajada, con una pierna cruzada sobre la otra, mientras sostenía una copa de brandy en la mano derecha. A su alrededor, el murmullo habitual llenaba la estancia: conversaciones sobre política, negocios y los inevitables rumores de la alta sociedad. El aroma a tabaco y cuero impregnaba el aire, añadiendo un toque de solemnidad al lugar.

Pero Langley apenas notaba nada de eso. Sus pensamientos estaban en otra parte, enfocados en un hombre que no tenía intención de ignorar.

El duque de Ellesmere.

Había pasado los últimos dos días recopilando información sobre él y, aunque no encontró nada fuera de lo común, lo poco que sabía era suficiente. Un joven que decidió recorrer el mundo antes de enfrentarse a las responsabilidades que implicaban su título, Edward Quinlan parecía haber llevado una vida despreocupada hasta la muerte de su padre. Ahora regresaba a Londres, obligado a ocupar el lugar que había evitado durante años. Langley entendía ese tipo de rebeldía, pero había una diferencia fundamental entre ellos: él nunca había abandonado sus responsabilidades.

Mientras giraba la copa en su mano, observando cómo el licor formaba pequeños remolinos, dejó escapar un leve murmullo, dirigido únicamente a sí mismo.

—Espero que entre esas obligaciones no hayas pensado retomar la relación con mi prometida.

La sonrisa cínica que apareció en sus labios era casi imperceptible. El único sonido que lo acompañó fue el crujido del cuero del sillón cuando cambió ligeramente de postura.

De repente, el murmullo de la sala se intensificó. Langley alzó la vista de su copa y fijó su mirada en la entrada principal. Su intuición había sido correcta. Edward Quinlan acababa de entrar en White’s. Su porte era impecable, con la chaqueta perfectamente ajustada y un aire de cortesía que parecía diseñado para atraer miradas. El conde dejó la copa sobre la mesa cercana y se recostó aún más en el sillón, como un depredador que observa a su presa con una paciencia calculada.

«Ven a mí», pensó con una calma absoluta mientras sus labios se curvaban en una sonrisa cínica. «Te estoy esperando».

Edward comenzó a moverse por la sala, saludando a los caballeros que se le acercaban con la voz baja, moderada, pero la rigidez de sus movimientos traicionaba su aparente confianza. Langley observó con atención cómo sus ojos recorrían la estancia, buscándolo. La escena le resultaba entretenida, casi teatral. Sabía que Edward lo encontraría tarde o temprano, pero no tenía prisa.

Cuando finalmente el duque se dirigió hacia él, Langley no cambió ni un ápice su postura. Su sonrisa seguía intacta, como si el mundo entero estuviera actuando según su plan.

—Buenas noches, milord. No nos conocemos, pero creo que es necesario que lo hagamos. Soy Edward Quinlan, duque de Ellesmere —dijo el recién llegado, extendiendo la mano con formalidad.

Langley mantuvo la mirada fija en él, sin moverse ni un centímetro. Dejó que el silencio se prolongara lo suficiente como para resultar incómodo, antes de responder con voz calmada:

—Langley.

No hizo esfuerzo alguno por corresponder al saludo. Edward, tras un momento de vacilación, retiró la mano con una sonrisa que no alcanzó sus ojos. Ajustó la chaqueta con un leve movimiento y señaló el sillón frente a Langley.

—Tomaré asiento —anunció, sin esperar una invitación. Se sentó con movimientos medidos, aunque la tensión en sus hombros era evidente.

El conde tomó su copa y la giró una vez más entre los dedos, como si estuviera completamente ajeno a la presencia del duque. Finalmente, levantó la vista y habló:

—¿A qué debo el honor de su presencia?

Edward respiró hondo, intentando ocultar su incomodidad.

—Necesito hablar con usted sobre un tema importante.

Langley esperó unos instantes, dejando que el silencio hiciera el trabajo de desestabilizarlo, antes de responder con una sonrisa irónica:

—¿Conmigo? ¿Y en qué puedo ayudarle, Ellesmere?

El duque ajustó nuevamente su postura, un gesto casi imperceptible que delataba su creciente impaciencia.

—Vengo a pedirle que termine su compromiso con la señorita Calloway.

Louis se detuvo un instante, evaluando las palabras de Edward como si fueran una broma particularmente absurda. Luego, con una calma desconcertante, inclinó un poco la cabeza, dejando que una sonrisa burlona se formara en sus labios.

—¿Romper mi compromiso con Bárbara? —repitió con deliberada lentitud, enfatizando su nombre de pila como si disfrutara del impacto que causaba en el duque—. ¿Puedo saber por qué debería hacer algo tan... extravagante?

Edward se movió en su asiento, visiblemente incómodo. La manera en que Langley pronunciaba el nombre de Bárbara no solo era familiar, sino también claramente posesiva. El duque entrelazó los dedos sobre su rodilla, intentando mantener la compostura.

—No sé si ella se lo ha contado, pero durante muchos años estuvimos comprometidos. —Hizo una pausa, buscando una reacción en el rostro de Langley, pero este permaneció impasible—. Fue una unión acordada por nuestras familias y, aunque las circunstancias me obligaron a romper ese compromiso, mi regreso a Londres ha reavivado esos sentimientos. Creo que ella y yo tenemos asuntos pendientes que resolver.

Langley se recostó aún más en el sillón, su postura relajada contrastando con la rigidez de Edward. Parecía disfrutar del espectáculo.

—Ah, entiendo. Lo que quiere decir es que abandonó a mi prometida y ahora ha decidido que puede regresar y reclamarla como si fuera... ¿qué? ¿Un objeto que dejó olvidado?

El tono de Langley era tranquilo, casi amable, pero la ironía en sus palabras era afilada como una navaja. Edward frunció el ceño, pero continuó hablando.

—No es tan sencillo como eso, milord. Nuestro compromiso tenía raíces profundas y estoy seguro de que ella no lo ha olvidado. Sé que es una mujer leal y, por lo tanto, no puedo creer que esté verdaderamente comprometida con usted.

Langley alzó una ceja, como si acabara de escuchar algo particularmente divertido.

—Entre mi prometida y yo no hay secretos, Ellesmere. Conozco la historia de su huida, la humillación que sufrió su familia y cómo, pese a todo, Bárbara tuvo el valor de reconstruir su vida sin usted. —Su tono se volvió más frío y la sonrisa en su rostro se desvaneció levemente—. Tal vez le sorprenda saber que no hay nada que pueda contarme sobre ella que no sepa ya. Pero lo que sí me resulta interesante es su audacia al pensar que, después de lo que hizo, tiene derecho a reclamarla.

Edward apretó los labios, visiblemente irritado. Su mandíbula se tensó y por un momento, el silencio entre ellos fue absoluto. Langley, con una indiferencia estudiada, levantó su copa y tomó un pequeño sorbo, como si la conversación no fuera más que un ligero entretenimiento para él.

—Bien, pues ya he regresado —dijo Edward finalmente, rompiendo el silencio con un tono que intentaba ser firme.

Langley dejó la copa sobre la mesa cercana y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas. Su mirada se clavó en la del duque con una intensidad que hizo que Edward desviara ligeramente la suya.

—Bien, pues ya se puede ir —respondió con rapidez, su tono cargado de cinismo—. Porque si su única razón para regresar es intentar recuperar a mi prometida, me temo que ha perdido su tiempo. De hecho, puedo informarle que Bárbara y yo hemos fijado ya la fecha de nuestra boda. Si le apetece, puede acudir como invitado —añadió con una sonrisa que no alcanzaba a ser amable.

Edward se tensó. Su mandíbula se apretó aún más y los músculos de su cuello se marcaron visiblemente bajo el impecable cuello de su camisa. Finalmente, su voz salió cargada de furia:

—Quiero que me la devuelva —aseveró con palabras cargadas de una mezcla de rabia y desesperación—. Es mía.

El sonido del cristal rompiéndose resonó con fuerza en el club, cortando de golpe las conversaciones que llenaban la sala. Langley, que había dejado caer su copa de brandy al suelo, se levantó de un movimiento fluido. Antes de que Edward pudiera reaccionar, el conde lo tomó por el cuello de la camisa y lo levantó del asiento con una fuerza sorprendente.

—No vuelva a hablar así de mi mujer —determinó Langley con la voz baja pero cargada de una amenaza latente—. Si vuelve a referirse a Bárbara como si fuera algo que le pertenece, le aseguro que no dudaré en demostrarle lo equivocado que está. Y créame, milord, no será agradable.

La sala entera quedó en silencio. Todos los ojos estaban puestos en ellos, pero Louis no pareció notar las miradas ni los murmullos que comenzaron a recorrer el lugar. Sus dedos se aflojaron lentamente, dejando que Edward cayera de nuevo en su asiento, pero su mirada seguía siendo letal.

—¿Es una amenaza? —preguntó Ellesmere intentando recomponerse, aunque su respiración era pesada y su rostro estaba ligeramente desencajado.

Langley se inclinó hacia él.

—Tómeselo como quiera. Pero le aseguro que, si vuelve a acercarse a Bárbara, no será solo una advertencia.

Sin esperar respuesta, el conde se giró sobre sus talones y caminó hacia la salida con pasos firmes. Los murmullos comenzaron a crecer detrás de él, pero Louis no les prestó atención. Caminaba como si fuera el único dueño de la situación, dejando a su paso una estela de respeto y temor. Algunos caballeros intercambiaron miradas, claramente impresionados por la determinación del conde.

Edward permaneció en su asiento, con los puños apretados y el rostro aún desencajado, como si estuviera procesando lo que acababa de suceder. La derrota no era un sentimiento al que estuviera acostumbrado y su orgullo herido lo quemaba más que las palabras de Langley.


Capítulo 30
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El aire fresco de la mañana acariciaba el rostro de Bárbara mientras caminaba por las calles adoquinadas, sosteniendo su cesta de libros con una ligereza que reflejaba su buen ánimo. Había pasado horas en su librería favorita, perdiéndose entre estanterías repletas de historias y conocimientos. Los libros siempre habían sido su alivio, pero últimamente también se habían convertido en una forma de acercarse más a Louis.

En su cesta llevaba tres volúmenes nuevos, uno de ellos fue una recomendación de él. Recordar la conversación que tuvieron sobre ese libro hizo que una sonrisa suave se dibujara en sus labios. Era curioso cómo sus sentimientos hacia Louis habían evolucionado. Al principio, había sido su resistencia lo que marcaba cada interacción: su negativa a aceptarlo como algo más que un compromiso falso. Pero con el tiempo, él había eliminado esa barrera con su paciencia, su sentido del humor y esos pequeños gestos que, aunque simples, parecían estar pensados solo para ella.

Louis sabía que la lectura era una de sus pasiones más queridas y nunca perdía la oportunidad de sorprenderla con títulos que sabía que le gustarían. Bárbara podía recordar con exactitud la expresión de satisfacción en su rostro cada vez que ella aceptaba uno de sus regalos. También estaba su sonrisa, esa que aparecía de manera descarada cada vez que hacía algo fuera de lo convencional, como tomar su mano en público o robarle un beso cuando nadie miraba.

«Es imposible no enamorarse de él», admitió para sí misma mientras sus pasos resonaban contra los adoquines. Por mucho que se esforzara por concentrarse en otras cosas, su mente siempre volvía a Louis. Había algo en él que la hacía sentir segura, valorada. Era como si, a su lado, pudiera ser completamente ella misma.

Su buen ánimo se desvaneció de golpe al llegar a la residencia de su tía. Frente a la entrada principal, un carruaje desconocido aguardaba. Bárbara se detuvo con la mirada fija en la insignia dorada en la puerta. El nudo en su estómago apareció antes de que su mente procesara lo que significaba. Lo reconoció al instante: era el carruaje de Edward.

El impacto fue inmediato. Su respiración se aceleró y su agarre en la cesta se tensó. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo se atrevía a presentarse sin previo aviso, especialmente después de lo que había ocurrido en White's? Bárbara inspiró profundamente, intentando calmar el torbellino de emociones que se arremolinaba en su pecho. No podía permitir que él la viera alterada.

El lacayo abrió la puerta de la residencia y la saludó con una inclinación.

—Es el duque de Ellesmere, señorita Calloway —dijo, respondiendo a la pregunta que no había pronunciado.

Bárbara asintió, aunque su mente seguía trabajando a toda velocidad. Tenía dos opciones: podía dar media vuelta y evitar el encuentro, o podía entrar con la cabeza en alto y enfrentarlo. Aunque la primera opción era tentadora, sabía que no podía permitírselo. No solo porque sería un gesto de debilidad, sino porque Edward no merecía el poder de hacerla huir de su propio hogar.

Dejó la cesta en manos del lacayo y ajustó los pliegues de su vestido antes de cruzar el umbral. Cada paso resonaba con una firmeza que no sentía por dentro. Desde el salón llegaban las voces familiares de sus tíos, pero la de Edward destacaba. Era inconfundible, con ese tono que siempre intentaba ser encantador pero que para Bárbara no era más que una máscara.

Cuando entró al salón, todos los ojos se volvieron hacia ella. Lady Loretta fue la primera en hablar.

—Querida Bárbara, has regresado justo a tiempo. El duque de Ellesmere nos está honrando con su visita.

Edward se levantó de inmediato al verla. Su sonrisa era perfecta, pero sus ojos tenían un brillo que ella no supo interpretar. Tal vez nostalgia, tal vez desafío.

—Señorita Calloway —expuso con una reverencia impecable—, es un placer verla de nuevo.

Bárbara mantuvo la compostura. Había aprendido que la mejor manera de lidiar con Edward era mostrándose indiferente. Inclinó ligeramente la cabeza y respondió:

—Milord. No esperaba encontrarlo aquí.

El tono cortante de su voz no pasó desapercibido para nadie, pero Edward lo ignoró. Soltó una ligera carcajada y dijo:

—He venido a visitar a su honorable familia. Después de todo, mi relación con los Calloway se remonta a muchos años atrás.

Loretta, siempre astuta, intervino antes de que la conversación pudiera volverse más incómoda.

—Sí, el duque nos estaba contando algunas de sus aventuras durante su estancia en el extranjero. Fascinante, ¿no crees, Bárbara?

Ella no respondió de inmediato. Su mirada permaneció fija en Edward, evaluándolo. Finalmente, obligada por la etiqueta, dijo:

—Estoy segura de que sus historias son muy interesantes.

Edward sonrió, interpretando su respuesta como una invitación para continuar.

—Lady Bárbara, en muchos lugares pensé en cómo habría disfrutado de los paisajes y la cultura...

—Bárbara —interrumpió Loretta con suavidad, pero con un tono que dejaba claro que tenía algo importante que decir—, sé que la señora Robertson estaba considerando faisán para la cena. ¿Podrías confirmarlo con ella si es posible?

Bárbara se volvió hacia su tía, entendiendo al instante la intención detrás de sus palabras. Loretta le estaba dando una excusa para abandonar la habitación. Con un gesto agradecido, ella inclinó la cabeza y respondió:

—Por supuesto, tía.

Se volvió hacia Edward, manteniendo su expresión neutral.

—Con su permiso, milord.

Edward hizo una ligera reverencia, pero sus ojos seguían fijos en ella, como si intentara transmitir algo que Bárbara no estaba dispuesta a recibir. Sin esperar más, salió con pasos rápidos.
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Bárbara cerró la puerta del salón detrás de ella con una mezcla de alivio y ansiedad. El eco de sus pasos resonó en el pasillo mientras se dirigía apresuradamente hacia las escaleras. La excusa de su tía había sido un salvavidas, pero el peso de la situación seguía oprimiéndola. Necesitaba alejarse de la presencia de Edward, pero  más que eso, necesitaba ordenar sus pensamientos antes de que la frustración y el miedo tomaran el control.

Subió las escaleras a toda prisa, ignorando los saludos de las doncellas en su camino. Cuando finalmente llegó a su alcoba, cerró la puerta tras de sí y se apoyó contra ella, dejando escapar un largo suspiro. Cerró los ojos y respiró profundamente, intentando calmar la agitación que sentía en su interior.

«¿Cómo se atreve?», pensó, apretando los puños contra la madera de la puerta. «¿Cómo puede presentarse aquí después de todo lo que ha hecho, como si nada hubiera pasado?».

Dejó caer la frente contra la puerta, permitiendo que el peso de sus pensamientos la empujara hacia abajo hasta quedar sentada en el suelo. Las emociones se agolpaban en su pecho y lo único que podía pensar era en Louis. Desde el primer momento en que lo conoció, él había demostrado ser un hombre dispuesto a protegerla, a enfrentar cualquier desafío por ella. Sin embargo, esta vez, Bárbara temía lo que pudiera ocurrir.

El recuerdo de la conversación que tuvieron sobre lo sucedido en White's volvió a su mente con una claridad abrumadora. Louis le había contado cada detalle: cómo Edward lo había confrontado, cómo había intentado reclamarla como suya y cómo él, sin dudarlo, había defendido su relación. Bárbara había sentido una mezcla de orgullo y preocupación al escucharlo. Podía imaginar la mirada en el rostro de Louis mientras decía con firmeza que nadie, ni siquiera un duque, podría poner en duda su compromiso.

Sin embargo, ahora que Edward había aparecido en su casa, el temor de que Louis pudiera reaccionar impulsivamente la abrumaba. Cruzó la habitación hasta llegar a la ventana, abrió las cortinas y miró hacia el exterior. Sus pensamientos giraban en torno a la posibilidad de que este encuentro pudiera poner todo en peligro.

«Louis no es un hombre que tolere las provocaciones», determinó con la mirada fija en el cielo gris de Londres. «Y si ya estaba furioso con Edward en el club, ¿qué hará cuando sepa que ha venido aquí?».

El corazón de Bárbara latía con fuerza. Sabía que debía hablar con él cuanto antes, explicarle lo sucedido antes de que los rumores de la visita llegaran a sus oídos por otros medios. Si había algo que había aprendido en los últimos meses, era que la confianza que estaban construyendo era valiosa. No permitiría que Edward se interpusiera entre ellos.

—¡Debo hablar con él cuanto antes! —exclamó, girándose con determinación.

Comenzó a caminar por la habitación con los pensamientos corriendo tan rápido como sus pasos. Sabía que Louis no dudaría en enfrentarse a Edward de nuevo si lo consideraba necesario. Y, aunque una parte de ella encontraba reconfortante saber que él estaba dispuesto a protegerla, otra temía las consecuencias de una confrontación directa. Edward no era un hombre fácil de intimidar y la posición que ostentaba le daba un poder que podía usar en su contra.

Bárbara se detuvo frente al espejo de cuerpo entero que adornaba una esquina de la habitación. Se miró fijamente, observando el rubor en sus mejillas y la tensión en su expresión. Había cambiado tanto desde que llegó a Londres. Antes, habría permitido que alguien como Edward dictara sus emociones, que la hiciera sentir pequeña y sin control sobre su vida. Pero ahora, gracias a Louis, había encontrado una fortaleza que nunca pensó que tenía.

«No soy la misma Bárbara que él dejó», pensó con firmeza. «Y no voy a permitir que intente manipularme otra vez.»

La determinación en su mirada se solidificó. Se sentó en la silla junto a su escritorio y tomó una hoja de papel. Si no podía hablar con Louis de inmediato, al menos podía adelantarse a cualquier malentendido escribiéndole una carta. Mientras tomaba la pluma, su mente trabajaba rápidamente, organizando sus pensamientos en palabras claras y sinceras.

«Louis, debo contarte algo que ha sucedido hoy…».

Las palabras fluyeron con facilidad, cada línea reflejando su intención de ser completamente honesta con él. Le explicó la inesperada visita de Edward, la incomodidad que había sentido y cómo su tía Loretta había intervenido para protegerla de una conversación más larga con él. También expresó su temor de que Edward estuviera buscando una forma de perturbar la paz que habían logrado juntos.

Cuando terminó la carta, se quedó mirándola por un momento antes de doblarla con cuidado. Llamó a una doncella y le pidió que la entregara a la residencia de Louis lo antes posible. Cuando la puerta se cerró tras la joven, Bárbara volvió a la ventana, observando cómo las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer sobre los adoquines.

«Confío en él», pensó, apretando los brazos contra su pecho. «Sé que sabrá manejar esto con la misma seguridad con la que ha enfrentado todo lo demás».

Pero, por mucho que intentara calmarse, no podía ignorar el peso de la incertidumbre. ¿Qué haría Edward ahora que había vuelto a Londres? ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar para intentar separarlos? Bárbara sabía que, aunque se sentía más fuerte que nunca, aún había partes de ella que dudaban. Partes que temían que su felicidad con Louis fuera demasiado frágil para resistir una situación como la que se avecinaba.

Se dejó caer en el sillón junto a la ventana, cerrando los ojos mientras se perdía en el silencio que la rodeaba. Por ahora, todo lo que podía hacer era esperar.


Capítulo 31
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Louis sostenía la carta de Bárbara con tal fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos. Sus ojos recorrían las líneas escritas, pero no parecía capaz de concentrarse en ellas. Cada palabra era un recordatorio de la audacia de Ellesmere y de cómo había osado cruzar un límite que no debía ser traspasado. Su nombre, escrito por la mano de Bárbara, le quemaba la mente como un hierro candente.

Dejó la carta sobre el escritorio con un movimiento brusco, como si al soltarla pudiera librarse también de la furia que le ardía en el pecho. Pero el calor seguía ahí, creciendo, amenazando con desbordarse. Dio un paso hacia la ventana y luego otro, pero no miraba realmente el jardín más allá del cristal. Su mente era un torbellino de preguntas, cada una más punzante que la anterior.

—¡Maldito seas! —gruñó, cerrando los puños con tal fuerza que sintió el roce de sus uñas contra las palmas.

El conde respiró profundamente, intentando calmar el mar de emociones que lo inundaba. Quería salir en ese mismo instante, buscar a Edward y propinarle la paliza que tanto merecía. La idea de enfrentarlo, de desafiarlo públicamente, le resultaba tentadora. pero mientras su cólera seguía bullendo, sus ojos se posaron de nuevo en la mesa.

Esa carta no solo era un aviso, era un testimonio de la confianza que Bárbara tenía en él. Ella lo había mantenido informado, le había hablado sin filtros de lo sucedido, compartiendo con él sus miedos y su frustración. No había secretos entre ellos. Louis lo entendió entonces: no podía defraudar esa confianza dejándose llevar por la ira.

Volvió al escritorio, recogió la carta con más cuidado esta vez y la leyó de nuevo, dejando que las palabras de Bárbara calaran en su mente. «Confía en mí», pensó, dejando escapar un largo suspiro. «No puedo actuar como un loco; no después de esto».

Pero la calma que estaba construyendo era frágil. Se apartó del escritorio y comenzó a caminar de un lado a otro, con las manos entrelazadas detrás de la espalda, sus pasos resonaban sobre la alfombra. Cada vuelta lo llevaba de regreso al mismo punto: Edward estaba jugando un juego peligroso y Louis necesitaba descubrir qué lo impulsaba a hacerlo.

—Hay que saber qué motivo tiene Ellesmere para perseverar en su empeño —murmuró, deteniéndose frente a una estantería repleta de libros—. ¿Qué es lo que te propones?

La respuesta más obvia era que Edward intentaba comprometer a Bárbara de alguna manera, forzando una situación que lo obligara a romper el compromiso. Pero incluso esa idea le parecía incompleta. Si seis años atrás la había rechazado, ¿por qué ahora luchaba por ella? ¿Qué había cambiado durante ese tiempo?

Louis cerró los ojos por un momento, intentando poner orden en sus pensamientos. El recuerdo de Bárbara se alzó en su mente con una claridad desgarradora: su sonrisa tímida cuando aceptaba uno de sus regalos, el brillo en sus ojos cada vez que discutían sobre un tema que apasionaba a ambos, la forma en que su voz cambiaba al pronunciar su nombre. Era imposible no verla como el centro de todo.

«Si yo puedo verla así, ¿por qué él no lo hizo antes?», pensó con frustración. «¿Por qué ahora? ¿Qué te hizo volver, Ellesmere?».

El sonido de sus pasos comenzó a irritarlo. Estaba atrapado en un ciclo de preguntas sin respuestas y la sensación de impotencia era insoportable. Finalmente, se detuvo frente a la puerta del despacho y la abrió con un movimiento brusco.

—¡Hawthorne! —llamó con la voz firme resonando por el pasillo.

El mayordomo apareció casi de inmediato, como si hubiera estado esperando una orden. Su expresión, como siempre, era imperturbable, pero había un brillo de curiosidad en sus ojos al ver la intensidad en el rostro de Louis.

—¿Sí, milord?

—Pídele al cochero que tenga el carruaje listo en quince minutos. Voy a visitar a mi tía.

Por un instante, Hawthorne pareció sorprendido. Era raro, por no decir inaudito, que Louis visitara a la marquesa. La costumbre dictaba que ella viniera a verlo, no al revés. Sin embargo, no dejó que su sorpresa se reflejara en su rostro.

—De inmediato, milord —respondió con una leve inclinación antes de retirarse.

Louis cerró la puerta con fuerza y volvió al perchero. Tomó su chaqueta y la capa, vistiéndose con movimientos mecánicos pero decididos. Mientras ajustaba el broche de la capa, su mente seguía trabajando frenéticamente. Henrietta era la única persona que podía ayudarlo en ese momento. Su tía no era cálida ni afectuosa, pero poseía una inteligencia afilada y una habilidad para desentrañar los secretos de la sociedad que la hacían invaluable. Si alguien podía arrojar luz sobre las intenciones del duque, era ella.

Louis sabía que Edward no era un hombre fácil de intimidar. Había algo calculador en su comportamiento, algo que indicaba que sus acciones no eran impulsivas, sino parte de un plan más grande. Esa idea lo hizo apretar los dientes. Cuando estuvo listo, salió del despacho con pasos largos y firmes. Al llegar al vestíbulo, vio que Hawthorne ya esperaba junto a la puerta principal.

—El carruaje está listo, milord —anunció con la misma calma de siempre.

Louis asintió y se detuvo un momento antes de salir. Miró al mayordomo con expresión severa.

—Si llegan más noticias de Bárbara, házmelo saber de inmediato.

Hawthorne inclinó la cabeza en señal de comprensión, pero no pudo evitar observar a su señor con una mezcla de respeto y preocupación. Había servido a Louis durante años y aunque estaba acostumbrado a su intensidad, había algo diferente en su comportamiento esa tarde. Una tensión que iba más allá de los problemas habituales.

Cuando Louis salió de la casa, el aire fresco de la tarde chocó contra su rostro, pero no logró enfriar la furia que todavía bullía bajo la superficie. Subió al carruaje con movimientos precisos y una vez dentro, se dejó caer contra el respaldo del asiento, cerrando los ojos brevemente. No podía permitirse cometer un error. Esto no era solo una cuestión de orgullo o reputación. Esto era por Bárbara, por su futuro juntos y Louis estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para protegerla.
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El golpe del bastón de la marquesa contra el suelo resonó con fuerza en la sala, rompiendo el pesado silencio que había seguido a la explicación de Louis. Henrietta estaba de pie, la espalda recta como un tablón, mientras sus ojos llameaban con una intensidad que parecía imposible en una mujer de su edad.

—¡Esto no puede continuar! —gritó, apretando con fuerza la empuñadura del bastón.

Louis, que estaba sentado frente a ella, ladeó la cabeza con un gesto de cansancio, pero su mirada no perdía la chispa de respeto que siempre tenía hacia su tía.

—Pero no sé qué hacer, tía —confesó, dejando escapar un suspiro que parecía contener todo el peso de las últimas horas—. Ni por dónde comenzar. Lo único que sé es que no quiero que él se acerque a Bárbara. Estoy seguro de que hará todo lo que esté a su alcance para crear un escándalo y obligarnos a romper el compromiso.

Henrietta lo miró fijamente, como si estuviera evaluándolo.

—¡Pues cásate con ella! —le ofreció con un tono que no admitía objeciones.

Louis arqueó una ceja, sorprendido por la simplicidad de la propuesta. Su tía golpeó el suelo con el bastón una vez más antes de continuar.

—Nadie hablaría de ello como un escándalo. Todo el mundo sabe que estáis comprometidos y las mujeres se pasarán días narrando la historia de dos jóvenes enamorados que no pudieron esperar para estar juntos. Incluso podrían encontrarlo romántico.

La sonrisa que cruzó el rostro de Louis era una mezcla de diversión y escepticismo. Se inclinó ligeramente hacia adelante, apoyando un codo en el brazo del sillón y mirándola con su habitual cinismo.

—Eso es demasiado idílico, incluso para ti, tía.

Henrietta no se dejó intimidar.

—No seríais ni los primeros ni los últimos que se escapan a Gretna Green.

Louis sonrió suavemente al escucharla. Aunque la idea era tentadora, negó con la cabeza mientras hablaba.

—Aunque admito que tiene su atractivo, no quiero eso para Bárbara. Después de la humillación que sufrió cuando fue abandonada, necesito darle un momento digno de una princesa, algo que la sociedad respete y admire.

Henrietta lo observó durante unos segundos, su mirada se suavizó ligeramente.

—Entiendo... —admitió finalmente, dejando escapar un suspiro mientras volvía a tomar asiento—. Pero entonces, dime qué piensas hacer, porque es vital que actuemos antes de que ese sinvergüenza planee algo que os haga separaros.

Louis se enderezó en su asiento, adoptando una postura más seria.

—Había pensado investigar el motivo de su urgencia por volver a comprometerse con ella.

La marquesa frunció el ceño, claramente intrigada.

—¿Cómo dices? —preguntó, inclinándose hacia él—. ¿Sospechas que hay un motivo oculto y que no se trata de amor?

Louis soltó una carcajada sarcástica antes de responder.

—¿Amor? ¡Pues claro que no es amor! Han pasado seis años desde que se marchó. ¿Qué clase de hombre abandona a una mujer que ama?

La marquesa asintió lentamente, reflexionando sobre sus palabras.

—Cierto, cierto. Pero entonces, ¿cuál crees que es su objetivo?

—Sospecho que el difunto duque le pediría que cumpliera su palabra de casarse con Bárbara.

La expresión de Henrietta cambió al instante. Su mirada se volvió aguda, casi como si hubiera encontrado una pista crucial en un juego de estrategia.

—¿Una última voluntad? —espetó con el ceño fruncido.

Louis negó con la cabeza ligeramente, aunque la duda seguía presente en su voz.

—Más bien una cláusula. Algo que el difunto duque incluyó en su testamento para asegurarse de que su hijo mantuviera el poder y la estabilidad de la familia.

La marquesa golpeó el bastón contra el suelo con más fuerza que antes, como si estuviera castigando a Edward a través del gesto.

—Y no podrá quedarse con la fortuna hasta que se case con Bárbara... —murmuró, su tono teñido de indignación.

—Es solo una conjetura, tía —admitió Louis, aunque su tono indicaba que consideraba la teoría bastante plausible—. También cabe la posibilidad de que, durante estos seis años de distancia, él haya descubierto que ella era la mujer a quien amaba y quiera recuperarla.

Henrietta soltó una risa seca, cargada de desdén.

—¡Bobadas! —clamó, levantándose del asiento con una energía sorprendente para alguien de su edad—. ¡Un hombre enamorado no abandona a su mujer! ¿Acaso tú serías capaz de marcharte y dejar a Bárbara?

—¡Imposible! —respondió Louis sin dudarlo con la voz firme y cargada de convicción.

—¡Ahí tienes la respuesta, Louis! —declaró con fuerza—. Ellesmere la necesita para obtener la riqueza de su familia y hará todo lo posible por conseguirlo.

Louis asintió lentamente, aunque su expresión seguía reflejando cierta duda.

—Pero... ¿no deberíamos primero investigar para confirmar? —preguntó con una mezcla de precaución y pragmatismo.

Henrietta lo miró con una intensidad renovada antes de asentir con un gesto firme.

—Cierto —admitió golpeando el suelo una vez más con la punta de su bastón—. Yo me ocuparé de investigar si es real o no nuestra hipótesis.

Louis parpadeó, claramente sorprendido por la declaración.

—¿Usted? —espetó, arqueando una ceja.

Henrietta alzó el mentón con orgullo, una chispa de desafío brillando en sus ojos.

—¡Por supuesto! Ningún caballero determinará que mi investigación es importante. Lo considerarán mera curiosidad de una anciana. Eso me permitirá buscar toda la información sobre el testamento del duque sin levantar sospechas.

Louis no pudo evitar sonreír ante la escena. Se inclinó hacia atrás en su sillón, cruzando los brazos mientras la miraba con una mezcla de diversión y admiración.

—¿Se va a convertir en mi espía? —preguntó con un tono cargado de sarcasmo.

Henrietta lo miró fijamente, su expresión orgullosa y desafiante.

—Por la continuidad de los Langley, me convertiré en cualquier cosa —declaró, enderezándose aún más mientras ajustaba el bastón en su mano.

Louis soltó una carcajada, pero había un brillo de genuina gratitud en su mirada.

—Entonces le dejo el honor de liderar esta parte de la batalla, tía.

Henrietta asintió con gravedad, como si acabaran de sellar un pacto. Mientras Louis se levantaba para despedirse, la marquesa ya estaba maquinando su próximo movimiento. En su mente, sabía que no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en el futuro de su sobrino y la mujer que había elegido.


Capítulo 32
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El reloj de pie en la sala contigua marcaba las horas con una precisión que parecía burlarse de Bárbara. Cada campanada resonaba como un recordatorio de que Louis aún no había llegado. Había prometido estar allí antes de las once, pero el tiempo avanzaba y la angustia comenzaba a apoderarse de ella.

Caminaba de un lado a otro de la sala, su paso rápido y nervioso apenas amortiguado por la alfombra bajo sus pies. Sus manos jugaban con los pliegues de su vestido, sus dedos inquietos buscaban algo en lo que concentrarse. ¿Por qué se retrasaba? La idea de que algo le hubiera ocurrido hizo que su pecho se encogiera. Louis no era un hombre fácil de sorprender, pero Londres tenía formas de ser cruel incluso con los más astutos.

Intentó respirar profundamente, aunque el aire parecía resistirse a llenar sus pulmones. Se detuvo frente a un espejo y observó su reflejo. Sus mejillas estaban encendidas por el nerviosismo y pequeños mechones de su cabello se habían soltado del peinado que había arreglado con esmero esa mañana.

—Cálmate, Bárbara —susurró, colocando las manos en el borde del aparador como si necesitara apoyo—. Louis sabe cuidarse perfectamente. No hay razón para preocuparse.

Pero no podía evitarlo. Desde la aparición de Edward, sus emociones estaban descontroladas, oscilando entre la ansiedad y la frustración. Y ahora, mientras esperaba a Louis, sentía una tensión que no podía definir del todo. ¿Era miedo? ¿Expectativa? Quizás una mezcla de ambas.

«¿Y si ha decidido que todo esto no vale la pena?». La pregunta apareció de golpe en su mente, tan clara que le hizo apretar los labios. El corazón se le encogió al imaginar un futuro sin él, un futuro atrapada en las sombras de su pasado, marcada una vez más por un compromiso roto.

Intentó distraerse mirando por la ventana. Desde allí podía ver el jardín, donde algunas flores resistían los primeros días de primavera. Pero incluso esa imagen tranquila no lograba calmarla. Sus pensamientos siempre volvían a Louis. Desde que lo conoció, había cambiado su vida de maneras que nunca habría imaginado. Al principio, lo había encontrado arrogante, incluso insoportable. Pero poco a poco, había empezado a ver más allá de la máscara que él presentaba al mundo.

Louis no era solo el hombre seguro y cínico que todos conocían. Había una ternura en él que pocos sospechaban. Recordó los momentos que habían compartido. Con Louis, no había máscaras. O al menos, no para ella. «Edward nunca fue así», pensó, alejándose de la ventana. Aunque habían estado comprometidos durante años, siempre había algo distante en su trato. Su relación era superficial, marcada por formalidades y expectativas familiares. Con Louis, todo era distinto. Él la hacía sentirse viva, como si cada palabra y cada mirada fueran importantes.

Un golpe en la puerta rompió el hilo de sus pensamientos. Bárbara dio un pequeño salto y se giró hacia la entrada. Su corazón se aceleró mientras caminaba hacia la puerta, sus manos temblando ligeramente. Cuando la abrió, el rostro sereno del mayordomo la recibió.

—Señorita Calloway, lord Langley ha llegado —anunció con su habitual calma.

Bárbara sintió un alivio tan grande que tuvo que apoyarse brevemente contra el marco de la puerta. Quería mantener la compostura, pero su mente ya estaba inundada de preguntas. ¿Por qué se había retrasado? ¿Qué planeaba?

—Hazlo pasar al salón —dijo finalmente con la voz más firme de lo que se sentía por dentro.

Mientras el mayordomo se retiraba, Bárbara cerró los ojos y respiró profundamente. «Si me pidiera que me marchara con él», pensó, entrelazando los dedos frente a ella, «le tendería la mano sin dudarlo». La idea de escapar con él, de casarse lejos de las miradas de la sociedad, era tan emocionante como aterradora. Pero también sabía que sus padres no soportarían otro escándalo. Habían hecho tanto para protegerla después de lo ocurrido con Edward y ella no quería causarles más dolor.

Louis apareció en la entrada con su característico porte seguro, su capa colgando de los hombros y una sonrisa que parecía guardar un secreto. Sus ojos se posaron en Bárbara con una intensidad que hizo que su corazón diera un vuelco. Ella intentó mantener la compostura, pero su respiración se aceleró de forma involuntaria al verlo avanzar hacia ella.

—Hola, querida, siento la espera —dijo con tono ligero, inclinando levemente la cabeza en un gesto de disculpa. Sin embargo, el brillo en sus ojos sugería que había notado su nerviosismo, algo que no dejó pasar sin cierto aire de satisfacción.

Bárbara lo miró con atención, intentando descifrar sus intenciones. Había algo en su mirada, en la forma en que sus labios se curvaban apenas perceptiblemente, que la desarmaba por completo. Pero como siempre, él era un maestro en ocultar sus pensamientos detrás de esa máscara que tanto la intrigaba.

—¿Qué estás planeando, Louis? —preguntó finalmente, entrecerrando los ojos mientras cruzaba los brazos frente a ella. Su tono intentó ser desafiante, pero la suavidad que se filtró en su voz delató la conexión que sentía hacia él.

Louis se apartó apenas un paso, pero su mirada permaneció fija en los ojos de Bárbara. Ella esperaba, casi sin aliento, lo que él tenía que decir. Después de todo, no era solo el regreso de Edward lo que la inquietaba, sino también lo que esa situación significaba para ellos. Su corazón latía con fuerza, anticipando que Louis pudiera sugerir algo audaz, algo definitivo. Tal vez…, ¿una propuesta de matrimonio?

—He estado pensando en cómo manejar la situación con Edward y los rumores que ha traído consigo —comenzó Louis, con su tono habitual, mesurado pero cargado de intención—. Y creo que lo mejor que podemos hacer es demostrar a todos que somos una pareja feliz, una pareja inquebrantable.

Bárbara asintió de forma casi automática, mientras intentaba descifrar hacia dónde se dirigía con aquella línea de pensamiento. Su rostro, aunque sereno, no lograba ocultar del todo la mezcla de ansiedad y expectación que sentía.

—Por eso, mañana por la tarde quiero que me acompañes a dar un paseo por el parque —anunció Louis, permitiendo que una sonrisa suave se extendiera por su rostro—. Nada extraordinario, lo sé, pero será suficiente para que la alta sociedad nos vea juntos y deje de prestar atención a esos rumores absurdos.

Por un instante, Bárbara se quedó inmóvil, como si las palabras de Louis no hubieran llegado a sus oídos. Un paseo. ¿Eso era todo? ¿Después de todo lo que habían enfrentado, lo único que él podía proponer era un simple paseo por el parque? Su mente se llenó de preguntas, cada una más confusa que la anterior. Pero ninguna se atrevió a salir de sus labios.

—¿Un paseo? —repitió finalmente, tratando de ocultar su desconcierto detrás de una sonrisa educada.

Louis inclinó la cabeza, divertido ante su reacción.

—Sí, querida. Un paseo. Uno público, donde todo Londres pueda vernos como lo que somos: una pareja comprometida, feliz y totalmente indiferente a los rumores que intentan mancillarnos.

Bárbara apretó los labios, luchando por no dejar escapar un suspiro de frustración. Sabía que tenía razón, que aquella era una estrategia lógica y sensata, pero no podía evitar sentirse decepcionada. En su mente, había imaginado algo mucho más… trascendental. Tal vez una declaración de amor que sellara su destino juntos de una vez por todas. Pero un paseo…

—Entiendo —dijo finalmente, esforzándose por mantener su tono neutral—. Si crees que eso es lo mejor, lo haré.

Louis ladeó la cabeza, con una mezcla de ternura y picardía en sus ojos, como si pudiera leer sus pensamientos con una facilidad que siempre la desarmaba.

—Bárbara… —murmuró, dando un paso hacia ella y tomando su mano con una suavidad que contrastaba con su usual seguridad—. Sé que esperabas algo más. Pero quiero que confíes en mí. Este no es solo un paseo; es una declaración. Cada paso que demos juntos será un mensaje para todos aquellos que osen poner en duda nuestro compromiso.

Sus palabras, aunque sencillas, tenían un peso que Bárbara no pudo ignorar. Sintió un nudo formarse en su garganta mientras su mirada se posaba en la de él. Louis siempre tenía una forma de hacer que las cosas más simples parecieran extraordinarias. Dejó escapar un suspiro y asintió con un gesto leve, permitiendo que Louis levantara su mano hasta sus labios y la besara con delicadeza.

—Confío en ti, Louis —determinó finalmente Bárbara con la voz apenas un susurro. Aunque aún sentía una mezcla de emociones difíciles de definir, había una certeza que superaba cualquier duda: él había sido su apoyo.

Louis no respondió de inmediato. En lugar de eso, levantó su mano con cuidado, entrelazando sus dedos con los de ella. Su mirada, cálida y llena de ternura, parecía estudiar cada detalle de su rostro, como si quisiera grabar ese momento en su memoria. Luego, con una lentitud que hacía que cada segundo se sintiera eterno, inclinó la cabeza y besó el dorso de su mano, dejando un rastro de calor en su piel.

—Eso es todo lo que necesito escuchar, mi amor —respondió finalmente con la voz baja y cargada de emoción. Sus ojos nunca abandonaron los de ella mientras hablaba, como si quisiera transmitirle todo lo que sentía sin necesidad de palabras adicionales.

Cuando Bárbara pensó que él soltaría su mano y se marcharía, Louis hizo algo inesperado. Con un movimiento firme pero lleno de cuidado, deslizó su mano libre hasta el rostro de ella, acariciando suavemente su mejilla con el dorso de los dedos. Bárbara sintió cómo su respiración se detenía por un instante, atrapada en el brillo de sus ojos.

—No sabes cuánto me cuesta dejarte esta noche —murmuró él, su tono era apenas audible, pero lleno de sinceridad.

Sin darle tiempo a responder, Louis se inclinó hacia ella y antes de que pudiera prepararse, le robó un beso. Fue un gesto rápido, apenas un roce de labios, pero cargado de una intensidad que Bárbara sintió hasta lo más profundo de su ser. Sus mejillas se encendieron y aunque quería protestar por la audacia, su cuerpo no respondió. En cambio, cerró los ojos y dejó que ese momento la envolviera.

Cuando Louis se apartó, una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios.

—Espero que duermas bien, querida —dijo, todavía sosteniendo su mano mientras retrocedía un paso.

Bárbara, aún aturdida por el beso, apenas logró susurrar:

—Hasta mañana, Louis.

Él asintió con un gesto suave y se dirigió hacia la puerta. Pero antes de cruzar el umbral, se detuvo y la miró por encima del hombro.

—Mañana, a las tres. Y quiero verte con tu vestido azul, ese que hace que el cielo parezca pálido en comparación —pidió con su tono habitual de picardía.

Bárbara sintió cómo una sonrisa se formaba en sus labios, incapaz de contener la mezcla de ternura y emoción que él siempre provocaba en ella.

—No llegaré tarde —respondió, esta vez con más firmeza, mientras lo observaba desaparecer por la puerta.

Cuando finalmente se quedó sola, se llevó una mano a sus labios, aún temblorosos por el beso que él le había robado. Su corazón latía con fuerza y, aunque aún quedaban muchas preguntas sin respuesta, una cosa era segura: con Louis, cada momento, incluso las despedidas, eran memorables.


Capítulo 33
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La luz de la tarde se colaba entre las cortinas, iluminando la habitación con un brillo suave que hacía que el vestido azul de Bárbara pareciera más vibrante. La doncella ajustaba los últimos detalles en el corpiño, sus dedos trabajando con rapidez y cuidado para que todo quedara perfecto. Bárbara, sin embargo, apenas notaba su presencia. Sus pensamientos estaban muy lejos, girando en torno a un hombre que, como siempre, había logrado sacudir su mundo con unas pocas palabras.

«Quiero verte con ese vestido azul, el que hace que el cielo parezca pálido en comparación», había dicho. Y ahora, mientras se miraba en el espejo, no podía evitar sonreír. ¿Cuándo había comenzado a tener tanto poder sobre ella? No solo sobre sus acciones, sino también sobre sus emociones, sobre su forma de ver el mundo. Louis había transformado cada rincón de su vida, llenándolo con su presencia imponente, su humor encantador y su ternura inesperada.

—Señorita, ¿el peinado está de su agrado? —preguntó la doncella, interrumpiendo sus pensamientos.

Bárbara parpadeó, enfocándose nuevamente en el reflejo frente a ella. Los rizos suaves caían en cascada alrededor de su rostro, enmarcándolo con un aire de delicadeza que rara vez se permitía mostrar.

—Sí, Alice. Está perfecto. Muchas gracias —respondió con una sonrisa, aunque su voz sonó más ausente de lo que pretendía.

La doncella asintió y se retiró con discreción, dejándola sola. Bárbara suspiró, alisando la falda del vestido con las manos. Había algo en ese día, en ese paseo, que la hacía sentir como si estuviera al borde de algo importante, algo que no podía nombrar pero que sabía que cambiaría todo.

El sonido de ruedas sobre grava llegó desde el exterior y Bárbara sintió un salto en el pecho. Louis estaba allí. De repente, el vestido que llevaba, el peinado que había considerado perfecto hacía un instante, todo le parecía insuficiente. «¿Qué estás haciendo, Bárbara?», se reprendió a sí misma, llevándose las manos al corazón para calmar su nerviosismo. Pero no sirvió de nada. Cada paso que daba hacia las escaleras parecía amplificar su ansiedad y su emoción.

Cuando llegó al vestíbulo, lo vio. Louis estaba de pie junto a la puerta, vestido impecablemente con un traje oscuro que parecía hecho a medida para resaltar cada línea de su figura. Pero lo que realmente capturó a Bárbara fue su rostro, esa expresión de calma segura que siempre parecía acompañarlo. Y luego, él levantó la vista.

El tiempo pareció detenerse.

Los ojos de Louis la recorrieron lentamente, como si estuviera viendo algo que no podía creer. Su postura se relajó, sus labios se curvaron en una sonrisa que comenzó suave, pero pronto se transformó en algo más profundo. No dijo nada, pero su mirada lo decía todo. Bárbara sintió cómo sus mejillas se encendían bajo esa atención, pero no apartó la mirada. Había algo magnético en él, algo que la hacía querer quedarse en ese momento para siempre.

Cuando Bárbara llegó al último escalón, Louis avanzó hacia ella, extendiendo una mano. Su toque era cálido y firme, un ancla en medio de la tormenta de emociones que la invadían.

—Estás… impresionante —murmuró con la voz baja pero cargada de una intensidad que hizo que Bárbara olvidara cómo respirar por un instante.

—Gracias —logró responder, aunque su voz apenas era un susurro.

Louis apretó su mano suavemente, como si quisiera transmitirle algo más que palabras.

—¿Lista para nuestro paseo? —preguntó, inclinando ligeramente la cabeza, sus ojos brillando con una mezcla de picardía y ternura.

—Sí —respondió Bárbara, aunque no estaba segura de estarlo realmente. Pero con él, parecía que siempre podía enfrentarse a lo que viniera.

Louis no soltó su mano mientras la guiaba hacia la puerta principal. El aire fresco los envolvió al salir, pero Bárbara apenas lo notó. Todo lo que sentía era la calidez de su mano, la seguridad que su presencia le ofrecía. Cada paso hacia el carruaje era como un pequeño desafío superado, un recordatorio de que, con él, nada podía dañarla.

Cuando llegaron al carruaje, Louis la ayudó a subir, sus movimientos cuidadosos y llenos de respeto. Bárbara tomó asiento, observando cómo él hacía lo mismo frente a ella. Sus ojos se encontraron y por un momento, el mundo exterior desapareció.

—Espero que este paseo te haga ver que, a pesar de todo, estamos juntos en esto —comentó con un tono más suave de lo habitual.

Bárbara asintió, permitiendo que una pequeña sonrisa se formara en sus labios.

El carruaje se movía con suavidad por las calles adoquinadas, el sonido rítmico de las ruedas marcando un compás que Bárbara no podía ignorar. Sentada frente a Louis, intentaba ordenar sus pensamientos, pero su mirada, fija en ella, hacía que cada intento de serenarse resultara inútil.

Louis la observaba en silencio, sus ojos capturando cada detalle de su rostro. Bárbara fingía mirar por la ventana, pero podía sentir su atención como si fuera un toque tangible. Finalmente, incapaz de soportar la tensión, se giró hacia él.

—¿Qué pasa? —preguntó con la voz cargada de un nerviosismo que intentó disimular.

Louis sonrió, inclinándose ligeramente hacia adelante, apoyando los codos en sus rodillas. La distancia entre ellos se redujo y Bárbara sintió que su corazón latía con más fuerza.

—Nada, querida. Solo estoy disfrutando de tu compañía —respondió él con tono despreocupado, pero con un brillo en los ojos que sugería algo más.

Ella dejó escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

—A veces eres tan… tan desconcertante, Louis.

—¿Solo a veces? —replicó él, arqueando una ceja con diversión.

—La mayor parte del tiempo, para ser honesta —admitió Bárbara, aunque una pequeña sonrisa traicionó su seriedad.

Louis soltó una risa baja, ese sonido profundo y lleno de calidez que siempre lograba relajarla. Pero esta vez, Bárbara no pudo evitar sentirse más expuesta de lo habitual. Había algo en su mirada, en su forma de estar completamente presente, que hacía que cada palabra, cada gesto, tuviera un peso mayor.

—Y tú, querida, a veces eres más transparente de lo que crees —dijo Louis, inclinándose aún más, sus ojos fijos en los de ella.

Bárbara sintió que sus mejillas se encendían. Desvió la mirada, pero él no se lo permitió. Extendió una mano y rozó suavemente la suya, un gesto tan íntimo como inesperado. Bárbara lo miró de nuevo, atrapada por la intensidad de su expresión.

—Sé que este paseo no era lo que esperabas —murmuró Louis con la voz baja, como si estuviera compartiendo un secreto.

—No… no es eso —respondió Bárbara, aunque su tono la delató.

Louis ladeó la cabeza, sonriendo con esa mezcla de picardía y ternura que siempre lograba desarmarla.

—No es lo que deseabas, pero te prometo que es lo que necesitamos. —Tomó su mano por completo ahora, entrelazando sus dedos con los de ella—. Cada paso que demos hoy será un mensaje para todos. Y no solo a Edward, sino a todo Londres. Ellos necesitan vernos como somos: una pareja que nada ni nadie puede separar.

Bárbara lo miró con una mezcla de emociones que no podía definir. Sus palabras, simples, pero cargadas de significado, resonaron profundamente en ella. Por primera vez desde que habían comenzado esta farsa, sintió que no era solo una estrategia. Louis hablaba desde el corazón.

—Confío en ti —dijo finalmente, dejando que su mano permaneciera en la de él.

—Eso es todo lo que necesito escuchar —respondió él, apretando suavemente sus dedos.

El carruaje comenzó a reducir la velocidad, indicando que habían llegado al parque. Louis soltó su mano con un gesto casi reticente, como si le costara romper el contacto. Abrió la puerta y bajó primero, girándose de inmediato para ofrecerle la mano a Bárbara.

—Permíteme, querida —expresó con la cortesía que siempre parecía envolverla en una burbuja de protección.

Ella tomó su mano y descendió con gracia. El aire fresco la envolvió de inmediato, junto con los murmullos y las miradas de las personas que ya estaban en el parque. Louis, como si no notara la atención que atraían, colocó su mano en la curva de su brazo y comenzó a caminar con ella a su lado.

El parque estaba lleno de vida. Carruajes estacionados, damas paseando con sombrillas decoradas, caballeros conversando en pequeños grupos. Pero todo eso desapareció para Bárbara cuando Louis inclinó la cabeza hacia ella y le susurró:

—¿Lista para enfrentarte al mundo?

Bárbara lo miró y por primera vez en mucho tiempo, sonrió con genuina confianza.

—Contigo, siempre.

Louis soltó una risa baja, pero había algo más en sus ojos, algo que no dijo pero que Bárbara sintió: un orgullo silencioso, una promesa de que no permitiría que nada los dañara.

Mientras avanzaban, las miradas seguían cayendo sobre ellos. Algunos les dedicaban sonrisas educadas, otros susurraban con curiosidad. Pero Louis permanecía imperturbable, su porte seguro y su atención siempre centrada en Bárbara. Ella, que al principio se había sentido abrumada por la atención, comenzó a relajarse. Cada paso que daban juntos hacía que se sintiera más fuerte, más segura.

—¿Sabes? —dijo Louis, rompiendo el silencio mientras caminaban—. Creo que podría acostumbrarme a esto.

—¿A qué? —preguntó Bárbara, mirándolo con curiosidad.

—A ser el hombre más envidiado de Londres —respondió él, sonriendo de manera traviesa.

Bárbara rodó los ojos, pero no pudo evitar reír.

—Eres imposible.

—Solo contigo, querida.
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Los rayos del sol iluminaban las avenidas de grava, donde damas con sombrillas y caballeros con sombreros altos paseaban con paso elegante. La brisa fresca traía consigo el suave aroma de las flores de los jardines cercanos y el sonido de las ruedas de los carruajes se mezclaba con las risas de los niños que jugaban a lo lejos. Pero para Bárbara, todo eso parecía desvanecerse. La única presencia que importaba en ese momento era la de Louis, caminando a su lado con esa seguridad innata que siempre la dejaba sin aliento.

La mano de él descansaba con suavidad sobre la de ella, un gesto sencillo que, sin embargo, parecía cargar con una promesa silenciosa. Bárbara intentaba mantener su compostura, pero cada paso que daban juntos hacía que su corazón latiera más rápido. Las miradas de los paseantes se posaban sobre ellos, algunas llenas de curiosidad, otras de juicio. Bárbara podía sentir el peso de esas miradas, pero Louis no parecía afectado en lo más mínimo. Su porte era firme, su expresión tranquila y su atención estaba completamente centrada en ella.

—¿Te sientes bien, querida? —preguntó de pronto, rompiendo el silencio con una voz baja y calmada que parecía envolverla como un abrazo.

Ella lo miró, sorprendida por la pregunta. Había esperado que Louis estuviera más pendiente de los demás, de las apariencias que tanto importaban en su mundo. Pero allí estaba, preocupado solo por ella.

—Sí, estoy bien —respondió, permitiendo que una pequeña sonrisa suavizara sus rasgos—. Aunque debo admitir que… no estoy acostumbrada a este nivel de atención.

Louis soltó una risa suave, un sonido profundo que resonó en el aire como una caricia.

—Te acostumbrarás. Eres mucho más interesante que cualquier escándalo que puedan inventar —respondió con naturalidad, inclinándose ligeramente hacia ella—. Además, no tienen otra opción: mi prometida siempre será el centro de todas las miradas.

El rubor subió rápidamente a las mejillas de Bárbara. Louis tenía un talento especial para decir cosas que la dejaban sin palabras. ¿Cómo podía alguien ser tan descaradamente encantador y, al mismo tiempo, tan genuino?

Mientras seguían caminando, el sonido de unas voces familiares captó su atención. Antes de que Bárbara pudiera identificar a quién pertenecían, una figura apareció frente a ellos. Era lady Marchmont, conocida por su ambición desmedida y su habilidad para navegar en los círculos sociales con la gracia de un depredador acechando a su presa. A su lado, su hija caminaba con paso tímido, su mirada fija en el suelo.

—Lord Langley, qué sorpresa encontrarlo aquí —dijo con una sonrisa que no alcanzaba a sus ojos—. Y acompañado, claro está.

Louis respondió con una inclinación de cabeza, su sonrisa cortés, pero con un destello en los ojos que Bárbara reconoció al instante: estaba disfrutando del desafío.

—Lady Marchmont, siempre es un placer verla. Y, por supuesto, a su hija —añadió, inclinando ligeramente la cabeza hacia la joven, quien apenas levantó la mirada.

Lady Marchmont, sin perder tiempo, continuó con su estrategia.

—Hemos estado pensando en organizar una velada musical en casa. Mi hija, como sabe, es una pianista excepcional. Creo que sería un evento encantador, ¿no lo cree? —dijo con palabras cuidadosamente medidas para ignorar por completo la presencia de Bárbara.

Louis sonrió, pero esta vez había algo afilado en la curva de sus labios.

—Estoy seguro de que sería una velada memorable —respondió, su tono perfectamente educado pero cargado de intención—. Aunque me temo que mi tiempo está completamente comprometido en este momento. Entre mis deberes oficiales y mis… compromisos personales —añadió, girándose ligeramente hacia Bárbara.

El cambio en la atmósfera fue palpable. Bárbara sintió cómo la mirada de lady Marchmont se fijaba en ella, ahora con un destello de desdén que era difícil de ignorar.

—Por supuesto, lord Langley. Los compromisos personales siempre deben ser la prioridad —respondió la dama con tono dulce, pero con una punta de veneno.

Cuando finalmente se marcharon, Bárbara soltó un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Miró a Louis, quien parecía más entretenido que molesto por la interacción.

—Eres increíblemente audaz, ¿lo sabías? —preguntó, intentando disimular la mezcla de emociones que sentía.

Louis se detuvo y giró ligeramente hacia ella. Su mano se deslizó desde la curva de su brazo hasta entrelazar sus dedos con los de ella, un gesto tan íntimo como inesperado.

—Querida, si he de ser audaz para protegerte de gente como lady Marchmont, entonces me declararé culpable con gusto —respondió, su tono suave, pero lleno de determinación.

Bárbara quiso replicar, pero sus palabras, combinado con la calidez de su toque, hizo que se quedara en silencio. En lugar de protestar, dejó que Louis guiara sus pasos, sintiendo cómo su cercanía la llenaba de una extraña tranquilidad.

A medida que avanzaban, Bárbara se percató de que no todas las miradas en el parque estaban cargadas de juicio. Había rostros amistosos, conocidos que ofrecían sonrisas y saludos educados y también personas que parecían genuinamente felices por ellos. Aunque seguía sintiéndose algo abrumada por la atención, el toque constante de Louis, la seguridad en su porte y su tono cálido le recordaban que no estaba sola en este desafío.

Esa tranquilidad, sin embargo, se vio interrumpida cuando un grupo de caballeros se acercó a ellos con amplias sonrisas. Bárbara reconoció a algunos de ellos como amigos de Louis, hombres con los que solía compartir en los círculos sociales. Al parecer, no habían cambiado mucho desde la última vez que los había visto.

—¡Langley! No puedo creer que seas tú —dijo uno de ellos, un hombre de cabello oscuro y ojos astutos que Bárbara reconoció como lord Pembroke—. Pensábamos que habías desaparecido desde que te comprometiste.

Louis soltó una risa baja, su postura relajada pero imponente.

—No he desaparecido, Pembroke. Simplemente tengo prioridades más importantes ahora.

Los hombres intercambiaron miradas, claramente divertidos. Uno de ellos, más joven y con un aire despreocupado, habló.

—¿Prioridades? ¿Así es como lo llamas ahora? Siempre creímos que las mujeres eran distracciones, no prioridades.

Bárbara sintió cómo el rubor subía a sus mejillas, pero Louis no pareció inmutarse. De hecho, su sonrisa se amplió mientras tomaba la mano de Bárbara y la levantaba ligeramente, como si la presentara al mundo.

—No sé qué tipo de mujeres han conocido ustedes, caballeros, pero mi prometida no es una distracción. Es… todo lo contrario. —Giró la cabeza hacia Bárbara, sus ojos llenos de un afecto tan genuino que casi la hizo temblar—. Es mi razón.

El grupo de hombres quedó momentáneamente en silencio, claramente sorprendido por la franqueza de Louis. Pero pronto las risas regresaron, esta vez menos burlonas y más respetuosas.

—Bueno, Langley, parece que finalmente alguien te ha puesto en tu lugar —dijo Pembroke, inclinándose ligeramente hacia Bárbara—. Mis felicitaciones, señorita Calloway. Ha logrado algo que pensábamos imposible.

Bárbara, que hasta ese momento había permanecido en silencio, levantó la barbilla ligeramente, permitiendo que una pequeña sonrisa jugara en sus labios.

—¿Imposible? Oh, milord, creo que exagera. No hay nada imposible cuando uno tiene una buena estrategia —respondió con calma, pero con un tono lo suficientemente agudo como para hacer que los otros caballeros intercambiaran miradas divertidas.

Louis, que había estado observándola con atención, dejó escapar una risa baja, llena de orgullo y admiración. Su mirada chispeante encontró la de Bárbara y durante un breve instante, pareció como si el mundo entero desapareciera, dejando solo a ellos dos.

—Touché, querida —murmuró Louis, apretando ligeramente su mano antes de girarse hacia Pembroke y sus acompañantes—. Caballeros, siempre es un placer cruzarme con ustedes, pero me temo que mi prometida y yo debemos continuar con nuestro paseo. Estoy seguro de que podrán sobrevivir sin mi presencia por unos momentos.

Los hombres soltaron una carcajada y Pembroke hizo un gesto teatral de despedida.

—Por supuesto, Langley. No queremos interrumpir más su… estrategia. Señorita Calloway, ha sido un verdadero placer. Espero que algún día podamos presenciar cómo mantiene a este hombre en su sitio.

Bárbara inclinó la cabeza con elegancia.

—Estoy segura de que tendrán muchas oportunidades, lord Pembroke.

Con un último intercambio de miradas cómplices, Louis y Bárbara se alejaron, retomando su paseo por el parque. Louis no pudo evitar soltar una carcajada mientras guiaba a Bárbara hacia un camino más tranquilo.

—Eres absolutamente brillante, ¿lo sabías? —dijo, mirándola con una mezcla de diversión y admiración.

—No hice nada más que responder con cortesía —replicó Bárbara, aunque su sonrisa traicionaba el orgullo que sentía.

—Oh, querida, no seas tan modesta. —Louis se inclinó ligeramente hacia ella, su tono burlón suavizado por una clara nota de afecto—. Si no tuviera ya una razón para amarte, acabas de darme otra.

Bárbara sintió el calor subir a sus mejillas, pero esta vez no apartó la mirada. En lugar de eso, permitió que la calidez de sus palabras se quedara con ella, envolviéndola como una suave brisa mientras continuaban su paseo, dejando atrás las miradas curiosas y las risas de los caballeros.
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El bullicio del parque comenzaba a desvanecerse a medida que Louis guiaba a Bárbara por un sendero más apartado, rodeado de altos setos que ofrecían una privacidad inusual. El aire allí era diferente, más fresco, impregnado del aroma de jazmines y lilas que florecían a los costados del camino. Bárbara caminaba en silencio, permitiendo que Louis la guiara, pero sus pensamientos eran todo menos tranquilos. No podía evitar comparar la sensación de seguridad que sentía a su lado con la incomodidad que siempre la había acompañado cuando estaba cerca de Edward. Louis no solo la hacía sentir protegida; la hacía sentir valorada, como si todo lo que ella era, incluso sus defectos, fueran algo digno de admiración.

Se preguntaba si eso era lo que significaba el verdadero afecto, el amor. Sus labios todavía recordaban el calor del beso que Louis le había dado la última vez que estuvieron a solas y el recuerdo hizo que el rubor subiera a sus mejillas. Era una sensación extraña, abrumadora, pero también adictiva. Su presencia calmaba sus miedos, pero también despertaba emociones que Bárbara aún no sabía cómo manejar.

Louis, por su parte, caminaba a su lado con una expresión tranquila, aunque sus ojos parecían siempre atentos a cualquier señal de incomodidad en ella. Finalmente, se detuvo y giró para mirarla.

—Estás muy callada, querida —comentó con una leve sonrisa, inclinándose ligeramente hacia ella—. ¿Puedo saber qué pensamientos ocupan esa mente tan fascinante?

Bárbara levantó la mirada, sorprendida por la pregunta. Por un momento, consideró darle una respuesta superficial, pero la calidez en los ojos de Louis la desarmó.

—Solo estaba… pensando en lo diferentes que somos tú y yo —respondió finalmente con la voz suave pero cargada de sinceridad.

Louis alzó una ceja, intrigado.

—¿Diferentes? —repitió, su tono mezcla de curiosidad y diversión—. ¿En qué sentido?

Bárbara se tomó un momento para elegir sus palabras.

—Tú tienes una forma de ver el mundo que siempre parece tan… segura, como si todo estuviera bajo tu control. Mientras que yo… —se detuvo, dejando la frase incompleta.

Louis dio un paso más cerca, inclinándose lo suficiente como para que sus rostros estuvieran a escasos centímetros.

—¿Mientras que tú qué, Bárbara? —preguntó en un susurro.

Ella desvió la mirada, incapaz de sostener la intensidad de su mirada por mucho tiempo.

—Mientras que yo a veces siento que no tengo control sobre nada —admitió finalmente.

Louis permaneció en silencio por un momento antes de levantar una mano y tomar la de Bárbara con una suavidad que la sorprendió.

—Tal vez es porque no necesitas controlar todo, querida. Algunas cosas… simplemente necesitan ser vividas.

Mientras hablaba, Louis soltó la mano de Bárbara solo para inclinarse y recoger una pequeña flor blanca que crecía junto al camino. Con un gesto casi reverente, la levantó y la examinó antes de girarse hacia ella.

—Creo que esta es perfecta para ti —comentó con una ternura que Bárbara no había esperado.

Antes de que pudiera protestar, Louis colocó la flor con cuidado en su cabello, permitiendo que sus dedos rozaran su mejilla en el proceso. Bárbara sintió cómo el calor subía a sus mejillas, aunque no se apartó. En lugar de eso, se permitió disfrutar del momento, dejando que su corazón absorbiera cada detalle.

—Gracias —murmuró finalmente con la voz apenas audible.

Louis sonrió, con una expresión suave y llena de afecto.

Por un momento, ambos se quedaron en silencio, permitiendo que la tranquilidad del lugar los envolviera. Louis, como si sintiera la necesidad de romper la tensión, se inclinó contra un árbol cercano y comenzó a hablar de su infancia.

—Cuando era niño, solía pasar horas explorando lugares como este. Mi madre siempre decía que tenía un don para encontrar los rincones más escondidos del jardín —comentó cargado de nostalgia—. Quizás por eso me gustan tanto los espacios tranquilos como este. Me recuerdan que a veces lo más valioso está lejos del bullicio.

Bárbara lo escuchó con atención, dejando que sus palabras la transportaran a un tiempo que ella no había compartido pero que podía imaginar con claridad. Había algo en la manera en que Louis hablaba, una honestidad y una calidez que la hacía sentir como si él le estuviera confiando un pedazo de su alma.

—Es extraño pensar en ti como un niño —dijo finalmente, con una sonrisa juguetona—. Siempre te he imaginado… bueno, como eres ahora. Seguro de ti mismo, calculador, un poco cínico.

Louis soltó una carcajada, un sonido que hizo eco en el claro.

—¿Un poco cínico? —repitió, fingiendo estar ofendido—. Querida, creo que eso es un insulto disfrazado.

Bárbara se sonrió, un sonido ligero que pareció iluminar el ambiente.

—Es un cumplido, lo prometo.

Louis se enderezó, sus ojos encontrando los de ella con una intensidad que hizo que Bárbara contuviera la respiración.

—Y yo prometo que haré lo que sea necesario para que siempre puedas reír así, incluso si eso significa aceptar ser un poco cínico.

Bárbara no respondió. No sabía qué decir ante una promesa tan simple pero tan cargada de significado. En cambio, dejó que Louis tomara su mano una vez más, permitiendo que el contacto hablara por ambos mientras continuaban su paseo.
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El silencio que siguió mientras caminaban estaba lejos de ser incómodo. Era un espacio compartido, lleno de significados que ambos entendían sin necesidad de palabras. Pero Bárbara sabía que había algo que debía decir, algo que llevaba tiempo intentando entender y que, en ese momento, parecía más claro que nunca.

Se detuvo de repente, lo que hizo que Louis girara hacia ella con una ceja levantada. Su mano seguía entrelazada con la de él y Bárbara sintió el calor del contacto recorrerla como un recordatorio de todo lo que él significaba para ella.

—Louis… —comenzó con la voz temblando ligeramente—. Nunca pensé que podría sentirme así con alguien.

Louis no dijo nada de inmediato. En lugar de eso, la miró con esa mezcla de paciencia y afecto que siempre lograba desarmarla. Finalmente, levantó su otra mano y la colocó con suavidad sobre la de ella, dándole un apretón tranquilizador.

—¿Así cómo, querida? —preguntó con la voz baja pero cargada de intención.

Bárbara dejó escapar un suspiro, tratando de encontrar las palabras correctas.

—Como si todo estuviera bien cuando estoy contigo. Como si… como si no importara lo que pase, siempre encontraré la manera de enfrentarme a ello porque sé que estarás a mi lado.

Louis parpadeó, claramente sorprendido por la sinceridad de sus palabras. Pero luego, una sonrisa lenta y cálida se extendió por su rostro, iluminándolo de una manera que ella no había visto antes.

—Siempre estaré a tu lado, Bárbara —dijo, su tono suave pero firme—. No tienes que enfrentarte a nada sola. Esa es una promesa que nunca romperé.

Ella sintió que su corazón se aceleraba al escuchar esas palabras. Era tan sencillo, tan directo, pero también tan poderoso. Antes de que pudiera detenerse, levantó la vista y lo miró directamente a los ojos.

—Gracias, Louis —dijo y esta vez su voz era más segura.

Él sonrió, inclinándose hacia ella con una expresión que mezclaba travesura y algo mucho más profundo.

—No tienes que darme las gracias, querida. Pero si insistes… hay algo más que podrías darme.

Bárbara no tuvo tiempo de responder antes de que él la tomara por la cintura y la atrajera hacia él.

El mundo pareció detenerse cuando Louis la acercó más, su cuerpo cálido y firme contra el de ella. La mirada de Louis era intensa, como si quisiera grabar cada detalle de su rostro en su memoria. Sus ojos oscuros estaban llenos de promesas y Bárbara no pudo evitar estremecerse bajo su escrutinio. Él levantó una mano y la colocó suavemente sobre su mejilla, su pulgar trazando un lento y deliberado camino por su piel, despertando una ola de calor que parecía expandirse desde donde la tocaba.

Ella sintió que el aire a su alrededor se volvía más denso, como si el mundo entero estuviera conteniendo la respiración junto a ellos. Su corazón latía con tal fuerza que estaba segura de que Louis podía escucharlo. Quería hablar, decir algo, cualquier cosa, pero las palabras se negaban a salir. Todo lo que podía hacer era mirarlo, esperando, deseando, temiendo al mismo tiempo.

—Bárbara… —murmuró Louis con la voz baja y cargada de emoción—. No tienes idea del efecto que causas en mí.

Antes de que ella pudiera responder, Louis inclinó la cabeza y la besó.

El primer contacto fue suave, como si le estuviera dando tiempo para retroceder si lo deseaba. Pero cuando Bárbara, lejos de resistirse, respondió con una valentía que ni siquiera sabía que poseía, Louis dejó que toda la pasión que había estado conteniendo se desbordara. Su boca se movió sobre la de ella con urgencia, pero sin perder la ternura que siempre lo caracterizaba. Sus labios eran cálidos, firmes y cada roce parecía encender una chispa en su interior que Bárbara no sabía cómo apagar.

El beso la invadió por completo. La textura de sus labios, el leve aroma a madera y especias que siempre lo acompañaba, el calor de su mano todavía apoyada en su mejilla… Era demasiado, pero al mismo tiempo, no era suficiente. Bárbara levantó las manos, que hasta entonces habían estado colgando a los costados y las colocó en los hombros de Louis, aferrándose a él como si fuera lo único que la mantenía anclada a la realidad.

Él no pudo evitar sonreír contra sus labios al sentir su respuesta. Una mano descendió lentamente desde su mejilla hasta su cuello, acariciando la curva de su mandíbula antes de deslizarse hacia su cintura. La otra permaneció en su cadera, sosteniéndola con firmeza, pero sin apremio. Bárbara sintió cómo él la acercaba aún más, como si no pudiera soportar la idea de tener siquiera un centímetro de distancia entre ellos.

El tiempo dejó de tener significado. No importaba si habían pasado segundos o minutos; todo lo que existía era este momento, este beso que lo decía todo sin necesidad de palabras. Bárbara sintió cómo una ola de emociones la atravesaba: el miedo inicial había desaparecido, reemplazado por una extraña mezcla de deseo y seguridad. Por primera vez en mucho tiempo, se permitió ser vulnerable, confiando plenamente en Louis para sostenerla, no solo físicamente, sino también emocionalmente.

Louis, con una mezcla de suavidad y determinación, deslizó sus labios hacia la esquina de su boca, prolongando el contacto mientras su respiración se mezclaba con la de Bárbara. Ella sintió que su piel ardía bajo sus caricias y por un momento, se permitió imaginar cómo sería perderse completamente en él.

Cuando finalmente se separaron, ambos estaban sin aliento. Louis mantuvo su frente apoyada contra la de ella, sus ojos cerrados mientras intentaba recuperar el control de su respiración. Su pecho subía y bajaba rápidamente, igual que el de Bárbara, quien todavía sentía el hormigueo de su beso en los labios.

—Bárbara… —murmuró él con la voz ronca y cargada de emoción—. No tienes idea de lo difícil que es para mí detenerme.

Ella lo miró, sus ojos todavía brillando por la intensidad del momento. Su corazón latía con fuerza, pero ya no era por miedo o confusión. Era por la certeza de lo que sentía, de lo que él significaba para ella.

—¿Y quién dice que quiero que te detengas? —respondió con la voz apenas un susurro.

Louis soltó una risa suave, pero no volvió a besarla. En lugar de eso, levantó una mano y le acarició el cabello, ajustando la flor que aún estaba allí. Su mirada era cálida, llena de promesas que Bárbara sabía que él cumpliría.

—Porque no quiero que nada de esto se sienta apresurado, querida. Quiero que cada momento contigo sea especial, que lo recuerdes como algo perfecto.

Bárbara sintió que su corazón se derretía ante esas palabras. No sabía qué decir, así que simplemente asintió, permitiendo que él la guiara de regreso al sendero principal. Aunque el momento había pasado, la sensación de su beso todavía ardía en sus labios y el calor de su cercanía seguía envolviéndola como una manta.

Mientras caminaban de regreso, Bárbara no pudo evitar pensar en cuánto había cambiado desde que conoció a Louis. Por primera vez, dejó que la idea de un futuro juntos la llenara sin temor, abrazando no solo la seguridad que él le ofrecía, sino también el amor que comenzaba a florecer entre ellos.

A pesar de lo perfecto del momento, una sombra cruzó su mente al recordar a Edward. Su regreso lo había trastocado todo, pero ahora, más que nunca, estaba decidida a no permitir que nada se interpusiera entre ella y Louis. Este momento era suyo y nadie se lo quitaría.
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El duque de Ellesmere, estaba sentado en su despacho, con el ceño fruncido y los labios apretados en una línea tensa. Frente a él, una copa de brandy descansaba sobre la mesa de caoba, su contenido intacto. Desde hacía días, las habladurías sobre Langley y Bárbara lo perseguían como un eco insoportable, cada palabra un alfiler que se clavaba en su orgullo.

«El conde y su prometida son la pareja más brillante de la temporada», le había comentado un conocido en White’s con un tono cargado de burla. «Él no deja de sorprendernos con su devoción hacia ella. ¿Sabías que incluso ha llegado a besarla frente a todos? Un gesto encantador y osado, ¿no crees?».

Edward apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. El recuerdo del beso en el balcón lo perseguía, una escena que se repetía en su mente con una claridad exasperante. Podía imaginar a Bárbara, con las mejillas encendidas y los ojos brillando mientras Louis se inclinaba hacia ella, como si el mundo entero desapareciera. ¿Cómo había permitido que aquello sucediera? ¿Cómo podía ella entregarse tan fácilmente a un hombre que no era él?

«Ella es mía», pensó, su mandíbula tensándose. Había pasado años fuera de Inglaterra, pero siempre había asumido que Bárbara lo esperaría. ¿No había sido eso lo acordado, aunque nunca se dijera en voz alta? Ella debía entender que él tenía responsabilidades, un futuro que planificar antes de regresar y cumplir con sus obligaciones. Pero ahora… ahora la veía en Londres, rodeada de admiración y aplausos, brillando como nunca antes. Y no era por él. Era por Langston.

Pensar en el conde lo llenaba de una furia indescriptible. Ese hombre, con su aire arrogante y su sonrisa cínica, había conseguido lo que él nunca imaginó perder: el afecto de Bárbara. Las jóvenes soñadoras suspiraban al verlo pasear con ella, deseando ser las destinatarias de esas atenciones que él mostraba sin reparo. Y Bárbara… Bárbara no solo lo permitía, sino que parecía disfrutarlo. Había algo descarado en la forma en que Louis se inclinaba para susurrarle al oído, cómo tomaba su mano en público o colocaba una flor en su cabello frente a todos. Era un espectáculo, un desafío a las reglas no escritas de la decencia.

El ruido de cristales rompiéndose llenó el despacho cuando Edward, sin darse cuenta, arrojó su copa de brandy contra la pared. El líquido ámbar goteó lentamente, dejando manchas en la pintura, pero él no apartó la vista del desastre. Su respiración era pesada y la rabia ardía en su pecho como una hoguera imposible de extinguir.

—Maldito seas, Langston —gruñó con la voz resonando en la habitación vacía—. No tienes ningún derecho sobre ella.

Caminó hacia la ventana con pasos firmes y enérgicos. Afuera, el jardín de su residencia estaba sumido en un silencio apacible, un contraste doloroso con el torbellino de emociones que lo consumía. Se apoyó en el marco, tratando de calmarse, pero las imágenes de Bárbara y Louis seguían atormentándolo. Recordó cómo habían paseado por el parque, sonrientes, ignorando las miradas curiosas y los murmullos a su alrededor. Cómo ella lo había mirado con admiración, como si no existiera nadie más en el mundo.

«Eso debería haber sido para mí», pensó, apretando los dientes. Bárbara le pertenecía, siempre le había pertenecido. Pero ahora parecía haber olvidado todo, ignorando los años que él había dedicado a construir un futuro digno de ella. Ahora, se mostraba al mundo como la feliz prometida de un hombre que no merecía ni pronunciar su nombre.

Un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos.

—¿Qué? —gruñó, sin molestarse en moderar su tono.

El mayordomo entró, con la cabeza inclinada en señal de respeto.

—Milord, hay un hombre que solicita audiencia con usted. Dice que tiene información importante.

Edward lo miró con el ceño fruncido, claramente irritado por la interrupción. Sin embargo, algo en las palabras del mayordomo llamó su atención.

—¿Quién es?

—Un jardinero, milord. Afirma que trabajó recientemente en la residencia de los Cartwright.

Los Cartwright…

Edward entrecerró los ojos. ¿Qué podría saber un jardinero sobre ellos? Intrigado, pero aún receloso, asintió.

—Déjalo pasar.

El mayordomo hizo una leve inclinación antes de retirarse. Momentos después, un hombre de aspecto modesto entró al despacho, quitándose el sombrero de manera nerviosa. Edward lo observó con una mezcla de desdén y curiosidad. Su ropa desgastada y sus manos callosas hablaban de su oficio, pero también de su posición insignificante en el mundo. Y, sin embargo, ahí estaba, frente a él, afirmando tener algo de valor.

—Milord —saludó el hombre, haciendo una torpe inclinación—. Gracias por recibirme.

Edward no respondió de inmediato, limitándose a estudiarlo con una mirada fría y calculadora.

—Habla. ¿Qué tienes para mí? —ordenó finalmente.

El jardinero tragó saliva, claramente intimidado por la presencia imponente del duque.

—Trabajé en el jardín de los Cartwright hace unos días, milord. Y… bueno, mientras estaba allí, escuché algo que pensé que podría interesarle.

Edward inclinó la cabeza, indicando que continuara. El hombre torció las manos sobre el sombrero que sostenía, como si cada palabra que decía le costara un esfuerzo monumental.

—Escuché a la señorita Calloway y al conde de Langley hablando en el jardín. Estaban discutiendo algo… algo que creo que debería saber. Milord, hablaban de un acuerdo para fingir un compromiso.

Las palabras cayeron como un trueno en el despacho. Edward permaneció inmóvil con los ojos clavados en el jardinero mientras su mente procesaba lo que acababa de escuchar. Un acuerdo. Un compromiso falso. Todo aquel espectáculo de amor y devoción era, en realidad, una mentira.

La furia volvió a arder en su interior, más intensa que antes. Bárbara lo había traicionado de la manera más humillante posible. No solo había fingido amar a otro hombre, sino que lo había hecho con tal habilidad que había engañado a toda la sociedad londinense. Edward sintió que su orgullo se rompía en mil pedazos.

—¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó con la voz baja y peligrosa.

—Sí, milord. Los escuché claramente. Hablaron de cómo sería beneficioso para ambos aparentar estar comprometidos. La señorita Calloway dijo algo sobre límites y el conde mencionó que respetaría todos los que ella le pusiera.

Edward se levantó de su asiento, comenzando a caminar de un lado a otro del despacho. Cada palabra del jardinero se grababa en su mente, alimentando su ira.

—¿Por qué estás contándome esto? —preguntó de repente, deteniéndose y fijando su mirada en el hombre.

El jardinero pareció dudar, apretando el sombrero con más fuerza.

—Milord, he oído que usted… bueno, que tenía un interés en la señorita y pensé que esto podría serle útil.

Edward esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos. Sabía que el hombre no estaba ahí por altruismo; seguramente esperaba alguna recompensa. Pero eso no le importaba. La información que acababa de recibir era más valiosa de lo que podía haber imaginado.

—Has hecho bien en venir a mí —admitió finalmente con más suavidad—. Esto será recompensado adecuadamente.

El jardinero asintió, visiblemente aliviado. Edward caminó hacia su escritorio, abrió un cajón y sacó una pequeña bolsa de monedas. La arrojó sobre la mesa.

—Tómala —ordenó—. Y asegúrate de no decirle a nadie más lo que me has contado.

El hombre tomó la bolsa con manos temblorosas, inclinándose repetidamente en señal de agradecimiento.

—Gracias, milord. Se lo prometo, no diré nada.

Edward lo despidió con un gesto brusco y cuando el jardinero salió del despacho, el duque se permitió un momento de silencio absoluto. Solo el sonido del reloj sobre la repisa de la chimenea rompía la quietud. Se acercó a la ventana, mirando el jardín como si buscara respuestas en el paisaje extremadamente cuidado.

«Un compromiso falso», pensó, dejando escapar una risa amarga. «Todo Londres los idolatra y no son más que actores en una farsa».

El odio que sentía hacia Langston creció exponencialmente. No solo le había arrebatado a Bárbara, sino que también había engañado a la sociedad entera. Pero ahora, Edward tenía una carta que podría destruir todo lo que Louis había construido.

Se giró, caminando de regreso al escritorio. Sus movimientos eran controlados, pero cada paso parecía cargado de una energía oscura.

«Si Bárbara cree que puede escapar de mí, está muy equivocada», pensó, tomando asiento y abriendo un cuaderno de cuero. «Y Langston… él pagará por cada sonrisa, cada beso y cada gesto con el que ha pretendido alejarla de mí».

Tomó una pluma, la sumergió en el tintero y comenzó a escribir. Su caligrafía, normalmente precisa y elegante, era ahora más rígida, reflejando la intensidad de sus emociones.

«A los honorables barones Westfall,

Me siento obligado a informarles de un asunto que afecta directamente la reputación de su hija. Como saben, ha sido ampliamente aceptado que está comprometida con el conde de Langley. Sin embargo, debo compartir con ustedes un hecho perturbador que he descubierto recientemente: ese compromiso no es más que una farsa, un acuerdo entre ambos para engañar a la sociedad y proteger la reputación de lady Bárbara».

Edward se detuvo un momento, permitiéndose una sonrisa al imaginar la reacción de los padres de Bárbara al leer la carta. La indignación, la vergüenza, el escándalo… Todo eso jugaría a su favor.

Continuó escribiendo, asegurándose de incluir detalles cuidadosamente seleccionados para que la carta pareciera una advertencia genuina y no un ataque directo.

«Como amigo de la familia, sentí que era mi deber traer este asunto a su atención antes de que se convierta en un escándalo mayor. Por favor, entiendan que mi intención no es otra que proteger el honor de lady Bárbara y el buen nombre de los Westfall. Si puedo ser de alguna ayuda para resolver esta situación, no duden en llamarme».

Edward firmó con un floreo, dejando caer la pluma con un golpe seco sobre el escritorio. Su plan estaba en marcha. No necesitaba hacer más. La carta haría el trabajo por él, sembrando dudas y conflictos entre Bárbara, Louis y sus familias. Una vez que el caos estuviera en su punto álgido, él estaría allí para ofrecerse como la solución, el salvador dispuesto a restaurar el honor de Bárbara.

Se recostó en el sillón, cerrando los ojos por un momento mientras imaginaba el desenlace. Para él, el final estaba claro: Louis sería desacreditado, Bárbara no tendría más opción que aceptarlo y él recuperaría lo que era suyo por derecho.

—Asegúrate de que esta carta llegue a los barones Westfall de inmediato. No debe haber retrasos.

El mayordomo asintió, tomando la carta y saliendo del despacho con rapidez. Edward, por su parte, se sirvió otra copa de brandy, observando el líquido ámbar con una sonrisa oscura en el rostro.

—Es hora de reclamar lo que siempre ha sido mío —dijo antes de soltar una sonora carcajada.
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Bárbara estaba sentada en el diván junto a la ventana de su alcoba, con un libro abierto en las manos. Sin embargo, hacía ya varios minutos que sus ojos no recorrían las líneas de texto. Su mente estaba lejos de las páginas, perdida en un torbellino de pensamientos que la llevaban una y otra vez al mismo punto: Louis. Cada vez que su nombre cruzaba su mente, una sonrisa involuntaria se dibujaba en su rostro. La calidez que sentía era como un fuego suave que la envolvía y la hacía preguntarse cómo había llegado hasta ese momento de su vida.

«¿Cómo pasó esto?», pensó, cerrando el libro sobre su regazo y dejando que su mirada se perdiera en los jardines que se extendían más allá de la ventana. Al recordar la primera vez que se vieron, dejó escapar una risa suave. «Si alguien me hubiera dicho entonces que algún día me encontraría pensando en él de esta manera, habría llamado loco a quien se atreviera a sugerirlo», se dijo a sí misma. Y, sin embargo, allí estaba, con su mente llena de imágenes de Louis: la forma en que sonreía cuando algo lo divertía de verdad, cómo su voz podía pasar de ser burlona a cálida en un instante y la manera en que siempre encontraba la forma de hacerla sentir valorada y respetada.

Los primeros días de su acuerdo habían sido tensos, llenos de pullas y miradas cargadas de desconfianza. Pero con el tiempo, Louis había comenzado a mostrarle facetas de su personalidad que ella nunca habría esperado. Su inteligencia, su paciencia, su respeto por sus intereses. «Él me escucha», pensó, acariciando la cubierta del libro que tenía en las manos. «Me respeta. Y… me quiere». Esa última palabra le aceleró el corazón. Louis no solo había cumplido con su papel de prometido, sino que había ido mucho más allá. Cada gesto, cada mirada, cada palabra de aliento le demostraban que él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para verla feliz.

Se levantó del diván y caminó hacia la estantería, buscando un nuevo libro que leer. Pero mientras sus dedos recorrían los lomos de los volúmenes, su mente seguía repasando los cambios que había experimentado desde que conoció a Louis. Había pasado de verlo como un hombre irritante y superficial a admirarlo profundamente. Y, aunque le costara admitirlo incluso para sí misma, sabía que ahora lo amaba. Amaba todo de él, desde su descaro hasta su ternura, desde su inteligencia hasta la pasión con la que defendía lo que era importante para él.

Un ruido repentino interrumpió sus pensamientos. Bárbara se detuvo, parpadeando al escuchar el relincho de caballos y el murmullo de voces provenientes del exterior. Se giró hacia la ventana, dejando el libro olvidado sobre la mesa cercana. Al acercarse al cristal, su corazón dio un vuelco.

El carruaje de los barones Westfall, con sus distintivos colores y emblema, estaba inmóvil frente a la entrada de la residencia. Bárbara se quedó inmóvil por un instante, intentando procesar lo que veía. Pero la sorpresa pronto dio paso a la emoción y antes de darse cuenta, estaba corriendo hacia la puerta.

Descendió las escaleras con rapidez, su corazón latiendo con fuerza en el pecho. Apenas notó al mayordomo abriendo la puerta principal; todo su enfoque estaba en las dos figuras que bajaban del carruaje. La felicidad de Bárbara se evaporó como una llama extinguida cuando vio a su madre bajar en primer lugar. Su rostro mostraba rastros de lágrimas y sus pasos eran apresurados y descompuestos. Detrás de ella, su padre descendió con una expresión de profunda seriedad, sus labios apretados en una línea tensa.

La baronesa, con un pañuelo apretado contra su rostro, apenas levantó la vista al entrar, mientras que el barón se quedó en el umbral por un momento, como si intentara controlar su enfado antes de cruzar por la entrada.

—¡Mamá, papá! —exclamó Bárbara, avanzando hacia ellos con una mezcla de confusión y preocupación.

Su madre levantó la vista al escucharla y por un momento, Bárbara vio el alivio en sus ojos. Pero fue un alivio fugaz, rápidamente reemplazado por una nueva oleada de lágrimas. En lugar de abrazarla, como Bárbara había esperado, la baronesa se llevó el pañuelo al rostro y comenzó a sollozar de nuevo.

—¿Cómo has podido hacernos esto, Bárbara? —fue la primera frase que escuchó de su madre, pronunciada entre lágrimas y acusaciones.

Ella se detuvo en seco, con el corazón encogido. No entendía nada. ¿Qué había hecho para merecer una reacción tan dura?

El barón cerró la puerta detrás de él con un golpe que resonó en todo el vestíbulo. Sus ojos, normalmente tranquilos, estaban llenos de una severidad que ella no recordaba haber visto antes.

—¿Dónde está tu tía? —demandó, sin siquiera mirarla directamente.

—¿Mi tía? Está… está en el salón. Pero… —Bárbara intentó formular una pregunta, pero su voz temblorosa se desvaneció. Estaba completamente desconcertada.

El barón no esperó una respuesta completa. Avanzó con pasos firmes hacia el salón, dejando a su hija y a la baronesa detrás. Bárbara giró hacia su madre, esperando alguna explicación, pero la mujer simplemente negó con la cabeza, como si no pudiera enfrentarse a la situación.

—Por favor, ve con tu padre —murmuró finalmente con la voz apenas un susurro—. No quiero que esto empeore más de lo que ya lo ha hecho.

Bárbara se quedó paralizada por un momento. Sentía como si la estuvieran juzgando por un crimen que no había cometido, pero no tenía idea de cuál era. Finalmente, respiró profundamente y siguió a su padre hacia el salón, sus pensamientos girando a toda velocidad.

Cuando llegó, encontró al barón de pie frente a Loretta. La baronesa había entrado tras Bárbara y se quedó de pie en el umbral, todavía sin atreverse a levantar la vista.

—Loretta —comenzó el barón con tono afilado—. Exijo una explicación.

—Amelia… William… —murmuró Loretta con la voz cargada de confusión—. ¿Qué ocurre? Parecéis… —Se detuvo al notar las lágrimas en el rostro de su hermana y la furia controlada en los ojos del barón.

Amelia, sin responder, soltó un suspiro tembloroso y buscó un asiento, hundiéndose en un sillón con el pañuelo aún apretado entre las manos. Loretta observó a su hermana por un momento antes de mirar a William, que seguía de pie, rígido como un soldado en posición de firme.

—¿Qué significa esto, William? —preguntó Loretta, ahora con más autoridad en su tono, aunque su preocupación era evidente.

El barón avanzó hacia ella con pasos firmes, sus manos cruzadas detrás de la espalda como si intentara contenerse.

—Loretta, no estoy aquí para intercambiar cortesías. Hemos recibido noticias que, de ser ciertas, pondrían en peligro no solo el honor de Bárbara, sino el de toda nuestra familia. Necesito una explicación y la necesito ahora mismo.

Loretta entrecerró los ojos, su compostura habitual tambaleándose por un instante. Miró a Bárbara, que estaba de pie junto a su madre, como si intentara buscar en ella alguna pista de lo que estaba ocurriendo.

—¿Noticias? —preguntó Loretta finalmente, su tono más cauteloso. Avanzó un poco más, colocándose frente al barón con la cabeza en alto—. ¿De qué hablas, William? Explícate.

El barón soltó una risa amarga, un sonido que parecía tan fuera de lugar en ese entorno como lo era su actitud.

—No finjas ignorancia, Loretta. Me han informado de que Bárbara está comprometida con el conde de Langley, pero que todo es una farsa. Un engaño elaborado para mantener las apariencias. ¿Es eso cierto?

El silencio que siguió a esas palabras fue ensordecedor. Loretta lo rompió finalmente, enderezándose con una dignidad que rivalizaba con la severidad del barón.

—¿Y de dónde proviene tal información? —preguntó con tono frío y calculador. Sus ojos se posaron en él con un brillo afilado, como si estuviera desafiándolo a continuar.

El barón no se dejó intimidar.

—Eso carece de interés. Lo que importa es si es cierto o no. ¿Es este compromiso con el conde una verdad o un montaje? Porque si se trata de un montaje, Loretta, la reputación de Bárbara quedará arruinada. Y con ella, la nuestra.

Bárbara, que hasta entonces había permanecido en silencio, sintió que la tensión en el salón se volvía insoportable. Miró a su tía, buscando en ella alguna señal de guía, algo que pudiera calmar la tormenta que se estaba desatando.

Loretta, en cambio, no apartó la vista del barón. Dio un paso hacia adelante, colocándose a su altura y respondió con una calma que bordeaba la insolencia:

—William, si has venido aquí para acusarnos basándote en rumores, te advierto que no seré tu cómplice en un ataque infundado contra tu propia hija. —Hizo una pausa, girándose ligeramente hacia Amelia—. Amelia, ¿cómo puedes permitir que esto continúe sin siquiera escuchar lo que Bárbara tiene que decir?

La baronesa levantó la vista al oír su nombre, sus ojos todavía nublados por las lágrimas. Pero no dijo nada. En cambio, sus ojos se posaron en Bárbara, esperando una respuesta.

El barón resopló, cruzándose de brazos.

—Entonces, que hable ella. Bárbara, ¿es cierto lo que dicen? ¿Es este compromiso con Langley real o es un teatro para proteger tu reputación?

Bárbara sintió como si el suelo bajo sus pies hubiera desaparecido. La mirada de su padre era severa, su madre parecía destrozada y su tía mantenía una expresión que alternaba entre desafío y apoyo. Supo que ya no podía guardar silencio.


Capítulo 38
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—Es mentira, padre. Louis y yo estamos enamorados y vamos a casarnos. —La voz de Bárbara sonó firme, aunque su interior temblaba como una hoja en el viento. Sabía que cada palabra que pronunciaba era como una chispa en el barril de pólvora en el que se había convertido esa reunión.

El barón la miró con incredulidad, su rostro endureciéndose aún más mientras abría la boca para replicar. Pero antes de que pudiera decir algo, el sonido de pasos apresurados resonó en el vestíbulo y un lacayo apareció en la puerta del salón, ligeramente agitado.

—Milord, miladies —anunció, inclinándose ligeramente—. El duque de Ellesmere solicita ser recibido.

El silencio que siguió fue tan pesado que Bárbara sintió que el aire del salón se volvía irrespirable. Su tía Loretta reaccionó primero.

—¡Ahora no! —exclamó, con una mezcla de firmeza y exasperación.

—¡Qué pase! —dijo el barón con una autoridad que no admitía réplica. Giró hacia Bárbara, su mirada implacable—. Él aclarará todo.

Bárbara sintió que el suelo se desmoronaba bajo sus pies. No necesitaba ver al duque para saber que su llegada no era una coincidencia. Esto era parte de su plan, una jugada meticulosamente calculada para separarla de Louis. Pero no iba a permitirlo.

Con movimientos calculados, retrocedió lentamente hacia la esquina del salón, donde Alice, su doncella de confianza, estaba de pie observando la escena con evidente nerviosismo. Bárbara se inclinó hacia ella, hablando en un susurro urgente.

—Alice, necesito que busques ahora mismo a mi prometido y le digas que venga lo antes posible. No le cuentes lo que está pasando aquí, porque si lo haces… —Bárbara se interrumpió un segundo, midiendo sus palabras—. Traerá un arma escondida en el bolsillo de su chaqueta.

Alice abrió los ojos de par en par, claramente horrorizada, pero asintió rápidamente. Sin esperar más, salió del salón con pasos silenciosos, deslizándose hacia el vestíbulo justo cuando el duque de Ellesmere hacía su entrada.

Edward apareció con su porte altivo y seguro, su mirada recorriendo la habitación como si ya hubiera ganado una batalla que aún no se había librado. Su chaqueta perfectamente cortada y su andar seguro eran una declaración en sí mismos: estaba allí para reclamar lo que consideraba suyo.

Bárbara apretó los puños mientras lo observaba y su corazón latió con fuerza. La tranquilidad estudiada de Edward solo servía para avivar su enojo. Pero no podía permitirse perder la calma. Louis llegaría pronto; tenía que resistir.

—Damas, caballero —dijo Edward con una inclinación perfectamente medida—. Espero no estar interrumpiendo.

El barón, claramente complacido con la llegada del duque, lo saludó con una sonrisa tensa.

—Edward, tu llegada no podría haber sido más oportuna. Hay un asunto de suma importancia que necesito discutir contigo.

Loretta, sin embargo, frunció el ceño. Su expresión pasaba de la irritación al cálculo mientras observaba a Edward. Aunque su compostura se mantenía firme, Bárbara podía ver la preocupación que se ocultaba tras sus ojos.

Mientras el barón comenzaba a explicar lo que creía que estaba ocurriendo, Bárbara aprovechó el revuelo para acercarse nuevamente a su tía. Se inclinó hacia ella, hablando en un susurro apremiante.

—He enviado a Alice a buscar a Louis —le dijo rápidamente—. Pero no sé cuánto tardará.

Loretta asintió, sus labios apretados mientras evaluaba la situación. Luego, con una teatralidad digna de una actriz consumada, se llevó una mano a la frente y dejó escapar un leve gemido.

—Oh, cielos… creo que me estoy sintiendo indispuesta —dijo, tambaleándose ligeramente hacia atrás.

El barón y Edward se volvieron hacia ella de inmediato, mientras la baronesa Amelia se levantaba de su asiento con preocupación.

—¡Loretta! —exclamó el barón, corriendo hacia su cuñada.

—Estoy bien, estoy bien… solo necesito un momento —murmuró Loretta, dejándose caer en un sillón cercano.

En el caos que siguió, con todos los ojos puestos en Loretta, Bárbara se deslizó hacia una esquina del salón, donde pudo respirar por un instante. Todo era una maraña de palabras, acusaciones y tensiones en aumento. Pero una cosa era segura: Louis vendría. Y cuando lo hiciera, todo cambiaría.
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Edward se adelantó con una sonrisa calculada, su mirada viajando rápidamente entre Amelia y William antes de posarse en Loretta, que aún fingía recuperarse en el sillón. Su porte seguro, casi arrogante, contrastaba con el nerviosismo palpable que llenaba el salón.

—Dada la situación —dijo con una inclinación cortés, pero familiar, mientras ignoraba a Loretta—. Espero que me permitan hablar con franqueza. Vine aquí porque escuché rumores preocupantes y sentí que era mi deber como amigo de la familia aclarar cualquier malentendido.

Bárbara deseó matarlo. Edward, como siempre, sabía cómo envolver sus palabras en un manto de aparente preocupación y nobleza. Pero detrás de su fachada de altruismo, ella podía sentir la intención venenosa.

Amelia, claramente conmovida por las palabras de Edward, se llevó una mano al pecho, sus ojos brillando con una mezcla de alivio y tristeza.

—Edward… —dijo con un susurro cargado de emoción—. No sabes cuánto lamento cómo terminaron las cosas entre tú y Bárbara. Eres un hombre honorable por estar aquí ahora, dispuesto a ayudarnos.

Bárbara abrió la boca para intervenir, pero Edward fue más rápido. Levantó una mano con un gesto conciliador.

—No tienes que lamentarte, Amelia. —Su tono era cálido, pero había un filo apenas perceptible en sus palabras—. Lo que importa ahora es el bienestar de tu hija y el honor de esta familia.

William, que hasta entonces había estado en silencio, avanzó un paso. Su postura autoritaria se suavizó ligeramente, pero sus ojos aún destilaban severidad.

—Edward, agradezco que hayas venido. Dime, ¿qué sabes sobre este supuesto compromiso entre Bárbara y el conde de Langley? ¿Es cierto lo que se dice, que todo es un montaje?

Edward suspiró, bajando la mirada como si estuviera sopesando cuidadosamente sus palabras. Luego, levantó la vista, sus ojos llenos de una falsa compasión que hizo que Bárbara quisiera gritar.

—He escuchado cosas, William. Cosas que me han preocupado profundamente. —Hizo una pausa, dejando que el suspense se asentara en la habitación—. Pero no estoy aquí para lanzar acusaciones sin fundamento. Estoy aquí para ofrecer mi ayuda. Bárbara siempre ha sido especial para mí y aunque nuestras vidas tomaron caminos diferentes, mi aprecio por ella nunca ha disminuido.

Bárbara no pudo contenerse más.

—¿Apoyo? —interrumpió, avanzando un paso con una expresión de incredulidad—. ¿Es así como llamas a esto, Edward? Porque desde aquí parece más una intrusión que un gesto de bondad.

Edward giró hacia ella con una sonrisa endureciéndose ligeramente.

—Bárbara, querida, entiendo que estés molesta. Pero este no es el momento de malinterpretar mis intenciones. Estoy aquí para ayudarte, para protegerte.

—¿Protegerme de qué? —replicó Bárbara con la voz subiendo ligeramente—. ¿De mi prometido? ¿Del hombre que ha hecho más por mí en los últimos meses que tú en toda tu vida?

El silencio cayó como un golpe en la habitación. Amelia y William miraron a Bárbara con sorpresa, mientras Loretta, que seguía en el sillón, ocultaba una sonrisa detrás de su abanico.

Edward, sin embargo, no perdió la compostura.

—Entiendo que estés confundida, Bárbara. —Su tono era condescendiente, como si hablara con una niña—. Pero creo que todos podemos estar de acuerdo en que las decisiones tomadas bajo presión no siempre son las mejores.

William asintió ligeramente, como si las palabras de Edward le hubieran dado peso a sus propias dudas. Bárbara sintió que la desesperación la envolvía.

En ese momento, Loretta decidió intervenir.

—Edward, querido, qué amable eres al preocuparte tanto por Bárbara. —Su tono era afilado, aunque su sonrisa era dulce como el veneno—. pero ¿no crees que sería más apropiado discutir este asunto cuando Langley esté aquí? Después de todo, es parte de este compromiso del que todos estamos hablando.

Edward vaciló por un momento, pero luego recuperó su compostura.

—Por supuesto, Loretta. Pero me temo que, por lo que he oído, Louis Langley no siempre es… confiable. Y creo que todos aquí podemos estar de acuerdo en que la reputación de Bárbara no puede permitirse más escándalos.

Ella sintió que la ira bullía en su interior. Dio un paso adelante, lista para responder, pero una leve presión en su brazo la detuvo. Era Loretta, que le lanzó una mirada rápida y significativa.

—Déjalo hablar —parecían decir sus ojos.

Edward, sintiendo que había ganado terreno, se volvió hacia William y Amelia con una expresión solemne.

—Solo quiero lo mejor para Bárbara. Siempre lo he querido. Si puedo ayudar de alguna manera a resolver esto, estoy a su disposición.

Amelia, evidentemente conmovida, asintió mientras se volvía hacia su hija.

—Bárbara, por favor, intenta entender que todos estamos aquí para ayudarte. Edward solo quiere lo mejor para ti.

—Creo que todos podemos estar de acuerdo en que la situación actual es insostenible —dijo dirigiéndose principalmente a William—. Si los rumores sobre este compromiso falso se propagan más, Bárbara sufrirá las consecuencias. Y, lamentablemente, Langley no es conocido por su discreción.

William asintió lentamente, mientras Amelia apretaba su pañuelo con fuerza.

—¿Qué propones, Edward? —preguntó el barón finalmente.

Edward se inclinó ligeramente hacia adelante, su tono adquiriendo una calidad casi hipnótica.

—Una solución sencilla. Si Bárbara está dispuesta, puedo asumir mi papel como su prometido. Podemos anunciar nuestro compromiso de inmediato y poner fin a estos rumores antes de que se conviertan en algo peor.

Bárbara sintió que la habitación comenzaba a girar. La audacia de Edward era casi increíble, pero lo peor era que su propuesta no parecía tan absurda para sus padres.

—¡No! —exclamó Bárbara con la voz temblando de rabia—. ¡Esto es ridículo! Edward, no tienes ningún derecho a proponer algo así.

Edward la miró con una mezcla de lástima y determinación.

—Bárbara, no estoy aquí para imponerme. Estoy aquí para ayudarte. Y creo que, en el fondo, sabes que esto es lo mejor.

Ella apretó los labios, sintiendo que el peso de la situación se hacía insoportable. Pero entonces, un sonido distante captó su atención: el ruido de un caballo acercándose. Su corazón dio un vuelco. Louis había llegado.


Capítulo 39
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El conde desmontó de su corcel con una agilidad que contrastaba con la tormenta que bullía en su interior. La prisa con la que había cabalgado desde su residencia hasta la de los Cartwright estaba escrita en el sudor del animal y en su propio cabello despeinado. Pero no era su aspecto lo que importaba, sino la urgencia que había percibido en el mensaje de Bárbara. Ella rara vez pedía ayuda de manera tan directa y si lo había hecho, algo debía estar terriblemente mal.

Con pasos decididos, subió los escalones de la entrada principal y golpeó la aldaba con fuerza. El sonido resonó como un eco de la firmeza en su expresión. Un lacayo abrió la puerta y lo miró con una mezcla de sorpresa y nerviosismo.

—Buenas tardes, ¿puedes decirme dónde se encuentra la señorita Calloway? —preguntó Louis, con su voz habitual de autoridad calmada, aunque la preocupación latía justo debajo de la superficie.

El lacayo asintió rápidamente, bajando la vista como si temiera que el conde pudiera ver algo en sus ojos.

—Está en el salón, milord —respondió mientras se apartaba para dejarlo pasar.

Louis inclinó ligeramente la cabeza y avanzó con paso firme por el pasillo principal. El silencio inicial del lugar contrastaba con las voces elevadas que comenzaron a llegar a sus oídos a medida que se acercaba al salón. Frunció el ceño mientras sus botas resonaban suavemente sobre el suelo de mármol. Cuando alcanzó las puertas cerradas, las voces se volvieron más claras y lo que escuchó lo hizo detenerse.

—¡No, padre! —La voz de Bárbara estaba cargada de una emoción que Louis reconoció de inmediato: desesperación.

Se tensó, cerrando los puños mientras contenía el impulso de irrumpir sin pensar. Su respiración se volvió más lenta y controlada mientras se obligaba a escuchar.

—Estoy aquí solo para ofrecer una solución —respondió otra voz masculina, más fría, más calculada.

Louis sintió cómo la ira comenzaba a bullir en su interior. No le costó mucho reconocer a Ellesmere. Apretó los dientes y se inclinó ligeramente hacia la puerta para escuchar mejor.

—Bárbara merece algo mejor que un compromiso vacío. Necesita estabilidad, no un hombre que juega a ser su prometido para proteger su reputación —continuó Edward con un tono cargado de desprecio.

La chispa de furia que Louis había contenido hasta ese momento se encendió. No podía permitir que Edward mancillara a Bárbara con insinuaciones tan despreciables. Sin embargo, antes de que pudiera abrir la puerta, escuchó a Bárbara elevar su voz con una firmeza que lo hizo sonreír.

—¡Eso no es cierto! —exclamó ella con determinación—. Louis y yo nos amamos. No necesito de nadie más para protegerme.

Fue suficiente para Louis. Empujó las puertas del salón con un movimiento decidido y estas se abrieron de golpe, retumbando contra las paredes. Su entrada fue como un trueno en una tormenta, rompiendo el caos en un instante. Todos los presentes se giraron hacia él y el silencio que siguió fue tan absoluto que parecía que el tiempo se hubiera detenido.

Louis recorrió la sala con la mirada, su expresión dura y calculadora. Allí estaban los padres de Bárbara, el barón y la baronesa Westfall, ambos con expresiones tensas y contrariadas. Cerca de ellos estaba Loretta, sentada con su característico aire de calma y control. Y frente a ellos, Edward, cuyo rostro mostraba una mezcla de sorpresa y frustración al ver al conde. Finalmente, sus ojos se encontraron con los de Bárbara. Ella lo miraba con una mezcla de alivio y esperanza y fue hacia ella sin vacilar.

—Buenos días a todos —dijo con su tono habitual, una mezcla de calma peligrosa y una confianza que llenaba la habitación.

Bárbara no esperó una invitación. Se acercó a él y se refugió en sus brazos con una rapidez que dejó clara su necesidad de apoyo. Louis la rodeó con firmeza, bajando la cabeza para susurrarle al oído.

—Estoy aquí, querida. Todo estará bien.

Ella asintió, cerrando los ojos mientras sentía el calor de su protección envolverla. Louis levantó la cabeza y se volvió hacia los demás, manteniendo a Bárbara junto a él, su brazo rodeando su cintura.

—Soy Louis Langston, conde de Langley y prometido de Bárbara —declaró, su tono era firme mientras miraba directamente al barón—. ¿Qué está sucediendo aquí?

El barón lo miró con escepticismo, pero antes de que pudiera responder, Edward intervino.

—Langley —dijo con una sonrisa tensa—. Qué interesante que llegues justo cuando tu nombre está en el centro de nuestra conversación.

Louis lo miró con una ceja arqueada y su expresión mostraba una leve irritación.

—Ellesmere —respondió, su tono gélido—. Qué curioso que estén en el hogar de mi prometida. Supongo que la otra noche no te dejé lo suficientemente claro que no te acercaras a ella.

Edward dio un paso adelante, su postura rígida y su mirada fija en Louis.

—Estoy aquí para corregir un error. Parece que Bárbara ha sido arrastrada a un compromiso que no es más que una fachada y estoy ofreciendo mi ayuda para liberarla de eso.

Louis dejó escapar una breve carcajada, que resonó con una mezcla de burla y desafío.

—¿Ayudar? Qué noble de tu parte, Ellesmere. Pero me temo que tu presencia aquí es tan innecesaria como tus opiniones. Bárbara y yo estamos comprometidos. Eso no es una fachada, es un hecho.

Bárbara, sintiendo la tensión en el ambiente, se aferró al brazo de Louis mientras miraba a su padre.

—Padre, madre, Louis y yo nos amamos. Nos casaremos y nada de lo que diga Edward cambiará eso.

Louis apretó suavemente la cintura de Bárbara, transmitiéndole su apoyo. Luego, se giró hacia Edward con una mirada afilada como una daga.

—Espero que lo hayas entendido, Ellesmere. Bárbara no necesita tu ayuda ni tus consejos. Y yo no permitiré que mancilles lo que hemos construido.

El silencio que siguió fue interrumpido por el barón, quien se levantó lentamente de su asiento, su rostro endurecido.

—Eso es fácil de decir, Langley —dijo con la voz grave—. Pero las palabras no son suficientes. Quiero que me jures, aquí y ahora, que nunca hubo nada falso entre ustedes, que este compromiso siempre fue genuino.

Louis se tensó. Pedirle que jurara algo que no era completamente cierto iba en contra de su integridad. Justo cuando abrió la boca para responder, Bárbara se adelantó con la voz cortando el aire como un rayo.

—¡Estoy encinta! —exclamó con tono claro y decidido.

El impacto de su declaración fue inmediato. El barón se quedó congelado, mientras la baronesa jadeaba. Edward, por su parte, parecía a punto de estallar de ira. Louis, en cambio, estaba atónito. La miró con los ojos abiertos de par en par, susurrando apenas:

—¿Soy el padre?

Bárbara lo miró directamente.

—Sí.

La seguridad con la que Bárbara pronunció esas palabras lo dejó sin aliento. pero al mismo tiempo, algo en su interior comenzó a engranarse. No importaba si aquello era una mentira impulsiva la apoyaría hasta el final.

—Nada es una farsa, jamás lo fue. El conde y yo nos amamos y fruto de ese amor es el hijo que llevo en mi vientre —añadió Bárbara, llevándose las manos al abdomen con un gesto que denotaba seguridad.

El barón Westfall miró a su hija como si estuviera viendo un fantasma y luego giró hacia su esposa, buscando respuestas que ella tampoco tenía. Henrietta, quien había entrado en la sala justo a tiempo para escuchar esa confesión, dio un paso al frente, apoyada en su bastón.

—¿Un niño? —preguntó con su característico tono autoritario, mirando alternativamente a Bárbara y a Louis.

—Eso parece, tía —respondió Louis con un tono seco, su mente aun intentando asimilar lo que acababa de ocurrir.

Henrietta avanzó lentamente hacia el centro de la sala, evaluando cada rostro presente con una calma estudiada. Finalmente, se detuvo frente a Edward, que aún estaba rojo de furia.

—Si la señorita Calloway está esperando un hijo, entonces está claro que no hay lugar para objeciones —declaró, golpeando el suelo con la punta de su bastón—. La boda debe celebrarse lo antes posible.

Edward apretó los puños con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos.

—¡Esto es una mentira! —exclamó, sus ojos inyectados de ira—. Todos aquí saben que no es verdad.

Henrietta lo miró con una mezcla de burla y desprecio.

—Quizás sea mentira, quizás no. Pero le aseguro que ellos han estado el tiempo suficiente para que eso ocurra.

—¡Henrietta! —clamó Loretta sonrojándose al ver que su hermana la miraba con los ojos abiertos de par en par.

—Le aconsejo, lord Ellesmere, que olvide su empeño de casarse con la señorita Calloway. Entiendo su urgencia, pues su padre le dejó bien claro que no heredaría toda la fortuna familiar a menos que contrajera matrimonio antes de llegar junio. Si le parece que conocer a otras señoritas es una tarea aburrida, puedo hacerle llegar una lista con cinco candidatas ideales para usted.

Louis sonrió ampliamente por el descaro de su tía.

Edward dio un paso hacia ella, pero la mirada glacial de la marquesa lo detuvo. Por un momento, pareció considerar su próxima acción, pero finalmente dio un resoplido y retrocedió.

—Esto no quedará así —espetó antes de girarse hacia los barones—. Lord Westfall, baronesa, están cometiendo un grave error. Cuando la verdad salga a la luz, será demasiado tarde para salvar la reputación de su hija.

El barón abrió la boca para responder, pero Henrietta lo interrumpió.

—Ellesmere, creo que tu presencia aquí ya no es bienvenida. Te sugiero que te marches antes de que empeores aún más tu situación —dijo señalando la puerta con la punta de su bastón.

Edward miró a todos con ojos llenos de cólera. Finalmente, hizo una inclinación rígida y salió del salón con pasos firmes, sus botas retumbaron con fuerza contra el suelo. El silencio que dejó tras de sí fue casi ensordecedor.

Henrietta giró hacia Louis y Bárbara, evaluándolos con atención.

—Querida —dijo finalmente, dirigiéndose a Bárbara con una pequeña sonrisa astuta—, me has hecho la mujer más feliz al escuchar la buena nueva.

Bárbara levantó la cabeza con determinación.

—No estoy embarazada, tía —confesó en voz baja, lo suficiente para que solo Henrietta y Louis la escucharan—, pero la boda será real.

Henrietta asintió con un leve gesto de aprobación.

—Entonces asegúrate de que ese niño llegue pronto. Fingir un mes de retraso es sencillo, pero seis será imposibles de explicar.

Louis dejó escapar un suspiro, una mezcla de exasperación y alivio. Su mirada se encontró con la de Bárbara y algo en sus ojos le transmitió una mezcla de gratitud y cariño.

El barón, todavía intentando procesar todo lo que acababa de ocurrir, se sentó lentamente en un sillón, llevándose una mano a la frente.

—Bien —expresó finalmente con un tono que sugería resignación—. La boda deberá celebrarse lo antes posible. No hay tiempo que perder.

Louis dio un paso hacia él, inclinándose ligeramente en señal de respeto.

—Esta misma mañana pediré una licencia especial, milord. Y, a pesar de la prontitud, me aseguraré que Bárbara tenga una boda digna.

El barón lo miró durante un largo momento antes de asentir.

—Espero que sea así, Langley. No quiero más sorpresas.

Amelia, por su parte, se levantó lentamente, acercándose a Bárbara con una expresión que mezclaba preocupación y alivio.

—Querida, espero que lo que has hecho hoy no sea solo una reacción impulsiva —dijo, colocando una mano sobre el brazo de su hija—. Pero si Louis es el hombre que has elegido, entonces confío en tu decisión.

Bárbara la miró con ojos brillantes, aunque todavía sentía el peso de la mentira que había creado.

—Gracias, madre. Lo es.

Mientras tanto, Loretta se acercó a Henrietta con una sonrisa cómplice.

—Bueno, marquesa, parece que todo ha terminado mejor de lo que esperaba —murmuró.

Henrietta soltó una breve risa seca.

—Oh, querida Loretta, esto es solo el principio. Pero debo admitir que estoy impresionada con tu sobrina. Tiene una mente rápida.

Louis, que había estado escuchando en silencio, se volvió hacia Bárbara y le ofreció su brazo.

—Querida, ¿podemos hablar un momento? —preguntó con tono más suave ahora que la tormenta parecía haberse calmado.

Ella asintió y tomó su brazo, permitiéndose un momento de respiro mientras lo seguía fuera del salón. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Louis se detuvo y se giró hacia ella.

—¿Qué ha sido eso? —espetó con la voz cargada de incredulidad.

Bárbara levantó la barbilla, con una pequeña sonrisa en sus labios.

—Una solución rápida a un problema complicado.

Louis la miró durante un largo momento antes de soltar una risa suave.

—Eres increíble. Pero la próxima vez, por favor, consúltame antes de declarar algo tan... definitivo.

—¿Lo harías diferente? —preguntó ella, alzando una ceja desafiante.

Louis la miró con una mezcla de resignación y admiración antes de sacudir la cabeza.

—Probablemente no.

Ambos se miraron y por un momento, el mundo exterior desapareció. Louis levantó una mano para acariciar suavemente su mejilla.

—Te amo, Bárbara. Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado.

Ella sonrió, sintiendo que su corazón se llenaba de calidez.

—Y yo a ti, Louis.

Mientras regresaban al salón, Bárbara no pudo evitar sentirse más segura que nunca. Aunque la mentira del hijo en camino había sido una locura, lo que no era mentira era el amor que compartían. Y eso sería suficiente para enfrentar cualquier cosa que viniera.


Capítulo 40

[image: ]

Diez días después…

El carruaje avanzaba lentamente por las calles de Londres, cada giro de las ruedas resonaba como un tambor en los oídos de Bárbara. Ella miraba por la pequeña ventana, observando los rostros de los transeúntes que se detenían a admirar el vehículo decorado con flores blancas y lilas. Los pétalos parecían capturar la luz del sol, proyectando un brillo suave y cálido que contrastaba con la intensidad de las emociones que sentía.

A su lado, su padre mantenía una postura rígida, su expresión grave pero cargada de una emoción que Bárbara no había visto en él en mucho tiempo. Sus manos descansaban sobre sus rodillas, pero los dedos tamborileaban con un ritmo constante, delatando sus nervios.

—¿Estás lista, hija? —preguntó, rompiendo el silencio con un tono que intentaba ser firme pero que estaba teñido de ternura.

Bárbara giró la cabeza hacia él, sorprendida por la suavidad de sus palabras. Desde el conflicto con Edward, su relación con su padre había dado un giro inesperado. Aunque su inicial reacción de enojo había sido difícil de manejar, las conversaciones posteriores habían traído una comprensión renovada entre ambos.

—Sí, padre —respondió ella, aunque su voz temblaba ligeramente.

El barón la miró, reflejando una mezcla de orgullo y nostalgia. Extendió una mano para tomar la de Bárbara, apretándola con cuidado.

—Quiero que sepas algo —dijo, bajando ligeramente la voz como si temiera que el cochero pudiera escucharlo—. Estoy orgulloso de ti, Bárbara. Más de lo que puedo expresar. Has manejado todo esto con una fuerza que no imaginé que tenías. Louis es un hombre afortunado.

Ella sintió que las lágrimas amenazaban con derramarse, pero parpadeó rápidamente para contenerlas. Ese reconocimiento, tan sencillo, aunque cargado de significado, era algo que había anhelado desde siempre.

—Gracias, padre —murmuró, apretando su mano con fuerza.

El carruaje se detuvo de repente y Bárbara sintió cómo su estómago daba un vuelco. El barón soltó su mano con delicadeza y abrió la puerta, bajando primero para luego ofrecerle ayuda a ella. Cuando sus pies tocaron el suelo, un murmullo suave recorrió a los invitados que la esperaban en las escalinatas de la iglesia. Todos la observaban con una mezcla de admiración y asombro.

El vestido que llevaba no era blanco, sino de un dorado pálido que parecía fundirse con el cielo. Las mangas de encaje se ajustaban a sus brazos con delicadeza y la falda caía en suaves ondas que se movían con cada paso. El velo, sujeto con un broche de zafiros, brillaba como si estuviera hecho de estrellas.

El barón ofreció su brazo y Bárbara lo tomó con gratitud, dejando que su fuerza la guiara mientras subían los escalones. En el umbral de la iglesia, ambos se detuvieron. El barón giró ligeramente la cabeza hacia su hija y le susurró:

—Es tu momento, Bárbara. Haz que valga la pena.

Ella asintió, percibiendo que todas sus dudas se desvanecían. Este era su día, su momento. Y al final de ese pasillo estaba Louis, esperándola.

Dentro de la iglesia, el aire estaba impregnado con el suave aroma de las flores que decoraban cada rincón. Louis estaba de pie frente al altar, con las manos cruzadas detrás de la espalda. Aunque su postura era impecable, cualquiera que lo conociera bien habría notado la tensión en sus hombros y el leve movimiento de sus dedos, un indicio de los nervios que intentaba ocultar.

Había pasado los últimos diez días sin verla y aunque había estado inmerso en los preparativos, cada noche se encontraba pensando en ella. En cómo estaría, en si estaría tan nerviosa como él. Cada segundo de espera había sido una tortura dulce, llena de anticipación.

Henrietta, sentada en una de las primeras filas, se inclinó hacia él con una sonrisa burlona.

—Louis, ¿estás seguro de que no vas a desmayarte antes de que llegue al altar?

Langley soltó una risa suave, aunque su mente estaba en otro lugar.

—Si me desmayo, será de felicidad, no de nervios.

El murmullo de los invitados disminuyó de repente y Louis levantó la vista hacia la entrada de la iglesia. Las puertas comenzaron a abrirse lentamente y un rayo de luz iluminó el pasillo, creando un efecto casi celestial. Y entonces la vio.

Por un momento, el tiempo pareció detenerse. Bárbara estaba allí, al pie del pasillo, con su vestido dorado pálido y el velo que caía como un halo a su alrededor. Louis sintió que su respiración se detenía. Había imaginado este momento cientos de veces, pero nada podía haberlo preparado para la realidad. Era… perfecta.

Cuando Bárbara comenzó a caminar, Louis notó cómo su corazón latía con una fuerza casi dolorosa. Cada paso que ella daba parecía llevarla no solo más cerca del altar, sino también más cerca de él, de todo lo que habían construido juntos. Sintió un nudo en la garganta y, por primera vez en años, tuvo que luchar contra las lágrimas.

Louis le ofreció su mano con una suavidad que contrastaba con la intensidad de sus emociones. Ella la tomó y sus ojos se encontraron en un momento que pareció eterno.

El eco de las palabras del sacerdote llenó la iglesia, un sonido solemne que parecía resonar en los corazones de todos los presentes. Louis apenas escuchaba los detalles del discurso. Su atención estaba completamente absorbida por Bárbara.

Cada vez que pronunciaba una palabra, cada vez que levantaba la vista hacia él, Louis sentía que algo se asentaba en su interior, como si el mundo finalmente estuviera en equilibrio. No era solo la belleza de Bárbara lo que lo cautivaba, sino la fuerza y la gracia con las que enfrentaba ese momento.

Cuando llegó el momento de los votos, Louis tomó las manos de Bárbara con una firmeza que hablaba de su devoción.

—Yo, Louis Langston, conde de Langley, te tomo a ti, Bárbara Calloway, como mi esposa. Prometo amarte, respetarte y protegerte por el resto de mi vida. —Su voz era baja pero firme, resonando con una sinceridad que hizo que Bárbara sintiera un escalofrío recorrerle la espalda.

Cuando llegó el turno de Bárbara, sus manos temblaban ligeramente al principio, pero se estabilizaron al sentir el contacto cálido de las de Louis.

—Yo, Bárbara Calloway, te tomo a ti, Louis Langston, como mi esposo. Prometo amarte, respetarte y apoyarte en todas las cosas, desde hoy hasta el último de mis días.

Sus palabras eran suaves, pero el peso de su emoción llenó la sala, arrancando suspiros de algunos de los invitados.

El sacerdote los declaró marido y mujer y Louis apenas esperó el permiso antes de inclinarse hacia Bárbara. El beso que le dio fue tierno pero apasionado, un reflejo de todo lo que sentía por ella. Los aplausos estallaron en la iglesia, mezclándose con risas y algunas lágrimas de los presentes.

Cuando se separaron, Louis susurró solo para ella:

—Te quiero, mi vida.

—Yo te quiero más —respondió Bárbara.


Epílogo
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Cuatro meses después…

Langley Manor se había convertido en el lugar perfecto para Bárbara y Louis. Después de los días agitados posteriores a la boda, el aire fresco del campo y la tranquilidad de su residencia eran un bálsamo para ambos. Bárbara había encontrado su lugar favorito en la biblioteca, un regalo de bodas que Louis había supervisado personalmente.

La habitación estaba iluminada por grandes ventanales que dejaban entrar la luz y el diván junto a la ventana se había convertido en su rincón preferido. Desde allí, podía observar a Louis mientras trabajaba con los campesinos, mostrando una humildad y dedicación que la había enamorado aún más.

No solo era un líder para los que dependían de él, sino también un hombre profundamente bondadoso. Louis nunca pasaba un día sin buscarla para robarle un beso o simplemente abrazarla mientras le susurraba que ella era su mundo entero. Ella no podía evitar sonreír cada vez que lo veía acercarse, cubierto de tierra, pero con los ojos brillando de felicidad.

Su vida como casada era todo lo que había soñado y más. Aunque los rumores de su embarazo falso aún resonaban en su mente, sabía que pronto esa mentira se convertiría en una verdad que nadie cuestionaría.

Mientras leía cómodamente en el diván, el sonido de ruedas de carruaje y un llamado en la puerta anunciaron la llegada del médico. Su corazón se aceleró levemente, aunque mantuvo la compostura.

—Milady, he venido para asegurarme de que todo progresa como debería —dijo el doctor Spelman, con una sonrisa afable mientras preparaba sus instrumentos.

Bárbara le devolvió la sonrisa, aunque su mente trabajaba rápidamente para adelantarse a cualquier comentario que pudiera ponerla en aprietos.

—Por supuesto, doctor. Aunque debo admitir que mis náuseas han sido... persistentes.

El médico la examinó con cuidado, tomando nota de su estado general. Su expresión se tornó pensativa mientras observaba su abdomen.

—Es curioso, milady. Por la etapa en la que debería estar, esperaría ver más... evidencias de avance.

Bárbara contuvo una sonrisa.

—Mi madre siempre decía que en nuestra familia las mujeres llevan los embarazos con discreción. Ella misma apenas parecía encinta hasta el séptimo mes.

El médico frunció el ceño ligeramente, pero no insistió.

—Si eso es cierto, entonces no hay de qué preocuparse. Aun así, recomendaría que descansara todo lo posible y evitara cualquier esfuerzo innecesario.

Justo en ese momento, la puerta se abrió y Louis entró con el ceño fruncido, visiblemente preocupado.

—¿Qué le ocurre a mi esposa?

Bárbara extendió una mano hacia él, calmándolo con su gesto.

—Todo está perfectamente, mi amor. Solo una visita de rutina.

El médico inclinó la cabeza hacia Louis antes de recoger sus cosas y despedirse. Pero antes de salir, se volvió hacia Bárbara.

—Cualquier novedad, no dude en llamarme, milady.

Ella asintió y lo observó salir antes de girarse hacia su marido, quien seguía mirándola con una mezcla de preocupación y curiosidad.

Louis se sentó junto a Bárbara, tomando su mano con suavidad.

—¿De verdad estás bien? —preguntó mientras sus ojos buscaban cualquier señal que pudiera indicar lo contrario.

Ella lo miró fijamente por un momento y luego dejó escapar una risa suave.

—Estoy bien, Louis. Y pronto estaré aún mejor.

Él frunció el ceño, desconcertado.

—¿Qué significa eso?

Bárbara le apretó la mano y, con una sonrisa que combinaba ternura y picardía, respondió:

—Significa que nuestro embarazo es real.

Louis parpadeó, claramente procesando sus palabras.

—¿Qué...? ¿Estás diciendo que...?

Ella asintió, sus ojos brillando con emoción.

—Sí, Louis. Vamos a tener un hijo.

Por un momento, él no dijo nada. Luego, una amplia sonrisa iluminó su rostro y, sin poder contenerse, la levantó en brazos y giró con ella, riendo como un niño.

—¡Un hijo! —exclamó, deteniéndose para mirarla directamente a los ojos—. Bárbara, me has hecho el hombre más feliz del mundo.

Ella sonrió, emocionada por su reacción y lo abrazó con fuerza.

—Tú también me haces feliz, Louis. Cada día, en cada momento.

Louis y Bárbara permanecieron juntos en el diván, mirando hacia el futuro con una alegría que pocas veces habían sentido. Porque sabían que, con la llegada de su hijo, su amor solo crecería más fuerte, uniendo sus vidas de maneras que nunca habían imaginado.
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